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  DEDICATORIA


  


  Esta	novela,	se	la	dedico	a	la	mujer	más	importante	de	mi	vida.	Una	mujer,	que	a	pesar	de	haberse caído	del	trono	infinidad	de	veces,	jamás	de	los	jamases		perdió	su	corona,	y	sigue	siendo	la	Reina	de nuestros	corazones.


  Te	quiero,	mami.


  


   




  Olivia	es	una	joven	de	treinta	y	dos	años	que	desde	hace	cinco	años,	trabaja	para	un	magnate	de	la Industria	textil	al	que	odia	profundamente	por	su	forma	de	tratarla.	Para	colmo,	su	vida	personal	es tranquila,	demasiado	tranquila.	Un	día	descubre	en	la	red	un	club	sexual	que	está	muy	de	moda	en Nueva	York	y,	tras	pensarlo	detenidamente,	decide	solicitar	una	suscripción.	Desde	que	dicha solicitud	es	aceptada,	su	vida	dará	un	giro	radical. 


  Daniel	Dempsy,	es	el	dueño	de	una	empresa	internacional	de	mucho	renombre,	es	rico,	arrogante, prepotente,	tirano,	sexy	y	tremendamente	guapo.	Su	relación	con	su	mano	derecha	Olivia	Murray,	le dará	algún	que	otro	dolor	de	cabeza... 


  Hércules,	Bella,	Pinocho	y	Jack	Sparrow,	son	miembros	del	club	sexual	que	está	pegando	fuerte	en	la ciudad,	"El	Lust"	y,	todos	ellos	harán	que	la	vida	de	Olivia	cambié	y	descubra	que	el	sexo	es	algo maravilloso	que	hay	que	disfrutar	a	ojos	cerrados. 


   


  




  PRÓLOGO


   


  “Lust”,	es	desde	hace	varios	meses	el	club	sexual	de	moda	en	la	ciudad	de	Nueva	York,	y	del	cual	yo soy	miembro.	Desde	el	mismo	instante	en	que	firmé		la	solicitud	de	inscripción,	mi	vida	monótona	y gris,	se	llenó	de	color,	de	pasión	y	de	sexo.


  Tengo	treinta	y	dos	años,	y	de	lunes	a	viernes,	soy	la	mano	derecha	de	un	impresionante	magnate	de la	 industria	 textil.	 Digo	 impresionante	 porque	 el	 tío	 está	 para	 chuparse	 los	 dedos,	 pero,	 es egocéntrico,	egoísta	y	tirano.	Las	ocho	horas	que	paso	metida	en	la	oficina,	estoy	continuamente	en tensión	y	sobresaltándome	cada	vez	que	él	abre	la	boca.	Normal	que	todos	mis	compañeros	piensen que	soy	un	bicho	raro.	¡¡Qué	equivocados	están!!	¿O	no?


  Supe	 de	 la	 existencia	 del	 “Lust”,	 cotilleando	 en	 internet.	 Al	 principio,	 me	 quedé	 un	 poco	 alucinada por	lo	que	leía	en	aquella	página.	Durante	más	de	una	semana,	estuve	entrando	en	la	web	cada	noche, leía	una	y	otra	vez	las	normas	requeridas	para	ser	miembro.	Y	un	día	que	me	sentía	asqueada	de	todo, decidí	solicitar	una	suscripción.	A	los	dos	días	de	que	mi	solicitud	fuera	aceptada,	recibí	por	correo un	 dossier	 donde	 se	 me	 explicaba	 detalladamente	 lo	 que	 tenía	 que	 hacer	 cada	 vez	 que	 recibiera	 el sobre	 dorado.	 Hubo	 un	 par	 de	 normas	 del	 club	 que	 me	 llamaron	 la	 atención	 y	 me	 agradaron	 en cuanto	las	leí.	Primera:	«Bajo	ningún	concepto	los	miembros	irán	a	cara	descubierta,	todos	deberán cubrirse	el	rostro	con	una	máscara	o	antifaz».	Segunda:	«Bajo	ningún	concepto,	los	miembros	usarán su	verdadero	nombre,	todos	usarán	un	nombre	ficticio,	a	poder	ser	de	una	película	Disney,	y	siempre el	 mismo».	 Desde	 entonces,	 soy…	 “La	 reina	 de	 corazones”	 y	 en	 cada	 reunión,	 llevo	 un	 llamativo antifaz	de	color	rojo,	de	plumas	suaves	y	pedrería,	que	solo	deja	al	descubierto	mi	boca.


  Las	 reuniones	 son	 siempre	 en	 fin	 de	 semana.	 Por	 norma	 general	 desde	 la	 media	 noche	 del	 sábado, hasta	 la	 mañana	 del	 domingo,	 y	 siempre	 en	 una	 ciudad	 diferente.	 Esto	 último,	 también	 es	 de	 mi agrado.	Cuantas	menos	reuniones	haya	en	la	ciudad	donde	vivo	(Manhattan),	mejor	que	mejor.


  El	primer	miércoles	que	recibo	el	sobre	dorado,	estoy	demasiado	nerviosa	y	no	puedo	pegar	ojo.	Mi primera	 reunión	 en	 el	 “Lust”	 tendrá	 lugar	 en	 cuarenta	 y	 ocho	 horas	 en	 la	 ciudad	 de	 Albany.	 Estoy tentada	 de	 mandarlo	 todo	 al	 carajo	 y	 no	 ir,	 pero	 como	 soy	 muy	 curiosa	 y	 morbosa,	 el	 sábado	 me presento	puntual	en	el	local	que	menciona	el	sobre	ataviada	con	mi	antifaz	de	plumas	rojo,	un	vestido de	satén	en	color	negro,	y	por	primera	vez	en	mi	vida,	unos	zapatos	de	tacón	de	aguja.


  Doy	 mi	 datos	 al	 chico	 que	 está	 en	 la	 entrada,	 mi	 nombre	 ficticio	 y	 mi	 numero	 de	 inscripción	 y automáticamente,	me	dejan	entrar.	En	cuanto	lo	hago	me	quedo	con	la	boca	abierta,	aquel	lugar,	es impresionante.	No	hay	mucha	luz,	pero	puedo	apreciar	bastante	bien	el	decorado.	Todas	las	paredes están	cubiertas	de	terciopelo	burdeos	y	negro,	y	del	techo	cuelgan	cintas	doradas	muy	brillantes.	Me acerco	 a	 la	 barra	 y	 pido	 un	 bombay	 sapphire	 con	 naranja.	 Mientras	 el	 camarero	 me	 pone	 la	 copa, observo	la	gente	que	hay	a	mi	alrededor	que	no	es	mucha	y	que	parecen	un	poco	perdidos,	al	igual que	 yo.	 Enseguida	 deduzco	 que	 debemos	 de	 ser	 los	 nuevos,	 y	 como	 más	 tarde	 puedo	 comprobar, estaba	en	lo	cierto.


  Medio	escondida	detrás	de	un	pilar,	observo	como	se	va	llenando	el	salón	de	gente	muy	elegante.


  Pasa	 más	 de	 una	 hora	 sin	 que	 cruce	 palabra	 alguna	 con	 alguien,	 hasta	 que	 un	 hombre	 vestido	 de negro	de	pies	a	cabeza	se	acerca	a	mí.	Al	igual	que	yo,	lleva	la	cara	tapada	con	un	antifaz,	en	su	caso también	de	color	negro	como	el	resto	de	su	atuendo.	Se	nota	a	la	legua	que	no	es	un	novato,	su	forma de	caminar	lo	delata	y	al	verlo	venir	hacia	mí,	no	puedo	evitar	ponerme	nerviosa.


  —¿Eres	nueva	verdad?—Me	pregunta	el	desconocido.


  —¿Tan	evidente	es?—A	pesar	de	mis	nervios,	mi	contestación	es	firme.


  —Es	evidente	porque	estás	ahí	medio	escondida…


  —No	estoy	escondida—miento—.	Observo,	eso	es	todo.


  —¿Te	puedo	invitar	a	una	copa?


  —Por	supuesto.


  —Mi	nombre	es	Hércules	—me	dice	extendiendo	su	mano	hacia	mí—,	¿y	tú	eres?


  —Reina,	Reina	de	corazones.


  —Encantado	de	conocerte,	Reina	de	corazones.—Sonrío	para	mis	adentros.	Creo	que	por	fin	empieza la	aventura.


   


  Juntos	 nos	 acercamos	 a	 la	 barra,	 y	 allí	 nos	 tomamos	 un	 par	 de	 copas	 más.	 No	 hablamos	 de	 temas personales,	eso	sería	infringir	las	normas,	así	que	nuestra	conversación	gira	en	torno	al	club	y	a	su creación.


  Estoy	a	punto	de	terminar	mi	tercer	Bombay	sapphire	cuando	me	pregunta:


  —¿Te	apetece	jugar	conmigo?


  ¿Me	apetece?	Si.	Me	apetece	mucho	jugar	con	este	Hércules	tan	enigmático,	su	experiencia	me	será de	gran	ayuda	a	la	hora	de	entregarme	al	juego.	Sin	más	asiento	y	él	tomando	mi	mano	comienza	a andar.	Pasamos	a	una	sala	que	está	prácticamente	a	oscuras,	donde	suena	música	lenta,	de	hecho	creo que	reconozco	la	canción,	es	“Someone	Like	You”	de	Adele.


  Él,	se	aproxima	a	mí	y	posa	sus	manos	sobre	mis	hombros,	acariciándomelos	suavemente,	y	después cubre	 mi	 boca	 con	 la	 suya.	 Acaricia	 mis	 labios	 con	 su	 lengua	 y	 luego	 la	 introduce	 en	 mi	 boca, poseyéndola	con	avidez.	Un	calor	abrasador	recorre	mi	cuerpo,	y	la	zona	por	debajo	de	mi	cintura, despierta	de	su	letargo,	con	ganas	de	que	la	devuelvan	a	la	vida.	Sus	Besos	me	encienden	y	sus	manos acariciando	 mis	 pechos	 me	 excitan.	 Me	 pega	 a	 su	 cuerpo	 y	 al	 notar	 su	 excitación	 me	 caliento	 más todavía.	Cuando	me	tiene	completamente	entregada,	me	susurra	al	oído:


  —Sígueme…—Su	voz	ronca	y	cargada	de	deseo	me	hipnotiza	y	le	sigue	sin	rechistar.


  Entramos	 en	 una	 habitación	 impresionante.	 Me	 llama	 la	 atención	 la	 cama	 redonda	 cubierta	 con sábanas	 de	 raso	 rojo	 situada	 en	 el	 centro	 de	 la	 habitación,	 ¡es	 enorme!.	 Hércules	 se	 mueve	 por	 la estancia	como	pez	en	el	agua,	regula	la	intensidad	de	la	luz	dejándonos	en	penumbra.


  —¿Música?—Pregunta.	Asiento.


  Coge	un	mando	situado	encima	de	una	mesita	y	acciona	el	hilo	musical,	automáticamente	la	música clásica	 inunda	 el	 aire.	 No	 es	 el	 tipo	 de	 música	 que	 a	 mi	 me	 gusta,	 pero	 no	 importa,	 eso	 es	 lo	 de menos.	Estoy	tan	impaciente	por	lo	que	va	a	suceder	a	continuación,	que	todo	lo	demás	me	da	igual.


  Hércules,	se	despoja	de	su	ropa	sin	apartar	su	mirada	de	la	mía.	¡Dios,	tiene	un	cuerpo	fantástico!


  Me	relamo	con	gusto	solo	de	pensar	en	tenerlo	todo	para	mí.


  Cuando	 está	 completamente	 desnudo,	 se	 acerca	 a	 mí	 por	 detrás,	 pega	 su	 pecho	 a	 mi	 espalda	 y lentamente	desabrocha	mi	vestido,	que	cae	al	suelo,	al	igual	que	el	resto	de	mis	prendas.	Su	lengua recorre	 mi	 espalda,	 mientras	 sus	 dedos	 expertos	 juegan	 con	 mis	 pezones.	 Me	 retuerzo	 de	 placer	 y gimo.


  Me	 coge	 en	 brazos	 y	 me	 lleva	 al	 centro	 de	 la	 enorme	 cama.	 Estira	 mis	 brazos	 por	 encima	 de	 mi cabeza	y	pasa	por	mis	muñecas	unas	esposas	de	cuero	rojo,	que	no	había	visto	hasta	ese	momento.


  ¡Madre	 mía,	 no	 me	 puedo	 creer	 lo	 que	 estoy	 haciendo!	 Se	 inclina	 sobre	 mi	 cuerpo	 y	 saborea	 cada centímetro	de	éste.	Introduce	un	dedo	en	mi	interior	y	lo	mueve	sin	prisa,	dentro	y	fuera,	una	y	otra vez.	Mis	gemidos	escapan	de	mi	boca	sin	poder	controlarlos.	¡Estoy	muy,	muy	caliente!	Nunca	había sentido	este	calor	abrasador	en	mis	entrañas	y	me	gusta.


  Hércules	se	pone	un	preservativo,	se	hace	un	hueco	entre	mis	piernas	y	mirándome	a	los	ojos	a	través de	su	negro	antifaz,	me	penetra	con	un	golpe	seco,	haciéndome	gritar.


  —¿Te	he	hecho	daño?


  —No…	Sigue	por	favor…


  Acatando	 mis	 órdenes,	 entra	 y	 sale	 de	 mí	 con	 estocadas	 profundas	 que	 me	 hacen	 vibrar.	 Quiero tocarlo,	sentir	el	tacto	de	su	piel	con	mis	dedos…


  —¡Suéltame!—Exijo.


  —No.


  —Por	favor…	—Suplico.


  —No.


  —¡Joder,	quiero	tocarte!


  —Hoy	no,	tal	vez	en	otra	ocasión.


  Me	aplasta	con	su	cuerpo	y	me	besa	para	que	deje	de	hablar.	Me	tiene	totalmente	entregada	y	dejo	que haga	conmigo	lo	que	quiera.	Su	manera	de	poseerme	es	brutal.


  De	un	solo	movimiento,	me	gira	y	quedo	boca	abajo	con	él	aún	dentro	de	mi.


  —¡Ponte	de	rodillas!—Me	ordena.


  Lo	hago.	Clava	sus	dedos	en	mis	caderas	y	sigue	penetrándome,	fuerte	y	duro,	una,	dos,	tres…


  


  ¡Dios,	pierdo	la	cuenta	de	las	veces	que	entra	y	sale	de	mi!	Nuestras	respiraciones	cada	vez	están	más agitadas,	 descontroladas.	 Cuando	 creo	 que	 ya	 no	 voy	 a	 poder	 aguantar	 más,	 se	 para	 dejándome	 al límite	del	orgasmo.	Eso	me	frustra	y	me	quejo,	y	en	consecuencia,	recibo	un	fuerte	manotazo	en	el trasero	que	me	deja	totalmente	sorprendida,	no	por	el	golpe	en	si,	sino	por	lo	que	me	hace	sentir.


  ¡Nunca	antes	me	había	dado	un	azote	practicando	sexo!	En	realidad,	nunca	había	practicado	este	tipo de	sexo.	Hasta	hoy.


  De	rodillas	detrás	de	mí,	pasea	su	lengua	entre	mis	piernas,	en	esa	zona	sensible	que	cada	vez	reclama más	atención	por	su	parte.	Me	lame,	me	chupa,	me	saborea	y	yo	gimo	contra	las	sábanas	perdida	en mundo	de	sensaciones	incontroladas	y	asombrosas.


  Vuelve	 a	 tirar	 de	 mí	 y	 me	 encuentro	 cara	 a	 cara	 con	 él.	 Me	 muerdo	 el	 labio	 al	 notar	 su	 duro	 pene entrando	 otra	 vez	 en	 mí.	 ¡Que	 gustazo	 por	 Dios!	 Con	 dos	 estocada	 vuelve	 a	 tenerme	 al	 borde	 del precipicio,	 y	 esta	 vez,	 consigo	 saltarlo.	 El	 orgasmo	 que	 siento	 es	 tan	 intenso,	 que	 grito	 de satisfacción.	 Poco	 tiempo	 después	 me	 sigue	 Hércules,	 y	 cuando	 su	 cuerpo	 deja	 de	 temblar,	 se desploma	sobre	el	mío	y	me	besa	en	los	labios.	A	continuación	libera	mis	manos	de	las	esposas	de cuero	 y	 me	 frota	 las	 muñecas.	 Siento	 los	 brazos	 doloridos,	 al	 igual	 que	 otras	 zonas	 de	 mi	 cuerpo, pero	no	me	importa.	¡Me	siento	maravillosamente	bien!


  —¿Estás	bien?—Me	pregunta.


  —Si.


  —¿Te	ha	gustado?


  —¡Ha	sido	fantástico!—Sonrío.


  —¡Perfecto!	¿Volveré	a	verte?


  —No	lo	dudes…


  Se	levanta	de	la	cama	satisfecho	con	mi	contestación,	recoge	su	ropa	esparcida	por	el	suelo	y	entra	en el	 cuarto	 de	 baño.	 Cuando	 sale	 de	 allí	 poco	 tiempo	 después,	 vuelve	 a	 ser	 el	 perfecto	 e	 inmaculado Hércules	que	conocí	en	el	salón.	Nos	despedimos	y	antes	de	salir	de	la	habitación	me	dice:


  —Bienvenida	al	“Lust”,	Reina	de	corazones.


  —Gracias…—Cierra	la	puerta	tras	de	si	y	me	quedo	sola	en	aquella	enorme	cama.	Antes	de	que	el subidón	que	llevo	por	lo	ocurrido	se	baje,	me	ducho	y	me	pongo	decente.	Hecho	un	último	vistazo	a la	habitación	desde	la	puerta	para	cerciorarme	de	que	no	me	dejo	nada	y	me	voy.


  Cuando	llego	al	hotel	en	el	que	me	alojo	en	Albany	son	más	de	las	seis	de	la	madrugada.	Exhausta	me dejo	caer	en	la	cama.	Mi	primera	noche	en	el	“Lust”	ha	sido…	¡Espectacular!


  Estoy	ansiosa	por	recibir	el	próximo	sobre	dorado…


   




  CAPÍTULO	1


   


  El	domingo,	después	de	tomarme	un	desayuno	tardío,	conduzco	poco	más	de	tres	horas	hasta	casa.


  Vivo	en	Union	Square,	un	barrio	de	Manhattan	que	me	encanta	por	sus	edificios	arquitectónicos	y	por su	gran	variedad	de	tiendas.	Pero	la	verdadera	razón	de	que	viva	aquí,	es	que	queda	muy	cerca	de	mi trabajo,	y	al	ser	un	barrio	universitario,	me	resultó	muy	fácil	encontrar	un	apartamento	de	alquiler	a buen	precio.


  En	 un	 principio,	 cuando	 llegué	 a	 la	 ciudad,	 estuve	 viviendo	 en	 un	 piso	 compartido	 con	 dos estudiantes.	 Pero	 la	 vida	 social	 tan	 ajetreada	 que	 éstas	 tenían,	 me	 hizo	 plantearme	 la	 posibilidad	 de alquilar	algo	por	mi	cuenta,	y	así	lo	hice.	Ahora	vivo	sola,	y	estoy	encantada	de	la	vida.


  Entro	en	casa	y	lo	primero	que	hago	es	ponerme	cómoda.	Después	deshago	el	mini	equipaje	del	fin de	 semana	 y	 me	 repantingo	 en	 el	 sofá.	 Hubiera	 jurado	 por	 mi	 forma	 de	 ser,	 que	 esta	 mañana	 al levantarme,	estaría	llena	de	remordimientos	por	haber	follado	con	un	desconocido	y	haber	disfrutado de	ello	como	nunca,	pero	para	mi	grata	sorpresa,	no	ha	sido	así.	Todo	lo	contrario.	Estoy	deseando recibir	un	 nuevo	 sobre	para	 volver	 a	ser	 la	 Reina	 de	corazones.	 Jamás	 pensé	que	 inscribirme	 en	 el


  “Lust”	me	sentara	tan	bien.	No	soy	una	persona	extrovertida,	más	bien	todo	lo	contrario.	De	hecho	en mis	años	de	instituto,	mis	compañeros	se	reían	de	mí	y	me	llamaban	ratón	de	biblioteca,	ya	que	allí era	donde	pasaba	la	mayor	parte	del	tiempo,	leyendo	montones	y	montones	de	libros.	Luego	fui	a	la universidad	 y	 allí	 tampoco	 	 me	 solté	 demasiado	 la	 melena.	 Aún	 así,	 tuve	 un	 novio.	 Lo	 conocí	 una tarde	 lluviosa	 mientras	 estudiaba	 en	 la	 biblioteca,	 se	 llamaba	 Kevin.	 Él	 fue	 hasta	 entonces,	 mi	 gran amor	y	mi	gran	error.


  Con	 él,	 descubrí	 el	 sexo,	 y	 también	 la	 necesidad	 de	 sentirme	 querida	 por	 alguien.	 No	 estuvimos saliendo	juntos	mucho	tiempo,	ya	que	por	error,	escuché	como	hablaba	con	sus	amigos	y	les	pedía	la pasta	por	haber	ganado	la	apuesta.	Había	conseguido	acostarse	con	el	ratón	de	biblioteca	y	lo	había enamorado.	Muy	típico	de	las	películas	de	instituto	americanas	con	final	feliz.	En	mi	caso,	no	fue	así.


  Aquel	mismo	día	rompí	con	él	delante	de	sus	amigos,	por	supuesto	aproveché	la	ocasión	para	dejarlo en	ridículo	al	decirle	que	tenía	un	pene	microscópico	y	que	si	algún	día	de	verdad	quería	satisfacer	a una	mujer,	debería	de	hacer	algo	al	respecto.	Nunca	más	volví	a	saber	de	él.


  Tardé	un	tiempo	en	recuperarme,	y	el	hecho	de	que	hubieran	jugado	conmigo	me	hizo	más	fuerte,	y también	me	hizo	prometerme	a	mi	misma,	que	jamás	volvería	a	enamorarme.	Y	hasta	el	momento,	he cumplido	mi	promesa.


  Paso	el	resto	del	domingo	escuchando	música	y	viendo	pelis	antiguas	en	la	televisión	y	por	supuesto, rememorando	el	gran	polvo	de	ayer.	Nunca	imaginé	que	dentro	de	mí	hubiera	una	chica	tan	caliente	y fogosa,	y	tan	dispuesta	a	dejarse	llevar	por	un	desconocido.	¡Tengo	muchísimas	ganas	de	repetir…!


  Después	de	revivir	un	montón	de	veces	el	intenso	encuentro	sexual	con	Hércules,	me	quedo	dormida.


  Cuando	a	la	mañana	siguiente	suena	el	despertador,	me	levanto	de	la	cama	de	un	brinco.	Es	increíble, pero	 tengo	 hasta	 ganas	 de	 ir	 a	 trabajar.	 Además,	 el	 señor	 Dempsey	 hoy	 tiene	 una	 reunión	 en	 otra delegación	de	la	empresa	y	probablemente	no	venga	hasta	la	tarde,	así	que	estaré	sola	toda	la	mañana.


  Tengo	mucho	trabajo	que	hacer,	pero	saber	que	él	no	estará	rondando	por	allí	me	tranquiliza.


  Como	 siempre	 que	 voy	 al	 trabajo,	 llevo	 un	 traje	 de	 falda	 y	 americana	 en	 color	 gris	 marengo,	 con camisa	blanca	y	zapatos	planos.	Me	miro	en	el	espejo	y	sonrío,	acabo	de	darme	cuenta	que	desde	el sábado,	tengo	una	doble	identidad.	¡Qué	fuerte!


  Entro	en	la	oficina	a	las	ocho	y	media	en	punto,	paseo	la	mirada	por	los	diferentes	cubículos	y	veo que	 muchos	 de	 mis	 compañeros	 ya	 están	 por	 allí.	 Hoy,	 como	 el	 jefe	 no	 está,	 soy	 yo	 la	 que	 está	 al mando	y	eso	me	gusta.	Con	paso	decidido	y	enérgico	me	encamino	a	mi	despacho,	que	está	justo	al lado	del	del	señor	Dempsey.	Asomo	la	cabeza	por	la	puerta	del	despacho	de	éste	para	asegurarme	que no	está	y	entro	en	el	mío.	Enciendo	el	ordenador	y	me	pongo	a	funcionar.


  Los	 lunes	 suelen	 ser	 bastante	 caóticos	 y	 éste,	 no	 podía	 ser	 menos.	 Me	 paso	 prácticamente	 toda	 la mañana	sin	levantar	la	mirada	del	ordenador	y	cuando	llega	la	hora	de	la	comida	y	salgo	a	comerme un	bocata	al	bar	de	enfrente	me	siento	agotada.	Normalmente	suelo	llevarme	la	comida	de	casa,	pero como	ayer	me	dedique	a	holgazanear,	no	tengo	más	remedio	que	comer	en	el	bar.	Le	pido	al	chico	de la	barra	un	bocadillo	de	atún	y	queso,	y	un	té	helado	con	limón	para	llevar	y	cuando	estoy	saliendo por	la	puerta,	me	doy	de	bruces	contra	mi	jefe.


  —¡Joder,	Olivia,	podías	mirar	por	donde	vas!—Me	increpa	cabreado.


  —Lo…	 lo	 siento	 señor	 Dempsey,	 iba	 guardando	 la	 cartera	 en	 el	 bolso	 y	 no…—¡Mierda,	 este	 tío siempre	consigue	que	tartamudeé	cuando	me	dirijo	a	él!—	.	Lo	siento—vuelvo	a	repetir.


  Me	 dirige	 su	 típica	 mirada	 de	 desdén	 y	 se	 hace	 a	 un	 lado	 para	 dejarme	 pasar.	 ¡Menudo	 capullo arrogante!	Ahora	voy	a	tener	que	aguantar	su	mal	humor	toda	la	tarde,	¡qué	mala	suerte	la	mía!


  Subo	a	la	oficina	y	me	como	el	bocata	en	cero	coma.	El	señor	“soy	un	ogro”	no	tardará	en	hacer	acto de	presencia,	y	después	del	tropezón	en	el	bar,	no	quiero	que	me	pille	comiendo	y	me	monte	uno	de sus	 números.	 Lo	 oigo	 entrar	 en	 su	 despacho	 y	 hablar	 por	 teléfono.	 Sigue	 cabreado,	 y	 cuando chisporrotea	el	intercomunicador	que	hay	encima	de	mi	mesa,	me	tiemblan	hasta	las	lentillas	que	no llevo.


  —Olivia,	ven	a	mi	despacho.


  —Enseguida	señor…—Le	saco	la	lengua	al	aparatito	de	las	narices	y	rezo	un	padre	nuestro	antes	de llamar	a	su	puerta.


  —¿Has	enviado	los	pedidos	de	las	telas	esta	mañana?—Me	espeta	en	cuanto	entro	en	su	despacho.


  —Si	señor…	También	he	hablado	con	la	sección	de	ventas,	me	han	pedido	que	le	recordara	que	les urge	que	contrate	personal,	están	saturados.—Asiente	y	refunfuña.


  —¿Qué	haces	ahí	de	pie?	¿Es	qué	tengo	que	pedirte	que	te	sientes	todos	los	días?—Bajo	la	mirada	al suelo	y	contemplo	mis	zapatos.	Este	tío	consigue	hacer	de	mí	una	persona	chiquitita.	¡El	día	que	mi coraje	decida	hacer	acto	de	presencia	se	va	a	cagar	vivo!—	¿Es	qué	no	me	has	oído?	¡Siéntate	de	una maldita	vez!—Obedezco	sin	rechistar	y	me	siento.


  —¿Qui…	quiere	que		me	encargue	yo	de	entrevistar	a	los	candidatos	para	la	sección	de	ventas?


  


  —¡Pues	claro	que	vas	a	encargarte	tú,	para	eso	te	pago,	¿no?!


  —Cierto—contesto.


  —Mañana	 empieza	 la	 becaria.	 Encargarte	 de	 enseñarle	 el	 funcionamiento	 de	 la	 empresa,	 que	 haga bien	su	trabajo	depende	ti,	Olivia.


  ¡Lo	que	me	faltaba,	pasarme	todo	el	puto	día	detrás	de	una	becaria!	En	mi	mente,	aparece	una	imagen de	mí	pateándole	el	culo	a	este	pedazo	de	capullo,	y	sonrío!


  —¿Qué	te	hace	tanta	gracia?


  —Nada	señor…—Saca	una	carpeta	de	un	cajón	y	me	la	entrega.


  —Aquí	tienes	los	datos	de	los	candidatos.	Llámalos	y	cítalos	para	mañana.


  —¿Para	mañana?


  —Si,	para	mañana.	¿Te	supone	algún	problema?


  —Bueno…	si	mañana	empieza	la	becaria	y	tengo	que	pasarme	el	día	detrás	de	ella,	no	tendré	tiempo para	entrevistar	a	estas	personas,	¿no	cree?—Contesto	de	mala	manera.


  —¿Me	estás	diciendo	que	no	eres	capaz	de	hacer	tu	trabajo?


  —No	señor,	no	ere	eso	lo	que	quería	decir.


  —¡Pues	entonces	haz	lo	que	te	ordeno!


  —Si	señor,	¿algo	más?


  —No,	eso	es	todo.—Me	levanto	y	me	dirijo	a	la	puerta	para	irme—	¿Olivia?—Me	dice	antes	de	salir.


  —¿Si?


  —Llama	al	restaurante	“Food	&	Wine”,	y	reserva	mesa	para	dos	esta	noche	a	las	nueve.


  —¿Algo	 más,	 señor?—Le	 digo	 con	 retintín.	 Me	 mira	 sorprendido	 por	 haber	 tenido	 la	 osadía	 de haberle	contestado	en	ese	tono.	Para	mi	sorpresa,	percibo	que	su	boca	se	curva	en	una	media	sonrisa.


  ¿Está	intentando	sacarme	de	mis	casillas	a	propósito?


  —No,	nada	más.—Suena	su	teléfono	y	contesta	al	segundo.


  ¡Joder,	 que	 hartita	 me	 tiene	 el	 gilimemo	 éste!	 Me	 está	 buscando	 y	 el	 día	 que	 me	 encuentre…	 no	 le quedarán	más	ganas	de	volver	a	buscarme.


  Una	 vez	 en	 mi	 despacho,	 respiro	 hondo	 varias	 veces	 para	 apaciguar	 mi	 rabia	 y	 continúo	 con	 mi trabajo.	Cito	a	cuatro	personas	para	entrevistarlas	al	día	siguiente	y	hago	una	lista	con	las	cosas	que creo	más	importantes	para	enseñarle	a	la	becaria.	El	resto	de	la	tarde	pasa	volando	y	gracias	a	Dios sin	que	el	señor	“soy	un	ogro”	vuelva	a	molestarme.


  A	las	cinco	en	punto	salgo	por	la	puerta	de	la	oficina.	De	camino	a	casa	me	paro	en	un	supermercado a	comprar	algunas	cosas	que	necesito	y	de	repente	me	doy	cuenta	de	que	no	he	llamado	al	restaurante para	hacer	la	reserva	de	mi	jefe.	¡Joder,	menuda	cabeza	de	chorlito	la	mía!


  Pago	en	la	caja	los	artículos	que	he	cogido	y	regreso	por	donde	he	venido.


  En	la	oficina,	todo	está	en	silencio	y	las	luces	apagadas,	señal	de	que	todo	el	mundo	se	ha	ido	a	casa.


  Entro	en	mi	despacho	y	busco	el	teléfono	del	restaurante.	Por	suerte	para	mi,	me	hacen	la	reserva	sin problema	 y	 respiro	 aliviada.	 Como	 se	 nota	 que	 es	 lunes,	 si	 esto	 me	 hubiera	 pasado	 a	 mediados	 de semana,	no	quiero	ni	pensar	en	el	lío	en	el	que	me	hubiera	metido.	Me	giro	para	irme	y	me	llevo	el susto	de	mi	vida.	Mi	jefe	está	apoyado	en	el	quicio	de	la	puerta	contemplándome.


  ¡Joder,	menuda	pillada!	¿Y	ahora	qué	le	digo	yo	a	éste?	¡Joder,	joder,	joder!


  —¿Puedo	 saber	 que	 demonios	 haces	 aquí?—Su	 apariencia	 es	 de	 absoluta	 calma,	 pero	 yo	 que	 lo conozco	bien,	sé	que	está	a	punto	de	ponerse	a	gritar	como	un	energúmeno.


  Estoy	 acojonada	 y	 sin	 saber	 que	 contestar.	 Paseo	 la	 mirada	 por	 mi	 mesa	 y,	 cojo	 la	 primera	 carpeta que	veo.


  —Se…	se…—	Maldito	tartamudeo.	Carraspeo	para	aclararme	la	garganta—,	quería	revisar	en	casa


  estas	devoluciones	y	se	me	había	olvidado	coger	la	carpeta.	Por	eso	estoy	aquí.


  —¿Estás	segura?


  —Completamente—contesto	demasiado	rápido.


  —Juraría	haberte	oído	hablar	por	teléfono.—Mete	las	manos	en	los	bolsillos	y	da	unos	pasos	en	mi dirección.	Su	cercanía	me	hace	sentir	incómoda—.	¿Hablabas	por	teléfono,	Olivia?


  —No	señor…


  —Mientes.—Sisea.	Su	mirada	escrutadora	me	tiene	paralizada.


  Se	 inclina	 apoyando	 las	 manos	 en	 la	 mesa,	 dejándome	 acorralada	 entre	 ésta	 y	 su	 cuerpo.	 Baja	 la cabeza	 y	 sus	 ojos	 quedan	 a	 la	 altura	 de	 los	 míos.	 Su	 mirada	 intensa,	 me	 provoca	 escalofríos.	 Se acerca	un	poco	más,	de	manera	que	nuestras	bocas	quedan	separadas	por	escasos	milímetros.	Noto	su aliento	cálido	sobre	mi	cara.	¡Ay	señor…!	¿Me	va	a	besar?


  Mi	corazón	palpita	desenfrenado	ante	la	idea	de	probar	esos	labios.	¿Pero	qué	coño	estoy	pensando?


  Sacudo	la	cabeza	con	fuerza	para	alejar	de	mi	mente	las	imágenes	de	nuestras	bocas	saboreándose,	y


  con	determinación	apoyo	una	mano	en	su	pecho	para	alejarlo	de	mi.


  —¿Qué	pasa	Olivia,	me	tienes	miedo?


  —No…	no	señor…


  —Vuelves	a	mentir…


  —No…	no	miento,	señor.—De	repente,	suelta	una	carcajada	burlona	y	se	aleja.


  ¡Menudo	cabrón,	está	riéndose	de	mi	en	mi	propia	cara!	Hiperventilo	por	la	rabia	contenida	y	lo	miro furiosa.	Cuando	está	cerca	de	la	puerta	me	mira.


  —La	 próxima	 vez	 que	 te	 olvides	 de	 hacer	 tu	 trabajo,	 te	 despediré.—Sin	 más,	 sale	 de	 mi	 despacho cerrando	la	puerta	tras	de	si.


  ¡Maldito	hijo	de	su	madre!	¿Pero	que	coño	le	he	hecho	yo	a	éste	para	que	me	busque	de	esta	manera?


  ¡Señor,	 dame	 paciencia,	 porque	 como	 me	 des	 fuerza,	 me	 lo	 cargo!	 Espero	 durante	 un	 rato	 para	 no volver	a	encontrarme	con	él	y	me	voy	a	casa.


  Al	día	siguiente	cuando	me	despierto,	sigo	estando	cabreada	por	lo	sucedido	la	noche	anterior	en	la oficina	con	el	capullo	de	mi	jefe,	y	encima	saber	que	tengo	que	pasar	prácticamente	todo	el	día	detrás de	la	becaria	con	todo	el	trabajo	que	tengo	acumulado,	me	cabrea	mucho	más.


  Paro	 en	 el	 starbucks	 que	 hay	 cerca	 del	 trabajo	 y	 espero	 la	 larga	 cola	 para	 coger	 un	 capuccino	 con canela,	y	un	donut	relleno	de	crema	para	llevar.	Con	un	poco	de	suerte,	me	dará	tiempo	a	comerlo antes	de	que	lleguen	el	resto	de	mis	compañeros	y	el	señor	“soy	un	ogro”.	Apenas	le	he	dado	un	par de	bocados	al	donut	y	unos	sorbos	a	mi	delicioso	capuccino,	cuando	me	llaman	de	recursos	humanos para	 indicarme	 que	 la	 becaria	 está	 esperándome	 en	 recepción.	 De	 mala	 gana,	 aparto	 el	 resto	 de	 mi desayuno	y	me	encamino	al	ascensor	para	bajar	a	buscarla.


  Cuando	llego	a	la	planta	baja	y	veo	a	la	chica	que	está	apoyada	en	el	mostrador,	casi	se	me	salen	los ojos	 de	 las	 órbitas.	 Tengo	 delante	 de	 mi,	 a	 una	 rubia	 despampanante,	 vestida	 con	 un	 mini	 traje	 de ejecutiva	que	parece	que	le	va	a	estallar	de	un	momento	a	otro.	¿Acaso	cree	que	viene	a	un	casting	de stripers,	o	que?	Espero	que	por	lo	menos	tenga	más	de	una	neurona	por	que	si	no…


  Antes	de	acercarme	a	ella,	no	puedo	evitar	echar	un	vistazo	a	mi	atuendo	reflejado	en	el	cristal	de	la ventana.	¡Joder,	a	su	lado	parezco	Betty	la	fea!		Me	aproximo	a	ella	con	una	falsa	sonrisa	dibujada	en mi	rostro	y	me	presento:


  —Buenos	días,	soy	Olivia	Murray,	directora	ejecutiva	de	“D&D”,	tu	debes	de	ser	Rebeca	Hamilton


  ¿verdad?—Asiente	con	una	sonrisa	radiante—.	Bienvenida.


  —Gracias.	Estoy	un	poco	nerviosa.—Me	confiesa	mientras	subimos	en	el	ascensor.


  —Es	 normal	 que	 estés	 nerviosa,	 es	 tu	 primer	 día,	 pero	 no	 te	 preocupes,	 seguro	 que	 lo	 harás fenomenal.—¡Pero	que	falsa	soy	por	Dios!	¿Se	me	habrá	notado	mucho?	No	lo	parece,	porque	ella


  sigue	sonriéndome	como	si	nada	así	que…	debo	de	ser	buenísima	mintiendo.


  En	cuanto	salimos	del	ascensor	y	caminamos	por	el	pasillo,	varias	cabezas	se	giran	a	nuestro	paso.


  Todos	siente	curiosidad	por	saber	quien	es	esa	superwoman	que	me	acompaña.	Cuando	llegamos	a	la altura	del	despacho	del	señor	Dempsey	y	del	mío	propio,	me	paro	para	presentarla	oficialmente	y	así matar	 la	 curiosidad	 de	 estos	 cotillas.	 Una	 vez	 hechas	 las	 presentaciones,	 entro	 en	 el	 despacho	 del señor	 Dempsey	 para	 que	 conozca	 a	 su	 nueva	 empleada,	 y	 a	 ésta	 casi	 se	 le	 caen	 las	 bragas	 al	 ver	 a nuestro	 apuesto	 jefe.	 «Cuando	 sepas	 lo	 cabrón	 que	 es—pienso—,	 no	 lo	 mirarás	 con	 esa	 cara	 de mema».


  Jefe	y	empleada	hablan	durante	unos	minutos	y	para	mi	sorpresa,	descubro	que	ya	se	conocían.	Por	lo visto,	el	padre	de	ésta	es	íntimo	amigo	del	hermano	mayor	del	jefe.	¡Menudo	trifásico	tiene	la	tía!


  Pasará	a	la	lista	negra	en	cuanto	descubran	que	es	una	enchufadilla.	¡Pobrecilla,	no	me	gustaría	estar en	su	pellejo!


  Durante	 el	 corto	 espacio	 de	 tiempo	 que	 pasamos	 en	 el	 despacho	 del	 jefe,	 él	 y	 yo	 apenas	 cruzamos unas	miradas.	Cada	vez	que	lo	miro,	recuerdo	lo	que	pasó	anoche	y	me	entran	ganas	de	estrangularlo.


  Él	en	cambio,	parece	divertido,	incluso	más	prepotente	de	lo	habitual.	Por	mi	bien,	decido	ignorarlo y	prestar	atención	a	lo	que	le	está	diciendo	a	Rebeca,	que	no	es	otra	cosa	que	el	típico	discurso	de	un jefe	a	una	empleada	y	que	estoy	más	que	harta	de	escuchar.	Cuando	por	fin	termina	la	diarrea	verbal del	 señor	 Dempsey,	 me	 llevo	 a	 la	 nueva	 a	 mi	 despacho	 y	 nos	 ponemos	 manos	 a	 la	 obra.	 Para	 mi sorpresa,	 la	 tía	 pilla	 todo	 lo	 que	 le	 digo	 a	 la	 primera.	 Me	 fastidia	 reconocerlo,	 pero	 al	 final,	 va	 a resultar	que	es	algo	más	que	un	cuerpo	y	una	cara	bonita.


  A	la	hora	de	la	comida,	juntas	vamos	a	la	cocina	de	la	oficina	y	ella,	rápido	entabla	conversación	con nuestros	compañeros.	Los	observo	anonadada	hablar	como	si	se	conocieran	de	toda	la	vida	cuando en	realidad	hace	apenas	unas	horas	que	se	conocen.	Llevo	cinco	años	en	la	empresa	y	creo	recordar que	nunca	he	mantenido	una	conversación	más	larga	de	diez	minutos	con	alguno	de	ellos.


  ¡Al	 final	 van	 a	 tener	 razón	 al	 pensar	 que	 soy	 un	 bicho	 raro!	 ¿Por	 qué	 será,	 que	 no	 me	 gusta relacionarme	con	la	gente	que	trabaja	conmigo?	Desde	luego,	cada	vez	estoy	más	convencida	de	que soy	rara	de	cojones.


  Pasamos	el	resto	de	la	tarde	funcionando	sin	parar,	y	a	la	hora	de	irnos	a	casa,	no	tengo	más	remedio que	 felicitar	 a	 Rebeca	 por	 el	 gran	 trabajo	 realizado	 en	 su	 primer	 día.	 Y	 cuando	 más	 tarde	 estoy tumbada	en	el	sofá	de	mi	casa,	me	siento	fatal	por	haber	pensado	lo	pero	de	ella.	En	realidad	es	una tía	muy	maja,	y	muy	trabajadora.	¡Qué	mal	está	esto	de	juzgar	a	la	gente	sin	conocerla!	¡Soy	lo	peor de	lo	peor!	Solo	el	sonido	del	teléfono,	consigue	que	deje	de	pensar	que	soy	una	auténtica	bruja.	Al mirar	la	pantalla	del	móvil,	descubro	con	horror	que	es	mi	jefe	el	que	llama.	¿Qué	querrá	éste	a	estas horas?


  —Señor,	Dempsey—contesto	de	mala	gana.


  —Buenas	noches,	Olivia,	se	te	ha	olvidado	firmar	el	informe	de	la	becaria.


  ¡Mierda,	he	estado	tan	ocupada	con	Rebeca	y	con	las	entrevistas	de	los	candidatos	para	la	sección	de


  ventas	que	olvidé	por	completo	firmar	el	puto	informe!


  —¿Sigues	ahí,	Olivia?


  —Si	señor…	Lo	siento	pero	es	que…


  —No	 quiero	 oír	 tus	 disculpas,	 estoy	 en	 el	 portal.	 Abre	 la	 puerta—¿Qué?	 ¿Está	 aquí	 abajo?	 ¿En	 mi casa?	¡Ésto	ya	es	el	colmo!	¿Acaso	es	tan	importante	ese	informe	como	para	venir	a	mi	casa	a	estas horas	de	la	noche	para	que	lo	firme?—	Abre	la	puerta	Olivia.


  Cuelgo	 el	 teléfono	 y	 me	 dirijo	 al	 portero	 automático	 para	 abrir.	 Mientras	 espero	 a	 que	 suba	 el ascensor,	me	acuerdo	de	toda	su	familia,	incluidos	todos	sus	antepasados.	En	cuanto	oigo	sus	pasos acercándose	a	la	puerta	abro	y	antes	de	que	él	diga	nada,	soy	yo	la	que	habla.


  —¿Le	 parece	 normal	 presentarse	 en	 mi	 casa	 para	 que	 firme	 un	 informe?—¡Oh	 Dios,	 estoy	 tan cabreada	que	no	sé	si	podré	contenerme!


  —¿Por	casualidad	has	olvidado	con	quién	estás	hablando?—¡Lo	que	me	faltaba	por	oír!


  —¿Por	casualidad	se	ha	olvidado	usted	de	que	mi	horario	laboral	ha	terminado	a	las	cinco?	¡Puesto que	 estoy	 en	 mi	 casa	 y	 no	 en	 la	 oficina,	 y	 que	 he	 terminado	 mi	 turno	 hace	 algunas	 horas,	 puedo hablarle	como	me	de	la	real	gana!


  —Olivia,	 Olivia,	 Olivia…	 Ese	 carácter	 tuyo	 te	 va	 a	 traer	 problemas,	 yo	 que	 tú	 seguiría manteniéndolo	oculto	como	has	hecho	hasta	ahora.


  —¿Es	una	amenaza?


  —Digamos	que	más	bien	es	una	advertencia—achica	los	ojos	y	me	mira	de	pies	a	cabeza.


  —¡Deme	 el	 puto	 informe	 para	 que	 lo	 firme	 y	 se	 largue	 de	 una	 vez!—¡O	 se	 larga	 o	 esto	 acaba trágicamente	porque	me	lo	cargo!	¡Cada	día	lo	soporto	menos!


  —Ay	 Olivia,	 al	 final	 acabaré	 despidiéndote	 por	 descarada	 y	 mal	 hablada,	 siempre	 creí	 que	 lo	 haría por	tu	ineptitud,	pero	este	comportamiento	tuyo,	deja	mucho	que	desear.


  —¿Sabe?	¡Me	importa	una	mierda	si	me	despide	o	no!—Le	arranco	el	informe	de	las	manos	y	se	lo firmo	mientras	el	me	mira	desde	la	puerta.	Me	pone	los	pelos	de	punta	ver	esa	sonrisa	tan	arrogante pegada	a	su	boca.	¿Qué	estará	pensando?	¿Qué	cojones	quiere	de	mi	este	pedante?


  Le	devuelvo	el	maldito	informe	y	me	dispongo	a	cerrarle	la	puerta	en	las	narices,	pero	él	no	me	lo permite.


  —¿Te	gustaría	cenar	conmigo	una	noche	de	estas?—¿Qué?	¿Se	ha	vuelto	loco?—	Contéstame.


  —Pues	sinceramente,	no.	Usted	sería	la	última	persona	del	mundo	con	la	que	yo	me	iría	a	cenar.


  —Algún	día,	haré	que	te	tragues	esas	palabras	Olivia…


  —No	lo	creo.	Buenas	noches	señor,	Dempsey—y	sin	más,	cierro	la	puerta.


  Paso	la	noche	en	vela	preguntándome	porqué	ha	cambiado	tanto	la	actitud	de	mi	jefe	conmigo.


  Nunca	en	los	cinco	años	que	llevo	trabajando	para	él	ha	hecho	tal	cosa.	¿Por	qué	ahora?	¿Realmente creé	 que	 soy	 una	 inepta	 y	 está	 buscando	 la	 manera	 de	 despedirme?	 Si	 ése	 fuera	 el	 caso,	 ¿por	 qué mantenerme	en	la	empresa	durante	tanto	tiempo?


  Cansada	 de	 darle	 vueltas	 al	 coco	 y,	 en	 vista	 de	 que	 no	 puedo	 dormir,	 decido	 ponerme	 al	 día	 con papeleo	atrasado.


  Cuando	llego	a	la	oficina,	Rebeca	ya	está	allí	tomándose	un	café	y	para	mi	asombro,	encima	de	mi mesa,	hay	un	capuccino	con	canela	esperándome.


  —Buenos	 días	 —saluda	 sonriente—.	 Te	 he	 traído	 un	 café	 y	 estoy	 revisando	 los	 informes	 que	 me dijiste	ayer.


  —Buenos	días,	Rebeca,	gracias	por	el	café.	Hoy	lo	necesito	más	que	nunca.


  —Tienes	mala	cara,	¿no	has	dormido	bien?


  —No	he	pegado	ojo	en	toda	la	noche—digo	reprimiendo	un	bostezo.


  —Lo	siento.


  —¿Te	 puedes	 creer	 que	 el	 señor	 Dempsey	 se	 presento	 anoche	 en	 mi	 casa	 por	 qué	 había	 olvidado firmar	el	informe	de	tu	evaluación?—No	sé	porque	se	lo	cuento,	pero	una	vez	que	abro	la	boca	no puedo	 parar	 de	 hablar—.	 Me	 llamó	 inepta	 y	 amenazó	 con	 despedirme	 porque	 fui	 borde	 con	 él—


  apoyo	las	manos	en	la	cabeza	y	suspiro—.	Va	a	conseguir	volverme	loca.


  —Yo	no	creo	que	seas	inepta.	Seguramente	tuvo	un	mal	día	y	lo	pago	contigo,	no	le	des	mas	vueltas, no	merece	la	pena.


  —Ojalá	fuera	tan	fácil…


  Nos	 tomamos	 los	 cafés	 mientras	 seguimos	 charlando.	 Nunca	 antes	 había	 tenido	 la	 necesidad	 de desahogarme	con	alguien.	Hasta	ahora.


  A	la	hora	de	la	comida,	pasamos	de	ir	a	la	cocina,	decidimos	quedarnos	las	dos	en	el	despacho	para seguir	 hablando	 y	 conocernos	 mejor.	 Cuanto	 más	 sé	 de	 ella,	 más	 me	 gusta,	 y	 estoy	 totalmente convencida	 de	 que	 llegaremos	 a	 ser	 grandes	 amigas.	 Por	 primera	 vez	 en	 cinco	 años,	 me	 siento cómoda	hablando	con	una	compañera	de	trabajo,	y	eso	hace	que	me	sienta	bien.


  Al	finalizar	la	jornada,	estoy	agotada	y	con	muchísimas	ganas	de	llegar	a	casa,	darme	una	ducha	y dormir.	Me	despido	de	Rebeca	en	la	calle	y	me	voy.


  


  Lo	primero	que	hago	al	entrar,	es	mirar	el	buzón	de	correos.	Sonrío	de	felicidad	cuando	dentro	de éste	veo	el	sobre	dorado,	lo	que	significa	que	este	fin	de	semana,	podré	olvidarme	durante	unas	horas del	caos	que	reina	en	mi	cabeza.	Subo	a	casa	y	excitada	abro	el	sobre.	Próximo	destino…


  “Búffalo”.


   




  CAPÍTULO	2


  Mientras	me	doy	una	ducha	rápida	y	me	pongo	cómoda,	no	dejo	de	pensar	en	la	próxima	reunión	del club.	 Nerviosa	 y	 excitada	 por	 el	 simple	 hecho	 de	 haber	 recibido	 el	 sobre,	 enciendo	 el	 portátil	 y preparo	el	viaje.	Reservo	por	internet	un	billete	de	avión	en	un	vuelo	regular	que	sale	el	viernes	del aeropuerto	 J.F.K	 a	 las	 siete	 de	 la	 tarde.	 A	 continuación,	 busco	 un	 hotel	 próximo	 al	 aeropuerto internacional	 Búffalo-Niágara	 y	 también	 reservo	 una	 habitación.	 Una	 vez	 hechas	 las	 reservas,	 solo me	queda	esperar	impaciente	a	que	llegue	el	viernes.


  Más	tarde,	acostada	ya	en	la	cama,	no	puedo	dejar	de	pensar	en	la	reunión	anterior.	¿Veré	a	Hércules en	Búffalo?	Espero	que	sí.	No	me	importaría	para	nada	nombrarlo	mi	mentor	y	que	me	enseñara	los maravillosos	 placeres	 del	 sexo.	 Vuelvo	 a	 recrear	 en	 mi	 cabeza	 el	 magnífico	 polvo	 de	 mi inauguración	 en	 el	 club	 con	 él	 y	 me	 pongo	 muy,	 muy	 cachonda.	 «Sí	 —pienso—	 Hércules	 sería	 un mentor	de	lo	mas	cualificado».


  Lo	siguiente	que	pienso,	es	en	el	atuendo	que	luciré	el	día	señalado.	Repaso	mentalmente	mi	escaso vestuario	sexy	y	no	doy	con	ninguna	prenda	que	me	satisfaga,	así	que	apunto	en	mi	agenda	mental	la necesidad	 de	 ir	 de	 compras	 mañana	 en	 cuanto	 salga	 del	 trabajo.	 Rendida	 por	 haber	 tenido	 un	 día tremendamente	agotador,	y	por	no	haber	dormido	nada	la	noche	anterior,	me	duermo.


  El	 jueves	 se	 me	 hace	 eterno	 y	 estresante.	 Eterno	 porque	 estoy	 demasiado	 ansiosa	 por	 salir	 de	 la oficina,	y	estresante	porque	me	paso	el	día	intentando	esquivar	al	capullo	de	mi	jefe.	No	sé	que	mosca le	habrá	picado	a	éste	conmigo,	pero	empiezo	a	estar	cansada	de	ésta	situación.	Cada	vez	que	levanto la	vista	del	ordenador,	lo	encuentro	mirándome.	El	muy	cabrón	no	se	corta	ni	un	pelo	y	empiezo	a sentirme	inquieta.	Ni	siquiera	entiendo	porque	coño	me	mira	así.	Si	lo	pillara	mirando	a	Rebeca	de esa	forma,	lo	entendería.	Ella	es	alta,	guapa,	sexy…	en	cambio	yo,	soy	todo	lo	contrario.


  Así	que	no,	no	me	entra	en	la	cabeza	a	que	vienen	ahora	ese	tipo	de	miraditas.


  El	viernes	por	la	mañana,	decido	llevar	el	coche,	así	cuando	salga	del	trabajo,	no	perderé	tiempo	en ir	 a	 buscarlo	 para	 ir	 al	 aeropuerto.	 Meto	 en	 el	 maletero	 el	 equipaje,	 y	 mas	 feliz	 que	 una	 perdiz	 me dirijo	 a	 la	 oficina.	 En	 cuanto	 pongo	 un	 pie	 en	 el	 despacho,	 el	 señor,	 “soy	 un	 ogro”,	 requiere	 mi presencia	 en	 la	 sala	 de	 reuniones.	 «Solo	 tú	 presencia,	 Rebeca	 puede	 quedarse	 en	 el	 despacho».


  (Palabras	textuales	del	jefe).	¡Pero	qué	borde	es	el	tío	por	Dios!


  Resuelta	a	que	mi	buen	humor	no	cambie	por	tener	que	verle	la	jeta	tan	temprano,	entro	en	la	sala	de reuniones.


  —Buenos	días	señor	Dempsey—saludo	con	una	gran	sonrisa.


  —Olivia…	Parece	que	hoy	estás	de	buen	humor.


  —Siempre	estoy	de	buen	humor—respondo,	y	sin	darle	pie	a	que	me	diga	nada	tomo	asiento	frente	a él.


  —Discrepo.


  —Vale—contesto	como	 si	 no	fuera	 conmigo	 la	cosa	 mientras	 me	 digo	a	 mi	 misma	una	 y	 otra	 vez:


  «No	permitas	que	te	joda	el	día,	no	permitas	que	te	joda	el	día...»	—Usted	dirá…


  —Acaba	de	llegar	este	burofax	de	San	Francisco,	el	pedido	que	se	les	envió	el	lunes,	viene	de	vuelta.


  —¿De	vuelta?	¿Por	qué?


  —Si	dejaras	de	interrumpirme	cuando	te	hablo,	te	lo	diría—me	dedica	tu	típica	mirada	de	«yo	soy	el manda	más	aquí	y	tu	te	callas»	y,	continúa	con	la	explicación—.	Por	lo	visto	hay	varias	prendas	que tienen	una	tara…


  —¿Y	han	devuelto	todo	el	pedido?


  —¡Deja	de	interrumpirme,	Olivia!—¡Mierda,	parezco	tonta	joder!—	En	cuanto	han	visto	el	fallo	en	el pedido,	ni	siquiera	se	han	molestado	en	mirar	el	resto.	En	cuanto	llegue,	quiero	que	lo	compruebes	y lo	soluciones,	¿entendido?


  —Cuando	dice	que	lo	compruebe,	¿a	qué	se	refiere	exactamente?


  —Me	 refiero	 a	 que	 vayas	 a	 la	 planta	 de	 devoluciones,	 abras	 las	 cajas	 y	 compruebes	 prenda	 por prenda	 si	 hay	 algún	 fallo	 más.—¡Joder,	 ¿pero	 este	 tío	 se	 ha	 vuelto	 loco?	 ¿Cómo	 voy	 a	 comprobar prenda	por	prenda?


  —¿Me	lo	está	diciendo	en	serio?


  —¿Tengo	 pinta	 de	 estar	 hablando	 en	 broma?—¡Maldito	 cabrón	 engreído	 y…	 y…!	 «Respira	 hondo Olivia	—me	digo—.	No	le	des	a	este	mamonazo	la	satisfacción	de	joderte	el	día,	al	menos	no	en	su presencia».


  —No	señor	Dempsey,	está	clarísimo	que	usted	no	bromea	nunca.	¿Algo	más?


  —No,	por	el	momento	nada	más.	Cuando	tengas	solucionado	lo	de	San	Francisco,	házmelo	saber.


  —Si	señor,	lo	haré—y	con	la	mejor	de	mis	sonrisas	falsas,	me	voy.


  Deduzco	 por	 la	 cara	 que	 pone	 Rebeca	 al	 verme	 entrar	 en	 el	 despacho,	 que	 como	 mínimo,	 me	 sale humo	por	las	orejas.


  —¿Qué	ha	pasado?	—Me	pregunta	acercándose	a	mi	mesa.


  —Han	devuelto	el	pedido	que	se	envió	esta	semana	a	San	Francisco	porque	en	algunas	prendas	hay una	 tara,	 y	 el	 señor	 Dempsey,	 quiere	 que	 revise	 dicho	 pedido	 en	 cuanto	 llegue	 a	 la	 planta	 de devoluciones.


  —¿Todo	el	pedido?—Asiento—,	¡Joder	que	putada!	Te	ayudaré,	así	lo	haremos	más	rápido.


  —Gracias,	 pero	 tu	 debes	 quedarte	 aquí	 por	 si	 él	 necesita	 algo.	 Les	 pediré	 a	 los	 chicos	 de


  devoluciones	que	me	echen	una	mano.


  —¿Estás	segura?


  —Si,	 no	 vaya	 a	 ser	 que	 encima	 nos	 ganemos	 una	 bronca	 porque	 el	 jefe	 no	 te	 encuentre	 aquí	 si	 te necesita.


  —Está	bien,	como	quieras…


  —Voy	a	bajar	para	ver	si	ya	ha	llegado	el	pedido,	cuanto	antes	me	ponga	con	ello	mejor.	Me	llevo	el móvil	por	si	necesitas	algo	¿vale?—Rebeca	me	mira	con	cara	de	pena	y	asiente.


  En	 cuanto	 llego	 abajo,	 la	 zona	 de	 pedidos	 y	 devoluciones	 es	 un	 auténtico	 caos.	 Hay	 un	 montón	 de cajas	 apiladas	 en	 una	 de	 las	 paredes.	 Miro	 el	 albarán	 que	 hay	 sobre	 una	 de	 ellas	 y	 ¡bingo!,	 el	 puto pedido	de	San	Francisco	ya	está	aquí.	Con	la	ayuda	de	dos	mozos	de	almacén,	empiezo	la	ardua	tarea de	revisar	las	cajas	una	por	una.


  Seis	horas	más	tarde,	termino	de	revisar	la	última	caja.	El	fallo	estaba	en	el	pedido	de	las	camisas,	un manchurrón	 negro,	 cubría	 parte	 de	 las	 mangas.	 Lo	 que	 no	 entiendo	 es	 como	 ha	 podido	 pasar desapercibido	algo	así.	Hablo	con	el	encargado	de	la	sección	y	descubro	que	una	de	las	máquinas	que se	 utiliza	 para	 teñir	 las	 telas,	 está	 estropeada.	 De	 ahí	 el	 maldito	 fallo	 que	 me	 ha	 tenido	 arrodillada revisando	 prendas	 seis	 horas.	 Con	 el	 problema	 resuelto,	 subo	 a	 mi	 despacho	 y	 preparo	 el	 informe para	 el	 señor	 Dempsey.	 Aliviada	 al	 ver	 que	 no	 está	 en	 su	 despacho,	 dejo	 el	 informe	 encima	 de	 su mesa	 y	 voy	 al	 baño	 a	 lavarme	 las	 manos	 y	 a	 adecentar	 un	 poco	 mi	 ropa	 que	 está	 llena	 de	 polvo.


  Cuando	estoy	terminando	de	recogerme	el	pelo	en	una	perfecta	cola	de	caballo,	Rebeca	entra	y	sonríe en	cuanto	me	ve.


  —¿Ya	has	terminado?


  —Si,	estaba	poniéndome	un	poco	decente.	¿Todo	bien	por	aquí	arriba?


  —Todo	perfecto,	el	jefe	se	fue	antes	de	la	comida	y	se	despidió	hasta	el	lunes,	así	que…	Oye,	Olivia, ya	casi	es	la	hora	de	salir,	como	es	viernes	algunos	compañeros	y	yo,	vamos	a	ir	a	tomar	una	cerveza al	“Indiana”	¿te	apuntas?


  —Te	lo	agradezco,	pero	tengo	que	coger	un	vuelo	a	las	siete.


  —¿Adónde	vas?


  —A	Búffalo—digo	sin	pensar.


  —¿A	Búffalo?	¿Y	qué	se	te	ha	perdido	a	ti	allí?


  —Eh…	Voy	a	visitar	a	unos	amigos.	Pasaré	allí	el	fin	de	semana.


  —Genial,	así	podrás	desconectar.


  —Ésa	es	la	idea	Rebeca,	olvidarme	de	todo	un	par	de	días.


  —Bueno,	pues	en	cuanto	salgas	de	aquí,	ya	sabes,	pon	tu	mente	en	blanco	y	a	disfrutar.	El	lunes	ya	me pondrás	al	día,	¿eh?


  —Claro	 cuenta	 con	 ello—Sonrío.	 ¿Qué	 pensaría	 Rebeca	 de	 mí,	 si	 realmente	 le	 dijera	 lo	 que	 voy ahacer	 en	 Búffalo?	 ¡Alucinaría	 pepinillos	 de	 colores,	 fijo!	 Me	 despido	 de	 ella	 y	 voy	 a	 recoger	 mis cosas.	Estoy	ansiosa	por	salir	de	aquí	y	empezar	a	pensar	en	el	fin	de	semana	que	tengo	por	delante.


  Por	 fin	 estoy	 en	 el	 avión,	 y	 por	 fin,	 respiro	 aliviada.	 Tenía	 pánico	 de	 que	 el	 señor	 Dempsey	 me llamara	con	algún	encargo	de	última	hora,	y	no	saber	que	decirle.	Ahora	ya	rumbo	a	Búffalo	puedo respirar	tranquila.


  Las	dos	horas	de	vuelo	pasan	rápido.	Una	vez	que	desembarco,	voy	al	“Hyatt	Regency	Búffalo”,	el hotel	 donde	 he	 reservado	 habitación,	 hablo	 con	 la	 chica	 del	 mostrador	 y	 en	 cero	 coma	 estoy instalada.	¡Dios,	estoy	agotada!	Me	doy	una	ducha	rápida,	me	pongo	el	pijama	y	meto	en	la	cama.


  Me	duermo	en	cuanto	apoyo	la	cabeza	en	la	almohada.


  A	la	mañana	siguiente,	me	despierto	descansada	y	fresca	como	una	lechuga.	Como	es	la	primera	vez que	estoy	en	Búffalo,	decido	hacer	un	poco	de	turismo,	y	así	tener	algo	que	contarle	a	Rebeca	cuando la	 vea	 el	 lunes	 en	 la	 oficina.	 Me	 pongo	 unos	 vaqueros,	 una	 camiseta	 azul	 marino	 y	 me	 calzo	 mis bambas	 de	 bota	 favoritas.	 Como	 todavía	 es	 temprano,	 y	 ya	 que	 lo	 he	 pagado,	 desayuno	 en	 el restaurante	del	hotel.	Cereales	con	yogurt	griego	y	un	café.	Con	el	estómago	lleno	y	un	mapa	de	la ciudad	en	las	manos	que	he	cogido	en	recepción,	salgo	por	la	puerta	del	hotel	dispuesta	a	explorar Búffalo	durante	unas	horas.


  La	primera	 visita	 que	hago,	 es	 al	barrio	 Allentown.	 Según	 el	mapa	 que	 me	acompaña,	 es	 un	 barrio conocido	por	sus	tiendas	de	antigüedades	y	por	sus	centros	de	exposición.	Entro	en	una	galería	que anuncia	una	exposición	de	fotos	titulada	“El	hombre	en	la	mujer”.	Curiosa,	miro	las	paredes	repletas de	fotografías	de	mujeres	convertidas	en	hombres,	y	me	quedo	alucinada.	¡Están	geniales!


  Después,	entro	en	una	casa	de	antigüedades,	y	allí	me	compro	un	joyero	pequeñito	de	madera	que	me cuesta	un	pastón.	La	verdad	que	hay	cosas	realmente	preciosas,	pero	demasiado	caras.	Deambulo	un poco	más	por	el	barrio	y	cuando	miro	el	reloj	veo	pasmada	que	la	mañana	ha	volado.	De	regreso	al hotel,	no	puedo	evitar	ponerme	nerviosa	al	pensar	que	solo	faltan	unas	pocas	horas	para	meterme	en la	piel	de	“La	Reina	de	corazones”.	¿Qué	me	deparará	la	noche?


  Estoy	 tumbada	 en	 la	 cama,	 con	 el	 portátil	 encendido	 y	 cotilleando	 en	 facebook	 cuando	 suena	 mi móvil.	Extrañada	porque	no	suele	llamarme	nadie	los	fines	de	semana	lo	cojo	y	al	ver	que	la	llamada es	del	jefe,	me	entra	el	caguele.		¿Qué	hago?	¿Me	hago	la	loca	sin	más	y	paso	de	responder?	¿Y	si	es algo	importante?	¡Joder,	mierda,	joder!


  —Señor	Dempsey.—contesto	de	mala	gana.


  —¿Por	qué	has	tardado	tanto	en	contestar?


  —¿Qué	quiere?


  —Necesito	que	vengas	inmediatamente	a	la	oficina	y	me	ayudes	a	preparar	la	reunión	para	el	lunes.


  Hay	unos	cuantos	asuntos	a	tratar	que	no	tengo	muy	claros—¿Qué?	¡Lo	de	este	tío	es	increíble!	¡Se	le ha	 ido	 la	 olla	 por	 completo!—	 ¿Me	 estás	 oyendo?	 ¡Mueve	 tu	 culo	 y	 ven.	 Ahora!—¡¡Y	 una	 mierda!!


  Respiro	hondo,	una,	dos,	tres,	veinte	veces	antes	de	poder	hablar.


  —Pues	va	a	ser	que	no…—digo	con	regocijo.


  —¿Perdona?


  —Señor,	Dempsey,	estoy	fuera	de	la	ciudad.	Lo	siento	pero	no	podré	ayudarlo.—En	realidad,	no	lo siento	en	absoluto,	todo	lo	contrario.


  —¡No	te	creo!


  —Ese	no	es	mi	problema,	señor.


  —¿Puedo	saber	donde	cojones	estás?


  —En	Búffalo—digo	con	satisfacción.


  —	¿Y	qué	coño	haces	en	Búffalo?


  —No	creo	que	sea	de	su	incumbencia.	Tengo	vida	propia,	¿sabe?	Tendrá	que	apañárselas	usted	solito.


  —¡Señor,	lo	que	daría	por	verla	la	cara	en	estos	momentos!


  —¡Si	descubro	que	me	estás	engañando,	te	despediré	sin	ningún	tipo	de	contemplación,	Olivia!


  —Vale.	 Hasta	 el	 lunes	 señor	 Dempsey—	 y	 reprimiendo	 una	 carcajada,	 cuelgo.	 Este	 mamonazo	 se cree	que	estoy	a	su	disposición	las	veinticuatro	horas	del	día…	¡Dios	qué	coraje!


  Dos	 horas	 después,	 y	 totalmente	 olvidada	 mi	 conversación	 telefónica	 con	 el	 jefe,	 me	 miro	 en	 el espejo.	 ¡Joder,	 no	 parezco	 yo	 ni	 de	 coña!	 Llevo	 una	 falda	 lápiz	 en	 negro	 con	 un	 corpiño	 rojo precioso	que	me	he	comprado	el	jueves.	Me	he	rizado	el	pelo	con	las	tenacillas	y	me	he	maquillado.


  ¡Si	me	vieran	los	de	la	oficina,	se	caerían	de	culo!


  Satisfecha	 con	 la	 imagen	 que	 me	 devuelve	 el	 espejo,	 me	 subo	 a	 los	 taconazos	 y,	 con	 la	 diminuta cartera	en	una	mano	y	el	antifaz	en	la	otra,	abandono	la	habitación.	Fuera	está	esperándome	un	taxi para	 llevarme	 a	 la	 reunión.	 Le	 doy	 la	 dirección	 al	 conductor	 y	 nos	 ponemos	 en	 marcha.	 Ahora, metida	en	el	papel	de	“La	Reina	de	corazones”,	estoy	mas	que	dispuesta	a	comerme	el	mundo.


  El	 taxi	 me	 deja	 en	 una	 zona	 apartada	 de	 la	 ciudad,	 en	 una	 finca	 impresionante.	 Tengo	 ante	 mi,	 una casa	de	estilo	victoriano	imponente.	Está	claro	que	los	responsables	de	organizar	las	reuniones,	no escatiman	 en	 gastos	 a	 la	 hora	 de	 escoger	 los	 lugares	 donde	 celebrar	 dichas	 reuniones.	 Estoy	 algo nerviosa	y,	me	tomo	mi	tiempo	antes	de	decidirme	a	traspasar	la	enorme	puerta	de	madera.	Apenas	se


  oye	 nada,	 solo	 las	 notas	 musicales	 de	 una	 canción	 que	 desconozco.	 Por	 primera	 vez	 esa	 noche,	 la mujer	 seria	 y	 responsable	 que	 hay	 en	 mi,	 se	 pregunta	 si	 estoy	 haciendo	 lo	 correcto,	 a	 la	 que	 la morbosa	“Reina	de	corazones”	contesta	un	«sí»	rotundo	sin	ni	siquiera	pararse	a	pensar.


  Sin	más	tiempo	que	perder	y	con	el	antifaz	cubriéndome	la	cara,	llamo	a	la	puerta.	Me	abre	un	chico alto	 y	 fuerte,	 vestido	 de	 negro	 y	 con	 una	 máscara	 de	 color	 verde	 botella.	 Le	 doy	 los	 datos correspondientes	y	en	cuanto	los	verifica,	se	hace	a	un	lado	para	dejarme	pasar.	En	el	recibidor,	hay varias	personas,	una	chica	vestida	de	verde	botella	y	con	el	antifaz	negro	(al	revés	que	el	chico	de	la puerta),	me	mira.	Lleva	un	pinganillo	en	la	oreja	y	habla	con	alguien	mientras	se	acerca	a	mí.


  Cuando	está	a	mi	lado,	me	sonríe	y	me	conduce	a	una	de	las	puertas	que	permanecen	cerradas.	Antes de	 cruzar	 dicha	 puerta,	 respiro	 hondo	 para	 calmar	 mis	 nervios,	 y	 para	 olvidarme	 quien	 soy realmente.	Quiero	disfrutar	de	la	noche	igual	que	lo	hice	la	primera	vez.


  En	la	habitación	en	la	que	estoy	ahora,	todo	es	de	color	dorado	y	verde	botella,	incluida	la	barra	del bar.	Varias	personas	dejan	sus	conversaciones	a	medias	para	mirarme	y	eso	me	incomoda	un	poco.


  Nunca	me	gustó	ser	el	centro	de	atención.	Parándome	a	pensarlo	detenidamente,	a	quien	no	le	gusta ser	 el	 centro	 de	 atención	 es	 a	 Olivia,	 no	 a	 “La	 Reina	 de	 corazones”.	 Así	 que,	 sonrío	 y	 con	 una seguridad	que	en	realidad	no	siento,	me	dirijo	a	un	extremo	de	la	barra.	Por	lo	que	veo,	el	camarero tiene	buena	memoria,	porque	sin	que	yo	le	diga	nada,	me	pone	un	bombay	sapphire	con	naranja.	Le doy	 las	 gracias	 y	 mientras	 le	 doy	 un	 sorbo	 a	 mi	 bebida,	 paseo	 la	 mirada	 por	 el	 salón	 varias	 veces intentando	 distinguir	 entre	 la	 gente	 a	 Hércules.	 Una	 de	 esas	 veces,	 reparo	 en	 un	 hombre	 que	 está relajadamente	 sentado	 en	 un	 sillón.	 Tiene	 una	 copa	 en	 la	 mano,	 y	 juraría	 que	 él	 también	 me	 está mirando.	Va	vestido	de	negro	y	lleva	un	sobrero	a	lo	Humphrey	bogart	en	casa	blanca	de	color	rojo que	me	hace	sonreír.	Sin	cortarme	un	pelo,	lo	miro	descaradamente	y	reparo	en	su	boca.	Una	boca sensual,	 de	 labios	 gruesos,	 carnosos	 y	 muy	 tentadores.	 Aparto	 la	 mirada	 durante	 un	 segundo, preguntándome	«quién	será	él	y,	si	alguna	vez	tendré	la	posibilidad	de	saborear	esos	labios».	Solo	de imaginar	esa	boca	sobre	la	mía,	me	enciende	y	agita	mi	interior.	Vuelvo	a	darle	un	trago	a	mi	bebida, e	intento	que	mis	ojos	miren	en	la	dirección	contraria	a	la	que	él	se	encuentra,	sin	conseguirlo.	No	sé si	es	ese	aire	misterioso	que	lo	envuelve,	o	su	penetrante	mirada	posada	sobre	mí,	pero	sin	que	yo pueda	evitarlo,	mis	ojos	vuelven	a	él	una	y	otra	vez.


  —¿Qué	 estás	 mirando	 con	 tanto	 interés?—Sobresaltada	 por	 la	 pregunta,	 me	 giro	 y	 veo	 a	 Hércules junto	a	mí.	Estaba	tan	concentrada	observando	al	hombre	misterioso	que	ni	siquiera	había	reparado en	su	presencia.


  —Hola—respondo	nerviosa—.	Miro	con	interés	todo	lo	que	me	rodea…


  —¿Seguro	qué	no	mirabas	a	alguien	en	particular?	Me	pareció	verte	muy	concentrada	en	el	caballero del	sombrero	rojo.


  —Puede	ser…	¿Le	conoces?


  —Si.	 Es	 Jack	 Sparrow,	 un	 tipo	 misterioso	 y	 borde	 que	 viene	 a	 las	 reuniones	 de	 vez	 en	 cuando.


  ¿Quieres	conocerlo?


  —No,	solo	sentía	curiosidad.


  


  —Sabes	que	la	curiosidad	mato	al	gato,	¿verdad?


  —Ja,	muy	gracioso.


  —¿Has	venido	sola?


  —Cielo,	yo	siempre	vengo	sola...—Vaya,	por	fin	sale	a	flote	mi	yo	atrevida	y	descarada.	Empezaba	a dudar	si	ésta	había	decidido	quedarse	en	el	hotel.


  —¿Te	importa	si	te	hago	compañía?


  —¿Importarme?	Al	contrario.	Tu	compañía	siempre	es	bienvenida—le	guiño	un	ojo	con	picardía.


  —¿Nos	sentamos?—Miro	con	horror	que	Hércules	señala	el	sofá	que	está	justo	en	frente	del	hombre que	ha	estado	calentando	mi	imaginación	hasta	hace	un	rato.	Después	de	haber	estado	jugando	con	él a	las	miraditas,	¿no	sería	muy	atrevido	por	mi	parte	sentarme	en	el	sofá	de	enfrente	con	otro?	¿No creerá	 que	 lo	 estoy	 provocando?	 ¿O	 será	 una	 manera	 de	 ponerme	 a	 prueba	 por	 parte	 de	 Hércules para	saber	hasta	que	punto	estoy	interesada	en	ese	tipo?	Resuelta,	decido	dejar	de	hacerme	preguntas estúpidas	y	simplemente	dejarme	llevar.	No	estoy	aquí	para	cuestionar	nada,	solamente	para	disfrutar.


  Y	eso	es	lo	que	voy	a	hacer.


  Con	 la	 mano	 de	 Hércules	 apoyada	 en	 mi	 espalda,	 caminamos	 hacia	 el	 sofá.	 Nos	 sentamos	 y conversamos.	La	mirada	penetrante	de	ese	hombre,	me	pone	nerviosa	y	a	duras	penas	consigo	seguir el	 hilo	 de	 la	 conversación	 de	 mi	 acompañante.	 Él,	 sabedor	 de	 que	 estoy	 más	 pendiente	 del	 tío	 de enfrente	que	de	él	sonríe.


  —Parece	que	él	también	está	muy	interesado	en	ti,	¿no	crees?


  —¿Quién?—Pregunto	para	disimular.


  —Oh	vamos…	sabes	de	sobra	de	quien	te	hablo.


  —¿Podemos	 irnos	 a	 otra	 habitación—Propongo—.	 Es	 que	 sus	 miradas	 me	 ponen	 demasiado nerviosa.	—Hércules	asiente,	y	cogiéndome	de	la	mano,	salimos	de	allí.


  Recorremos	un	pasillo	poco	iluminado	hasta	llegar	a	otra	puerta.	Una	vez	dentro,	dejo	que	me	guie	al centro	del	salón,	donde	un	grupo	de	gente	con	escasa	vestimenta	charla	animadamente.	Hércules	me presenta	a	varias	personas.	Una	de	ellas,	una	mujer	impresionante	que	parece	conocerlo	bastante	bien, y	que	me	presenta	como	“Bella”,	se	acerca	a	mí	y	me	da	un	beso	en	los	labios.	Es	la	primera	vez	que dejo	que	una	mujer	me	bese,	y	para	mi	asombro,	la	calidez	de	esos	labios	me	gustan.


  —Tu	acompañante	es	preciosa,	Hércules,	¿está	de	paso?—Pregunta	ésta	acariciándome	el	rostro.


  —No,	Reina	es	nueva	en	el	club.	Esta	es	su	segunda	reunión…	¿Te	gusta	eh?


  —Mucho.—Sin	decir	una	palabra	más	la	mujer	se	aleja,	dejándome	con	una	sensación	rara	en	la	boca


  del	estómago.


  Pedimos	otra	copa,	y	mientras	nos	la	bebemos	él	me	va	contando	chismes	de	la	gente	que	nos	rodea, de	 tal	 manera	 que	 consigo	 olvidarme	 por	 completo	 del	 tipo	 del	 sombrero	 rojo.	 Me	 río	 un	 montón con	Hércules.	Es	muy	gracioso	y	me	hace	sentir	muy	cómoda	en	su	compañía.	Me	gustaría	hacerle muchas	 preguntas,	 pero	 la	 mayoría	 son	 personales,	 y	 las	 normas	 del	 club	 lo	 prohíben,	 así	 que	 me quedo	 con	 las	 ganas	 de	 saber	 más	 de	 él.	 Me	 pide	 que	 le	 cuente	 como	 me	 sentí	 después	 de	 nuestro juego	en	Albany,	y	cuando	respondo,	lo	hago	con	total	sinceridad.


  —Me	gustó	muchísimo	la	experiencia,	tanto,	que	ya	ves	que	he	vuelto	buscando	más…


  —¿Alguna	vez	te	has	acostado	con	mujeres?


  —No,	nunca.	Mi	experiencia	sexual	es	bastante	limitada	y	estoy	aquí	precisamente	para	cambiar	eso.


  —Entonces,	supongo	que	estás	abierta	a	todo,	¿verdad?


  —¿Vas	a	proponerme	algo?


  —Bueno…	Te	habrás	dado	cuenta	que,	Bella,	está	muy	interesada	en	ti.	Tanteaba	el	terreno	para	saber si	estarías	dispuesta	a	jugar	con	los	dos.	Ya	sabes…	un	trío.


  —¿Puedo	pensármelo?


  —Puedes.	Aunque	yo	te	aconsejaría	que	simplemente	te	dejaras	llevar.	Reina,	estás	aquí	para	disfrutar y,	te	prometo	que	los	tres	lo	disfrutaríamos	mucho.


  Mi	 imaginación	 que	 es	 muy	 morbosa,	 va	 dejando	 imágenes	 en	 mi	 mente	 de	 lo	 que	 Hércules	 me propone.	Veo	a	esa	impresionante	mujer	acariciándome	los	pechos	mientras	él	lame	mi	cuerpo	con lentitud	 y,	 veo	 la	 lujuria	 reflejada	 en	 mi	 cara.	 Me	 pongo	 tan	 cachonda,	 que	 empiezo	 a	 notar	 la humedad	 en	 mi	 entrepierna.	 ¡Joder,	 qué	 jugarretas	 me	 hace	 pasar	 mi	 imaginación!	 Obligo	 a	 ésta	 a volver	al	presente,	de	lo	contrario	acabaré	teniendo	un	orgasmo	aquí	mismo.


  —¿Y	bien?	¿Te	apetece	que	juguemos	los	tres?


  —Sí—contesto	segura—.	Me	apetece	muchísimo.


  —Perfecto.	Voy	a	hablar	con	Bella.


  Me	 quedo	 sola,	 dando	 pequeños	 sorbos	 a	 mi	 copa	 mientras	 Hércules	 la	 busca	 a	 ella.	 Y	 entonces	 lo noto.	Un	escalofrío	recorre	mi	espina	dorsal.	Sé	que	él	está	aquí,	siento	sus	ojos	posados	en	mí	y	no me	gusta	tener	esa	sensación	de	sentirme	observada.	Paseo	lentamente	la	mirada	por	el	salón	y	lo	veo apoyado	en	el	extremo	de	la	barra.	Tiene	las	manos	metidas	en	los	bolsillo	de	su	pantalón	y	me	mira tan	intensamente,	que	me	estremezco.	¡Joder,	me	tiene	hipnotizada!	Solo	consigo	apartar	mis	ojos	de los	suyos	cuando	una	mano	cálida	me	acaricia	el	hombro.	Me	giro	y	ahí	está	Bella,	encantada	de	que esta	noche,	yo,	esté	dispuesta	a	jugar	con	ella.	Los	tres	juntos	nos	disponemos	a	salir	del	salón,	y	solo cuando	estoy	cerca	de	la	puerta,	me	atrevo	a	volver	a	mirarlo.	Pero	él,	ya	no	está	allí.


  


  Subimos	a	la	planta	de	arriba	y	en	silencio	recorremos	un	largo	pasillo	hasta	llegar	a	nuestro	destino.


  Hércules	 abre	 la	 puerta	 con	 una	 llave	 dorada	 que	 saca	 de	 su	 bolsillo,	 y	 se	 hace	 a	 un	 lado	 para dejarnos	pasar.


  Vuelve	a	llamarme	la	atención	la	enorme	cama	que	hay	en	el	centro	de	la	estancia.	Esta	vez	cubierta con	sábanas	de	raso	en	color	verde	botella.	La	voz	de	Aretha	Franklin	cantando	“I	Say	little	prayer”, llega	a	mis	oídos.	Me	gusta	el	soul.	Y	me	gusta	esa	sensación	que	empieza	a	despertarse	dentro	de	mí.


  Me	desnudo	ante	las	miradas	de	satisfacción	de	mis	compañeros	de	cama.	Ellos	me	siguen	y	también se	quitan	la	ropa.	Se	colocan	a	mi	lado,	una	a	la	derecha	y	el	otro	a	la	izquierda.	Empieza	el	juego.


  Bella	 me	 besa.	 Desliza	 su	 lengua	 dentro	 de	 mi	 boca,	 y	 junto	 con	 la	 mía	 bailan	 una	 danza	 que	 me excita.	Hércules	está	detrás	de	mí,	pegado	a	mi	espalda,	acariciándome	los	pechos	y	estrujándome	los pezones	de	tanto	en	tanto.	Noto	su	erección	sobre	mí,	juguetona,	pidiendo	guerra,	y	yo,	me	restriego sin	ningún	tipo	de	pudor	contra	ella	haciéndolo	gemir.	Bella,	baja	una	mano	lentamente	hasta	llegar al	foco	de	mi	necesidad.	Estoy	húmeda	y	caliente.	Introduce	un	dedo	dentro	de	mí,	y	lo	mueve,	dentro y	fuera,	una,	dos,	tres…	¡Dios	me	encanta	lo	que	me	están	haciendo!


  Ésta	se	pone	de	rodillas	y,	mientras	su	dedo	sigue	dentro	de	mí,	siento	su	lengua	entre	mis	muslos.	La enrosca	en	mi	clítoris	y	tira	de	él	con	fuerza.	¡Joder,	qué	buena	es…!	Pongo	una	de	mis	manos	en	la cabeza	de	Bella,	pegándome	más	a	su	boca	y	con	la	otra	mano	cojo	la	polla	de	Hércules.	La	muevo arriba	y	abajo,	con	fuerza.	Nuestras	respiraciones	agitadas	y	nuestros	gemidos,	han	conseguido	que la	voz	de	Aretha	quede	muda	en	la	habitación.	Oírnos	me	pone	a	cien.


  Bajo	la	vista	hacia	ella	y	la	veo	masturbase	a	la	vez	que	obra	todas	esas	maravillas	en	mi	cuerpo	con sus	 dedos	 y	 su	 lengua.	 Esa	 visión	 hace	 que	 empiece	 a	 notar	 el	 orgasmo	 en	 los	 dedos	 de	 mis	 pies, estoy	a	punto	de	correrme.	En	cuestión	de	minutos,	y	prácticamente	al	unísono,	los	tres	nos	dejamos ir.	Y	el	juego	continua...	Y	yo,	pierdo	la	noción	del	tiempo	que	paso	dentro	de	este	cuarto	dejándome follar	de	mil	maneras	distintas,	y	teniendo	orgasmos	brutales.


  Cuando	 nos	 parece	 que	 ya	 hemos	 tenido	 suficiente,	 nos	 duchamos,	 nos	 vestimos,	 y	 los	 tres abandonamos	la	habitación	completamente	agotados.	Me	tomo	una	última	copa	con	ellos	en	el	salón de	abajo	y	poco	tiempo	después	me	despido,	prometiéndoles	que	volveremos	a	vernos.


   




  CAPÍTULO	3


  La	semana	siguiente	a	la	reunión	en	Búffalo,	el	trabajo	en	la	oficina	es	de	locos.	Al	señor,	«soy	un ogro»,	parece	ser	que	se	lo	ha	tragado	la	tierra,	dejándome	sola	ante	el	peligro.	Soy	tan	mal	pensada que	creo	que	lo	hace	aposta	para	ver	si	soy	capaz	de	sacar	el	trabajo	adelante.	Y	vaya	si	soy	capaz,	lo que	pasa	que	sé	que	él	aprovechará	cualquier	nimiedad	para	montarme	uno	de	sus	números	y	volver	a decirme	que	soy	una	incompetente	y	bla,	bla,	bla.		Pues	le	va	a	salir	el	tiro	por	la	culata,	porque	no pienso	darle	la	oportunidad	de	hacerme	creer	que	no	sé	hacer	bien	mi	trabajo	y	mucho	menos	que	no sirvo	 para	 nada.	 	 Tengo	 a	 Rebeca	 de	 mi	 lado,	 y	 juntas	 le	 haremos	 ver	 a	 ese	 «pendejo»,	 que	 puede tomarse	unas	vacaciones	indefinidas,	porque	no	le	necesitamos	por	aquí.


  Me	 he	 planteado	 hacer	 las	 cosas	 tan	 bien,	 que	 apenas	 tengo	 tiempo	 para	 respirar.	 Me	 paso	 los	 días hasta	el	cuello	de	trabajo,	con	la	cabeza	metida	de	lleno	en	revisar	facturas,	inventarios,	pedidos,	etc, etc.	 Por	 eso,	 todavía	 no	 me	 he	 parado	 ha	 pensar	 detenidamente	 lo	 que	 he	 hecho	 el	 sábado	 en	 la reunión	del	«Lust».	Ya	sabéis	a	que	me	refiero,	a	mi	desvirgue	lésbico	y	tal.	Ni	siquiera	cuando	llego a	casa	lo	hago.	Llego	tan	hecha	polvo	que	cada	noche	me	quedo	noqueada	en	cuanto	apoyo	la	cabeza en	 la	 almohada.	 Sinceramente,	 lo	 prefiero	 así.	 He	 disfrutado	 muchísimo	 del	 juego	 con	 Hércules	 y Bella	y,	sé	que	he	llegado	a	hacer	con	ellos	cosas	que	ni	me	atrevo	a	nombrar.	Pero,	¿sabéis	qué?	Que me	 quiten	 lo	 bailao.	 Gracias	 a	 ellos,	 me	 siento	 tremendamente	 sexual	 y	 poderosa,	 algo	 que	 no	 me había	sucedido	en	la	vida.	Y	que	quede	claro	que	volvería	a	hacerlo	sin	dudar.


  El	 miércoles,	 Rebeca	 y	 yo	 comemos	 juntas	 en	 nuestro	 despacho,	 más	 que	 nada	 para	 aprovechar	 a cotejar	 números	 y	 hacer	 un	 balance	 de	 pedidos	 y	 devoluciones.	 Si	 saliéramos	 a	 comer	 fuera, perderíamos	 demasiado	 tiempo	 y	 no	 estoy	 por	 la	 labor.	 Mientras	 comemos,	 mi	 compañera	 que	 es incapaz	de	estar	más	de	cinco	minutos	seguidos	en	silencio,	me	pregunta	por	el	fin	de	semana.


  —Oye	Olivia,	no	me	has	contado	nada	de	tu	fin	de	semana	en	Búffalo.


  —Es	que	no	hay	mucho	que	contar…—La	verdad	es	que	sí	que	hay	mucho	que	contar,	pero	aquí	mi


  amiga	la	explosiva	y	liberal,	se	quedaría	a	cuadros	escoceses	si	le	contara	con	todo	lujo	de	detalles	lo que	he	hecho	en	Búffalo.


  —Anda	ya,	no	te	hagas	de	rogar	y	cuéntame.	¿Has	ido	a	ver	a	un	chico?	¿Es	eso?


  —No,	nada	de	eso.	El	otro	día	te	dije	que	iba	a	ver	a	unos	amigos,	¿lo	recuerdas?


  —Ah	si,	es	verdad.	¿Y	qué	tal?	¿Has	hecho	cosas	interesantes?—«Si	yo	te	contara…	«—pienso.


  —No,	nada	interesante.	Ha	sido	un	fin	de	semana	tranquilo.—Miento	como	una	bellaca—.	¿Y	tu?—


  Pregunto	para	que	la	conversación	deje	de	girar	en	torno	a	mi.


  —El	 viernes	 fui	 con	 algunos	 compañeros	 a	 «Indiana»,	 es	 una	 cervecería	 que	 está	 aquí	 al	 lado,	 ya sabes,	a	la	vuelta	de	la	esquina—asiento,	sé	de	que	cervecería	me	habla.	Pero	nunca	he	puesto	un	pie en	ella—.	Fue	muy	divertido,	lo	pasamos	realmente	genial.	El	resto	del	fin	de	semana,	estuve	en	casa de	mis	padres.	Había	reunión	familiar,	un	rollazo…	¿Tus	padre	viven	aquí	en	Manhattan?


  —No	tengo	padres.


  


  —¿No	tienes	padres?	—Me	pregunta	extrañada.


  —No.	Murieron	cuando	yo	era	muy	pequeña.


  —Vaya,	no	tenía	ni	idea.	Lo	siento	mucho,	Olivia.


  —No	pasa	nada,	fue	hace	mucho	tiempo.	Ni	siquiera	me	acuerdo	de	ellos.


  —¿Y	el	resto	de	tu	familia?


  —No	tengo	familia…—Odio	hablar	de	esta	parte	de	mi	vida.	No	me	gusta	que	sientan	lástima	por	mí, por	eso	evito	hablar	de	ello.


  —¿A	nadie?	¿Ni	abuelos,	ni	tíos,	ni	primos?


  —Rebeca…	No	me	gusta	hablar	de	estas	cosas.	No	tengo	padres	y	no	tengo	familia,	fin	de	la	historia.


  —Olivia,	pero	eso	es…


  —Si,	 sé	 lo	 que	 me	 vas	 a	 decir,	 pero	 por	 favor,	 no	 lo	 hagas.	 Dejémonos	 de	 tanta	 cháchara	 y pongámonos	a	trabajar.	Hay	muchas	cosas	por	hacer.


  —Vale.—Esto	es	lo	que	me	gusta	de	ella,	que	a	pesar	de	que	habla,	habla,	y	habla	continuamente,	sabe cerrar	el	pico	a	tiempo	y	no	insistir	en	sus	preguntas.


  Recogemos	los	bártulos	de	la	comida	y	nos	ponemos	manos	a	la	obra.	Menuda	tarde	nos	espera.


  Soy	consciente	de	las	miraditas	que	me	echa	Rebeca	de	vez	en	cuando.	Siente	lástima	por	mí	y	eso	me incomoda.	No	quiero	que	piense	que	porque	no	tengo	familia,	me	siento	sola	en	el	mundo.	Para	nada.


  No	quiero	decir	que	en	algún	momento	de	mi	vida,	no	haya	echado	de	menos	tener	unos	padres,	pero la	 vida	 es	 así	 de	 injusta	 y,	 yo	 no	 he	 podido	 hacer	 nada	 por	 evitarlo.	 En	 fin,	 que	 yo	 estoy	 muy	 bien como	estoy.	Sola,	pero	feliz.	O	eso	creo.


  Esa	tarde,	antes	de	salir	y	sin	que	yo	me	lo	espere,	Rebeca	me	da	un	abrazo	que	me	deja	sin	palabras.


  Es	 un	 abrazo	 sincero,	 en	 el	 que	 me	 ofrece	 en	 bandeja	 su	 amistad	 incondicional.	 No	 sé	 si	 me	 lo merezco,	 mis	 pensamientos	 hacia	 ella	 el	 primer	 día	 que	 la	 vi,	 no	 fueron	 muy	 justos	 que	 digamos.


  Pero	 hoy	 por	 hoy,	 he	 llegado	 a	 apreciarla	 de	 verdad,	 y	 acepto	 ese	 abrazo	 y	 su	 amistad	 encantada.


  Salimos	juntas	de	la	oficina,	y	una	vez	en	la	calle	nos	despedimos.


  De	camino	a	casa,	me	doy	cuenta	de	lo	mucho	que	engañan	las	apariencias.	Rebeca,	por	ejemplo,	va vestida	de	manera	explosiva,	es	guapa,	sexy	y	por	su	forma	de	vestir	se	podría	decir	que	le	encanta llamar	 la	 atención	 y	 que	 los	 hombres	 se	 fijen	 en	 ella.	 Una	 persona	 tan	 mal	 pensada	 como	 yo,	 en cuanto	la	ve,	puede	pensar	que	es	un	poco	braga	alegre,	ya	me	entendéis,	que	va	por	la	vida	de	devora hombres	 cuando	 en	 realidad	 es	 una	 tía	 de	 lo	 más	 normal,	 una	 curranta	 como	 pocas	 y	 un	 cielo	 de persona.


  En	 cambio	 yo,	 voy	 vestida	 que	 parezco	 una	 monja	 virginal.	 Con	 mi	 traje	 de	 corte	 clásico	 en	 tono gris,	mi	camisa	blanca	impoluta	con	todo	sus	botones	bien	abrochados,	el	pelo	tirante	en	una	cola	de caballo,	y	ni	un	gramo	de	maquillaje.	Los	que	me	ven	a	diario,	verán	en	mi	una	mujer	insegura,	poco atractiva	 y,	 que	 no	 ha	 visto	 un	 pene	 en	 su	 vida.	 Yo	 que	 parezco	 la	 mosquita	 muerta,	 soy	 la	 braga alegre	 ávida	 de	 sexo,	 y	 mi	 compañera	 	 todo	 lo	 contrario.	 ¿Engañan	 o	 no	 engañan	 las	 apariencias?


  Pues	si,	engañan,	y	mucho.	Esa	tarde,	al	llegar	a	casa	y	mirar	el	buzón,	no	encuentro	el	ansiado	sobre, y	al	día	siguiente	tampoco.	Lo	que	quiere	decir	que	este	fin	de	semana,	me	quedo	sin	reunión	y	sin sexo.	En	fin,	algo	se	me	ocurrirá	hacer	para	matar	el	tiempo.


  El	viernes,	el	señor	Dempsey	sigue	sin	dar	señales	de	vida.	Empiezo	a	preocuparme	un	poco,	él	no acostumbra	a	desaparecer	durante	tantos	días,	y	cuando	lo	hace,	suele	llamarme	para	ver	qué	tal	van las	cosas.	Así	que	me	parece	muy	extraño	que	siga	sin	saber	nada	de	él.	No	es	que	me	importe	dónde está	ni	y	mucho	menos	que	hace	con	su	vida,	pero	he	echado	de	menos	sus	llamadas	para	tocarme	las pelotas.


  Hoy,	hay	menos	trabajo	y	Rebeca	y	yo	decidimos	hacer	un	parón	a	media	mañana	para	tomarnos	un café.	Mientras	lo	hacemos,	mi	compañera	y	ahora	amiga	(	porque	ya	la	considero	así	),	me	propone ir	a	la	cervecería	«Indiana»	con	ella	y	varios	compañeros	más.


  —Uf	Rebeca,	creo	que	voy	a	pasar.	Estoy	tan	cansada	que	lo	único	que	me	apetece,	es	irme	a	casa.


  —Venga	ya,	no	seas	muermo	y	animate.	Lo	pasaremos	bien,	Olivia—insiste.


  —Te	lo	agradezco,	pero	de	verdad	que	no	tengo	ganas	de	ir.


  —Déjate	 de	 gilipolleces—me	 corta—.	 Te	 vienes	 y	 punto.	 Hemos	 quedado	 a	 las	 ocho	 allí,	 así	 que tienes	tiempo	de	sobra	para	descansar	un	poco	y	quitarte	ese	uniforme	de	funcionaria	de	cárcel	que llevas.


  —¿Funcionaria	de	qué?—La	muy	perra	se	descojona	de	risa.


  —Lo	siento,	igual	me	he	pasado	un	poco,	pero	es	que	ese	traje	no	lo	pone	ni	mi	abuela,	Olivia.	Con lo	guapa	que	eres…	y	lo	poco	que	te	luces	hija	mía.


  —No	me	gusta	llamar	la	atención.


  —Ya	lo	veo,	ya.	Paso	a	recogerte	a	la	siete	y	media,	¿te	parece	bien?


  —Si	 te	 digo	 que	 no,	 vas	 a	 estar	 dándome	 la	 turra	 todo	 el	 día,	 ¿verdad?—Asiente—.	 Entonces	 a	 las siete	y	media	me	viene	bien—la	muy	tonta	se	pone	a	dar	saltitos	de	alegría	en	medio	de	la	cocina


  —Tu	estás	un	poco	pirada,	¿no?—Le	digo	riéndome,	contagiada	por	su	alegría.


  —No	lo	sabes	tu	bien…


  A	las	siete	y	media	en	punto,	estoy	esperando	a	Rebeca	en	la	puerta	del	portal.	Ella,	llega	diez	minutos después,	y	cuando	me	ve,	se	pone	a	silbar	como	si	fuera	un	camionero	salido.


  


  —¡Joder	Olivia,	estás	impresionante!


  —¿Ya	no	te	parezco	la	funcionaria	de	una	cárcel?


  —¿Estás	de	coña?		Te	juro	que	si	me	gustasen	las	mujeres,	te	follaría	aquí	mismo.	Conozco	a	algunos que	se	van	a	quedar	alucinados	cuando	te	vean.	Venga,	sube	al	coche—.	Hago	lo	que	me	dice	y	subo al	 coche.	 Una	 vez	 dentro,	 la	 muy	 tarada	 sigue	 mirándome	 sin	 pestañear—.	 ¡Joder	 tía,	 es	 que	 estás irreconocible!	 Te	 juro	 que	 no	 entiendo	 porque	 te	 empeñas	 en	 esconder	 ese	 cuerpazo	 con	 esos horripilantes	uniformes	que	llevas	a	diario.


  —No	 es	 para	 tanto—Contesto	 modesta.	 Pero	 si	 que	 lo	 es.	 Llevo	 unos	 vaqueros	 ajustados	 en	 color negro,	un	top	drapeado	también	negro,	una	cazadora	entallada	de	piel	roja	y	unos	zapatos	de	tacón del	mismo	color	que	la	cazadora.	Me	he	dejado	mi	indomable	pelo	rizado	suelto	y	me	he	maquillado.


  ¿Es	o	no	es	para	tanto?	Lo	sé,	mi	modestia	acaba	de	quedar	esparramada	por	el	suelo.


  Si	soy	sincera,	os	diré	que	cuando	me	he	mirado	en	el	espejo,	me	he	visto	cañón.	Me	pasa	lo	mismo cada	 vez	 que	 voy	 a	 una	 reunión	 del	 club,	 pero	 con	 una	 gran	 diferencia.	 Hoy,	 no	 soy	 “La	 Reina	 de corazones”.	Hoy	simplemente	soy	yo	misma,	Olivia.


  Llegamos	a	la	cervecería	que	a	estas	horas	ya	está	abarrotada	de	gente.	Es	un	local	grande,	espacioso y	muy	original.	Rebeca	divisa	a	nuestros	compañeros	al	fondo,	jugando	al	billar.	Por	lo	visto	hace rato	que	nos	esperan.	Nos	acercamos	hasta	donde	ellos	están	y	cuando	me	ven,	se	quedan	de	piedra, no	sé	si	es	porque	no	me	reconocen,	o	por	el	contrario	se	sorprenden	de	verme	aquí.	Probablemente ambas	cosas.


  En	un	principio,	me	siento	un	poco	fuera	de	lugar.	Es	lógico	ya	que	conozco	a	estas	personas	desde hace	mucho	tiempo	y	nunca	mostré	interés	en	ellas.	Ahora	al	ver	lo	bien	que	me	han	acogido	en	el grupo,	me	siento	avergonzada	por	haberles	ignorado	todo	este	tiempo.


  Después	 de	 un	 par	 de	 cervezas	 y	 de	 haberme	 reído	 como	 un	 hiena	 con	 las	 historias	 de	 Katy	 (	 una compañera	de	contabilidad	),	me	fijo	en	un	tipo	que	está	apoyado	en	la	barra	dándonos	la	espalda	y que	 acaba	 de	 llegar.	 Habla	 distendidamente	 con	 otro	 compañero,	 Paul,	 creo	 que	 se	 llama,	 y	 no	 se porqué,	pero	me	quedo	mirándolo	embobada.	Quizá	sea	por	esos	vaqueros	ceñidos	que	lleva	y	que	le quedan	de	vicio,	o	por	esa	espalda	ancha,	o	por…	De	repente	se	gira	y	sus	ojos	se	clavan	en	los	míos dejándome	patidifusa.	¡Joder,	no	me	lo	puedo	creer!	¿Qué	coño	está	haciendo	él	aquí?


  ¡No	me	lo	puedo	creer!	No	me	imaginaba	para	nada	que	él	pudiera	estar	aquí.	Si	llego	a	saber	esto, Rebeca	 no	 hubiera	 conseguido	 sacarme	 de	 casa	 ni	 de	 coña	 vamos.	 Busco	 a	 mi	 compañera	 con	 la mirada	 entre	 la	 gente,	 hace	 rato	 que	 la	 perdí	 de	 vista	 y	 no	 sé	 donde	 está	 metida.	 ¿Dónde	 demonios estará?	 Veo	 por	 el	 rabillo	 del	 ojo,	 que	 él	 viene	 hacia	 mí	 y	 me	 santiguo	 mentalmente.	 Tener	 a	 este hombre	 cerca,	 me	 da	 escalofríos,	 pero	 escalofríos	 de	 horror.	 Si	 el	 bar	 no	 estuviera	 tan	 atestado	 de gente,	 me	 largaría	 de	 aquí	 cangando	 leches.	 ¡Joder,	 no	 sé	 donde	 meterme!	 En	 estos	 momentos,	 me gustaría	ser	un	camaleón	para	poder	mimetizarme	con	la	decoración	del	local	y	simular	ser	un	barril de	cerveza,	pero	va	a	ser	que	no.	Su	sonrisa	cínica,	y	esos	ojos	azules	que	me	miran	con	tanto	interés, me	 hacen	 querer	 hacer	 un	 cuerpo	 a	 tierra	 y	 reptar	 como	 una	 serpiente	 huidiza,	 pero	 sería	 un	 poco ridículo,	 ¿no?	 En	 fin,	 como	 no	 puedo	 escapar	 de	 ninguna	 manera,	 intentaré	 llevar	 su	 presencia	 lo


  mejor	que	pueda,	aunque	no	creo	que	lo	consiga.	Pues	ya	está,	ya	lo	tengo	justo	en	frente	de	mi.


  Con	su	mirada	arrogante	repasa	mi	cuerpo	y	por	último	mi	cara.	Sé	de	una	que	cuando	la	pille,	se	va a	enterar	de	lo	que	vale	un	peine.


  —Vaya,	 Olivia,	 no	 esperaba	 encontrarte	 aquí.	 Me	 alegra	 ver	 que	 has	 decido	 hacer	 un	 poco	 de	 vida social	con	tus	compañeros.	¿Dónde	has	dejado	el	uniforme	de	Rotenmeller?


  —En	 el	 mismo	 sitio	 donde	 usted	 ha	 dejado	 el	 de	 gilipollas,	 señor	 Dempsey—digo	 con	 toda	 la tranquilidad	del	mundo—.	Ah	no,	discúlpeme,	creo	que	me	he	equivocado,	porque	usted	aún	lo	lleva puesto—¡ahí	te	queda	eso,	mamonazo!


  —Que	poco	sentido	del	humor	tienes,	Olivia…


  —¿Por	qué	no	se	va	a	dar	una	vuelta	por	ahí	y	me	deja	en	paz?


  —Porque	no	quiero.


  —Pues	entonces,	si	me	disculpa…—digo	cogiendo	mi	chaqueta	y	mi	bolso	para	alejarme	de	él—Que se	divierta	señor	Dempsey,	pero	no	será	a	mi	costa.


  Con	 paso	 decido	 me	 alejo	 de	 él.	 Noto	 su	 mirada	 taladrándome	 la	 espalda	 y	 se	 me	 pone	 la	 piel	 de gallina.	 Me	 apetece	 girarme	 y	 hacerle	 un	 corte	 de	 manga,	 pero	 eso	 también	 sería	 ridículo.	 Los comentarios	de	mi	jefe	consiguen	cabrearme	de	tal	manera,	que	no	puedo	evitar	ponerme	a	su	altura.


  Y	eso	no	debería	de	ser	así,	porque	al	comportarme	igual	que	él,	lo	único	que	consigo	es	que	quiera seguir	molestándome.	Debo	cambiar	mi	actitud	y	mostrarme	indiferente,	que	vea	que	cuando	abre	la boca	con	la	intención	de	ridiculizarme,	sus	palabras	me	entran	por	una	oreja	y	me	salen	por	la	otra.


  Sí,	esa	es	la	actitud	y	eso	es	lo	que	voy	a	hacer.


  La	única	zona	segura	que	encuentro	en	estos	momentos	para	escapar	de	su	mirada,	es	el	baño.	Abro la	puerta,	y	lo	primero	que	veo	es	a	Rebeca	mirándose	al	espejo	con	los	ojos	achinados.	Me	planto detrás	de	ella	que,	en	cuanto	ve	mi	reflejo	en	el	espejo	sonríe	como	una	lela.	Por	el	aspecto	que	tiene, le	 queda	 medio	 camino	 para	 pillarse	 un	 pedo	 descomunal.	 Me	 dan	 ganas	 de	 reírme,	 pero	 me contengo.


  —¿Sabías	qué	él	iba	a	venir?—Suelto.


  —¿A	quién	te	refieres?—Se	cruza	de	brazos	y	se	gira	para	mirarme.


  —Ya	sabes	a	quien	me	refiero,	no	te	hagas	la	tonta.


  —Mírame—me	 dice	 señalando	 su	 cara—	 ¿tengo	 pinta	 de	 ser	 adivina?	 ¿No	 verdad?	 Pues	 explícate, porque	no	sé	de	que	me	estás	hablando.


  —¿Me	estás	diciendo	qué	no	tenías	ni	idea	de	que	el	señor	Dempsey	iba	a	venir?


  —¿Daniel	está	aquí?—Pregunta	sorprendida—.	¿Cuándo	ha	llegado?


  


  —No	has	contestado	a	mi	pregunta,	Rebeca.


  —Que	pesada	eres	jopetas.	No,	no	sabía	que	él	fuera	a	venir	hoy,	¿contenta?


  —¿Estás	segura?


  —Completamente.	Mira,	él	viene	casi	todos	los	viernes,	pero	pensé	que	como	llevaba	toda	la	semana de	viaje	no	vendría,	por	eso	no	te	dije	nada.


  —¿Me	 estás	 diciendo	 que	 el	 señor	 Dempsey	 hace	 vida	 social	 con	 sus	 empleados?—Pregunto incrédula.


  —Eso	 es	 exactamente	 lo	 que	 te	 estoy	 diciendo.	 De	 hecho,	 creo	 que	 fue	 idea	 suya	 la	 quedada	 de	 los viernes.	 No	 sé	 porque	 te	 cae	 tan	 mal,	 es	 encantador	 y	 se	 lleva	 genial	 con	 todo	 el	 mundo—«menos conmigo»—pienso.


  —Creo	que	me	voy	a	ir	a	casa.	Estoy	cansada	y…


  —Mientes	de	pena,	¿sabes?	Te	vas	porque	Daniel	está	aquí.


  —Si	tu	lo	dices…


  —Sabes	de	sobra	que	tengo	razón,	y	no,	no	me	pongas	esa	cara.	¿Puedo	saber	por	qué	os	lleváis	tan mal?


  —Sinceramente,	no	tengo	ni	idea.	Pero	está	claro	que	no	nos	podemos	ver.	Así	que	para	ahorrarnos momentos	tensos,	prefiero	irme.


  —¡De	eso	nada	monada!	Tú	vas	a	quedarte,	y	vas	a	demostrarle	que	su	presencia	ni	te	molesta	ni	te incomoda.	Si	te	vas,	estarás	dándole	más	munición	para	seguir	fastidiándote.	Piénsalo—y	lo	hago.


  Rebeca	sale	del	baño	y	yo	me	quedo	dentro	peleándome	con	mis	dudas.	Sé	que	ella	tiene	razón.	Si	me voy	 el	 señor	 Dempsey	 sabrá	 que	 es	 por	 él	 y	 posiblemente	 se	 sentirá	 vencedor.	 Y	 yo	 me	 pregunto,


  ¿desde	cuándo	ésto	es	una	guerra?	«Pues	desde	que	has	empezado	a	montarte	batallitas	en	la	cabeza so	mema»—me	digo	a	mi	misma.	Soy	una	persona	adulta,	y	soy	completamente	capaz	de	estar	en	el mismo	 espacio	 que	 él	 y,	 comportarme	 como	 si	 no	 existiera.	 Así	 que,	 voy	 a	 salir	 ahí	 fuera	 y	 voy	 a seguir	divirtiéndome	con	mis	compañeros.	Puede	que	hasta	me	suelte	la	melena.	Decidida,	salgo	de mi	 escondite	 y	 vuelvo	 con	 todos	 ellos,	 y	 cuando	 digo	 todos,	 son	 todos,	 porque	 el	 señor,	 “soy	 un ogro”,	también	va	incluido	en	el	paquete.	El	grupo	está	reunido	al	rededor	de	la	mesa	de	billar.	Paul, el	señor	Dempsey,	Katy,	y	Rebeca,	están	jugando,	y	el	resto	apostando.	Me	acerco	y	dejo	mis	cosas encima	de	una	silla.	Saco	del	bolso	un	billete	de	veinte	dólares	y	me	voy	a	la	barra	a	por	una	cerveza.


  ¿Pensabais	que	iba	a	apostar?	Pues	va	a	ser	que	no.	Disimuladamente,	miro	a	mi	jefe.	Es	la	primera vez	que	lo	veo	vestido	de	sport.	Y	si	vestido	con	traje,	camisa	y	corbata	está	bueno,	con	vaqueros	y camiseta	está	para	comérselo.	Que	pena	que	se	tan	imbécil,	eso	le	resta	atractivo.	Al	menos	para	mí.


  Aunque	 procuro	 mantenerme	 fuera	 de	 su	 campo	 de	 visión,	 él	 sabe	 en	 todo	 momento	 donde	 me encuentro,	 ya	 que	 su	 mirada	 se	 encuentra	 con	 la	 mía	 en	 más	 de	 una	 ocasión,	 provocándome


  desasosiego	y,	cierto	nerviosismo	en	las	paredes	de	mi	estómago.


  Termina	la	partida	y	él	y	Katy	chocan	los	cinco	en	señal	de	victoria,	mientras	Rebeca	y	Paul	protestan porque	dicen	que	la	otra	pareja	ha	hecho	trampa.	La	verdad	es	que	forman	un	buen	grupo,	y	para	mi sorpresa,	me	está	gustando	formar	parte	de	él.	Rebeca	propone	pedir	una	chupitada	para	celebrar	su derrota.	 «¿Y	 qué	 coño	 es	 una	 chupitada?»—Me	 pregunto	 yo.	 Pues	 por	 lo	 visto,	 una	 chupitada	 es acercarse	a	la	barra	y	pedir	una	tabla	de	chupitos	de	bebidas	varias	y	tomárselos	de	golpe	sin	respirar.


  En	mi	vida	había	visto	hacer	tal	cosa,	pero	como	estoy	aquí	para	divertirme,	acepto	la	propuesta	de mi	amiga.	El	camarero	sonríe	cuando	Rebeca	le	dice	que	nos	prepare	una	tabla	de	esas	y	que	lo	haga a	su	gusto.	Cada	uno	cogemos	un	minúsculo	vasito	lleno	de	licor	hasta	los	topes,	alzamos	las	manos, brindamos	y	de	un	golpe,	nos	lo	tomamos.	¡Dios,	que	asco!	El	mío	debía	de	llevar	lejía,	porque	sabe a	rayos.	Espero	que	ésto	no	se	repita	muchas	veces	a	lo	largo	de	la	noche	porque	sino,	no	sé	que	será de	mi.	Pero	si	que	se	repite,	por	lo	menos	cuatro	veces	más.


  Después	 del	 cuarto	 chupito,	 he	 dejado	 de	 contar.	 Creo	 que	 he	 perdido	 la	 capacidad	 para	 hacerlo.


  Bailo,	 y	 canto	 con	 el	 grupo	 totalmente	 desinhibida,	 sin	 importarme	 que	 probablemente	 estemos haciendo	 un	 ridículo	 espantoso.	 Me	 lo	 estoy	 pasando	 tan	 bien,	 que	 a	 estas	 alturas	 de	 la	 noche	 y después	de	haber	ingerido	esas	bombas	a	las	que	llaman	chupitos,	todo	me	da	igual.	Bueno,	todo	no.


  Las	miradas	de	mi	jefe,	están	consiguiendo	hacerme	sentir	diferente,	¿o	será	el	alcohol?	Es	igual,	lo cierto	 es	 que,	 si	 soy	 honesta	 conmigo	 misma,	 me	 gusta	 como	 me	 mira,	 (	 si	 alguien	 me	 pregunta, negaré	que	esas	palabras	han	salido	de	mi	boca	).	Si	nuestras	circunstancias	fueran	distintas,	viendo	el estado	en	que	me	encuentro,	hasta	sería	capaz	de	coquetear	con	él,	pero	nuevamente,	va	a	ser	que	no.


  Rebeca	me	pide	que	la	acompañe	al	baño,	y	una	vez	allí,	me	suelta	la	chorrada	más	grande	que	había oído	hasta	hoy.	(	Por	cierto,	parece	ser	que	hoy	también	me	estoy	desvirgando	en	muchos	aspectos.


  Mi	 primera	 salida	 con	 los	 compañeros	 de	 trabajo,	 mi	 primera	 chupitada	 y,	 la	 primera	 vez	 que	 me apetece	ponerle	un	esparadrapo	en	la	boca	a	mi	amiga	por	decir	chorradas.	¿Tan	virgen	era?	).	Pues va	a	ser	que	si.


  —Al	jefe	le	gustas…—esas	palabras	soltadas	a	modo	de	confidencia,	llegan	a	mi	oídos	y,	cuando	mi cerebro	 capta	 su	 significado,	 me	 descojono	 de	 la	 risa—.	 No	 te	 rías,	 Olivia,	 te	 lo	 estoy	 diciendo	 en serio.	Me	he	fijado	en	las	miradas	que	te	echa	y	créeme,	le	gustas.


  —¡Joder	Rebeca,	estás	como	un	cencerro!—Le	digo	sin	poder	parar	de	reír.


  —Si,	estoy	como	un	cencerro	y	un	poco	bebida,	lo	que	tú	quieras.	Pero	sé	perfectamente	lo	que	veo	y lo	que	digo.


  —Sí,	sí,	el	jefe	está	loquito	por	mí,	creo	que	hasta	va	a	pedirme	matrimonio	en	cuanto	salgamos	de aquí,	pero	no	se	lo	digas	a	nadie,	¿eh?	Es	un	secretooooo.


  —¡La	madre	que	te	parió,	Olivia,	menudo	pedal	llevas!


  —Chist	no	se	lo	digas	a	nadieeee…


  —Algún	día	me	darás	la	razón,	y	ése	día,	seré	yo	la	que	me	ría	en	tu	cara.


  


  —Claro,	claro—le	digo	mientras	cierro	la	puerta	del	baño	tras	de	mí.


  Un	poco	 perjudicada	 por	el	 alcohol	 que	campa	 a	 sus	 anchas	por	 mis	 venas,	decido	 salir	 fuera	 para tomar	un	poco	el	aire,	a	ver	si	de	ese	modo	consigo	que	el	suelo	deje	de	moverse	bajo	mis	pies.	Una vez	fuera,	miro	hacia	un	lado	y	hacia	a	otro,	veo	a	unos	metros	de	mí	un	banco	de	madera.	Voy	hacia él.	Con	estos	taconazos	tengo	los	pies	tan	torturados,	que	necesito	darles	un	poco	de	descanso,	de	lo contrario,	podrían	denunciarme	por	maltrato.


  El	aire	fresco	de	esas	horas,	me	despeja	un	poco	la	mente	y,	es	en	ese	momento,	cuando	realmente pienso	 en	 las	 absurdas	 palabras	 que	 Rebeca	 me	 dijo	 en	 el	 baño.	 ¿Cómo	 se	 le	 habrá	 metido	 en	 la cabeza	eso	de	que	le	gusto	al	jefe?	¿Será	verdad	que	me	mira	de	forma	diferente?	¡Imposible!


  Probablemente,	ella	haya	malinterpretado	mal	esas	miradas.	Vale	que	no	me	ha	quitado	ojo	en	todo	la noche,	pero	yo	también	le	he	mirado	a	él	y	eso	no	significa	que	me	guste.	¿O	si?	¡Nooo	que	va,	ni	de coña!		Centro	la	mirada	en	el	suelo	y	en	mis	pies	ahora	descalzos,	«¡Dios	menuda	cogorza	llevo!»	—


  pienso	al	ver	que	mis	zapatos	parecen	caminar	solos...	De	pronto,	alguien	se	para	frente	a	mí.	Y	sin necesidad	de	levantar	la	vista,	sé	de	quien	se	trata.


  —¿Estás	bien?—Para	mi	desgracia,	cuando	él	me	hace	esa	pregunta,	y	sin	darme	tiempo	a	contestar, empiezo	a	vomitar	igual	que	si	fuera	la	niña	del	exorcista.	¡Joder,	joder,	joder,	acabo	de	ponerle	las flamantes		bambas	de	última	moda	perdidas	de	vómito	a	mi	jefe!	¡Tierra	trágame!


   




  CAPÍTULO	4


   


  La	 intensa	 luz	 del	 sol,	 entra	 a	 través	 de	 las	 cortinas	 descorridas	 de	 la	 ventana.	 Abro	 los	 ojos	 y, desorientada	 miro	 a	 mi	 alrededor.	 Estoy	 acostada	 en	 mi	 cama	 en	 ropa	 interior.	 Asustada	 me incorporo,	¡mierda,	la	cabeza	me	va	a	estallar!	Me	duele	tanto	que	parece	que	dentro	de	ésta	hay	un millón	 de	 pájaros	 carpinteros	 taladrándome	 el	 cerebro.	 Vuelvo	 a	 recostarme.	 ¡Joder,	 joder,	 joder, menuda	cogarza	me	pille	ayer	más	a	lo	tonto,	malditos	chupitos	de	aguarrás!


  No	 recuerdo	 cómo	 llegué	 a	 casa	 y	 eso	 me	 inquieta.	 Por	 mi	 cabeza	 pasan	 imágenes	 de	 la	 noche anterior.	Yo	hablando	con	Katy,	el	señor	“soy	un	ogro”	tocándome	las	pelotas,	bebiendo	chupitos	con todos	en	la	barra,	muchas	miradas	entre	mi	jefe	y	yo,	Rebeca	hablándome	de	esas	miradas	en	el	baño, y	 por	 último…	 ¡Ay	 señor,	 no,	 no	 puede	 ser	 que	 esto	 me	 haya	 pasado	 a	 mi!	 La	 imagen	 de	 mí vomitando	a	mi	jefe,	pasa	una	y	otra	vez	a	cámara	lenta	por	mi	mente.	Madre	mía	que	vergüenza,	no me	lo	puedo	creer,	pero...	¿qué	paso	después?	Porque	a	partir	de	ahí,	estoy	totalmente	en	blanco.


  La	angustia	se	apodera	de	mí	al	imaginarme	la	reacción	del	señor	Dempsey	al	ver	sus	bambas	de	C.K.


  vomitadas,	conociéndolo,	me	habrá	puesto	a	caer	de	un	burro.	Me	levanto	de	la	cama	despacio,	creo que	aún	sigo	pedo,	porque	todavía	estoy	mareada.	Me	encierro	en	el	baño	y	me	doy	una	larga	ducha que	 me	 sienta	 de	 maravilla.	 Después,	 me	 cepillo	 los	 dientes	 y	 la	 lengua.	 Ésta	 última	 parece	 un estropajo	de	alambre,	cada	vez	que	la	muevo	me	raspa	el	paladar,	la	sensación	es	asquerosa.	Duchada y	con	la	boca	fresca	aunque	rasposa,	me	siento	más	humana.	Voy	a	la	cocina	y	me	preparo	una	taza	de café	 bien	 cargado,	 a	 ver	 si	 con	 ello	 consigo	 despejarme	 del	 todo.	 Mientras	 me	 lo	 tomo	 le	 echo	 un vistazo	 al	 móvil	 que	 está	 junto	 a	 mi	 bolso	 encima	 de	 la	 meseta	 de	 la	 cocina.	 Tengo	 dos	 llamadas perdidas	 de	 Rebeca	 y	 un	 mensaje	 de	 voz	 de	 él	 en	 el	 contestador.	 Me	 da	 miedo	 escucharlo,	 pero	 mi vena	curiosa	me	supera.


  « Hola	Olivia,	si	estás	escuchando	este	mensaje,	es	porque	has	visto	encima	de	la	encimera	tus	cosas. 


  Me	pareció	que	ahí	no	tardarías	en	verlas.	Espero	que	tengas	una	resaca	de	mil	demonios	por	haber jodido	mis	bambas.	El	lunes	hablaremos	sobre	ello	en	la	oficina».


  Tras	escuchar	la	voz	del	gilimemo	de	mi	jefe,	me	quedo	como	un	pasmarote	mirando	el	teléfono.	Se acaban	 de	 confirmar	 mis	 sospechas.	 Él	 fue	 quien	 me	 trajo	 a	 casa.	 Ha	 estado	 aquí,	 en	 mi	 santuario particular.	 Pero	 eso	 no	 es	 lo	 peor,	 para	 mi	 lo	 peor	 es	 que	 me	 haya	 visto	 desnuda.	 Está	 claro	 que también	fue	él	quien	me	quito	la	ropa	y	me	metió	en	la	cama.	No	sabéis	lo	mal	que	me	siento	en	estos momentos	al	saber	que	la	persona	que	más	odio	por	tratarme	como	a	una	mierda,	me	ha	visto	en	una situación	tan,	tan,	bochornosa.	Y	lo	que	más	me	joroba	es	que	no	me	acuerdo	de	nada.


  ¿Cómo	cojones	voy	a	ir	a	trabajar	el	lunes?	¿Con	cara	voy	presentarme	en	su	despacho	cuando	mi presencia	sea	requerida?	¡Si	es	que	tenía	que	haberme	quedado	en	mi	casa	leches!	No	sé	porqué	dejé que	Rebeca	me	convenciera	para	salir…	«Porque	tenías	ganas	de	pasar	un	rato	en	compañía	como	las personas	normales»—me	digo.	Y	ahora,	tendré	que	pagar	las	consecuencias	de	ello.


  Llamo	a	Rebeca	con	la	intención	de	ver	si	ella	puede	arrojar	algo	de	luz	a	mis	tinieblas	mentales.	Hay una	 mínima	 posibilidad	 de	 que	 los	 tres	 nos	 hubiéramos	 ido	 juntos.	 Sí,	 ya	 sé	 que	 la	 posibilidad	 es minúscula,	pero	si	estuvierais	en	mi	situación,	¿no	os	gustaría	salir	de	dudas?	Al	quinto	tono,	oigo	la voz	de	camionero	resacoso	de	mi	amiga.


  


  —¿Olivia?


  —¿Estabas	dormida?


  —¡No,	que	va,	no	estaba	dormida,	estaba	inconsciente!	¿Qué	hora	es?


  —Es	la	una	de	la	tarde—contesto	mirando	el	reloj.


  —¡Oh	joder,	solo	llevo	durmiendo	cinco	horas!	¡Más	te	vale	qué	lo	que	sea	que	te	haya	ha	llevado	a despertarme	sea	importante!—Refunfuña—	Desembucha.


  —Bueno,	 lo	 cierto	 es	 que	 creí	 que	 me	 habías	 llamado	 tú.	 Tengo	 dos	 llamadas	 perdidas	 tuyas	 en	 el móvil	y	por	eso	te	he	llamado.


  —Pues	no	tengo	ni	idea,	Olivia,	ahora	mismo	no	me	acuerdo	de	nada.	Hasta	dentro	de	unas	horas	ni siquiera	seré	persona	¿me	entiendes?


  —	Oye…	¿Me	acompañaste	tú	a	casa?—Suelto	de	golpe.


  —No.	 Daniel	 entró	 a	 la	 cervecería	 a	 por	 tus	 cosas.	 Me	 dijo	 que	 no	 te	 encontrabas	 bien	 y	 que	 te acompañaría	a	casa.	Ahora	lo	recuerdo,	fue	por	eso	por	lo	que	te	llamé,	para	saber	que	había	pasado con	el	jefe.


  —¡Ojalá	supiera	lo	que	pasó	esta	madrugada,	Rebeca,	pero	me	temo	que	no	me	acuerdo	de	nada!	Lo último	que	recuerdo	es	haberle	vomitado	encima	cuando	estábamos	fuera	de	la	cervecería.	¿Entonces no	nos	acompañaste?


  —Ya	te	dije	que	no,	pesada.


  —¿Estás	segura?	A	lo	mejor	tampoco	te	acuerdas…


  —Estoy	 segura	 Olivia,	 Daniel	 y	 tu	 os	 fuisteis	 en	 taxi,	 yo	 me	 fui	 con	 Paul	 y	 los	 demás	 siguieron defiesta.	 Ahora	 déjame	 seguir	 durmiendo,	 o	 iré	 a	 tu	 casa	 y	 te	 daré	 	 una	 paliza.	 Me	 vuelvo	 muy agresiva	 cuando	 no	 me	 dejan	 dormir.	 Te	 llamo	 más	 tarde,	 ¿vale?—Y	 cuelga	 sin	 más,	 sin	 dejarme disculparme	siquiera	por	haberla	despertado.


  Desolada	 por	 toda	 la	 inquietud	 que	 siento	 en	 mi	 interior,	 paseo	 de	 un	 lado	 a	 otro	 del	 apartamento.


  ¿Por	qué	tienen	que	pasarme	estas	cosas	a	mí?	Joder,	parezco	un	imán	para	los	desastres,	sobretodo con	él.	Me	siento	fatal,	pero	no	solo	por	el	hecho	de	no	recordar,	también	me	siento	fatal	físicamente.


  Supongo	 que	 ya	 sabréis	 lo	 que	 es	 tener	 una	 resaca	 del	 copón,	 ¿no?	 Pues	 así	 me	 encuentro	 yo.	 Y


  encima	no	tengo	experiencia	en	ello,	porque	como	también	es	mi	primera	vez	en	esto…	Pues	que	le vamos	a	hacer.	¡Jamás	de	los	jamás	volveré	a	beber!	Ya,	yo	tampoco	me	lo	creo,	pero	en	mi	estado actual,	 es	 lo	 único	 que	 se	 me	 ocurre	 pensar.	 Dios,	 como	 me	 apetece	 beber	 una	 coca	 cola	 y	 comer comida	 grasienta.	 Cojo	 el	 teléfono	 y	 marco	 al	 restaurante	 de	 comida	 rápida	 que	 hay	 dos	 manzanas más	arriba	de	la	mía,	hago	un	pedido	como	para	tres	días	y	me	siento	en	el	sofá	a	esperar.	Cuarenta	y cinco	 minutos	 más	 tarde,	 tengo	 la	 mesa	 repleta	 de	 comida	 con	 montones	 de	 grasas	 saturadas	 que


  probablemente	 mañana	 me	 arrepienta	 de	 haber	 comido,	 pero	 el	 cuerpo	 me	 lo	 pide.	 Y	 el	 cuerpo	 es muy	sabio,	¿no?,	pues	a	comer	se	ha	dicho.


  Mientras	 como,	 veo	 la	 televisión.	 Bueno,	 en	 realidad	 ni	 la	 veo	 ni	 la	 escucho.	 Mi	 mente	 sigue divagando	sin	obtener	ningún	resultado.	No	sé	ni	para	que	me	molesto	en	forzarla	a	recordar	si	está claro	que	no	voy	a	conseguir	nada,	así	que	al	final	desisto	de	pura	frustración.	Lo	que	sea	que	haya pasado,	 no	 puedo	 borrarlo	 como	 si	 fuera	 un	 archivo	 no	 deseado	 así	 que,	 ¿para	 qué	 seguir volviéndome	loca?


  Con	el	estómago	lleno	de	comida	basura,	me	tumbo	en	el	sofá	y	me	tapo	con	una	manta,	no	es	que esté	frío	porque	estamos	en	pleno	mes	de	agosto,	pero	es	que	yo	soy	una	de	esas	personas	que	cuando está	tirada	en	el	sofá	tiene	que	taparse,	porque	sino	es	como	si	me	faltase	algo.	Pues	eso,	cuando	ya estoy	acomodada,	bajo	el	volumen	del	televisor	y	me	quedo	frita	en	cero	coma.


  A	 pesar	 de	 dormir	 prácticamente	 toda	 la	 tarde,	 cuando	 me	 despierto,	 me	 sigo	 sintiendo	 como	 si	 el camión	de	la	basura	me	hubiese	pasado	por	encima	un	millón	de	veces.	¿Cuánto	tarda	una	persona	en recuperarse	 de	 los	 excesos	 del	 alcohol?	 Porque	 madre	 mía,	 yo	 no	 puedo	 ni	 moverme.	 Incluso	 	 me parece	que	estoy	peor	que	esta	mañana	cuando	me	desperté,	vaya	tela.	En	serio,	si	vuelvo	a	beber,	por favor,	 dadme	 unas	 collejas.	 Me	 levanto	 del	 sofá	 y	 arrastrando	 los	 pies,	 porque	 la	 verdad	 me	 pesan tanto	que	no	puedo	con	ellos,	me	voy	al	dormitorio.	Sí,	lo	sé,	soy	la	hostia.	Me	levanto	de	un	sitio para	tumbarme	en	otro,	pero	es	lo	que	hay.	El	desastre	que	reina	en	el	salón	me	produce	tal	dolor	en los	ojos,	es	que	soy	muy	maniática	con	el	orden,	que,	o	salgo	de	él	o	me	pondré	a	limpiar	como	una loca.	Y	la	verdad,	que	no	tengo	ni	fuerzas	ni	ganas.	Hoy,	me	la	suda	todo.	O	casi	todo.


  Estiro	 un	 poco	 las	 sábanas	 de	 mi	 cama,	 recojo	 el	 montón	 de	 ropa	 que	 esta	 a	 los	 pies	 de	 ésta	 para llevarlo	al	cubo	de	la	ropa	sucia	y	me	preparo	para	volver	a	dormir.	Sí,	sí,	como	lo	oís,	voy	a	seguir durmiendo,	 estado	 marmota	 modo	 on.	 Me	 despierto	 varias	 veces	 durante	 la	 noche,	 principalmente para	beber	agua	porque	tengo	la	boca	más	seca	que	el	desierto	del	Sáhara,	pero	la	última	vez	que	me desperté,	 no	 fue	 por	 mis	 necesidades	 fisiológicas,	 ¿o	 si?	 El	 caso	 es	 que	 estaba	 teniendo	 un	 sueño erótico	en	el	que	los	protagonistas	éramos	tres	personas.	Mi	jefe	Daniel	Dempsey,	Jack	Sparrow,	el tío	que	me	puso	cardíaca	con	sus	miradas	en	la	última	reunión	del	club,	y	una	servidora.	« Yo	 estaba apoyada	 en	 el	 respaldo	 de	 un	 sillón	 de	 cuero	 negro,	 completamente	 desnuda.	 Arrodillado	 ante	 mí	 y metido	 entre	 mis	 piernas,	 estaba	 el	 señor	 Dempsey,	 que	 con	 su	 lengua,	 obraba	 maravillas	 entre	 mis pliegues	 femeninos.	 Detrás	 de	 mí,	 el	 hombre	 misterioso	 del	 club	 sujetando	 firmemente	 mis	 caderas para	adentrarse	en	mí	con	fuertes	estocadas.	Mi	cara,	era	el	vivo	reflejo	de	una	mujer	entregada	a	la lujuria	carnal.	En	mis	ojos,	brillaba	el	deseo	y	de	mi	boca,	salían	roncos	gemidos	de	placer».	Lo	que me	 estaban	 haciendo	 era	 tan	 real	 en	 mi	 mente,	 que	 juro	 que	 me	 desperté	 en	 mitad	 de	 un	 orgasmo bestial	y	con	la	mano	metida	entre	mis	bragas.	Cuando	bajé	de	la	nube	en	la	que	me	encontraba,	fui consciente	de	lo	que	había	hecho.	Me	había	masturbado	mientras	dormía	a	causa	de	las	imágenes	tan vívidas	 que	 dominaba	 mi	 subconsciente.	 ¡Qué	 fuerteeee!	 Pero	 eso,	 no	 fue	 lo	 que	 me	 mantuvo despierta	durante	un	buen	rato	incapaz	de	volver	a	conciliar	el	sueño,	que	va.	Fue	el	haber	tenido	a	mi jefe	arrodillado	ante	mí	y	verme	a	mí	disfrutando	de	ello.	¿Qué	leches	significaba	eso?	No	tengo	ni idea,	pero	ya	os	imaginaréis	las	vueltas	que	le	di	al	coco	para	dar	con	la	respuesta.	Obviamente,	me quedé	igual	que	estaba,	sin	tener	ni	pajolera	idea.


  El	domingo	por	la	mañana,	me	despierto	de	muy	buen	humor.	Me	ruborizo	recordando	el	magnifico sueño	donde	dos	hombres,	ambos	imponentes,	estaban	a	mi	merced	y	haciéndome	aquello	que	tanto


  me	gusta.	¡Pero	que	guarrindonga	soy…!	Me	desperezo.	La	cabeza	ya	no	me	duele	y	parece	que	me encuentro	mucho	mejor,	la	resaca	va	desapareciendo	de	mi	cuerpo	al	igual	que	el	alcohol	ingerido	el viernes.	 Todavía	 no	 me	 he	 levantado	 cuando	 oigo	 un	 ruido	 parecido	 al	 que	 hace	 una	 puerta	 al cerrarse	de	golpe.	Me	quedo	quieta,	escuchando	atentamente	y,	percibo	claramente	los	pasos	que	se acercan	 a	 mi	 habitación.	 ¡Hostia	 puta,	 hay	 un	 ladrón	 merodeando	 por	 mi	 casa	 y	 ahora	 viene	 hacia aquí!	Me	entra	el	caguele,	¿qué	hago?	Miro	al	suelo	y	cojo	lo	primero	que	veo.	Uno	de	mis	zapatos de	 finísimo	 tacón.	 Un	 tacón	 de	 aguja	 puede	 ser	 un	 buen	 arma	 para	 defenderse	 del	 ataque	 de	 un intruso,	¿no?	Sentada	en	mi	cama,	con	el	zapato	en	la	manos,	miro	fijamente	la	puerta,	esperando	el momento	en	que	ésta	se	abra	y	aparezca	el	extraño.


  Sé	que	debe	parecer	cómico	imaginarme	ahí,	encima	de	la	cama	tacón	en	mano	para	defenderme	del ataque	del	intruso,	pero	no	tenéis	ni	idea	de	lo	acojonada	que	estoy.	Miro	fijamente	la	puerta	que	en cualquier	 momento	 se	 abrirá	 y,	 no	 tengo	 ninguna	 duda	 que	 me	 pondré	 a	 gritar	 como	 una	 loca	 en cuanto	eso	suceda.	Los	pasos	se	detienen	justo	delante	de	mi	cuarto.	¡Dios,	el	corazón	me	golpea	tan fuerte	 en	 el	 pecho	 que	 creo	 que	 voy	 a	 desmayarme!	 La	 manilla	 de	 la	 puerta,	 empieza	 a	 moverse	 y ésta,	se	abre	muy	lentamente.	«Medre	mía,	madre	mía	que	esto	no	es	un	sueño,	que	un	descerebrado está	aquí	en	mi	casa	para	hacerme	daño»—pienso.	Cierro	los	ojos,	los	vuelvo	a	abrir,	los	vuelco	a cerrar,	¿pero	qué	coño	estoy	haciendo?	Está	claro	que	el	miedo	y	la	adrenalina,	me	nublan	la	razón.


  «Tendría	 que	 haberme	 colocado	 detrás	 de	 la	 puerta	 para	 arrearle	 al	 intruso	 en	 toda	 la	 cabeza	 en cuanto	 la	 traspasase».	 Pero	 ya	 es	 demasiado	 tarde,	 ya	 no	 me	 da	 tiempo	 porque	 él	 ya	 está	 dentro mirándome	alucinado	porque	yo	acabo	de	ponerme	a	gritar	como	una	histérica,	dando	manotazos	en el	aire	a	diestro	y	siniestro.	Así	estoy	durante	un	rato,	golpeando	el	aire,	sin	ser	consciente	de	que	en algún	momento	he	cerrado	los	ojos	para	no	verlo.


  Al	ver	que	nadie	se	acerca	a	mi,	abro	los	ojos	y	me	quedo	muda,	con	la	boca	abierta	y	muy	quieta.


  Como	 si	 alguien	 hubiera	 accionado	 el	 botón	 de	 pausa	 dejando	 la	 imagen	 de	 mi	 sobre	 la	 cama congelada.	No	me	puedo	creer	lo	que	están	viendo	mis	ojos.	De	pronto,	toda	la	angustia	y	el	miedo que	sentía	hace	dos	segundos,	se	convierten	en	ira	y	en	rabia.	¿Qué	coño	está	haciendo	él	aquí?	¿Y


  cómo	ha	conseguido	entrar	en	mi	casa?	Me	pongo	a	bufar.	Sí,	sí	a	bufar,	como	un	rinoceronte	a	punto de	embestir	a	su	cazador,		y	en	dos	zancadas		me	plato	delante	de	él	y	empiezo	a	golpearle	en	el	pecho con	todas	mis	fuerzas	mientras	grito:


  —¡Maldito	cabrón,	hijo	de	puta!—Él	no	dice	nada,	pero	si	coge	mis	puños	con	sus	manazas	para	que deje	de	golpearlo	y	me	abraza	muy	fuerte.	Supongo	que	para	que	deje	de	temblar	y	me	tranquilice.	Y


  lo	consigue.	Consigue	que	deje	de	forcejear	y	me	quede	quieta	sollozando	entre	sus	brazos.	Cuando pasan	 varias	 minutos,	 no	 sé	 cuantos,	 cinco,	 diez,	 quince,	 vete	 a	 saber	 porque	 pierdo	 la	 noción	 del tiempo.	Me	deshago	de	su	abrazo.	Estoy	cabreada,	mucho,	tanto	que	desearía	arrancarle	la	cabeza	con mis	propias	manos.


  —¡¡¿Cómo…	 cómo	 has	 entrado	 en	 mi	 casa?!!—Pregunto	 con	 rabia.	 Él,	 levanta	 una	 mano	 y	 me muestra	unas	llaves.	Sigue	sin	articular	palabra.	Que	no	se	digne	a	contestarme	me	enfurece	aún	más


  —.	¿Puedo	saber	por	qué	cojones	tienes	las	llaves	de	mi	casa?	¡Contéstame	joder!


  —El	 viernes	 cuando	 te	 acompañé	 a	 casa	 y	 dejé	 tus	 cosas	 en	 la	 cocina,	 me	 olvidé	 de	 las	 llaves—


  explica	tranquilamente.


  —¿Cómo	que	te	olvidaste	de	las	llaves?	¡Explícate!


  —Verás,	cogí	las	llaves	de	tu	bolso	para	abrir	la	puerta.	Tú	no	te	podías	sujetar	en	pie	por	ti	misma	y entonces	tuve	que	cogerte	en	brazos.	Metí	las	llaves	en	el	bolsillo	de	mis	pantalones	y	me	olvidé	de que	estaban	ahí.	Por	eso	no	te	las	deje	con	el	resto	de	tus	cosas.


  —¡¿Y	 crees	 qué	 por	 tener	 las	 llaves	 de	 mi	 casa	 puedes	 entrar	 en	 ella	 así	 por	 qué	 sí?!	 ¡¿No	 podías haberme	llamado?!	¡¿O	haber	esperado	a	mañana	para	dármelas?!—Cada	vez	estoy	más	indignada.


  —Te	llamé,	pero	tenías	el	teléfono	desconectado.	Vine	hasta	aquí	porque	pensé	que	podías	no	tener otra	 copia	 de	 las	 llaves	 y	 que	 igual	 las	 necesitabas.	 Timbré	 abajo	 muchas	 veces,	 y	 al	 no	 obtener respuesta,	 pues	 creí	 que	 algo	 te	 podía	 haber	 pasado	 después	 de	 lo	 del	 viernes,	 y	 como	 tampoco obtuve	 respuesta	 al	 mensaje	 que	 dejé	 en	 tu	 contestador	 el	 sábado	 por	 la	 mañana,	 mi	 preocupación aumento	y	por	eso	decidí	subir	y	ver	con	mir	propios	ojos	si	estabas	bien.


  —¿Y	no	te	dio	por	pensar,	que	tal	vez	no	quería	hablar	con	nadie?


  —Pues	no.	Después	de	dejarte	como	te	dejé	la	madrugada	del	sábado,	y	dada	tu	poca	experiencia	con el	alcohol,	simplemente	creí	que	algo	te	había	pasado.


  —¡Pues	ya	ves	que	estoy	perfectamente!	¡Ya	puedes	largarte	por	donde	has	venido!—Grito.


  —¿Así	es	como	me	agradeces	mi	preocupación	por	ti?


  —¿Agradecerte?	 ¡Casi	 me	 matas	 del	 susto,	 joder!	 ¿Y	 encima	 quieres	 que	 te	 lo	 agradezca?	 Mira,	 te agradezco	 mucho	 que	 me	 acompañaras	 a	 casa	 el	 viernes,	 y	 que	 me	 ayudaras	 a	 acostarme	 y	 todo eso…—digo,	pasando	por	alto	el	hecho	de	que	me	haya	desnudado	y	demás,	porque	me	muero	de	la vergüenza	solo	de	pensarlo—.	Pero	no	voy	a	darte	las	gracias	por	haberte	presentado	en	mi	casa.	He pasado	un	miedo	horrible	por	tu	culpa,	así	que	no	esperes	un	gracias	por	mi	parte.


  —Mira,	 todavía	 estás	 asustada	 y	 cabreada.	 ¿Por	 qué	 no	 te	 das	 una	 ducha,	 te	 relajas,	 y	 después	 nos vamos	a	desayunar	al	starbucks	que	hay	a	la	vuelta	de	la	esquina	para	poder	hablar	tranquilamente?


  ¿Pero	es	qué	este	hombre	se	ha	vuelto	loco?	¿Ir	a	desayunar	con	él?	¿Hablar	tranquilamente?	¿A	caso no	 le	 ha	 quedado	 claro	 en	 todo	 este	 tiempo	 que	 me	 cae	 como	 una	 patada	 en	 el	 estómago?	 ¿Qué detesto	su	prepotencia,	su	arrogancia	y	su	chulería?	Pues	va	ser	que	no	oiga.


  —Señor	Dempsey,	lárguese	de	mi	casa	ahora	mismo	—siseo	con	rabia.


  —Olivia,	¿puedo	saber	por	qué	me	odias	tanto?


  —¿Sinceramente?—Él	 asiente—	 Pues	 porque	 usted	 me	 trata	 como	 una	 mierda	 en	 el	 trabajo,	 me ningunea,	me	ridiculiza	y,	continuamente	me	amenaza	con	despedirme	porque	soy	una	inepta	cuando ambos	sabemos	que	no	es	así.	Porque	es	la	persona	más	arrogante	y	prepotente	que	he	conocido	en mi	vida	y	porque…


  —¡Basta!


  


  —Usted	ha	preguntado.


  —Cierto.


  —Mire,	 ni	 a	 usted	 le	 gusto	 yo,	 ni	 a	 mí	 me	 gusta	 usted.	 Por	 alguna	 razón	 que	 no	 logro	 entender,	 ni siquiera	 nos	 caemos	 bien,	 así	 que,	 lo	 mejor	 es	 que	 nuestra	 relación	 se	 ciña	 estrictamente	 al	 ámbito laboral.


  —No	sabes	lo	equivocada	que	estas…


  —¿Respecto	a	qué	exactamente?


  —Algún	 día	 lo	 sabrás—me	 tiende	 las	 llaves	 de	 mi	 casa,	 las	 cojo	 y	 después	 sale	 por	 la	 puerta desapareciendo	de	mi	vista.	Y	yo,	aunque	no	lo	creáis,	me	quedo	echa	polvo	sintiéndome	la	persona más	ruin	del	mundo	por	haberle	dichos	todas	esas	cosas	tan	horribles.	Aunque	sean	verdad.


  Ese	es	uno	de	mis	mayores	defectos,	que	cuando	me	cabreo,	las	palabras	salen	de	mi	boca	como	si fueran	dardos	y	por	normal	general,	suelen	ir	directos	al	centro	de	la	diana.	Que	le	voy	a	hacer,	soy así.	Y	luego	claro	está,	me	siento	fatal	por	no	saber	controlarme	y	mantener	la	boca	cerrada.	Si	es	que no	tengo	remedio.


  Por	la	tarde,	después	de	haberme	pasado	un	par	de	horas	arreglando	el	apartamento,	decido	salir	a dar	una	paseo	por	el	parque.	Necesito	que	me	de	el	aire,	a	ver	si	de	esa	manera	consigo	despejar	el nubarrón	que	pende	sobre	mi	cabeza,	y	de	paso	deshacerme	de	algunas	de	las	calorías	ingeridas	en mi	post-borrachera,	una	manera	sencilla	de	matar	dos	pájaros	de	un	tiro.	Esperemos	que	de	resultado.


  Me	 pongo	 unos	 leggins	 azul	 marino,	 una	 camiseta	 de	 tirantes	 blanca	 y,	 me	 anudo	 en	 la	 cintura	 una sudadera	por	si	acaso.	Me	pongo	los	playeros,	cojo	el	ipod	que	está	en	el	cajón	de	la	mesita	de	mi habitación	 y	 salgo	 a	 la	 calle.	 Tarareando	 la	 canción	 de	 de	 Taylor	 Swift	 (	 Shake	 it	 off	 ),	 entro	 en	 el parque	y	camino	en	dirección	de	la	estatua	de	George	Washington.


  Hay	un	montón	de	gente	tumbada	en	el	cesped,	aprovechando	los	rayos	del	sol	que	todavía	calientan, parejas	 cogidas	 de	 la	 mano	 y	 prodigándose	 muestras	 de	 cariño,	 niños	 corriendo	 y	 gritando entusiasmados.	Vamos,	lo	típico	de	un	domingo	en	un	parque,	¿no?	Lo	que	pasa	que	como	yo	vengo tan	 poco	 por	 aquí,	 pues	 que	 queréis	 que	 os	 diga,	 no	 estoy	 muy	 acostumbrada	 a	 ello	 y	 me	 siento extraña.	Nota	mental,		dejar	de	pillarse	pedos	descomunales	y	salir	más	a	pasear	al	parque,	eso	es	lo que	tengo	que	hacer.	Sí,	ya	sé	que	solo	me	he	emborrachado	una	vez,	que	soy	muy	exagerada,	pero	es que	creo	que	con	una	vez	tengo	bastante.	Es	lo	que	hay.


  Me	siento	en	un	banco	frente	a	la	estatua	del	señor	George	y	dejo	que	mis	pensamientos	campen	a	sus anchas	 por	 mi	 cabeza.	 Todos	 van	 dirigidos	 hacia	 la	 misma	 persona,	 Daniel	 Dempsey.	 Este	 fin	 de semana,	ha	conseguido	colarse	en	mi	mente	y	hacer	que	no	pueda	dejar	de	pensar	en	él.	A	pesar	de que	realmente	le	aborrezco,	no	consigo	sacarlo	de	mi	mente.	Las	palabras	dichas	por	Rebeca	en	el baño,	retumban	en	mis	oídos	haciendo	un	eco	ensordecedor.	«Al	jefe	le	gustas…	Al	jefe	le	gustas...».


  ¿Estará	ella	en	lo	cierto	y	yo	completamente	equivocada?	No,	no	puede	ser	cierto.	¿Por	qué	alguien como	él	iba	a	fijarse	en	alguien	como	yo?	No	tiene	sentido.	A	la	vista	está	que	para	nada	soy	su	tipo, todo	lo	contrario.	Él	está	muy	bueno,	muy,	muy	bueno,	pero	que	queréis	que	os	diga,	no	saldría	con


  él	ni	por	todo	el	oro	del	mundo.	Solo	de	pensarlo,	me	dan	escalofríos	de	los	chungos.	No	acabo	de creerme	 del	 todo	 la	 historia	 de	 las	 llaves	 de	 mi	 casa.	 Soy	 tan	 mal	 pensada	 que	 creo	 que	 lo	 hizo	 a propósito.	Sí,	puede	que	esté	equivocada	pero…	Piensa	mal	y	acertarás.


  Más	 tarde,	 cuando	 regreso	 a	 casa,	 lo	 hago	 más	 tranquila.	 Aunque	 no	 he	 conseguido	 mi	 objetivo	 al salir	a	pasear,	ya	que	no	he	parado	de	darle	vueltas	al	coco,	me	siento	más	relajada.	Sé,	que	mañana será	 un	 día	 duro,	 y	 que	 él	 no	 me	 pondrá	 las	 cosas	 fáciles,	 pero	 eso	 no	 va	 a	 hacer	 que	 me	 acojone.


  Estoy	dispuesta	a	plantarle	cara	y	a	no	dejarme	pisotear	ni	por	él,	ni	por	nadie.


  La	 alarma	 del	 móvil	 suena	 a	 las	 seis	 y	 media	 de	 la	 mañana,	 y	 como	 cada	 mañana,	 hago	 el	 mismo ritual	 hasta	 llegar	 a	 la	 oficina.	 No	 voy	 a	 negaros	 que	 estoy	 nerviosa,	 muy,	 muy	 nerviosa,	 pero	 no puedo	 hacer	 nada	 por	 evitarlo.	 Llego	 a	 la	 oficina	 a	 las	 ocho	 menos	 diez.	 Me	 paro	 en	 recepción	 a saludar	a	Amanda	y	a	coger	la	agenda	con	lo	dispuesto	para	hoy	y	cuando	estoy	despidiéndome	de ella,	entra	por	la	puerta	el	señor,	“soy	un	ogro”,	se	planta	junto	a	mi	y	me	espeta:


  —Olivia…	A	mi	despacho.	¡Ahora!—Aunque	ya	me	lo	esperaba,	el	tono	de	su	voz	me	sobresalta.


  Amanda,	se	encoge	en	su	asiento	y	me	mira	con	cara	de	lástima.	Ella	al	igual	que	yo,	sabe	de	sobra que	 se	 me	 avecina	 una	 de	 las	 gordas.	 Le	 sonrío	 para	 tranquilizarla	 y	 sigo	 a	 mi	 jefe	 por	 el	 pasillo aparentando	 una	 calma	 absoluta,	 pero	 solo	 aparentando,	 porque	 por	 dentro…	 uff	 por	 dentro	 estoy como	un	volcán	a	punto	de	erupcionar.


   




  CAPÍTULO	5


   


  Entro	 con	 paso	 decidido	 en	 el	 despacho	 del	 señor	 Dempsey,	 dispuesta	 a	 presentar	 batalla	 en	 esta guerra	 absurda	 que	 él	 me	 ha	 declarado	 así	 porque	 sí.	 De	 espaldas	 a	 mí,	 mirando	 a	 través	 del	 gran ventanal,	 habla	 por	 teléfono.	 Se	 gira	 de	 medio	 lado	 y	 me	 hace	 una	 señal	 para	 que	 tome	 asiento	 y espere.	 Mientras	 lo	 hago,	 aprovecho	 para	 hacer	 un	 regresión	 en	 el	 tiempo,	 exactamente	 al	 día	 que entré	en	este	despacho	por	primera	vez.


  Hacía	 apenas	 un	 año	 que	 había	 terminado	 mi	 licenciatura	 de	 empresariales	 y	 buscaba	 trabajo desesperadamente.	Me	inscribí	en	una	bolsa	de	empleo	por	internet,	y	a	los	pocos	días	me	llamaron para	una	bacante	en	D&D.	Me	entrevistó	la	persona	que	por	aquel	entonces	era	la	mano	derecha	del señor	Dempsey.	A	ésta	la	destinaban	a	otra	delegación	y	necesitaban	cubrir	su	puesto	con	urgencia.


  Pasé	 la	 entrevista	 sin	 ningún	 problema.	 No	 tenía	 experiencia	 laboral	 ya	 que	 había	 terminado	 la carrera	 recientemente,	 pero	 les	 gusté	 y	 me	 contrataron.	 Al	 día	 siguiente,	 temblando	 como	 un	 flan, recorría	 el	 pasillo	 que	 me	 llevaba	 al	 despacho	 del	 jefe.	 No	 sabía	 que	 clase	 de	 persona	 iba	 a encontrarme	 y,	 como	 todo	 era	 nuevo	 para	 mí,	 pues	 estaba	 un	 poco	 asustada.	 Crucé	 la	 puerta temblorosa,	y	cuando	le	vi,	casi	me	caigo	de	culo,	literalmente,	quedando	en	evidencia	en	mi	primer día.	 Me	 sentí	 morir,	 y	 su	 sonrisa	 confirmándome	 que	 no	 le	 había	 pasado	 desapercibido	 mi	 traspié, pues	tampoco	me	ayudo	mucho	a	recuperar	un	poco	de	la	dignidad	perdida.	Deberían	de	advertir	en los	 contratos	 laborales	 que	 el	 jefe	 está	 condenadamente	 bueno	 y	 que	 es	 contraproducente	 para	 la salud.	Me	indicó	que	tomara	asiento,	y	lo	hice.	No	tengo	ni	idea	de	cómo	fui	capaz	de	dar	los	pasos que	me	separaban	de	la	silla,	pero	lo	hice,	avergonzada	sí,	pero	lo	hice	con	un	par	de	ovarios,	eso	sí, alterados	a	más	no	poder	por	su	presencia.


  Durante	 largo	 tiempo,	 él	 no	 dijo	 nada.	 Se	 limitó	 a	 mirarme	 de	 arriba	 	 abajo	 y	 de	 abajo	 a	 arriba, mostrando	desagrado	al	ver	mi	atuendo	de	señorita	Rotenmeyer,	para	él,	o	de	funcionaria	de	cárcel, para	Rebeca,	para	mi,	un	sencillo	y	sobrio	traje	de	ejecutiva.	La	primera	vez	que	me	hizo	sentir	poca cosa,	fue	en	ese	preciso	momento,	y	a	día	de	hoy,	sigo	recordándolo	con	resquemor.


  Cuando	 por	 fin	 habló,	 su	 voz,	 fría	 y	 dura	 como	 el	 iceberg	 que	 se	 cargó	 al	 Titanic,	 hizo	 que	 me encogiera	en	en	la	silla	deseando	ser	invisible.	Empezaba	a	arrepentirme	de	que	la	necesidad,	hiciera que	no	me	quedara	más	remedio	que	aceptar	el	empleo.


  —Señorita…


  —Murray.	Olivia	Murray—dije	con	un	hilillo	de	voz	al	advertir	que	a	él	parecía	costarle	pronunciar mi	apellido.


  —Bienvenida	a	D&D	señorita…	Murray.	Soy	Daniel	Dempesey,	aunque	supongo	que	eso	usted	ya	lo sabe	—asentí—.	Estará	usted	un	mes	a	prueba	con	nosotros.	Durante	ese	tiempo,	espero	que	sea	capaz de	demostrarme	porqué	a	Hilary	le	ha	parecido	buena	idea	contratarla	dado	que	carece	de	experiencia para	el	puesto	que	se	requiere.	En	realidad,	he	revisado	su	curriculum	y	no	veo	que	tenga	experiencia alguna	en	nada.


  —Bueno	—carraspeé	para	aclararme	la	voz—,	no	hace	mucho	que	terminé	la	carrera	y…


  


  —No	me	interesa	—me	cortó—.	Lo	único	que	a	mi	me	interesa,	es	que	usted	haga	bien	su	trabajo.


  Aquí	no	pagamos	a	la	gente	porque	seamos	precisamente	una	obra	de	caridad.	Aquí	se	viene	trabajar, y	 si	 su	 trabajo	 no	 me	 convence,	 simplemente	 se	 irá	 por	 donde	 ha	 venido.	 ¿Me	 he	 expresado	 con claridad	 señorita	 Murray?—Más	 claro	 el	 agua	 me	 apeteció	 responder.	 Pero	 me	 callé.	 No	 era	 el momento	 de	 mostrarme	 respondona,	 no	 fuera	 a	 ser	 que	 ni	 siquiera	 se	 me	 permitiera	 ese	 mes	 de prueba.	Supongo	que	ahora	comprenderéis	de	donde	viene	mi	animadversión	por	el	seño,r	“soy	un ogro”.	Era	y	sigue	siendo	un	capullo	integral—	¿Me	he	o	no	me	he	expresado	con	claridad	señorita Murray?


  —Se	ha	expresado	perfectamente	señor	Dempsey.


  —Bien,	ahora	vaya	a	su	despacho	donde	Hilary	la	está	esperando	para	enseñarle	el	funcionamiento	de la	empresa,	y	para	que	usted	pueda	empezar	a	rendir.


  Hice	lo	que	me	ordenó.	Fui	al	despacho	contiguo	al	suyo	y	empecé	a	funcionar.	Durante	ese	primer mes,	 me	 hizo	 la	 vida	 imposible.	 Quizá	 con	 la	 esperanza	 de	 que	 me	 rindiera	 y,	 no	 hiciera	 falta despedirme.	 Pero	 le	 salio	 el	 tiro	 por	 la	 culata,	 porque	 cuanto	 más	 difícil	 me	 lo	 ponía,	 más	 me empeñaba	yo	en	demostrarle	que	conmigo	se	había	equivocado	de	cabo	a	rabo.	Sí,	confieso	que	me tuvo	acojonada	hasta	hace	más	o	menos	un	mes,	cuando	ya	cansada	de	soportar	su	falta	de	modales, su	arrogancia	y	su	prepotencia,	decidí	plantarle	cara.	Por	lo	cual,	estoy	hoy	aquí.	¿O	es	por	qué	no	he querido	 tener	 una	 cita	 con	 él?	 Bueno,	 da	 igual.	 Lo	 cierto	 es	 que	 estoy	 aquí	 con	 el	 paraguas	 abierto esperando	a	que	caiga	el	chaparrón,	y	por	lo	visto,	la	nube	que	amenaza	tormenta,	tiene	una	llamada urgente	que	parece	no	tener	fin.


  Superado	el	mes	de	prueba,	y	visto	lo	visto	con	mi	jefe,	decidí	dejar	que	todos	creyeran	que	era	una mosquita	 muerta,	 que	 no	 es	 que	 no	 lo	 fuera,	 sobre	 todo	 en	 muchos	 aspectos	 de	 la	 vida,	 pero	 como veis,	 muerta,	 muerta,	 como	 que	 no,	 más	 bien	 dormida,	 o	 haciéndome	 la	 dormida	 que	 es	 muy diferente.	 Por	 eso	 nunca	 me	 había	 relacionado	 con	 mis	 compañeros	 de	 trabajo,	 iba	 a	 lo	 mío	 y	 me importaba	una	mierda	el	resto,	punto	pelota.	Mi	relación	personal	con	los	demás,	fue	inexistente	hasta el	 viernes	 pasado.	 Por	 eso	 los	 pobres	 se	 quedaron	 tan	 sorprendidos	 al	 verme	 aparecer	 en	 la cervecería	Indiana	acompañando	a	Rebeca.	No	era	para	menos.	Por	eso,	repasando	una	y	otra	vez	mi relación	 con	 el	 señor	 Dempsey,	 se	 me	 hace	 imposible	 siquiera	 imaginar	 que	 yo	 pueda	 gustarle,	 y muchos	menos	que	se	sienta	atraído	por	mí	sexualmente.	Es	tan	imposible,	como	que	el	verano	que viene	yo	me	vaya	de	vacaciones	a	marte,	o	a	un	spa	a	la	luna.	Sería	la	hostia	que	él	estuviera	pillado por	mí,	después	de	tratarme	como	lo	hizo	y	aún	sigue	haciendo,	rechazarle	sería	una	buena	patada	en las	pelotas.	Pero	va	a	ser	que	no.


  Por	supuesto	que	me	sentiría	halagada,	y	¿quién	no?	Alto,	fuerte,	de	ojos	claros,	podre	de	dinero,	que conste	que	eso	es	lo	de	menos,	no	vayáis	a	creer	ahora	que	soy	una	materialista,	sexy…	En	fin,	todo un	 machoman	 de	 carne	 y	 hueso	 que	 no	 es	 para	 mí,	 principalmente,	 porque	 juro	 por	 las	 flechas	 de cupido,	que	con	todo	lo	guapo	que	es,	a	mí,	no	me	gusta	nada	de	nada.	Cero	patatero.	Ya,	ya	sé	que parece	increíble,	pero	es	tan	cierto	como	que	la	noche	es	noche	y	el	día,	día.


  Por	cierto,	en	los	cinco	años	que	llevo	trabajando	para	el	señor	Dempsey,	jamás	de	los	jamases,	oí hablar	de	su	vida	privada.	¿Qué	quiero	decir	con	esto?	Muy	simple.	Pues	que	a	lo	mejor,	lo	que	de


  verdad	le	gusta	al	jefe,	son	los	hombres.	Ya	me	entendéis…	Venga	va,	que	sí,	que	estoy	de	coña,	que alguna	 cosilla	 suya	 sí	 que	 sé.	 Hace	 unos	 tres	 años,	 estuvo	 prometido	 con	 una	 modelo	 de	 Victoria Secret.	¿Qué	cómo	me	enteré?	Pues	comiendo	en	la	cocina	comunitaria	de	la	empresa.


  Todo	el	mundo	sabe	que	a	esa	hora,	los	cotilleos	vuelan,	y	como	yo	gracias	a	Dios	no	estoy	sorda, pues	 sin	 quererlo	 me	 entero	 de	 todo.	 Ese	 día	 en	 concreto,	 estaban	 tres	 compañeras	 comiendo	 a	 mi lado,	y	hablaban	de	la	modelo,	que	por	cierto	no	recuerdo	su	nombre,	y	del	señor	Dempsey.


  Contaban	que		el	fin	de	semana	anterior,	la	guapa	pareja	se	había	prometido.	Que	la	fiesta	había	sido espectacular	 y	 que	 se	 les	 veía	 muy	 enamorados.	 No	 lo	 supieron	 porque	 estuvieran	 invitadas	 a	 la fiesta,	 que	 va.	 A	 esa	 fiesta	 solo	 asistió	 la	 gran	 élite	 de	 Nueva	 York	 y	 alrededores.	 Lo	 supieron	 por otras	 bocas	 tan	 cotillas	 como	 las	 suyas	 que	 lo	 habían	 presenciado	 todo.	 Total	 que	 la	 boda	 estaba programada	para	el	verano	siguiente,	pero	oh,	oh,	la	boda	nunca	se	llevo	a	cabo.	¿Por	qué?	Prometo de	 corazón	 que	 respecto	 a	 esto,	 no	 tengo	 ni	 idea.	 Es	 un	 gran	 secreto	 que	 supongo	 sólo	 los	 más allegados	a	la	familia	sabrán.	Pues	eso,	que	el	señor	Dempsey	se	quedó	compuesto	y	sin	novia	o,	a	la inversa.	 Después	 de	 la	 modelo,	 no	 se	 le	 ha	 conocido	 ninguna	 otra	 relación,	 quizá	 porque	 el	 pobre machoman,	 salió	 escaldado	 de	 la	 anterior.	 A	 raíz	 de	 aquello,	 él	 se	 volvió	 más	 hermético	 y	 más cabrón.	 Todos	 nos	 atrincherábamos	 en	 nuestros	 despachos	 en	 cuanto	 lo	 veíamos	 llegar,	 evitando confrontaciones	innecesarias.	En	cambio	ahora,	por	lo	que	he	podido	comprobar	el	viernes,	sale	de farra	con	los	compañeros,	¿será	bipolar?


  —Estás	despedida	Olivia…


  Vuelvo	al	presente	de	una	manera	brusca.	¿Qué	estoy	qué?	¿Despedida?	¿He	oído	bien?	Lo	miro.	Está tan	 tranquilo,	 ahí	 sentado	 en	 su	 mesa	 de	 gran	 jefe	 contemplándome	 mientras	 yo	 intento	 sacudir	 el miedo	de	mi	cuerpo	al	saberme	despedida	y	sin	poder	articular	palabra,	que	me	apetece	sacarle	los ojos	con	el	lápiz	que	hay	sobre	la	mesa	¡joder!.	¿Me	está	despidiendo	por	qué	no	desayuné	con	él?


  ¿Por	estropear	con	mi	vómito	sus	bambas	nuevas	de	C.K.?	No	entiendo	nada.


  Respiro	hondo	varias	veces	intentando	que	mi	corazón	vuelva	a	su	ritmo	normal.	Ahora	mismo	en	mi pecho	solo	siento	golpes	lentos	y	secos,	pum	pum,	pum	pum…¡Joder,	que	impotencia	siento!


  Encima	 es	 que	 ni	 las	 palabras	 son	 capaces	 de	 salir	 de	 mi	 boca.	 ¿Me	 habré	 quedado	 muda	 por	 la impresión?	Pues	va	a	ser	que	sí.	Porque	si	no,	no	me	explico	que	mi	cerebro	esté	formulándose	mil preguntas	 a	 la	 vez	 y	 que	 no	 sea	 capaz	 de	 formular	 con	 mis	 labios	 ninguna	 de	 ellas.	 ¡Ay	 Dios!	 ¿Y


  ahora	qué	voy	a	hacer?	¿Por	qué	no	deja	de	mirarme	con	esa	sonrisa	de	medio	lado	dibujada	en	su boca	 y	 me	 explica	 el	 motivo	 de	 mi	 despido?	 ¿Es	 qué	 le	 hace	 gracia	 verme	 así?	 ¿Descolocada	 por completo?	¿Acojonada?	¿Muda?	¡Por	el	amor	de	Dios,	di	algo,	Olivia!	¡Ojalá	pudiera,	joder!


  Tengo	que	salir	de	aquí,	me	estoy	ahogando.	Creo	que	por	primera	vez	en	mi	vida,	estoy	sufriendo un	 ataque	 de	 ansiedad,	 ¿o	 será	 un	 infarto?	 ¿Tienen	 los	 mismos	 síntomas?	 	 Apoyo	 mis	 manos	 en	 la mesa	 y	 me	 pongo	 en	 pie	 muy	 lentamente.	 Estoy	 mareada	 por	 la	 falta	 de	 aire	 y	 creo	 que	 voy	 a desmayarme	de	 un	 momento	a…	 ¡Zas,	 me	caigo	 redonda	 al	 suelo	y	 todo	 a	mi	 alrededor,	 se	 vuelve oscuridad!


  «Me	 he	 muerto	 y	 estoy	 en	 el	 cielo»—pienso	 mientras	 miro	 a	 mi	 alrededor.  Estoy	 tumbada	 en	 un chaise	longe	de	color	blanco	y	dorado	y,	todo	lo	que	me	rodea	también	es	de	un	color	blanco	impoluto. 


   Siento	 una	 calma	 absoluta,	 y	 paz,	 mucha	 paz.	 Noto	 el	 tacto	 de	 unas	 manos	 suaves	 acariciando	 mi rostro	con	ternura.	Por	su	aspecto	debe	de	ser	un	ángel.	Pelo	claro,	ojos	de	un	azul	intenso	que	me hipnotizan.	 Lleva	 pantalón	 y	 camiseta	 también	 en	 blanco.	 Se	 inclina	 y	 se	 acerca	 a	 mi	 oído	 para susurrarme	algo	que	no	soy	capaz	de	entender.	¿Quién	eres?	Me	da	la	espalda	y	se	aleja.	Entonces	es cuando	veo	sobresalir	de	su	espalda	dos	enormes	alas	de	color	negro,	pienso	que	debe	de	ser	un	ángel caído,	o	algo	así.	En	realidad	no	tengo	ni	idea,	todo	es	tan	surrealista…


  —Olivia…—Alguien	susurra	mi	nombre	bajito—,	Olivia,	despierta	por	favor…


  Busco	 el	 lugar	 del	 que	 proviene	 esa	 voz	 desesperada	 que	 me	 pide	 que	 me	 despierte,	 ¿es	 qué	 acaso estoy	dormida?	La	voz,	insiste	una	y	otra	vez	en	que	abra	los	ojos,	pero	no	quiero	hacerlo.	Algo	en mi	fuero	interno	me	dice	que	si	lo	hago,	la	paz	que	siento	en	mi	interior,	se	esfumará.	Estoy	tan	bien aquí…	Al	final	claudico	y	poco	a	poco	voy	abriendo	los	ojos.	Lo	dicho,	en	cuanto	lo	hago,	toda	la paz	se	esfuma	al	ver	la	cara	de	mi	jefe	a	escasos	centímetros	de	la	mía.	Esas	palabras	pronunciadas por	él	hace	un	momento…	«Estás	despedida	Olivia...»,	golpean	con	fuerza	en	mi	cabeza	y	al	tener	su rostro	 tan	 cerca	 de	 mi,	 rezo	 al	 Todopoderoso	 para	 que	 me	 de	 un	 ataque	 de	 alergia	 y	 empiece	 a estornudar	 sin	 parar.	 Pero	 va	 a	 ser	 que	 no.	 Él,	 me	 mira	 detenidamente,	 callado.	 Como	 si	 tuviese miedo	a	pronunciar	palabra	alguna.	Se	inclina	un	poco	más,	hasta	el	punto	que	noto	su	cálido	aliento sobre	mi	rostro.	Creo	que	está	a	punto	de	besarme	y,	a	pesar	de	toda	la	rabia	que	siento	porque	me	ha despedido	sin	ningún	motivo	aparente,	al	menos	que	yo	sepa,	quiero	que	lo	haga.


  Quiero	que	me	bese	y	saber	de	una	maldita	vez	a	que	saben	sus	labios	arrogantes.	Por	primera	vez	en cinco	años,	me	siento	flaquear	con	el	señor	,“soy	un	ogro”,	y	eso	me	asusta.	¡Por	el	amor	de	Dios, me	 ha	 despedido!	 ¿Cómo	 puedo	 estar	 siquiera	 pensando	 en	 dejarme	 besar	 por	 él?	 ¿Es	 qué	 me	 he vuelto	idiota	o	qué?	¡Maldita	sea…!


  —¿Qué	 te	 crees	 que	 estás	 haciendo?—Espeto	 con	 brusquedad	 consiguiendo	 que	 él	 me	 mire directamente	 a	 los	 ojos—.	 ¿A	 caso	 te	 crees	 que	 soy	 la	 bella	 durmiente	 y	 que	 necesito	 un	 beso	 para despertarme?	¿O	es	qué	quieres	darme	un	beso	como	premio	de	consolación	por	mi	despido?


  —Olivia,	respecto	a	eso…


  —¡Si,	 explicate	 respecto	 a	 eso!	 ¿Puedo	 saber	 por	 qué	 coño	 me	 has	 despedido?	 ¿Puedes	 decirme exactamente	qué	es	lo	que	he	hecho	para	merecer	algo	así?


  —Bueno,	veras…	En	realidad	no	es	cierto.


  —¿Qué	no	es	cierto?—¡La	medre	que	lo	pario!—	¿Qué	no	es	cierto?—Grito	como	una	energúmena.


  Lo	 empujo	 con	 fuerza	 para	 apartarlo	 de	 mi,	 y	 me	 levanto	 tan	 rápido	 del	 suelo,	 que	 estoy completamente	segura,	que	ni	la	cámara	de	vigilancia	que	sé	que	él	tiene	puesta	en	alguna	parte,	le	ha dado	 tiempo	 a	 registrar	 ese	 movimiento.	 Apoyo	 las	 manos	 en	 las	 caderas	 y	 lo	 miro	 de	 frente.	 Con furia.	¡Patearía	ese	culo	pomposo	que	tiene	hasta	el	fin	de	mis	días!


  —¿Por	qué	lo	has	hecho?	¿Tanto	me	odias	como	para	hacerme	algo	así?


  —No	te	odio	Olivia.


  —¡Dime	por	qué		lo	has	hecho!


  —Lo	hice	porque	llevaba	más	de	diez	minutos	sentado	en	frente	de	ti	y	ni	siquiera	me	veías.


  Estabas	tan	ensimismada	pensando,	que	ni	siquiera	apreciaste	el	movimiento	de	mi	mano	delante	de	tu cara.	 Fue	 lo	 primero	 que	 se	 me	 ocurrió	 para	 hacerte	 reaccionar.	 Pensé	 que	 en	 cuanto	 lo	 oyeras	 te pondrías	a	gritar	y	a	hacer	aspavientos	con	las	manos	como	haces	normalmente.	Además,	reconozco que	quería	hacerte	pasar	un	mal	rato—Está	claro	que	con	patearle	el	culo,	no	voy	a	tener	suficiente.


  Voy	a	tener	que	pensar	en	algo,	algo	sangriento—.	Lo	que	no	imaginé,	fue	que	te	quedarías	callada	y te	desmayarías.	Lo	siento,	lo	siento	muchísimo,	Olivia.	He	sido	un	gilipollas	por	hacer	algo	así.


  —¿Puedo	saber	qué	te	he	hecho	para	que	sientas	la	necesidad	de	hacerme	pasar	un	mal	rato?	¿Puedo saber	qué	cojones	quieres	de	mí?	¡Últimamente,	no	haces	más	que	buscarme,	buscarme	y	buscarme	y créeme,	empiezo	a	estar	harta	de	esta	situación!


  —¡Maldita	 sea,	 me	 gustas!	 Y	 tú,	 no	 haces	 más	 que	 ignorarme	 y	 despreciarme.	 Sólo	 quiero	 que	 me conozcas,	 que	 veas	 quien	 soy	 en	 realidad.	 Si	 me	 dieras	 una	 oportunidad,	 te	 darías	 cuenta	 que	 ni	 de coña	soy	la	clase	de	persona	que	te	imaginas—¡Ay	Dios	mío	que	me	da	un	parraque!	¿Ha	dicho	qué	le gusto?	¿En	serio?	¡Joder,	pues	estamos	apañaos	porque	yo	hacia	él	siento	todo	lo	contrario!


  ¿Quiere	 eso	 decir	 qué	 vamos	 a	 seguir	 tratándonos	 así	 continuamente?	 ¿Qué	 nunca	 vamos	 a	 poder entendernos?


  —Señor	Dempsey…


  —¿Lo	 ves?	 ¡Joder,	 Olivia,	 estabas	 tuteándome	 hace	 dos	 minutos	 y	 ahora	 vuelvo	 a	 ser	 el	 señor Dempsey!


  —Tienes	razón.	Mira,	yo	no	siento	lo	mismo	que	tú,	no	me	gustas	y,	si	realmente	estás	buscando	la manera	de	cambiar	eso,	con	tu	actitud,	estás	consiguiendo	todo	lo	contrario.	Conmigo	no	haces	más que	cagarla,	Daniel,	por	ese	camino,	no	llegarás	a	ningún	lado.


  —¿Qué	tengo	que	hacer	para	que	me	des	una	oportunidad?


  —Nada.	No	tienes	que	hacer	nada	porque	nunca	voy	a	darte	esa	oportunidad.	Lo	siento.	Ahora	si	me disculpa—vuelvo	al	trato	empleada	jefe—,	ya	he	perdido	demasiado	tiempo,	recuerde	que	usted	me paga	por	hacer	mi	trabajo,	que	aquí	no	se	hacen	obras	de	caridad—dicho	esto,	doy	media	vuelta	para salir	de	allí	en	cuanto	antes.


  —Señorita	Murray…—Me	giro	desde	la	puerta—	Tome—me	extiende	un	papel	doblado.	Lo	cojo—,


  es	la	dirección	de	la	tienda	donde	compré	las	bambas	de	C.K.,	las	quiero	sobre	mi	mesa	antes	del	fin de	semana.	Estaba	dispuesto	a	perdonarla,	pero	visto	lo	visto…


  —Si	 claro—digo	 torciendo	 el	 gesto	 y	 poniendo	 una	 mueca	 de	 desagrado—,	 como	 si	 usted	 fuera capaz	de	hacer	algo	sin	recibir	nada	a	cambio.—Firme	como	una	vela,	desaparezco	de	su	campo	de visión	en	cero	coma.


  


  Sé	que	pensaréis	que	estoy	loca	por	lo	que	acabo	de	hacer,	por	no	dejarme	llevar	y	haberme	lanzado a	devorar	su	boca	pecaminosa,	pero	no,	no	puedo	hacerlo.	Sencillamente	porque	no	me	bastaría	con tener	 un	 lío	 con	 él.	 Me	 conozco	 bien,	 y	 sé	 que	 acabaría	 enamorada	 hasta	 las	 trancas	 cuando probablemente	 para	 él,	 solo	 sea	 un	 capricho	 pasajero.	 Un	 desafío,	 o	 como	 queráis	 llamarlo.	 No quiero	 enamorarme,	 me	 niego	 rotundamente	 a	 ello.	 Cuando	 me	 inscribí	 en	 el	 “Lust”,	 lo	 hice	 para cambiar	mi	vida,	porque	estar	en	el	club,	me	brindaba	la	oportunidad	de	follar	con	quien	me	diera	la gana	 sin	 aplicar	 ningún	 tipo	 de	 sentimiento	 en	 ello,	 más	 que	 el	 de	 la	 lujuria	 y	 el	 deseo.	 Sin	 la necesidad	de	poner	mi	corazón	en	juego.	Llamadme	cobarde	si	queréis,	quizá	lo	sea,	no	lo	niego.


  Pero	 prefiero	 vivir	 con	 mi	 cobardía	 a	 tener	 que	 vivir	 con	 un	 corazón	 destrozado	 por	 un	 amor	 no correspondido.	 Ya	 he	 pasado	 por	 eso	 una	 vez	 y	 duele.	 Duele	 demasiado.	 El	 resto	 del	 día,	 lo	 paso enclaustrada	en	mi	despacho.	Ni	siquiera	Rebeca	es	capaz	de	sacarme	de	mi	abatimiento	con	su	charla constante.	 Después	 de	 un	 buen	 rato	 intentándolo,	 por	 fin,	 al	 ver	 que	 yo	 la	 ignoro	 totalmente	 y	 que solo	contesto	a	sus	preguntas	con	monosílabos,	parece	haberse	dado	cuenta	que	el	horno	no	estaba para	bollos	y	ha	desistido.	Me	deja	trabajar	a	mi	aire	y	sin	volver	a	dirigirme	la	palabra,	aunque	si que	noto	su	mirada	sobre	mi	más	de	una	vez.	Sabe	que	algo	me	pasa,	y	si	me	conoce	un	poco,	que creo	 que	 sí,	 no	 hurgará	 en	 ello,	 esperará	 a	 que	 sea	 yo	 la	 que	 saque	 el	 tema	 y	 le	 cuente	 lo	 que	 ha sucedido.


  Durante	todo	el	día,	he	evitado	volver	a	entrar	en	el	despacho	del	jefe.	Por	hoy	ya	he	tenido	bastante.


  Tengo	el	cupo	de	gilipolleces	lleno	hasta	los	topes,	así	que	he	enviado	a	Rebeca	en	mi	lugar	cada	vez que	él	ha	necesitado	algo.	Supongo	que	habrá	captado	la	indirecta	de	que	no	quiero	verlo,	porque	ni siquiera	ha	protestado	al	verla	a	ella	y	no	a	mí.	En	realidad,	después	de	saber	que	le	gusto,	no	creo que	vuelva	a	ser	capaz	de	estar	con	él	a	solas	en	ninguna	parte,	por	lo	menos	hasta	que	pase	algo	de tiempo	y	consiga	difuminar	sus	palabras.


  A	 las	 cinco,	 todo	 el	 mundo	 se	 va	 a	 sus	 casas	 o	 a	 donde	 quiera	 que	 vayan	 después	 de	 terminar	 su jornada	 laboral,	 excepto	 yo,	 que	 decido	 quedarme	 para	 terminar	 un	 balance	 de	 devoluciones	 y	 así mantener	 la	 mente	 ocupada.	 Aunque	 os	 parezca	 extraño,	 dados	 mis	 sentimientos	 hacia	 el	 señor Dempsey,	no	he	podido	dejar	de	pensar	en	él.	Lo	de	esta	mañana,	me	ha	dejado	más	hecha	polvo	de	lo que	 imaginaba.	 Ha	 despertado	 algo	 en	 mí	 que	 creía	 dormido	 desde	 hacía	 mucho	 tiempo.	 Y	 no	 me gusta.	 Miro	 el	 reloj,	 son	 las	 seis	 pasadas.	 Acabo	 de	 recordar	 que	 tengo	 encargadas	 desde	 esta	 esta mañana	las	putas	bambas	del	jefe	en	la	tienda	que	él	mismo	muy	amablemente	me	facilitó.	Si	me	doy un	poco	de	prisa,	todavía	podré	llegar	a	tiempo	para	recogerlas	y	dejárselas	mañana	a	primera	hora encima	 de	 su	 mesa.	 Guardo	 el	 archivo	 del	 balance	 de	 devoluciones	 ya	 terminado	 y	 apago	 el ordenador.	Recojo	el	resto	de	mis	cosas	y	salgo.	Mientras	espero	a	que	el	ascensor	suba,	me	apoyo	en la	pared	y	cierro	los	ojos,	estoy	agotada.	No	es	que	me	haya	matado	a	trabajar,	pero	si	podría	decir que	 me	 he	 matado	 a	 pensar,	 y	 mentalmente,	 no	 doy	 más	 de	 si.	 Está	 claro	 que	 comerme	 el	 coco, consume	mis	energías	al	cien	por	cien.	Suspiro	hondo,	y	es	en	ese	preciso	momento	cuando	noto	que alguien	 está	 a	 mi	 lado.	 No	 necesito	 abrir	 los	 ojos	 para	 saber	 de	 quien	 se	 trata.	 El	 escalofrío	 que recorre	mi	espalda,	lo	delata.


  —¿Trabajando	horas	extra,	señorita	Murray?—Me	pregunta.


  —Me	quedé	para	terminar	el	balance	de	devoluciones,	no	me	gusta	dejar	las	cosas	a	medias.


  —Sin	 ninguna	 duda,	 será	 usted	 la	 empleada	 del	 mes—Dice	 con	 burla.	 Ni	 siquiera	 me	 molesto	 en contestarle.	No	merece	la	pena.


  Entramos	 juntos	 en	 el	 ascensor,	 un	 cubículo	 demasiado	 pequeño	 para	 compartir	 con	 él.	 Me	 pongo nerviosa	al	recordar	lo	sucedido	en	su	despacho	esta	mañana	y	se	me	humedecen	las	palmas	de	las manos.	 El	 señor	 Dempsey,	 presiona	 el	 botón	 de	 bajada	 y	 se	 gira	 hacia	 mi	 presionando	 mi	 cuerpo contra	el	espejo.	Deja	su	maletín	en	el	suelo	y	apoya	ambas	manos	en	el	cristal,	una	a	cada	lado	de	mi cara.	Su	mirada	es	tan	intensa	y	abrasadora,	que	se	me	humedecen	otras	zonas	de	mi	cuerpo	a	parte	de las	manos.


  —Te	pido	perdón	por	adelantado,	Olivia…


  —¿Por	qué	me	pide	perdón?—Pregunto	mirando	sus	ojos	de	color	azul	cielo.


  —Porque	voy	a	besarte—y	así,	sin	darme	tiempo	a	reaccionar,	se	apodera	de	mis	labios	y	los	hace suyos.	Nuestras	bocas	se	amoldan	a	la	perfección	y	nuestras	lenguas	se	exploran,	ávidas	de	contacto.


  Es	un	beso	tan	carnal	y	posesivo	que	me	vuelve	loca	y	me	hace	restregarme	contra	él	sin	importarme las	consecuencias.	Y	cuando	más	entregada	estoy,	se	abren	las	puertas	del	ascensor,	y	él	se	separa	de mi	 bruscamente.	 Recoge	 su	 maletín	 del	 suelo	 y	 se	 larga	 sin	 mirar	 atrás.	 Dejándome	 confundida, temblando	y	con	ganas	de	más,	mucho	mas.


   




  CAPÍTULO	6


   


  Salgo	del	edificio	con	los	dedos	tocando	mis	labios	que	aún	arden	por	el	contacto	de	los	suyos.	Ese beso	ha	sido…	¡Uau,	ha	sido	la	hostia!	Sonrío.	Madre	mía,	si	con	ese	beso	ha	conseguido	dejarme	en este	estado	de	excitación,	no	quiero	ni	imaginar	que	pasaría	si	la	cosa	hubiera	ido	a	más.	«¡Maldito ascensor	que	ha	tenido	que	abrir	sus	puertas	en	el	momento	más	inoportuno!»	—Me	quejo.	Camino como	una	autómata,	dejando	que	la	fina	lluvia	que	ha	empezado	a	caer	sobre	Manhattan	me	empape.


  No	me	importa	mojarme,	todo	lo	contrario.	Si	de	esta	manera	mis	hormonas	vuelven	a	la	normalidad merecerá	 la	 pena	 la	 mojadura.	 Una	 vez	 en	 casa,	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 me	 he	 olvidado	 de	 pasar	 a recoger	las	putas	bambas	del	señor	Dempsey,	no	me	extraña,	diez	minutos	más	encerrada	con	él	allí dentro	 y,	 me	 hubiera	 olvidado	 hasta	 de	 mi	 propio	 nombre.	 Me	 siento	 algo	 avergonzada,	 tanto	 erre que	 erre	 con	 que	 no	 me	 gusta,	 con	 que	 no	 siento	 nada	 por	 él	 y	 a	 la	 mínima	 oportunidad,	 si	 me descuido	hasta	le	regalo	mis	bragas.	¡Dios	que	patética	soy!	Si	al	menos	hubiera	mostrado	un	poco	de resistencia…	pero	que	va,	si	hasta	casi	le	hago	una	ola	y	todo.	Uff,	ahora	que	se	me	está	pasando	el calentón,	empiezo	a	arrepentirme.	¡Seré	idiota!	Ha	conseguido	demostrarme	a	mí,	y	así	mismo,	que no	soy	tan	inmune	a	él	como	aparento.	«Menuda	metedura	de	pata	Olivia—me	regaño—	ahora	no	va a	dejarte	en	paz	hasta	que	consiga	llevarte	a	la	cama».	A	pesar	de	que	me	estoy	regañando	a	mi	misma por	mi	falta	de	dominio,	el	cosquilleo	que	siento	en	las	paredes	de	mi	estómago	cuando	pienso	en	el señor	“soy	un	ogro”,	en	la	cama,	y	una	servidora,	me	sudan	hasta	las	orejas,	por	no	decir	algo	que	en mi	cabeza	suena	mucho	más	soez	y	mucho	más	guarro.	¡Madre	mía,	madre	mía,	como	se	me	va	la


  pinza!	 Necesito	 con	 urgencia	 una	 de	 esas	 invitaciones	 a	 las	 reuniones	 del	 club	 para	 desfogarme	 o acabaré	 cometiendo	 una	 locura.	 Ya	 en	 la	 cama,	 sigo	 dándole	 vueltas	 a	 lo	 mismo.	 Ahora	 lo	 que	 me preocupa	es	cómo	voy	a	actuar	mañana	en	cuanto	lo	vea.	Supongo	que	actuaré	como	si	nada,	como	si ese	beso,	no	hubiera	significado	nada	para	mí.	«Si	claro,	eso	no	te	lo	crees	ni	tú—me	digo—,	si	al menos	no	hubieras	gemido	de	satisfacción	tonta	del	culo...».	¡Basta	ya,	se	acabó,	ni	un	pensamiento más!	 Soy	 una	 mujer	 adulta	 por	 el	 amor	 de	 Dios,	 ¿qué	 coño	 me	 está	 pasando?	 Sé	 de	 sobra	 lo	 que tengo	que	hacer,	solo	espero	que	él,	no	se	empeñe	en	ponerme	las	cosas	más	difíciles	ahora	que	ya tiene	claro	que	no	me	es	indiferente.


  A	 la	 mañana	 siguiente,	 me	 visto	 como	 de	 costumbre.	 Traje	 gris	 marengo,	 camisa	 blanca	 y	 zapatos planos.	Vamos,	un	golpe	bajo	a	toda	la	libido	de	cualquiera,	especialmente	a	la	del	señor	Dempsey.


  Llego	 a	 mi	 despacho	 puntual	 como	 cada	 mañana,	 con	 mi	 capuccino	 con	 canela	 en	 una	 mano	 y	 mi maletín	 en	 la	 otra.	 En	 la	 cara	 ni	 una	 mueca,	 soy	 como	 un	 emoticono	 pero	 sin	 emociones.	 Como siempre	 se	 dice	 que	 la	 cara	 es	 el	 espejo	 del	 alma,	 pues	 no	 quiero	 que	 vean	 que	 hoy	 mi	 alma	 está agitada	por	culpa	de	cierto	hombre	que	ayer	se	tomó	la	libertad	de	darme	un	beso	de	película	en	el ascensor,	 y	 que	 fue	 correspondido.	 Paso	 buena	 parte	 de	 la	 mañana	 enclaustrada	 en	 mi	 despacho,	 ni siquiera	 me	 atrevo	 a	 ir	 al	 baño	 por	 miedo	 a	 encontrarme	 con	 él,	 más	 que	 nada	 porque	 temo	 mi reacción,	y	para	que	mentir,	me	acojona	la	suya,	por	supuesto.	Conociéndolo,	seguramente	no	dudará en	burlarse	de	mí	y,	entonces	yo	tendré	que	ponerme	a	la	defensiva	y,	ya	me	imagino	como	terminará la	 historia.	 Total	 que	 cuando	 yo	 ya	 me	 creía	 que	 iba	 a	 superar	 la	 mañana	 sin	 verle,	 llegan	 a	 mis manos	 unos	 papeles	 muy	 importantes	 y	 que	 necesitan	 urgentemente	 la	 firma	 del	 señor	 Dempsey,	 y como	Rebeca	no	ha	venido	a	trabajar	esta	mañana	por	no	se	que	movidas	de	la	facultad,	pues	no	me queda	 más	 remedio	 que	 llevárselos	 yo	 misma.	 Así	 que	 me	 armo	 de	 valor	 y,	 con	 la	 carpeta	 en	 las manos,	me	dirijo	a	su	despacho.	Antes	de	que	me	de	tiempo	a	golpear	la	puerta,	ésta	se	abre	de	golpe y	aparece	mi	jefe,	que	se	queda	sorprendido	de	verme	en	la	puerta	y	con	la	mano	en	alto.	Sin	decir


  nada,	 se	 hace	 a	 un	 lado	 para	 dejarme	 pasar	 y	 cierra	 la	 puerta.	 Mete	 las	 manos	 en	 los	 bolsillos	 y lentamente	se	acerca	a	mí.	Reculo	hasta	que	el	borde	de	la	mesa	queda	pegado	a	mi	espalda,	sujeto	la carpeta	 que	 lleva	 en	 las	 manos	 con	 fuerza	 contra	 mi	 pecho,	 utilizándola	 como	 escudo	 protector, como	si	sirviera	de	algo.	En	realidad,	no	creo	que	haya	nada	que	pueda	protegerme	de	él.	Ya	no.


  —No	 sé	 porque	 sigues	 empeñándote	 en	 poner	 esos	 traje	 tan	 horripilantes,	 Olivia	 —dice	 a	 escasos centímetros	de	mi,	chasqueando	la	lengua	con	desagrado—.	Mis	retinas	se	quejan	y	sufren	cada	vez que	te	veo	entrar	en	mi	despacho.


  —Lástima	que	no	se	quede	ciego—contesto.


  —¿Perdón?


  —Decía	que	necesito	que	me	firme	estos	documentos…


  —Creí	haber	entendido	otra	cosa—dice	cogiendo	la	carpeta	que	le	tiendo.


  —Quizá	sus	tímpanos	también	sufran	al	igual	que	sus	retinas	cada	vez	que	me	ven.	Debería	hacérselo mirar.


  —Ya	bueno,	o	quizá	usted	podría	cambiar	su	forma	de	vestir.


  —Pues	va	a	ser	que	no.


  —¿Cenamos	juntos	esta	noche?—Me	pregunta	devolviéndome	los	documentos	firmados.


  —No.


  —¿Puedo	saber	por	qué?


  —Principalmente	porque	no	me	da	la	gana.	Pero	también	podría	decirle	que	es	por	su	bien,	no	vaya	a ser	 que	 al	 estar	 demasiado	 tiempo	 en	 mi	 presencia,	 usted	 se	 quede	 ciego,	 sordo	 y	 mudo,	 Y	 ¿no queremos	que	eso	suceda,	verdad?—Con	paso	enérgico	me	dirijo	a	la	puerta,	y	antes	de	que	la	abra	él dice:	—Pongas	lo	que	te	pongas,	seguirás	estando	preciosa,	Olivia.—Salgo	de	su	despacho	y	oigo	su risa	ronca.	Este	tira	y	afloja	entre	los	dos	me	agota,	pero	me	gusta,	para	que	vamos	a	mentir	a	estas alturas,	¿no?


  Esa	 tarde,	 me	 voy	 a	 la	 misma	 hora	 que	 el	 resto	 de	 personal,	 a	 las	 cinco	 en	 punto.	 A	 la	 mierda	 el trabajo	 que	 no	 esté	 terminado,	 no	 pienso	 quedarme	 ni	 un	 minuto	 más,	 no,	 ni	 de	 coña.	 No	 pienso arriesgarme	 a	 tener	 otro	 encontronazo	 con	 él	 en	 el	 ascensor	 y	 no	 ser	 capaz	 de	 controlarme	 y	 a hacerle	la	ola	que	no	le	hice	ayer.	Regreso	a	casa	con	las	putas	bambas	en	una	bolsa,	joder,	me	han costado	 un	 huevo	 y	 la	 yema	 del	 otro.	 ¿Casi	 cuatrocientos	 dólares	 por	 unas	 zapatillas?	 ¿Estamos locos,	o	qué?	Pues	va	a	ser	que	si,	que	estamos	locos	de	remate.	Tengo	dinero,	para	que	negarlo.


  Gano	 un	 buen	 sueldo,	 e	 incluso	 dos	 veces	 al	 año	 el	 señor	 Dempsey	 reparte	 los	 beneficios	 de	 la empresa	 con	 sus	 empleados,	 pero	 jamás	 se	 me	 pasaría	 por	 la	 cabeza	 gastarme	 ese	 pastizal	 en	 unas simples	zapatillas	con	las	iniciales	de	un	famoso	diseñador	de	moda.	Me	parece	ridículo.	Gastarme


  ese	dineral	y	no	en	mi	precisamente,	me	da	un	motivo	más	que	convincente	para	mantenerme	alejada de	los	chupitos	de	aguarrás	por	el	resto	de	mis	días.	Estoy	a	punto	de	entrar	en	casa	cuando	me	suena el	teléfono.	Es	Rebeca	que	me	llama	para	preguntarme	si	me	apetece	tomar	un	café	con	ella,	le	digo que	sí	y	camino	hacia	el	starbucks	donde	cada	día	compro	mi	capuccino	con	canela.


  Cuando	llego,	ella	ya	está	esperándome	en	la	puerta.	Entramos	juntas	y	nos	acomodamos	en	una	mesa tranquila	 que	 hay	 en	 el	 fondo	 del	 local.	 Pedimos	 unos	 cafés	 y	 mientras	 esperamos	 a	 que	 nos	 los sirvan,	le	cuento	como	ha	ido	el	día	en	la	oficina.


  —¿Has	ido	a	comprar	a	Calvin	Klein?—Pregunta	sorprendida.


  —No	por	voluntad	propia—.	Contesto.


  —¡No	me	digas	que	el	señor	Dempsey	te	ha	hecho	comprarle	unas	bambas	nuevas!—Asiento—	¡No


  me	lo	puedo	creer!


  —Pues	créetelo,	casi	cuatrocientos	pavos	que	acabo	de	pagar	por	ellas.	Nuestro	jefe	tiene	unos	gustos muy	caros,	amiga.


  —Joder,	 ya	 te	 digo.	 Pensé	 que	 estaba	 vacilándote	 cuando	 te	 dijo	 que	 tendrías	 que	 comprarle	 unas nuevas…	 Sinceramente	 no	 entiendo	 porque	 ha	 hecho	 eso,	 supuse	 con	 lo	 usaría	 como	 excusa	 para conseguir	una	cita	contigo,	o	algo	así.


  —Y	así	ha	sido,	pero	como	no	acepté…


  —¡Qué	 fuerte!	 Menudos	 huevos	 tienes	 Olivia,	 a	 veces	 os	 escucho	 desde	 nuestro	 despacho	 y	 me acojonas.	 Haces	 muy	 bien	 en	 plantarle	 cara,	 que	 no	 se	 crea	 que	 porque	 es	 el	 jefe	 y	 que	 por	 que	 le gustas,	te	puede	tratar	como	le	de	la	gana.


  —¿Sabes?	 En	 realidad	 no	 me	 creo	 que	 le	 guste,	 más	 bien	 creo	 que	 para	 él	 soy	 un	 desafío.	 Está acostumbrado	a	que	todo	el	mundo	se	rinda	a	sus	pies.


  —Y	tú	no	eres	como	todo	el	mundo,	¿verdad?


  —Intento	no	serlo…—Suspiro.	Charlamos	durante	una	hora	más	aproximadamente	y	luego	me	voy	a


  casa.


  Después	de	darme	una	ducha	y	ponerme	cómoda,	voy	a	la	cocina	para	prepararme	algo	de	cena.	No es	que	yo	sea	una	cocinillas,	pero	cuando	me	lo	propongo,	puedo	hacer	algo	medianamente	bien,	y hoy,	 no	 sé	 porqué,	 pero	 me	 apetece	 cocinar.	 Saco	 un	 pescado	 del	 congelador	 y	 dispongo	 sobre	 la encimera	los	ingredientes	necesarios	para	hacerlo	al	horno.	Aproximadamente	una	hora	más	tarde	ya estoy	degustándolo	en	el	salón	mientras	veo	en	la	tele	un	documental	de	extraterrestres.	¿En	serio	hay gente	qué	cree	que	existe	vida	inteligente	en	otros	planetas?	Pues	va	a	ser	que	si,	hasta	hay	gente	que incluso	asegura	haberlos	visto.	¡Qué	fuerte!	Apago	la	televisión	y	enciendo	el	portátil,	hace	días	que no	entro	en	facebook	y	me	apetece	cotillear	un	poco.	En	cuanto	lo	abro,	veo	que	tengo	una	solicitud de	 amistad	 de	 Rebeca,	 la	 acepto	 y	 empiezo	 a	 chafardear	 sus	 fotos.	 Hay	 cientos,	 por	 no	 decir	 miles.


  Que	guapa	es	esta	chica,	y	además	va	siempre	también	arreglada	que	es	normal	que	llame	la	atención


  y,	que	le	guste	tanto	hacerse	selfis	de	esos.	De	repente,	me	fijo	en	unas	fotos	que	ha	colgado	hace	una semana,	exactamente	del	viernes	que	estuvimos	en	la	cervecería	Indiana.


  Hay	varias	de	ella	con	Paul,	lo	que	me	da	a	entender	que	entre	estos	dos	hay	temita.	Vamos,	que	se	ve a	la	legua	que	son	algo	más	que	compañeros	de	trabajo.	Me	gusta	Paul	y	hacen	muy	buena	pareja.	Y


  entonces	la	veo,	es	una	fotografía	mía	y	del	señor	Dempsey.	Él	está	con	los	brazos	cruzados	sobre	el pecho,	apoyado	en	la	barra,	con	la	vista	fija	puesta	en	mí,	mientras	yo	me	río	por	algo	que	Katy	me está	 contando.	 ¿En	 qué	 momento	 hizo	 Rebeca	 esa	 foto	 que	 no	 lo	 recuerdo?	 ¿Y	 por	 qué	 coño	 la	 ha subido	 a	 facebook?	 Joder,	 al	 ver	 esta	 imagen,	 entiendo	 a	 que	 se	 	 refería	 mi	 amiga	 con	 lo	 de	 las miradas	del	jefe,	y	me	entra	un	escalofrío,	pero	esta	vez,	no	es	de	los	chungos.	Lo	contemplo	durante largo	rato,	sus	ojos	me	fascinan,	y	el	poder	de	su	mirada	es	tan	potente	que	tengo	la	sensación	de	que traspasa	 la	 pantalla	 para	 clavarse	 en	 mi	 pecho.	 ¡Dios,	 que	 sexy	 está	 con	 esa	 postura	 chulesca!	 En realidad,	 él	 siempre	 está	 tan	 sexy…	 Pego	 un	 brinco	 en	 el	 sofá	 al	 escuchar	 los	 golpes	 secos	 en	 la puerta,	 miro	 el	 reloj	 asustada,	 solo	 conozco	 una	 persona	 que	 tenga	 los	 huevos	 de	 aparecer	 a	 estas horas	en	mi	casa.


  En	 un	 principio,	 pienso	 en	 ignorar	 los	 golpes	 en	 la	 puerta	 y	 hacerme	 la	 loca.	 Encerrarme	 en	 mi habitación	y	dejarlo	que	se	canse	de	llamar	y	se	vaya	de	una	vez.	Pero…	¿y	si	estoy	equivocada	y	no es	él	quién	llama?	¿Y	si	hay	una	emergencia	en	el	edificio	como	por	ejemplo	un	incendio	y	es	una llamada	 de	 atención?	 Sí,	 ya	 sé	 que	 si	 hubiera	 un	 incendio	 sonaría	 una	 alarma,	 o	 algo	 así,	 pero también	podría	ser	el	vecino	de	enfrente,	ése	con	quien	apenas	cruzo	una	palabra	cuando	nos	vemos en	 el	 rellano.	 Tiene	 un	 gato	 más	 viejo	 que	 el	 catarro,	 y	 a	 lo	 mejor	 se	 le	 ha	 escapado	 y	 necesita	 mi ayuda	 para	 buscarlo,	 ¿podría	 ser	 no?	 Vale	 sí,	 está	 claro	 que	 estoy	 buscando	 una	 justificación	 para abrir	la	puerta	sin	que	se	note	demasiado	que	en	realidad	quiero	saber	si	es	él	y	porqué	está	aquí.


  Me	pica	la	curiosidad.	Total	que	respiro	hondo	varias	veces	para	reunir	el	valor	necesario	de	abrir	la puerta	 y	 enfrentarme	 a	 él.	 He	 de	 confesar,	 que	 la	 primera	 reacción	 que	 tengo	 nada	 más	 verlo	 es encaramarme	a	su	cuerpo,	pero	por	supuesto	me	contengo.	Verlo	vestido	de	sport,	con	tejanos	negros ajustados,	 camiseta	 de	 algodón	 gris,	 pegada	 a	 su	 definido	 pecho	 y	 cazadora	 negra	 de	 piel	 fina,	 me hace	poner	el	suelo	perdido	de	las	babas	que	se	escapan	de	mi	boca	abierta.	Es	lo	que	tiene	no	estar acostumbrada	 a	 verlo	 vestir	 así.	 ¿Voy	 a	 tener	 siempre	 la	 misma	 reacción,	 o	 algún	 día	 podré	 actuar con	 él	 como	 una	 persona	 medianamente	 normal?	 Pues	 va	 a	 ser	 que	 no,	 que	 actuar	 con	 normalidad con	un	especimen		como	él	va	ser	imposible.	Al	menos	de	momento.


  —¿Estabas	dormida?—Me	pregunta.


  —No.


  —¿Entonces	por	qué	has	tardado	tanto	en	abrir?


  —¿Qué	hace	aquí	señor	Dempsey?


  —Puedes	 tutearme,	 Olivia,	 no	 estamos	 en	 la	 oficina.	 ¿Puedo	 pasar?—Dice	 apartando	 mi	 mano apoyada	en	la	puerta,	y	entrando	como	Pedro	por	su	casa.


  —¿No	le	han	explicado	en	el	colegio	que	cuando	se	hace	una	pregunta	debe	esperar	una	respuesta?


  Yo	no	le	he	dado	permiso	para	entrar	en	mi	casa.


  


  —Cierto.	Pero	ya	que	estoy	dentro,	¿por	qué	no	cierras	la	puerta	y	nos	ponemos	cómodos?


  —¿Puedo	saber	a	qué	ha	venido?


  —Lo	cierto	es	que	pasaba	por	aquí	y	me	apeteció	verte.


  —Si	claro,	pasaba	por	aquí.—Estoy	empezando	a	cabrearme,	pero	no	con	él,	sino	conmigo,	porque me	doy	cuenta	que	esta	relación,	si	se	la	puede	llamar	así,	que	tenemos	de	amor	odio	me	gusta	y	me hace	sentir…	¿Cómo	decirlo?	¿Viva?	Sí,	eso	es	me	hace	sentir	viva,	me	hace	estar	alerta.	Me	gustan nuestros	 tira	 y	 afloja	 verbales,	 espero	 impaciente	 a	 que	 abra	 la	 boca	 para	 soltar	 una	 de	 las	 suyas porque	yo	ya	tengo	la	flecha	en	el	arco	dispuesta	a	disparar	con	mi	respuesta.	Como	si	fuera	un	juego de	ingenio,	en	el	que	el	ganador	es	aquel	que	de	la	respuesta	más	ácida	y	borde.	¡Es	una	puta	locura!


  —	Estoy	esperando	una	respuesta	señor,	Dempsey.


  —Quería	despedirme	de	ti.


  —¿Despedirse?—¡Ay	Dios,	a	ver	lo	que	me	suelta	ahora!


  —Ha	 surgido	 un	 problema	 con	 el	 gerente	 de	 San	 Francisco	 y	 mañana	 a	 primera	 hora	 tomaré	 un vuelo	para	tratar	de	solucionarlo.	No	sé	cuántos	días	estaré	fuera	y	quería	verte	para	despedirme	de	ti personalmente.


  —¿Y	 no	 podría	 simplemente	 haberme	 llamado	 por	 teléfono,	 o	 haberme	 dejado	 un	 aviso	 en	 la oficina?	No	me	gusta	recibir	visitas	en	mi	casa,	y	menos	de	usted.


  —Y	yo	que	creí	que	me	recibirías	con	los	brazos	abiertos…	iluso	de	mi.—Dice	con	ironía.


  —Solo	recibo	con	los	brazos	abiertos	a	las	personas	que	me	alegro	de	ver,	y	a	usted	no	me	alegro	de verlo	en	absoluto.


  —¿Eres	así	de	borde	con	todo	el	mundo,	o	solo	conmigo?


  —¿De	verdad	necesita	una	respuesta?	Pensé	que	hablaba	con	bastante	claridad.


  —Olivia,	no	sabes	la	satisfacción	que	sentiré	el	día	que	admitas	que	te	gusto	y	me	deseas.


  —Eso	no	pasará	nunca…


  —¿Estás	segura?—Dice	acercándose	como	un	león	sigiloso	a	punto	de	saltar	sobre	su	presa.


  —Completamente—susurro.


  Me	acorrala	entre	la	meseta	de	la	cocina	y	su	cuerpo.	No	me	ha	tocado	y	ya	noto	el	calor	de	su	cuerpo propagarse	por	el	mío.		Al	final	va	a	ser	verdad	que	va	a	haber	un	incendio	en	el	edificio,	porque	hay partes	 de	 mi	 anatomía,	 que	 con	 solo	 su	 cercanía,	 empiezan	 a	 llamear.	 ¿Cómo	 puede	 ser	 posible	 si todavía	 no	 me	 ha	 puesto	 un	 solo	 dedo	 encima?	 Apoyo	 las	 manos	 en	 su	 pecho,	 con	 intención	 de


  mantenerlo	 a	 raya	 y	 que	 no	 siga	 avanzando,	 craso	 error,	 porque,	 notar	 su	 pecho	 firme	 y	 duro, provoca	un	cosquilleo	preocupante	en	las	yemas	de	mis	dedos.	Y	digo	preocupante	porque	sin	poder remediarlo,	siento	la	necesidad	de	acariciarlo,	de	pasar	mis	dedos	por	su	escultural	pecho	y	ascender hasta	tocar	su	mandíbula	rasposa	por	la	barba	incipiente	que	empieza	a	vislumbrarse	en	esta.	Pero	una vez	más	me	contengo.	Su	sonrisa	arrogante	y	su	postura	desafiante,	me	dan	la	fuerza	necesaria	para apartar	mi	mano	y	no	caer	en	la	tentación.	Él	da	un	paso	más,	con	seguridad,	cogiendo	mi	mano	que aún	 está	 en	 el	 aire	 y	 volviendo	 a	 colocarla	 sobre	 su	 pecho.	 Después	 me	 sujeta	 por	 la	 cintura,	 con fuerza,	 como	 si	 tuviera	 miedo	 a	 que	 pudiera	 escabullirme.	 Sube	 una	 de	 sus	 manos	 por	 mi	 espalda, lentamente	hasta	mi	cuello.	Lo	masajea.	Veo	clara	su	intención,	quiere	que	me	relaje	y	me	deje	llevar, y	lo	que	más	me	asusta	es	que	lo	está	consiguiendo.	Acaricia	con	su	lengua	mi	labio	inferior,	¡Dios, si	esto	sigue	así,	acabaré	muriéndome	por	combustión	espontánea!


  Introduce	su	lengua	en	mi	boca	y	la	mía	la	recibe	pletórica,	con	ansia.	Brincando	ambas	como	locas por	este	reencuentro	carnal.	Gimo	y	enrosco	mis	manos	al	rededor	de	su	cuello,	también	sería	capaz de	dar	un	brinco	y	enrollar	mis	piernas	alrededor	de	su	cintura,	pero	de	nuevo	me	contengo,	esta	vez por	mi	falta	de	atrevimiento.	El	beso	se	vuelve	más	profundo,	caliente,	muy,	muy	caliente,	exigiendo que	 demos	 un	 paso	 más,	 y	 entonces	 empezamos	 a	 acariciarnos	 por	 todas	 partes,	 con	 urgencia.	 Sus manos	 ahora	 están	 debajo	 de	 mi	 camiseta	 y	 sus	 dedos	 juegan	 con	 mis	 pezones	 ya	 duros	 por	 el contacto	 y	 la	 anticipación.	 ¡Joder,	 podría	 hacer	 conmigo	 lo	 que	 quisiera	 sin	 que	 yo	 llegara pronunciar	 protesta	 alguna!	 ¿Cómo	 coño	 iba	 a	 decir	 nada	 si	 soy	 incapaz	 de	 hablar?	 Me	 revienta reconocerlo,	pero	me	tiene	completamente	a	su	merced.	Él	tiene	razón.	¡Le	deseo!	De	repente,	dejo	de sentir	sus	besos,	sus	caricias.	Abro	los	ojos	y	está	ahí,	a	escasos	centímetros	de	mi	cuerpo,	con	las manos	metidas	en	los	bolsillos	y	con	esa	sonrisa	suya	que	me	saca	de	quicio	dibujada	en	su	rostro.


  —¿Ves	cuánto	me	deseas,	Olivia?	¿Lo	ves?	¿Sigues	estando	completamente	segura	de	que	no	sientes nada	por	mí?	—Sus	preguntas	golpean	con	fuerza	en	mi	pecho.	No	hay	nada	como	un	buen	jarro	de agua	fría	cortesía	del	señor,	“soy	un	ogro”	para	que	el	fuego	que	hace	escasos	minutos	amenazaba con	consumirme,	se	extinga.—	Contéstame,	Olivia,	¿o	es	qué	acaso	temes	reconocer	lo	evidente?


  —Ahora	estoy	más	segura	que	nunca	señor	Dempsey,	¿y	sabe	por	qué?


  —No	te	creo.	Cada	vez	que	me	acerco	a	ti,	tu	cuerpo	te	delata.	Te	mueres	por	sentir	mis	besos,	mis caricias…	pero	eres	tan	sumamente	cobarde	que	no	te	atreves	a	reconocerlo.


  —Es	cierto,	no	voy	a	negar	que	me	gusta	que	me	bese,	y	que	me	toque,	al	fin	y	a	cabo,	soy	una	mujer, y	no	soy	de	piedra	señor	Dempsey.	Cuando	me	besa	y	me	acaricia,	me	hace	perder	la	cordura	hasta tal	punto,	que	deseo	con	todas	mis	fuerzas	echar	un	polvazo	de	infarto	con	usted,	pero	gracias	a	Dios, su	ego,	su	arrogancia	y	su	prepotencia	siempre	salen	a	flote	haciéndome	volver	a	la	realidad.	No	es cobardía	 lo	 que	 me	 impide	 dejarme	 llevar,	 es	 usted,	 con	 sus	 salidas	 de	 tono	 y	 sus	 comentarios desafortunados,	 siempre	 intentando	 ridiculizarme	 y	 quedar	 por	 encima	 de	 mí.	 Y	 como	 ya	 ha conseguido	lo	que	venía	a	buscar,	le	agradecería	que	se	fuera.


  —Olivia,	no	creo…


  —Váyase,	 por	 favor.	 —Le	 digo	 señalando	 la	 puerta.	 Hace	 ademán	 de	 tocarme	 pero	 me	 aparto	 con brusquedad.	Nos	miramos	durante	unos	minutos	y	por	fin,	él	va	hacia	la	puerta	y	cuando	está	a	punto de	 salir,	 recuerdo	 algo…—¿Señor	 Dempsey?	 —Se	 gira	 esperanzado	 y	 yo,	 le	 entrego	 la	 bolsa	 de


  Calvin	Klein—	Esto	es	suyo,	espero	que	pueda	disfrutarlas	en	San	Francisco.	—Avergonzado,	o	eso creo	yo,	coge	la	bolsa	de	mis	manos	y	se	va	cerrando	la	puerta	tras	de	si.


  «Estúpida,	 estúpida,	 estúpida»	 —me	 grito	 a	 mi	 misma	 mientras	 me	 seco	 con	 la	 camiseta	 la	 cara empapada	en	lágrimas	que	no	soy	capaz	de	contener.	Yo	estaba	en	lo	cierto,	solo	soy	un	puto	juego para	 él.	 Le	 encanta	 ponerme	 la	 miel	 en	 los	 labios	 para	 luego	 arrebatármela	 sin	 contemplaciones	 y crecerse,	 como	 si	 su	 ego	 no	 estuviera	 lo	 suficientemente	 hinchado	 de	 por	 si.	 No	 se	 que	 necesidad tiene	 de	 verme	 arrastrada,	 humillada…	 ¿Acaso	 cree	 este	 gilipollas	 que	 voy	 a	 suplicarle?	 Pues	 ya puede	esperar	sentado	porque	se	va	a	cansar	de	esperar	el	muy	cretino.	A	este	juego,	podemos	jugar los	dos	y,	a	mí	no	me	gusta	perder.	Tiene	en	mí	una	contrincante	dura	de	pelar.	No	soy	rencorosa	ni vengativa,	 pero	 si	 quiere	 jugar,	 jugaremos.	 Cierto	 que	 no	 tengo	 mucha	 experiencia	 en	 estos	 temas, pero	alguien	a	quien	conocí	hace	tiempo	decía	que…	«Cortando	huevos,	se	aprende	a	capar»,	así	que


  ¡qué	 gane	 el	 mejor!	 A	 pesar	 de	 mi	 grito	 de	 guerra	 de	 la	 noche	 anterior,	 el	 miércoles	 me	 levanto apática	 y	 con	 un	 bajón	 de	 tres	 pares	 de	 narices.	 Estoy	 igual	 que	 el	 cielo	 que	 cubre	 Manhattan,	 gris oscuro,	 casi	 negro.	 Lo	 único	 que	 hoy	 podría	 cambiar	 mi	 estado	 de	 ánimo,	 sería	 recibir	 el	 sobre dorado	para	la	próxima	reunión	del	“Lust”.


  El	día	pasa	sin	pena	ni	gloria.	Estoy	utilizando	provisionalmente	el	despacho	del	señor	Dempsey,	por mandato	suyo,	 claro.	 Estar	sentada	 en	 esta	silla,	 me	 pone	 los	pelos	 de	 punta,	no	 me	 siento	 cómoda.


  Varias	veces	me	he	quedado	al	mando	de	la	empresa	y	nunca	he	tenido	que	utilizar	su	despacho,	¿por qué	ahora	sí?	No	entiendo	nada.	Me	he	pasado	media	mañana	buscando	la	cámara	de	vigilancia	que	sé que	 tiene	 instalada	 en	 alguna	 parte	 sin	 éxito	 alguno.	 Sé	 de	 su	 existencia	 porque	 una	 vez	 oí	 al	 señor Dempsey	 comentarlo	 con	 su	 hermano	 Bruce.	 Decía	 que	 de	 esa	 manera	 podía	 saber	 si	 alguien husmeaba	en	su	despacho	con	solo	presionar	una	tecla	de	su	ordenador.	¿Cómo	cojones	voy	a	estar tranquila	 si	 sé	 que	 puede	 verme	 desde	 cualquier	 parte	 del	 mundo?	 Seguramente	 esté	 partiéndose	 de risa	a	mi	costa	al	verme	como	una	loca	buscar	aquí	y	allá	para	nada.	Total,	que	hoy	ha	sido	un	día	de mierda.	Bueno,	de	mierda	no,	porque	al	llegar	a	casa	y	abrir	el	buzón	de	correos,	me	he	llevado	la alegría	 del	 día.	 Si,	 he	 recibido	 el	 sobre	 dorado,	 y	 en	 cuanto	 lo	 he	 abierto,	 me	 he	 puesto	 a	 brincar como	 una	 niña.	 Esto	 era	 justo	 lo	 que	 necesitaba,	 tener	 la	 mente	 ocupada	 preparando	 la	 próxima reunión	que	me	llevará	a	Filadéfia,	Pensilvania.


   




  CAPÍTULO	7


   


  Tengo	los	nervios	instalados	en	mi	estómago	desde	el	miércoles	por	la	noche	cuando	al	llegar	a	casa y	abrí	el	buzón,	vi	la	invitación	para	la	nueva	reunión	del	“Lust”.	Esta	vez,	será	una	reunión	distinta porque	 será	 temática.	 Los	 organizadores,	 han	 decidido	 que	 mañana	 sábado,	 la	 antigua	 Grecia	 esté ubicada	 en	 un	 ático	 en	 el	 edificio,	 “Comcast	 Center”,	 que	 antiguamente	 era	 un	 hotel	 o	 algo	 así,	 y ahora	 es	 prácticamente	 el	 centro	 de	 operaciones	 de	 la	 compañía	 de	 televisión	 “Comcast.	 Esta	 vez, viajaré	 en	 mi	 coche,	 el	 trayecto	 apenas	 dura	 dos	 horas	 y	 me	 apetece	 conducir.	 Además,	 no	 será necesario	que	reserve	habitación	en	ningún	hotel	porque	saldré	mañana	por	la	mañana	temprano,	y no	tengo	intención	de	quedarme	a	pasar	la	noche.	Aunque	bueno,	pensándolo	bien,	una	nunca	sabe	lo que	puede	pasar	y	quizá	lo	conveniente	sería	buscar	algo	cerca,	por	si	las	moscas.


  Después	de	comer,	como	tengo	tiempo,	busco	por	internet	una	tienda	de	disfraces	para	poder	alquilar algo	 para	 la	 reunión.	 La	 invitación	 pone	 que	 la	 vestimenta	 para	 esa	 noche	 es	 optativa,	 que	 no	 es obligatorio	acudir	a	la	reunión	con	un	disfraz	de	griega,	pero	que	leches,	ya	que	se	hace	una	fiesta temática,	que	menos	que	presentarse	con	un	buen	disfraz,	¿no?	Pero	tras	mirar	varias	páginas,	no	veo nada	que	me	satisfaga	y	mi	estado	de	ánimo	decae	un	poco,	me	haría	mucha	ilusión	ir	disfrazada	a	la reunión,	pero	por	lo	que	veo,	va	a	ser	que	no.	Una	vez	terminada	la	jornada	laboral,	me	despido	de mis	compañeros	en	la	calle.	Rebeca	insiste	para	que	esta	noche	me	reúna	con	ellos	en	la	cervecería Indiana,	pero	le	contesto	que	tengo	cosas	que	hacer	y,	omito	comentarle	que	el	fin	de	semana	estaré fuera,	para	tener	que	ahorrarme	un	interrogatorio	de	tercer	grado	el	lunes	en	la	oficina.


  Pensativa,	 camino	 hacia	 casa,	 y	 entonces	 recuerdo	 que	 en	 las	 vacaciones	 pasadas,	 me	 compré	 en Ibiza,	 España,	 una	 camisola	 de	 raso	 blanco	 y	 que	 nunca	 me	 he	 puesto	 que	 podría	 servirme	 para	 la fiesta	 temática.	 Es	 lisa	 sin	 ningún	 tipo	 de	 adorno	 y	 creo	 recordar	 que	 se	 anudaba	 en	 el	 hombro izquierdo	 y	 dejaba	 prácticamente	 toda	 la	 espalda	 al	 descubierto.	 Sí,	 cuanto	 más	 lo	 pienso,	 más	 me convenzo	 de	 que	 sería	 un	 vestido	 de	 griega	 muy	 sexy.	 Ya	 en	 casa,	 busco	 dicha	 camisola	 y	 me	 la pruebo.	Me	queda	bien,	pero	no	acaba	de	entusiasmarme,	le	falta	algo…	Busco	en	los	cajones	de	la cómoda	 por	 si	 pudiera	 tener	 cualquier	 cosa	 olvidada	 en	 ellos	 que	 pudiera	 servirme	 como complemento,	 y	 sííí,	 tengo	 un	 fular	 de	 lentejuelas	 rojo	 que	 el	 amigo	 invisible	 me	 regaló	 en	 las navidades	pasadas	en	la	oficina.	Me	pongo	frente	al	espejo	y	me	lo	coloco	en	la	cintura	a	modo	de fajín,	 y	 me	 gusta.	 Con	 los	 zapatos	 de	 tacón	 rojo	 y	 con	 unos	 pendientes	 del	 mismo	 color,	 será	 el atuendo	perfecto	para	la	reunión.	Saco	la	mini	maleta	de	viaje	del	armario,	y	dispongo	en	ésta	todo	lo necesario	para	el	fin	de	semana.	Una	vez	listo	y	ya	más	animada	porque	por	fin	podré	ir	como	quería a	la	reunión,	me	relajo	en	el	sofá.


  Lo	 cierto	 es	 que	 estoy	 ansiosa	 porque	 llegue	 mañana,	 no	 veo	 la	 hora	 en	 ponerme	 al	 volante	 y conducir	hasta	Filadélfia.	Siento	la	imperiosa	necesidad	de	salir	de	Manhattan	y	olvidarme	de	todo, aunque	solo	sea	por	un	día.	Desde	el	martes	por	la	noche,	no	he	vuelto	a	saber	nada	del	señor,	“soy	un ogro”,	y	probablemente	sea	ese	el	motivo	de	que	esté	más	tranquila,	tanto	que	no	he	malgastado	ni	un minuto	de	mi	tiempo	en	pensar	en	él.	Hasta	ahora.	También	puede	ser	que	el	que	no	haya	pensado	en él	 se	 deba	 a	 que	 mi	 mente	 estaba	 totalmente	 ocupada	 en	 preparar	 el	 fin	 de	 semana,	 aunque	 quiero creer	 que	 realmente	 lo	 que	 él	 haga	 o	 deje	 de	 hacer,	 me	 importa	 una	 mierda.	 Como	 no	 tengo	 sueño debido	a	los	nervios	y	a	la	excitación	por	la	reunión	de	mañana,	decido	pintarme	las	uñas	de	los	pies de	rojo	pasión,	para	que	hagan	juego	con	el	color	que	me	podré	en	los	labios	mañana	por	la	noche.


  Por	cierto…	¿Irá	jack	Sparrow	a	la	reunión	de	mañana?	¡Dios,	mi	cabeza	empieza	a	imaginarse	a	ese


  misterioso	hombre	vestido	de	griego,	y	me	entran	sofocos!	Ojalá	vaya,	y	ojalá	quiera	jugar	conmigo toda	la	noche…	El	sonido	del	teléfono	me	saca	de	mis	pensamientos	eróticos.	Suena	en	alguna	parte, pero	no	tengo	ni	idea	de	dónde	coño	lo	he	dejado.	Extrañada	porque	alguien	me	llame	a	estas	horas, lo	busco	como	una	loca	sin	dar	con	él.	¿Dónde	narices	lo	habré	puesto?	Vuelve	a	sonar	y	esta	vez	me quedo	 quieta	 con	 la	 intención	 de	 distinguir	 bien	 de	 donde	 viene	 el	 sonido.	 Asomo	 la	 cabeza	 en	 mi habitación	y	¡bingo!	El	teléfono	está	encima	de	la	cómoda,	pero	ya	ha	dejado	de	sonar.	En	cuanto	lo cojo	para	ver	de	quien	es	la	llamada	perdida,	me	entra	un	mensaje	del	contestador	y	lo	escucho.


  —«Olivia,	por	favor,	coge	el	teléfono,	solo	quiero	disculparme	por	mi	comportamiento	del	martes	y no	me	parece	correcto	hacerlo	mediante	un	mensaje	de	voz».


  El	cosquilleo	que	su	voz	provoca	en	mis	terminaciones	nerviosas	me	alucina	y	me	asusta	a	la	vez.


  ¿Qué	 leches	 significa	 esto?	 No	 quiero	 pensar	 la	 respuesta	 porque	 saberla	 también	 me	 asusta.	 ¿De verdad	querrá	disculparse,	o	solo	sera	una	estratagema	para	qué	conteste	a	su	llamada?	Lo	cierto	es que,	si	no	le	he	contestado,	no	ha	sido	porque	no	haya	querido,	si	no	porque	no	sabia	dónde	estaba	el puto	teléfono.	Cuando	vuelve	a	sonar	y	veo	que	es	él	otra	vez,	no	me	lo	pienso	y	contesto.


  —Señor	Dempsey.	—Digo	de	mala	gana.


  —Olivia,	 no	 cuelgues	 hasta	 que	 no	 haya	 terminado	 de	 hablar,	 ¿entendido?	 —Mal	 empezamos,	 está claro	que	dar	órdenes	es	lo	que	mejor	se	le	da.	¿Está	nervioso,	o	me	lo	parece	a	mí?	Oigamos	lo	que tiene	que	decir,	quizá	este	sea	un	buen	momento	para	que	yo	empiece	a	jugar.


  —Soy	toda	oídos	Daniel…	—Si,	le	he	tuteado,	mi	intención	es	dejarlo	un	poco	descolocado.	Y	parece que	 lo	 consigo,	 porque	 tarde	 un	 buen	 rato	 en	 volver	 a	 hablar.	 Oigo	 un	 suspiro	 prolongado	 al	 otro lado	de	la	línea.


  —Olivia,	he	estado	dándole	vueltas	a	lo	que	me	dijiste	el	martes	en	tu	casa	y	tienes	toda	la	razón.	Soy un	 cretino	 arrogante,	 y	 engreído.	 Estoy	 acostumbrado	 a	 que	 la	 gente	 me	 bese	 el	 culo,	 y	 a	 que	 las mujeres	me	hagan	ojitos	y	se	rindan	a	mis	pies	en	cuanto	me	cruzo	en	sus	caminos.	Pero	llegas	tú, con	 tu	 uniforme	 de	 señorita	 Rotenmeyer,	 con	 tu	 ironía,	 con	 tu	 lengua	 mordaz,	 con	 tu	 mirada desafiante,	 con	 toda	 ese	 aura	 de	 ángel	 o	 demonio	 que	 te	 rodea,	 y	 me	 desarmas,	 te	 juro	 que	 me desarmas.	Y	entonces	empiezo	a	desearte,	a	querer	que	te	fijes	en	Daniel,	y	no	en	el	señor	Dempsey.	A querer	que,	aunque	sea	sólo	por	una	vez,	me	des	la	oportunidad	de	mostrarme	ante	ti	como	realmente soy.	 Pero	 eres	 tan	 cabezota,	 y	 estás	 siempre	 tan	 a	 la	 defensiva,	 que	 solo	 consigo	 que	 me	 prestes atención	 cuando	 soy	 borde	 contigo.	 Me	 encanta	 cuando	 te	 enfrentas	 a	 mí,	 cuando	 demuestras	 no tenerme	 ningún	 miedo	 por	 ser	 quien	 soy.	 Me	 encanta	 lo	 apasionada	 que	 eres	 en	 nuestros enfrentamientos.	 Sé	 que	 sonará	 fatal	 lo	 que	 voy	 a	 decirte,	 pero	 quiero	 ser	 sincero	 contigo.


  Ridiculizarte	y	humillarte,	me	da	placer,	porque	en	esos	momentos,	toda	tu	atención	está	puesta	en	mí y	en	nadie	más.	—Se	queda	callado,	y	yo,	pues	que	queréis	que	diga,	decir	que	estoy	a	punto	de	que me	 de	 un	 parraque,	 es	 quedarse	 corta.	 Joder,	 no	 tengo	 palabras	 para	 explicar	 lo	 que	 en	 estos momentos	pasa	por	mi	cabeza.—	Lo	siento,	de	veras	que	siento	haberme	comportado	así	contigo,	y entiendo	perfectamente	que	creas	que	soy	la	peor	persona	del	mundo,	estás	en	todo	tu	derecho	porque así	te	lo	he	demostrado.	Te	prometo	que	no	volverá	a	ocurrir,	nunca	más	volveré	a	molestarte.	Solo espero	 que	 algún	 día	 puedas	 perdonarme.	 Y	 ahora,	 como	 ya	 he	 dicho	 todo	 lo	 que	 tenía	 que	 decir, puedes	colgar.	—Y	lo	hago,	corto	la	llamada	sin	decir	ni	mu.


  


  Pues	sí,	cuelgo	el	teléfono,	porque	sinceramente	no	tengo	ni	idea	que	contestarle,	su	parrafada	me	ha dejado	fuera	de	bolos	y	ahora	mismo	no	sé	ni	que	pensar,	y	es	obvio	que	tampoco	sé	que	decir.


  ¿Serán	 ciertas	 sus	 palabras?	 Joder,	 tengo	 la	 cabeza	 echa	 un	 lío.	 Quiero	 creerle	 cuando	 dice	 que	 no volverá	 a	 ocurrir,	 pero	 le	 conozco	 tan	 bien	 que	 estoy	 completamente	 segura	 que	 no	 cumplirá	 su promesa.	¿Quiero	yo	que	la	cumpla?	Pues	no	sabría	que	decir…	En	la	cama	no	paro	de	dar	vueltas, sus	palabras	vuelven	a	mi	cabeza	una	y	otra	vez	y	lo	siento,	pero	me	siento	mal	por	haberle	colgado el	teléfono	sin	haber	dicho	nada	de	nada,	así	que	decido	enviarle	un	mensaje	de	texto	para	aliviar	mi conciencia.


  — «Hola.	 Sé	 que	 ha	 sido	 grosero	 por	 mi	 parte	 colgarte	 sin	 más,	 la	 verdad	 que	 no	 esperaba	 que	 me dijeras	 todas	 esas	 cosas	 y	 no	 supe	 que	 decir.	 Ahora	 más	 tranquila	 y	 después	 de	 haber	 meditado	 en ellas,	 te	 doy	 las	 gracias	 por	 haber	 reconocido	 que	 tu	 comportamiento	 conmigo	 no	 fue	 el	 correcto. 


  Aunque	a	ti	te	cause	placer,	a	mi	me	hace	daño.	Quiero	creerte	cuando	dices	que	no	volverá	a	ocurrir, pero	perdóname	que	lo	dude,	te	conozco	demasiado	bien,	y	sé	que	a	la	mínima	de	cambio	volverás	a las	andadas.	Tengo	claro	que	para	ti,	esto	es	un	juego	más,	y	quiero	que	tu	tengas	clara	una	cosa,	que yo,	 soy	 una	 contrincante	 dura	 de	 pelar	 y	 que	 no	 daré	 mi	 brazo	 a	 torcer,	 así	 que	 si	 quieres	 seguir jugando,	prepárate	para	perder,	porque	conmigo	no	tendrás	ni	la	más	mínima	oportunidad	de	ganar».


  —Releo	 el	 mensaje,	 y	 al	 hacerlo,	 soy	 consciente	 de	 que	 prácticamente	 lo	 he	 desafiado	 a	 seguir jugando,	¿cogerá	él	el	guante	que	le	he	lanzado?	Espero	que	sí,	porque	lo	cierto	es	que	me	encanta jugar.	Le	doy	a	la	tecla	de	enviar	y	ya	no	hay	marcha	atrás.


  El	sábado	por	la	mañana	conduzco	hasta	Filadéldia	dejando	atrás	todos	mis	malos	rollos,	dispuesta	a disfrutar	de	lo	que	está	por	venir.	Llego	sobre	las	doce	de	la	mañana	al	pequeño	hostal	que	está	cerca del	edificio	“Comcast	Center”,	y	una	vez	que	dejo	mis	cosas	en	la	modesta	habitación,	salgo	a	dar	un vuelta	 por	 esta	 maravillosa	 ciudad.	 Pero	 no	 lo	 hago	 como	 Olivia	 Murray,	 si	 no	 como	 La	 Reina	 de corazones,	he	creído	conveniente	que	Olivia	también	se	quedará	en	Manhattan,	ella	solo	conseguiría minarme	la	moral	con	sus	comeduras	de	tarro.	Disfruto	de	una	ensalada	de	pasta	en	la	terraza	de	un precioso	restaurante,	y	mientras	me	tomo	una	infusión	de	menta,	empiezo	a	plantearme	la	posibilidad de	que	sea	yo	misma,	la	que	se	acerque	al	hombre	misterioso	esta	noche	en	el	caso	de	que	él	estuviera en	la	reunión.	¿Seré	capaz	de	hacerlo?	Quizá	como	Olivia	Murray	no	me	acercaría	a	él	ni	de	coña, pero,	¿y		La	Reina	de	corazones?	¿Conseguirá	mi	otra	yo	qué	Jack	Sparrow	me	siga	el	juego?	Ver veremos	dijo	un	ciego.


  Llego	al	edificio	“Comcast	Center”	pasadas	las	doce	de	la	noche.	Me	siento	como	Cenicienta,	bueno, una	Cenicienta	diferente,	porque	en	lugar	de	irme	del	baile,	llego,	y	tampoco	llevo	zapatos	de	cristal, los	 míos	 son	 unos	 Guess	 de	 color	 rojo	 sangre.	 Una	 de	 mis	 últimas	 adquisiciones	 para	 estos menesteres.	 Entro	 en	 el	 ascensor	 y	 pulso	 el	 botón	 número	 cincuenta	 y	 siete,	 que	 me	 llevará directamente	al	ático	donde	hoy	se	celebra	la	reunión	del	“Lust”.	Siempre	soy	muy	puntual	en	estas reuniones,	 en	 cambio	 hoy,	 he	 decidido	 llegar	 un	 poco	 más	 tarde,	 esperando	 que	 la	 conquista	 que tengo	 en	 mente	 ya	 esté	 allí.	 Miro	 mi	 reflejo	 en	 las	 paredes	 de	 espejo	 del	 ascensor.	 La	 camisola	 de raso	blanco,	con	el	fajín	rojo,	me	quedan	muy	sexy	y	me	veo	espectacular.	Sí	sí,	baja	modesto	que sube	 La	 Reina	 de	 corazones.	 Me	 he	 recogido	 mi	 larga	 melena	 morena	 en	 una	 trenza,	 en	 la	 que intercalado	una	cinta	de	raso	también	en	color	rojo.	A	través	del	antifaz,	mis	ojos	azules	pintados	en tonos	ahumados	brillan	de	emoción	ante	lo	que	me	deparará	esta	noche.	En	mi	cabeza	un	propósito, conocer	 a	 “Jack	 Sparrow”	 y	 follármelo.	 Las	 puertas	 del	 ascensor	 se	 abren	 dándome	 paso


  directamente	 al	 vestíbulo	 en	 penumbra	 del	 ático.	 En	 la	 puerta	 principal,	 dos	 esculturas	 griegas	 de carne	y	hueso	me	dan	la	bienvenida.	Tras	los	trámites	de	rigor,	entro	en	un	enorme	salón	atestado	de gente,	la	mayoría	vestidos	con	túnicas	finas	y	elegantes.	Camino	erguida	y	con	paso	firme,	sin	miar	a nadie	en	particular.	Llego	a	la	barra	y	pido	mi	bebida	favorita,	esa	que	solo	me	bebo	cuando	estoy aquí,	metida	en	el	papel	de	una	mujer	que	nada	tiene	que	ver	conmigo	en	el	día	a	día,	¿o	si?


  Con	la	copa	de	balón	en	la	mano,	me	dirijo	a	una	columna	de	piedra	beige,	me	apoyo	en	ella	y	miro disimuladamente	los	rostros	de	la	gente,	intentando	distinguir	entre	el	barullo	a	mi	presa.	Pero	no	le veo,	quizá	no	haya	venido	y	al	final	no	pueda	llevar	a	cabo	mi	plan.	Sería	un	fastidio,	porque	estoy bastante	 decidida,	 pero	 siempre	 puedo	 intentarlo	 en	 otra	 ocasión.	 Una	 mano	 cálida	 se	 posa	 en	 mi espalda,	giro	un	poco	la	cabeza	para	ver	a	quien	pertenece	esa	mano,	y	un	hombre	me	sonríe.	No	es Hércules,	 y	 por	 supuesto,	 no	 es	 Jack	 Sparrow,	 pero	 es	 atractivo	 y	 su	 sonrisa	 me	 gusta.	 Me	 giro completamente,	 dando	 la	 espalda	 al	 resto	 de	 los	 allí	 presentes	 para	 dedicarle	 todo	 mi	 atención.	 Se presenta	como	Platón,	«pero	solo	por	esta	noche	—me	dice—	el	resto	de	las	noches,	soy	“Pinocho”, y	puedo	asegurarte	que	no	me	llamo	así	porque	tenga	la	nariz	grande.	Tu	debes	de	ser	Afrodita...».


  Suelto	una	carcajada	y	niego	con	la	cabeza.


  —Soy	“La	reina	de	corazones”,	Afrodita	se	ha	quedado	en	casa,	tenía	jaqueca…	—Vuelve	a	sonreír	y se	acerca	para	darme	un	beso	en	la	mejilla.	Sus	labios	son	suaves,	y	también	me	gustan.


  Charlamos	 durante	 un	 rato,	 intercambiando	 bromas	 y	 comentarios	 subidos	 de	 tono	 que	 van haciéndome	 presagiar	 que	 después	 de	 todo,	 y	 a	 pesar	 de	 que	 mi	 presa	 no	 esté	 aquí,	 será	 una	 buena noche.	Nos	acercamos	a	la	barra	para	tomar	otra	copa,	allí	nos	encontramos	con	Bella,	y	más	tarde con	Hércules	que	va	vestido	de	Eros.	¡Está	impresionante!	Los	cuatro	hablamos	amigablemente,	por lo	que	veo	Pinocho	es	muy	conocido	en	el	club,	sobretodo	por	su	sentido	del	humor	y	por	su	¿nariz grande?	Bueno,	eso	espero	poder	confirmarlo	personalmente	más	tarde.	El	salón,	cada	vez	está	más lleno	de	gente.	Es	la	primera	vez	desde	que	vengo	a	las	reuniones	que	veo	tanta	gente,	me	agrada	ver que	somos	muchos	los	que	disfrutamos	de	este	tipo	de	clubes.	Alguien	pegado	a	mi	espalda,	alarga	la mano	para	coger	una	copa	que	hay	encima	de	la	barra	mientras	apoya	la	otra	en	mi	cintura,	haciendo que	 me	 respigue	 de	 pies	 a	 cabeza.	 Veo	 que	 Bella	 enarca	 una	 ceja	 y	 sonríe	 burlona,	 ¿qué	 coño	 está pasando	 detrás	 de	 mí?	 Miro	 por	 encima	 de	 mi	 hombro	 y…	 ¡joder,	 los	 ojos	 de	 Jack	 Sparrow	 me taladran	la	espalda!	Me	pongo	nerviosa	al	instante,	y	vuelvo	a	mirar	al	frente.	¡Mierda,	ahora	que	lo tengo	detrás	de	mí,	ni	siquiera	me	atrevo	a	mirarlo!


  —Jack,	querido	—saluda	Bella—,	que	alegría	verte	por	aquí…


  —Bella.	—Contesta	con	una	inclinación	de	cabeza	a	modo	de	saludo.


  —Creo	que	ya	conoces	a	Hércules	y	a	Pinocho,	¿verdad?	—Él	asiente—	¿Conoces	también	a	Reina?


  —No.


  —Eso	lo	soluciono	yo	en	seguida	—dice	Bella	resuelta.—	Reina	cielo,	te	presento	a	Jack	Sparrow.


  Jack	sparrow,	te	presento	a	Reina	de	corazones.	—Me	giro	por	completo	para	poder	saludarlo,	¡Dios, este	hombre	es	increíble!	El	calor	que	desprende	su	mano	en	mi	espalda	me	abrasa,	y	el	de	sus	labios al	posarse	en	mi	mejilla,	me	enciende.	Me	separo	unos	centímetros	de	él	y	le	hago	un	hueco	para	que


  se	una	a	nosotros,	pero	no	lo	hace.	Me	acaricia	la	espalda	lentamente	y	después	se	va.	¿Qué	narices	ha sido	eso?


  Ni	 siquiera	 ha	 cruzado	 una	 palabra	 conmigo,	 tan	 solo	 se	 han	 rozado	 nuestras	 pieles,	 sus	 labios,	 su mano…	¡Dios,	es	un	hombre	poco	hablador,	seco	y	arisco,	pero	como	me	pone…!	Las	tres	personas que	 tengo	 en	 frente,	 me	 miran	 expectantes,	 supongo	 que	 esperando	 a	 que	 haga	 algún	 comentario, pero	no	les	 doy	el	gusto.	 Me	llevo	la	 copa	a	las	 labios	y	 bebo	para	refrescar	 la	boca	que	 se	me	ha quedado	seca	después	de	ver	Jack.	Seguimos	hablando,	como	si	no	hubiera	pasado	nada.	Como	si	la aparición	 de	 ese	 magnifico	 hombre	 no	 hubiera	 tenido	 lugar,	 aunque	 para	 mi	 líbido,	 sigue	 estando muy,	 muy	 presente.	 Mi	 nuevo	 amigo	 Pinocho,	 mantiene	 las	 distancias,	 sigue	 comiéndome	 con	 los ojos,	pero	ya	no	actúa	como	si		quisiera	follarme	a	la	primera	de	cambio.	¿Tendrá	algo	qué	ver	Jack Sparrow?	 ¿Habrá	 algún	 tipo	 de	 código	 qué	 yo	 desconozca?	 Nota	 mental:	 «volver	 a	 revisar	 las normas	del	club,	por	si	me	he	pasado	algo	por	alto».	Algo	más	tarde,	después	de	habernos	tomado otra	 copa	 más,	 Hércules	 desaparece	 acompañado	 de	 una	 rubia	 explosiva,	 es	 evidente	 que	 para	 esos dos,	empieza	el	juego,	y	yo	empiezo	a	ponerme	nerviosa	porque	nadie	parece	querer	jugar	conmigo esta	 noche.	 Entonces,	 veo	 a	 una	 camarera	 con	 una	 bandeja	 pequeña	 en	 las	 manos	 que	 se	 acerca	 al grupo.	Extrañada	miro	a	Bella	que	no	deja	de	sonreír.


  —Querida—me	dice—,	apostaría	todo	lo	que	llevo	en	mi	carterita	que	eso	que	viene	en	la	bandeja,	es para	ti.	—Me	guiña	un	ojo,	y	yo	no	entiendo	a	que	se	refiere	hasta	que	la	camarera	llega	a	nuestro lado	y	me	mira.


  —Disculpe,	 ¿es	 usted	 Reina	 de	 corazones?	 —Asiento	 nerviosa—	 Me	 han	 pedido	 que	 le	 entregara esto.	 Estaré	 detrás	 de	 esa	 puerta	 esperándola.	 —Cojo	 el	 sobre	 que	 me	 entrega	 y	 miro	 a	 mis acompañantes	que	por	sus	caras,	ya	deben	saber	de	que	se	trata.


  —¿Qué	significa	esto?	—Les	pregunto.


  —Es	una	invitación	para	jugar	Reina	—contesta	Pinocho	divertido—	Ábrela.


  Es	un	sobre	dorado,	exactamente	igual	al	que	nos	envían	para	invitarnos	a	las	reuniones.	Lo	abro,	y dentro	hay	un	papel	dorado	escrito	a	mano,	y	una	llave.	Leo	la	nota.


  «Deseo	que	aceptes	esta	invitación,	la	llave	te	llevará	a	la	habitación	de	los	espejos,	donde	yo,	estaré esperándote	 impaciente.	 Si	 tu	 respuesta	 es	 NO,	 devuelve	 el	 sobre	 cerrado	 a	 la	 chica	 que	 te	 lo	 haya entregado.	Si	por	el	contrario	tu	respuesta	es	SÍ,	simplemente	ven.	J.S.»


  ¡Madre	 mía,	 creo	 que	 mi	 tanga	 se	 ha	 desintegrado	 por	 la	 emoción!	 No	 puedo	 creérmelo,	 ¿Jack Sparrow	me	está	invitando	a	jugar?	Oh	sí,	al	final	va	a	resultar	que	ésta	es	mi	noche	de	suerte.	Me despido	de	mis	acompañantes	y	me	dirijo	a	la	puerta	donde	me	espera	la	chica	que	me	ha	entregado	la invitación.	Me	guía	por	un	pasillo	ancho,	largo,	por	donde	no	hay	ni	un	alma.	Aunque	imagino	que detrás	de	cada	puerta	que	vamos	dejando	atrás	hay	mucha	diversión,	y	mucho	sexo.	Cuando	estamos delante	de	la	habitación,	le	doy	las	gracias	a	la	chica	y	ésta	se	va	por	donde	hemos	venido


  Saco	 la	 llave	 del	 sobre	 y	 la	 miro.	 ¡Joder,	 el	 corazón	 me	 late	 tan	 deprisa	 que	 si	 abro	 la	 boca	 saldrá disparado!	No	sé	porque	estoy	tan	nerviosa,	en	las	veces	anteriores	no	fue	así,	¿por	qué	hoy	sí?


  «Vamos	Reina,	no	te	lo	pienses	más	y	entra»—Me	apremio.	Sin	dudarlo	ni	un	segundo	más,	meto	la llave	en	la	cerradura	y	abro.	Lo	primero	que	veo,	es	que	todas	las	paredes	son	de	espejo,	del	techo	al suelo.	Mire	donde	mire,	me	veo	reflejada.	¡Joder,	esto	va	a	ser	muy	intenso!	Por	el	hilo	musical,	salen las	notas	de	una	canción	que	reconozco	al	instante,	es	“I	Don´t	want	to	miss	a	thing”,	una	canción	de Aerosmith	para	la	banda	sonora	de	una	de	mis	pelis	preferidas,	“Armagedon”.	Él	está	en	el	centro	de la	 habitación,	 con	 las	 manos	 metidas	 en	 los	 bolsillos,	 observándome.	 Lleva	 un	 traje	 negro,	 camisa blanca	y	corbata	rojo	sangre,	igual	que	mis	zapatos.	La	máscara	que	solo	deja	descubiertos	sus	ojos	y su	boca,	es	de	color	negro.


  Se	acerca,	despacio.	Levanta	una	mano	y	me	acaricia	el	rostro,	el	cuello,	el	hombro	desnudo	sobre	el que	descansa	la	trenza	de	mi	pelo.	No	dice	nada,	yo,	tampoco.	Con	manos	expertas,	quita	el	broche que	 sujeta	 la	 camisola	 a	 mi	 hombro	 izquierdo	 y,	 ésta	 cae	 al	 suelo,	 a	 mis	 pies.	 Mira	 mi	 cuerpo	 con deseo,	 desliza	 sus	 manos	 por	 él,	 introduce	 dos	 dedos	 en	 el	 minúsculo	 tanga	 de	 encaje	 blanco	 y	 lo desliza	por	mis	piernas.	El	roce	de	sus	dedos	en	mi	piel	me	quema,	me	arde,	cierro	los	ojos	y	gimo.


  ¡Jesús,	este	hombre	me	va	a	matar!	Se	coloca	detrás	de	mí,	su	lengua	húmeda	y	caliente	recorre	mi espalda,	produciendo	descargas	eléctricas	allí	por	donde	pasa.	¡Por	favor,	voy	a	derretirme!	Miro	al suelo,	y	veo	su	ropa	junto	a	la	mía.	Entonces	me	pego	a	él,	quiero	tocarlo,	sentir	el	tacto	de	su	piel, absorber	el	calor	que	emana	de	él.	Se	pone	frente	a	mí,	apoya	sus	manos	en	mis	caderas	y	caminamos juntos,	 el	 hacia	 adelante,	 yo	 hacia	 atrás,	 hasta	 que	 mi	 espalda	 nota	 el	 frío	 del	 cristal.	 Entonces	 se inclina	y	devora	mi	boca,	con	ansia,	con	desesperación.	Nuestras	lenguas	se	buscan,	se	encuentran	y bailan	desenfrenadas.	El	deseo	no	me	deja	ver,	ni	oír,	solo	sentir.	Estoy	totalmente	entregada,	soy	una marioneta	en	sus	manos.	¡Joder,	quiero	sentirlo	dentro	de	mí,	lo	necesito!	Entonces	como	si	leyera	mi mente,	 me	 levanta,	 abrazo	 su	 cintura	 con	 mis	 piernas	 y	 de	 un	 empujón,	 entra	 en	 mí.	 ¡Oh	 sí,	 oh	 sí, joder	es	brutal!	Me	aplasta	contra	la	pared,	entra	y	sale,	entra	y	sale	a	un	ritmo	que	me	vuelve	loca, me	 pone	 al	 límite	 en	 cuestión	 de	 segundos.	 Miro	 la	 imagen	 que	 me	 devuelve	 el	 espejo	 de	 enfrente, piernas,	 manos,	 lenguas,	 lujuria,	 placer…	 ¡Dios,	 soy	 una	 voyeur	 disfrutando	 de	 lo	 que	 ve!	 Sus estocadas	 no	 me	 dan	 tregua,	 me	 embiste	 con	 dureza,	 cinco,	 seis,	 siete,	 doce…	 ¡Hostia	 puta	 esto	 es muy,	 muy	 intenso!	 Jadeamos,	 nos	 tensamos,	 volvemos	 a	 jadear	 y	 solo	 cuando	 escucho	 su	 voz diciéndome…	«Córrete,	Reina,	córrete	para	mi»,	me	dejo	ir.	Y	el	orgasmo	más	alucinante	del	mundo nos	transporta	a	una	dimensión	desconocida.	Al	menos	para	mi.	Dos,	tres,	o	cuatro	horas	más	tarde, no	estoy	muy	segura,	Jack	Sparrow	me	da	un	beso	tierno	en	los	labios	y	me	susurra	al	oído…	«Nos volveremos	a	ver,	por	cierto,	bonito	tatuaje...»


   




  CAPÍTULO	8


   


  ¿Alguna	vez	habéis	sentido	en	vuestro	cuerpo,	en	vuestra	alma,	la	sensación	de	flotar?	Pues	así	me siento	yo	desde	anoche.	Han	pasado	exactamente	doce	horas	desde	que	Jack	sparrow,	y	yo,	pusimos	el kamasutra	 patas	 arriba.	 Y	 aún	 lo	 noto	 en	 mi	 piel,	 en	 mi	 carne,	 en	 mi	 pecho.	 ¡Dios,	 ha	 sido	 la experiencia	más	increíble	de	mi	vida!	Siempre	pensé	que	el	libro	del	Kamasutra,	era	eso,	un	libro	con imágenes	 de	 posturas	 sexuales	 imposibles	 de	 realizar.	 Para	 mí,	 algo	 así	 como	 una	 leyenda	 urbana, pues	no	conocía	a	nadie	que	me	hubiera	confesado	que	hubiera	practicado	alguna	de	esas	posturas.


  Vale	 que	 mi	 vida	 social	 es	 escasa,	 y	 la	 sexual	 no	 digamos,	 gracias	 a	 Dios	 eso	 esta	 empezando	 a cambiar,	pero	en	serio,	¿hay	alguien	que	haga	la	mayoría	de	esas	posturas	habitualmente	a	parte	de ese	tal	Grey	y	su	sumisa?	Porque	yo	hasta	la	noche	pasada	con	Jack,	no	supe	que	mi	cuerpo	podía	ser tan	elástico,	ni	que	pudiera	aguantar	un	ritmo	sexual	tan	salvaje.


  ¡Joder,	 joder,	 si	 cada	 vez	 que	 pienso	 en	 la	 cantidad	 de	 cosas	 que	 me	 hizo	 ese	 hombre,	 me	 sube	 la temperatura	 de	 tal	 manera	 que	 si	 me	 pusieran	 un	 termómetro	 en	 el	 culo	 explotaría!	 Solo	 he	 estado con	 él	 una	 noche	 y	 me	 declaro	 adicta	 a	 todo	 su	 ser.	 Desde	 el	 minuto	 uno	 que	 entré	 en	 aquella habitación,	 todo	 fue	 deseo,	 excitación,	 expectación…	 ¡Uau,	 fue	 la	 hostia!	 No	 soy	 religiosa,	 pero puedo	 prometer	 y	 prometo	 que	 soy	 capaz	 de	 ponerle	 diariamente	 una	 vela	 al	 Dios	 de	 los	 polvos mágicos	para	que	me	toque	uno	así	todos	los	días.	Sí,	necesito	un	Jack	sparrow	en	mi	vida.	Suspiro.


  Es	tan	misterioso,	tan	poco	comunicativo,	bueno,	verbalmente	hablando	porque	corporalmente,	el	tío se	comunica	de	una	manera,	que	el	griego	y	el	francés	a	su	lado,	se	quedan	obsoletos.	Sí	que	me	dijo cosas,	 	 cosas	 como…	 «Eres	 hermosa»,	 «Eres	 perfecta»,	 «Me	 vuelves	 loco»,	 «Te	 deseo	 tanto...»,	 y claro,	 yo	 	 con	 los	 sentidos	 desperdigados	 por	 sabe	 Dios	 dónde,	 solo	 atinaba	 a	 responder…


  «Mmmm»,	«Oh	si,	si»,	«Joder,	más...»,	«No	pares,	no	pares».	¿Menuda	conversación,	eh?	Pero	que leches,	¿quién	coño	se	va	a	poner	a	hablar	en	medio	de	un	polvo	que	te	está	quitando	el	poco	sentido común	que	tienes?	Además,	mejor	así,	sin	conversaciones	ni	nada	que	nos	indique	cómo	somos	fuera de	la	cama,	que	al	fin	y	al	cabo,	es	a	lo	que	vamos	a	esas	reuniones,	a	follar	y	a	disfrutar,	¿no?	Pero claro,	eso	lo	piensa,	La	Reina	de	Corazones,	que	es	ella	muy	liberal	y	tal,	pero	Olivia,	ella	es	harina de	otro	costal.	Ella	se	ruborizaría,	pensando	en	la	imágenes	que	el	espejo	le	devolvía	cuando	estaban empotrados	 en	 aquella	 pared,	 cuando	 estaba	 sujeta	 al	 poste	 de	 la	 cama,	 inclinada	 hacia	 delante, mientras	Jack	lamía	su	sexo	desde	atrás,	cuando	estaba	a	cuatro	patas	en	el	suelo,	como	un	perrito, con	la	cabeza	echada	hacia	atrás	y	él	la	sujetaba	por	el	pelo	y	le	pedía	que	se	corriera,	o	cuando	ella lamía	su	pene	con	ansia,	con	un	hambre	voraz,	haciendo	que	él	cerrara	los	ojos	y	suplicara	que	no parase.	 Ella	 se	 preguntaría	 cómo	 es	 el	 rostro	 que	 se	 esconde	 debajo	 de	 esa	 máscara,	 a	 qué	 se dedicaría,	 cómo	 sería	 su	 vida,	 si	 alguna	 vez	 habría	 estado	 enamorado,	 o	 si	 lo	 estaba.	 Ella,	 en	 estos momentos,	 probablemente	 estaría	 arrepentida	 de	 haberse	 dejado	 llevar,	 y	 de	 que	 una	 persona totalmente	 desconocida	 la	 hubiera	 hecho	 gemir	 y	 gozar,	 la	 hubiera	 hecho	 sentirse	 tan	 poderosa sexualmente,	que	Afrodita	a	su	lado	no	tendría	nada	que	hacer.	Sí,	así	era	Olivia.


  Tendría	que	buscar	la	forma	de	unir	esas	dos	personalidades	tan	distintas	que	formaban	parte	de	mí, conseguir	 que	 se	 acoplasen	 de	 tal	 manera,	 que	 la	 una	 no	 pudiera	 vivir	 sin	 la	 otra,	 y	 que	 juntas, disfrutaran	 de	 la	 vida	 sin	 prejuicios,	 ni	 comeduras	 de	 tarro.	 En	 fin,	 ahora	 en	 territorio	 de	 Olivia, debería	de	dejar	de	revivir	una	y	otra	en	vez	la	magnífica	experiencia	de	ayer	que	tan	cachonda	me pone,	y	hacer	algo	por	la	vida.	Como	por	ejemplo,	ir	dando	un	paseo	hasta	la	pizzeria	y	comprarme la	 cena.	 Llevo	 demasiadas	 horas	 tirada	 en	 este	 sofá	 corriendo	 el	 riesgo	 de	 que	 mi	 cuerpo,	 quede


  fosilizado	en	él,	pero	va	a	ser	que	no.	Tengo	el	cuerpo	molido	y	para	un	maldito	día	que	tengo	para descansar	no	me	mueve	del	sofá	ni	una	grúa.


  Os	juro	que	intento	por	todos	los	medios	sacarme	a	Jack	de	la	cabeza,	pero	que	va,	no	lo	consigo	ni de	coña.	Ni	televisión,	ni	lectura,	ni	facebook,	ni	leches	en	vinagre.	Nada.	A	última	hora	de	la	tarde decido	 prepararme	 un	 baño	 de	 esos	 super	 relajantes,	 con	 velitas	 y	 todo.	 Al	 meterme	 en	 el	 agua caliente,	 noto	 como	 algunos	 músculos	 de	 mi	 cuerpo	 que	 no	 sabía	 ni	 que	 existían	 se	 relejan.	 ¡Este hombre	me	ha	dejado	para	el	arrastre!	Pero	no	me	importa,	si	hoy	me	invitaran	a	ir	otra	vez	a	una reunión,	allí	estaría,	aún	corriendo	el	riesgo	de	que	cuando	me	fuera	de	ésta,	no	pudiera	ni	caminar.


  Más	tarde,	ya	acostada	en	mi	cama,	al	poner	la	alarma	en	el	móvil,	veo	que	tengo	un	mensaje	de	texto del	señor	“soy	un	ogro”.	Vaya,	no	me	había	acordado	de	él	en	todo	el	fin	de	semana.	¿Cómo	le	habrá sentado	el	último	mensaje	que	yo	le	envié?	Supongo	que	no	tardaré	en	saberlo.


  — «Ay	Olivia,	como	se	nota	que	no	me	conoces	bien.	No	me	gustan	los	juegos,	pero	estoy	dispuesto	a cambiar	eso	si	te	tengo	a	ti	como	contrincante.	¿Crees	qué	serás	capaz	de	llegar	hasta	el	final	de	la partida	sin	haberte	enamorado	de	mí?»— Esta	si	que	es	buena,	que	ego	más	grande	tiene	este	hombre por	Dios.	Se	tiene	mamado	que	tarde	o	temprano	acabaré	rendida	a	sus	pies.	Qué	chasco	más	grande se	va	a	llevar	el	pobrecito,	y	más	ahora	que	he	descubierto	las	delicias	amatorias	de	Jack	Sparrow.


  Me	pongo	cómoda	y	contesto.


  —	  «Daniel,	 Daniel,	 Daniel…	 ¿Sabes	 lo	 qué	 creo?	 Creo	 que	 tu	 ego	 está	 por	 la	 nubes,	 y	 nada	 me agradará	más	que	hacerlo	aterrizar	y	que	toque	suelo	firme.	¿Acaso	crees	tú	qué	yo	me	enamoro	de cualquiera?	¡Ja	ja!»	— Enviado.	Su	contestación,	llega	al	instante.


  —	«¡Vamos,	nena,	ya	te	he	demostrado	que	me	deseas!	¿Ya	lo	has	olvidado?»


  —	 «Intento	hacerlo,	pero	siempre	estarás	tú	para	recordármelo,	¿no?	Pero	déjame	que	te	aclare	 algo, desear,	no	es	lo	mismo	que	amar...»


  —	  «No,	 Olivia,	 no	 es	 lo	 mismo,	 pero	 ambas	 van	 de	 la	 mano.	 No	 son	 nada	 la	 una	 sin	 la	 otra.	 Lo comprobarás	muy	pronto	por	ti	misma.	Y	dime	nena,	¿cuál	es	el	premio?	¿Serás	tú?»


  —	  «¿Yo?	 No	 lo	 creo,	 porque	 no	 voy	 a	 perder.	 Pero	 no	 te	 preocupes	 Daniel,	 te	 daré	 un	 premio	 de consolación.	Te	compraré	una	bonita	muñeca	de	esas	hinchable	y	si	quieres,	te	doy	permiso	para	que pongas	en	su	cara	una	fotografía	mía.	¿Qué	te	parece?»


  — 	 «Me	 parece	 que	 este	 juego	 se	 pone	 muy	 interesante.	 Si	 estuviera	 en	 Manhattan,	 ahora	 mismo estaría	llamando	a	tu	puerta	para	darte	un	beso	de	buenas	noches,	seguro	que	después	de	ese	beso, estarías	dispuesta	a	darme	mucho	más...»


  —	 «	Pues	sí,	es	una	verdadera	lástima	que	estés	en	San	Francisco,	siempre	duermo	mejor	después	 de un	buen	beso	de	buenas	noches.	Y	ahora,	si	le	parece	bien	al	señor,	me	voy	a	dormir,	mañana	tengo que	trabajar,	estoy	segura	que	el	tirano	de	mi	jefe	se	cabrearía	mucho	si	llegara	tarde.	Buenas	noches Señor	Dempsey.»


  —	 «El	tirano	de	tu	jefe	está	en	la	puerta	esperando	para	darte	un	beso...»


  


  ¿Qué?	¡No	me	lo	puedo	creer!	¿Cómo	qué	está	en	la	puerta?	¡Mierda,	mierda,	mierda!	Me	siento	en	la cama	 nerviosa.	 ¡No,	 imposible,	 no	 puede	 ser	 cierto!	 Mañana	 tiene	 una	 reunión	 importante	 con	 el personal	de	San	Francisco	para	tratar	el	tema	de	la	sustitución	del	gerente.	«Y	eso	que	tiene	que	ver Oliva—me	digo	enfadada—.	La	empresa	tiene	avión	privado,	él	puede	ir	y	venir	a	su	antojo».	¡Joder, eso	me	pasa	por	bocazas!	¿Y	qué	leches	hago	ahora?	¡Mierda,	joder!	Miro	el	teléfono	que	empieza	a sonar,	¡es	él…!


  —	¿Se…	señor?	—Pregunto	acojonada	de	la	vida.


  —	¿Qué	pasa	nena,	te	has	puesto	nerviosa?	¿Te	palpita	el	corazón?


  —	Ehhh…	¿en	serio	estás	en	la	puerta?	—Su	carcajada	me	dan	ganas	de	estrangularlo.


  —	 No,	 Olivia,	 sigo	 en	 San	 Francisco.	 Pero	 he	 conseguido	 que	 te	 acojonaras,	 ¿verdad?	 ¿De	 verdad crees	qué	vas	a	ganar	está	partida,	nena?	Sinceramente,	yo	creo	que	no,	¿sabes	por	qué?	Porque	eres una	cobarde.	Buenas	noches	nena,	felices	sueños	—sin	más	cuelga,	dejándome	con	la	palabra	en	la boca.


  ¡Maldito	 capullo!	 ¡Casi	 me	 da	 un	 infarto	 por	 su	 culpa!	 Estoy	 tan	 enfadada…	 Es	 que	 tiene	 razón jolines,	soy	una	cobarde.	Me	he	acojonado	en	cuanto	me	dijo	que	estaba	en	la	puerta.	No,	que	va,	esto tiene	que	cambiar,	si	quiero	demostrarle	que	no	me	interesa	en	absoluto	para	darle	un	buen	golpe	a	su ego,	tendré	que	cambiar	de	actitud.	Está	acostumbrado	a	la	Olivia	virginal,	pero	esto	lo	cambio	yo	en un	pispas.	Sí,	es	hora	de	que	La	Reina	de	Corazones,	y	Olivia	se	unan	de	una	vez	por	todas.	Tengo que	conseguir	que	la	próxima	vez	que	el	señor	Dempsey	me	vea,	se	quede	tan	descolocado,	que	no sepa	por	donde	tirar.	A	la	mañana	siguiente,	lo	primero	que	hago	en	cuanto	salgo	de	casa,	es	pasarme por	el	salón	de	belleza	al	que	acostumbro	a	ir	dos	veces	al	año,	y	pedir	cita	para	la	tarde.	Que	conste que	 no	 solo	 quiero	 cambiar	 por	 el	 señor	 Dempsey,	 también	 lo	 hago	 por	 mi	 salud	 mental,	 que	 es mucho	más	importante	que	este	juego	de	ahora	si,	y	ahora	no	que	nos	traemos	entre	manos	el	jefe	y yo.	 Si	 sigo	 pensando,	 y	 haciendo	 las	 cosas	 como	 dos	 personas	 diferentes,	 cuando	 en	 realidad	 solo somos	una,	acabaré	volviéndome	loca	y	encerrada	en	un	manicomio,	y	no	estoy	dispuesta	a	correr ese	 riesgo.	 En	 la	 oficina,	 todo	 sigue	 su	 curso,	 hoy	 es	 un	 lunes	 de	 pura	 rutina	 y	 de	 caos	 total.	 He quedado	con	Rebeca	para	comer	juntas	en	su	despacho,	en	el	mío,	no	me	atrevo.	Bueno	en	el	mío	no, en	el	del	señor	Dempsey.	Sigo	pensando	que	tiene	infiltrada	alguna	cámara	de	seguridad	por	ahí	y	no me	 gustaría	 que	 pudiera	 escuchar	 algo	 que	 luego	 pudiera	 utilizar	 en	 mi	 contra.	 Cuanta	 menos munición	le	de,	mejor	me	irá	a	mí.


  Después	de	comer,	y	de	que	Rebeca	me	haya	puesto	al	día	de	su	ajetreado	fin	de	semana,	vuelvo	al despacho	con	ganas	de	que	pase	la	tarde.	Estoy	ansiosa	por	llegar	al	salón	de	belleza	y	empezar	con mi	 metamorfosis.	 En	 toda	 la	 mañana	 no	 he	 mirado	 el	 teléfono,	 y	 eso	 que	 me	 moría	 de	 ganas	 por hacerlo.	Me	siento	como	una	adolescente	esperando	ver	ese	mensaje	que	cambie	mi	día.	Estoy	segura de	que	hay	un	sobrecito	ahí,	parpadeando	en	la	pantalla,	con	un	mensaje	para	mí,	pero	no	lo	miraré hasta	que	no	salga	del	despacho.	Ole	por	mí.


  Estupefacta,	miro	la	imagen	de	la	desconocida	que	me	mira	desde	el	espejo,	¿ésa	soy	yo?	¿En	serio?


  ¡Madre	mía	lo	que	hace	un	buen	corte	de	pelo	y	un	buen	maquillaje!	¡Estoy	increíble!	¿Os	había	dicho alguna	vez	qué	no	tengo	abuela?	Bueno,	pues	ahora	ya	lo	sabéis.	Salgo	del	salón	de	belleza	con	una


  sonrisa	gigante	en	los	labios,	Claudine,	me	mira	desde	la	puerta,	satisfecha	de	su	trabajo.	He	alabado tanto	su	destreza	con	las	tijeras	y	la	brocha	que	la	pobre	chica	se	ha	ruborizado	y	todo.


  Ha	cortado	mi	negra	melena	por	encima	de	la	nuca,	y	me	ha	escalonado	el	flequillo,	estoy	segura	que acabará	molestándome,	porque	estoy	acostumbrada	a	llevar	la	frente	despejada,	pero	bueno,	creo	yo que	solo	es	cuestión	de	tiempo	acostumbrarse,	¿no?	Lo	siguiente	que	haré,	será	renovar	mi	vestuario, así	que	mañana	después	del	trabajo,	toca	fulminar	la	tarjeta.	Llego	a	casa	y	con	mucho	cuidado	para no	estropear	mi	peinado,	me	doy	una	ducha	y	me	pongo	cómoda.	Mierda,	me	acabo	de	dar	cuenta, que	con	lo	rizado	que	lo	tengo,	tendré	que	comprarme	una	plancha	de	esas	para	poder	alisarlo.	Joer, igual	me	he	pasado	un	poco	con	el	corte,	no	había	caído	en	que	sería	yo	la	que	tendría	que	peinarme.


  Pues	con	lo	zote	que	soy,	a	saber	la	que	lío.	Mejor	dejar	aparcado	ese	tema	para	dentro	de	un	par	de días,	cuando	tenga	que	enfrentarme	a	la	cruda	realidad.


  Voy	a	mi	cuarto	y	abro	el	armario	de	par	en	par.	Con	decisión	empiezo	a	sacar	mis	trajes	de	trabajo grises	 y	 aburridos,	 llegó	 la	 hora	 de	 decirles	 adiós.	 Los	 meto	 en	 una	 bolsa,	 que	 dejaré	 mañana	 de camino	al	trabajo	en	uno	de	esos	puntos	que	está	lleno	de	contenedores	para	dejar	la	ropa	usada,	y	la coloco	junto	a	la	puerta	para	no	olvidarme	de	ella.	Me	he	quedado	con	cuatro	prendas,	las	que	me	he comprado	hace	poco	para	poder	asistir	a	las	reuniones	del	“Lust”.	¡Qué	tristeza	de	armario	por	Dios!


  Tengo	 tanta	 cosas	 que	 comprar…	 Lo	 cierro	 para	 no	 deprimirme	 al	 ver	 lo	 poco	 que	 queda	 en	 su interior	y	me	voy	a	la	cocina	a	preparar	algo	ligero	para	la	cena.	Mientras	me	hago	unas	pechugas	de pollo	a	la	plancha,	cojo	el	teléfono	de	mi	bolso.	Por	cierto,	todavía	no	he	leído	ningún	mensaje	del señor	“soy	un	ogro”,	a	pesar	que	estoy	deseando	hacerlo	y	ver	que	me	cuenta.	Pero	si	he	esperado todo	el	día,	¿tampoco	pasará	nada	por	esperar	un	poco	más,	no?	Prefiero	cenar	tranquila,	y	después cuando	ya	está	acostada,	dedicarle	todo	mi	tiempo	sin	ningún	tipo	de	interrupción.	Estoy	nerviosa,	sí.


  Muy,	muy	nerviosa.	Todo	el	día	deseando	leer	los	mensajes	de	Daniel	y,	ahora	que	tengo	el	teléfono en	las	manos	y	que	estoy	cómodamente	en	la	cama,	no	me	atrevo	a	hacerlo.	¿Pero	qué	coño	me	pasa?


  Cuento	hasta	tres.	Uno,	dos,	tres,	lo	desbloqueo	y	ahí	está,	el	sobre	parpadeando	pidiéndome	a	gritos que	 lo	 abra	 de	 un	 puta	 vez.	 Y	 lo	 hago.	 Cuatro	 mensajes	 de	 él	 y	 uno	 de	 una	 compañía	 de	 seguros ofreciéndome	no	se	que	oferta.	Lo	borro	directamente	y	voy	a	lo	que	me	interesa.


  MENSAJE	1


  —	 « Buenos	 días,	 Olivia,	 ¿qué	 tal	 has	 dormido?	 ¿Has	 tenido	 sueños	 húmedos	 con	 el	 tirano	 de	 tu jefe? ».


  MENSAJE	2


  —	« ¿No	vas	a	contestar?	¿Me	vas	a	dejar	con	las	ganas	de	saber	qué	tal	me	he	portado	anoche	en	tus sueños?	Seguro	que	lo	has	disfrutado…»


  MENSAJE	3


  —	 « Llevo	 toda	 la	 mañana	 pensando	 en	 ti,	 no	 consigo	 sacarte	 de	 mi	 cabeza.	 Imagino	 todo	 lo	 que podría	decirte	y	hacerte	si	estuviera	ahí	y	no	puedo	concentrarme.	Se	ha	cancelado	la	reunión	de	esta mañana,	estarás	sin	verme	algunos	días	más,	¿podrás	soportarlo?	Me	voy	a	comer.	Hecho	de	menos	tu lengua	mordaz	y	tus	contestaciones	irónicas... »


  MENSAJE	4


  —	« ¿Qué	pasa	Olivia,	tu	cobardía	te	ha	obligado	a	rendirte?	Tienes	miedo,	¿verdad?	Lo	  comprendo, seguramente	pienses	que	este	juego	te	queda	grande	y	se	te	pueda	ir	de	las	manos,	¿es	eso?	¿Estoy	en lo	cierto?	Sabía	que	no	serías	capaz	de	llegar	hasta	el	final.	Es	una	lástima,	creo	que	abandonar,	te convierte	en	perdedora.	¿Podré	disfrutar	de	mi	premio	cuando	regrese? »


  ¡Este	 tío	 está	 como	 una	 regadera!	 Es	 igual	 que	 Juan	 Palomo,	 yo	 me	 lo	 guiso	 yo	 me	 lo	 como.	 	 Ay Dios,	¿rendirme	yo?	Va	a	ser	que	no,	que	iluso.


  —	« Buenas	noches	señor	Dempsey,	cómo	se	ve	que	es	el	jefe	y	tiene	poco	que	hacer.	Yo	en	cambio, 	 he estado	muy	ocupada.	Tanto	que	ni	siquiera	me	he	acordado	de	su	existencia.	¿Es	consciente	de	qué	ha estado	pensando	en	mií	todo	el	día?	¿Eso	no	le	dice	nada?	Esto	no	ha	hecho	más	que	empezar	y	ya	le tengo	 en	 el	 bote,	 pensé	 que	 me	 costaría	 más,	 pero	 está	 resultando	 ser	 pan	 comido	 ganarle,	 señor…


  Después	de	hablar	con	usted,	he	dormido	plácidamente	y,	he	tenido	un	sueño	un	tanto	extraño,	¿quiere qué	se	lo	cuente?	Sí,	seguro	que	sí.	Pues	verá,	yo	iba	tranquilamente	caminando	por	una	especie	de selva	y	de	repente,	me	encontraba	con	un	orangután	que	se	hurgaba	la	nariz	para	luego	comerse	los mocos,	lo	cierto	es	que	me	hizo	mucho	gracia	y	lo	disfrute,	¿qué	cree	que	significa	ese	sueño?	Podría darle	mi	opinión	al	respecto,	pero	sé	que	usted	es	muy	inteligente	y	que	sabrá	captar	el	mensaje... »


  Me	parto	de	risa.	En	serio,	literalmente.	¿No	echaba	de	menos	mis	contestaciones?	¡Pues	chúpate	esa engreído!	Lo	que	daría	por	verle	la	cara	mientras	lo	está	leyendo.	Una	de	dos,	o	se	parte	de	risa	al igual	 que	 yo,	 o	 se	 pillará	 un	 cabreo	 de	 mil	 demonios.	 Estoy	 deseando	 leer	 su	 respuesta.


  Probablemente	 ahora	 esté	 devanándose	 los	 sesos	 buscando	 una	 buena	 contestación.	 No	 esperaba menos	 de	 él.	 Ésta,	 	 llega	 exactamente	 quince	 minutos	 después.	 Ya	 empezaba	 a	 creer	 que	 no contestaría,	pero	ahí	está	el	sobrecito	parpadeando	de	nuevo.


  —	« Vaya,	vaya…¿Así	qué	crees	tenerme	en	el	bote	por	qué	te	he	enviado	cuatro	mensajes	de	nada? 


  ¿En	serio?	Estoy	plenamente	convencido	de	que	hoy	has	hecho	verdaderos	esfuerzos	por	mantenerte alejada	del	teléfono	y	no	caer	en	la	tentación,	pero	ya	te	habrás	dado	cuenta	de	que	han	sido	en	vano, 


  ¿no?	 Mientras	 yo	 me	 dejo	 llevar,	 tu	 te	 reprimes.	 ¿Has	 conseguido	 algo	 con	 ello?	 Pues	 no	 señorita Murray,	porque	al	fin	y	al	cabo	usted	ha	caído	y	me	ha	contestado,	y	yo	he	conseguido	lo	que	quería. 


  Saber	 de	 usted.	 Me	 resulta	 tan	 fácil	 hacerla	 caer…	 solo	 tengo	 que	 teclear	 las	 palabras	 mágicas	 (


  perdedora	o,	cobarde	),	para	que	haga	acto	de	presencia.	¿Está	segura	de	qué	soy	yo	el	qué	está	en	el bote?	 Permítame	 que	 lo	 dude,	 le	 recuerdo	 que	 esto	 es	 un	 juego,	 así	 que	 no	 se	 deje	 engañar	 por	 las apariencias,	suelen	ser	siempre	equivocadas... »


  En	una	cosa	tengo	que	reconocer	que	tiene	razón,	que	cada	vez	que	me	llama	perdedora	o	cobarde, pierdo	el	culo	en	demostrar	que	no	soy	ni	uno	ni	otro,	así	que	puntito	para	el	caballero.	Pero	en	el resto,	va	a	ser	que	no,	antes	muerta	que	rendida.	Del	sueño	del	orangután	no	ha	dicho	ni	mu,	¿habrá pillado	la	indirecta,	no?	Bueno,	a	lo	mejor	el	chaval	es	un	poco	corto	y	no	se	ha	enterado,	eso,	o	que haya	preferido	hacerse	el	tonto	y	guardármela	para	otra	ocasión,	que	es	lo	mas	probable.


  —	 « Tiene	 razón	 señor,	 las	 apariencias	 engañan,	 había	 olvidado	 que	 estoy	 jugando	 con	 alguien	 que tiene	mucha	experiencia	en	este	campo,	a	pesar	de	que	usted	indica	que	no	le	gusta	el	juego,	ambos sabemos	que	eso	no	es	cierto,	¿verdad? »


  Pasan	 los	 minutos	 y	 no	 recibo	 contestación.	 Y	 claro,	 esperando,	 y	 esperando	 me	 quedo	 dormida pensando	en	él.	¿Y	qué	pasa	cuándo	te	quedas	dormida	pensando	en	alguien	al	que	empiezas	a	desear?


  Pues	 que	 el	 subconsciente	 te	 juega	 malas	 pasadas	 y	 sueñas.	 ¿Y	 qué	 sueñas?	 Pues	 cosas	 raras,	 como por	ejemplo…	 Que	estoy	en	el	baño	de	la	oficina	y	de	repente,	entra	un	hombre	vestido	de	griego	y con	una	corona	de	laurel	adornando	su	cabeza.	Lleva	también	una	máscara	dorada	que	le	cubre	parte del	rostro.	Me	alza	en	sus	brazos,	me	apoya	contra	la	pared	y	con	una	mano	me	arranca	la	camisa, haciendo	saltar	los	botones	de	ésta	por	los	aires.	Levanta	el	sujetador	por	encima	de	mis	pechos	y	me chupa	los	pezones,	primero	el	derecho	y	luego	el	izquierdo.	Su	lengua	es	una	cerilla	que	prende	fuego a	mi	cuerpo	con	un	simple	roce.	Levanto	como	puedo	esa	especie	de	túnica	que	lleva,	que	no	sé	ni	para que	 la	 lleva	 porque	 apenas	 le	 cubre	 nada,	 y	 su	 miembro	 erecto	 me	 señala.	 Con	 una	 mano,	 lo	 llevo hasta	la	entrada	de	mi	cavidad	húmeda	y	anhelante	y	la	meto	dentro. 


  ¡Eso	 es,	 ése	 es	 tu	 lugar	 bonita,	 dame	 placer!	 ¡Dios,	 y	 vaya	 si	 me	 da	 placer!	 Me	 retuerzo	 entre	 sus brazos	mientras	me	penetra	una	y	otra	vez	hasta	que	me	corro	gritando	su	nombre.	¡Jack,	oh	sí	Jack, deseaba	tanto	volver	a	tenerte	ahí,	entre	mis	piernas…!		Él	me	mira,	su	sonrisa	socarrona	me	pone	los pelos	 de	 punta.	 Acerco	 mi	 mano	 a	 su	  cara	 y	 despacio	 levanto	 la	 máscara	 dorada	 y,	 oh,	 oh


  ¡¡¡sorpresa!!!	No	es	mi	Jack	Sparrow.	Es	el	señor	Dempsey,	que	al	ver	mi	cara	de	asombro	suelta	una carcajada	y	grita.	¡¡¡Perdedora!!! 


  Me	siento	sobre	la	cama	desorientada	y	con	la	respiración	agitada.	No	sé	si	por	el	orgasmo	que	acabo de	tener	en	un	sueño,	o	por	descubrir	quien	era	la	persona	que	me	hacía	correrme	de	esa	manera	tan brutal.	¡Joder,	menudo	sueño!	¡Maldito	subconsciente	traidor!	Miro	el	móvil	para	saber	que	hora	es, las	 seis	 y	 media	 de	 la	 mañana,	 me	 dejo	 caer	 otra	 vez	 sobre	 la	 almohada	 e	 intento	 controlar	 mi respiración	para	que	vuelva	a	la	normalidad.	A	las	siete	en	punto,	suena	el	teléfono	y,	lo	dejo	sonar.


  Solo	hay	una	persona	que	pueda	llamarme	a	estas	horas.	No	quiero	hablar	con	él,	no	me	veo	capaz.


  Aún	lo	siento	palpitar	dentro	de	mi,	y	solo	ha	sido	un	puto	sueño.	Seguro	que	notaría	que	algo	me pasa	y	se	anotaría	otro	tanto.	No,	no	quiero	darle	esa	satisfacción.	Paso	de	hablar	con	él.	Al	menos	de momento.	Me	levanto	de	la	cama	y	me	preparo	para	ir	a	trabajar.	En	la	oficina,	todos	me	miran	con cara	de	asombro.	Me	apetece	gritarles	qué	coño	están	mirando,	pero	ellos	no	tienen	la	culpa	de	que esté	de	mala	hostia	tan	temprano.	La	culpa	la	tengo	yo	y	mi	cabeza,	que	empieza	a	mezclar	las	cosas	y me	 hace	 unas	 putadas	 tremendas.	 Me	 encierro	 en	 mi	 despacho.	 Sí,	 mi	 despacho.	 Si	 quiero	 dejar	 al señor	Dempsey	descolocado	con	mi	cambio	de	look,	no	puedo	trabajar	en	el	suyo,	no	mientras	haya una	cámara	de	seguridad	de	por	medio,	estropearía	el	factor	sorpresa,	¿no?	Hoy	sabré	con	seguridad si	esa	cámara	existe	en	realidad,	o	solo	son	imaginaciones	mías.	Solo	es	cuestión	de	tiempo	que	él llame	para	preguntar	porque	no	estoy	en	su	despacho.




  CAPÍTULO	9


   


  Cuando	esa	mañana,	Rebeca	entra	en	el	despacho	y	me	ve,	flipa	en	colores.	Se	queda	tan	sorprendida por	mi	cambio	de	aspecto	que	parece	que	hasta	le	cuesta	pronunciar	palabra.


  Precisamente,	ese	es	el	efecto	que	quiero	causar	en	el	señor,	“soy	un	ogro”,	y	al	ver	la	reacción	que han	tenido	todos	mis	compañeros,	y	ahora	la	de	Rebeca,	estoy	deseando	que	él	me	vea.	Lástima	que todavía	tengan	que	pasar	varios	días	para	que	vuelva	de	San	Francisco.	No	llevo	ni	una	hora	en	mi despecho,	cuando	empieza	a	sonar	el	teléfono	de	la	oficina.


  —¿Puedo	saber	por	qué	coño	no	estás	en	mi	despacho?	—Vaya,	parece	que	alguien	se	ha	despertado de	mal	humor	esta	mañana.


  —Buenos	días	a	usted	también,	señor	Dempsey,	¿no	ha	dormido	bien?


  —¡Déjate	de	gilipolleces,	Olivia,	¿dónde	demonios	estás?	¿No	has	ido	a	trabajar?	—Pero	que	borde es	cuando	quiere	joder.


  —Por	 supuesto	 que	 estoy	 trabajando	 señor,	 —digo	 con	 voz	 melosa—	 lo	 que	 pasa	 que	 no	 me encuentro	a	gusto	en	su	despacho,	prefiero	trabajar	en	el	mío,	si	no	le	importa.


  —¿Puedo	saber	por	qué	no	estás	a	gusto	en	mi	despacho?	Es	mucho	más	grande	que	el	tuyo,	y	está mejor	equipado…	—¡No	estoy	a	gusto	porque	me	vigilas	con	una	puta	cámara	imbécil!


  —Lo	se,	pero	que	quiere	que	le	diga,	no	me	gusta	ser	observada	sin	mi	consentimiento.


  —¿Observada?	—Pregunta	cauto.


  —Si,	observada.


  —¿A	qué	te	refieres	exactamente?	—¿Pero	este	tío	cree	qué	soy	gilipollas	o	qué?


  —Oh	vamos	señor,	sabe	de	sobra	a	que	me	refiero.	Sé	que	en	alguna	parte	de	su	despacho	hay	una cámara…


  —Por	supuesto	que	hay	una	cámara.	Pero	no	está	ahí	para	vigilarte	a	ti,	Olivia,	es	por	seguridad,	por si	entra	algún	desconocido,	ya	me	entiendes.


  —Si,	 claro	 que	 le	 entiendo,	 pero	 dígame,	 ¿por	 qué	 sabía	 que	 esta	 mañana	 no	 me	 encontraba	 en	 su despacho?	—¡Venga	confiesa!


  —Bueno,	he	entrado	en	el	programa	de	vigilancia	desde	el	ordenador,	y	no	verte	me	extraño.


  —¿	 Y	 qué	 necesidad	 tiene	 de	 entrar	 en	 el	 programa	 de	 vigilancia,	 señor?	 ¿No	 cree	 qué	 si	 algo	 no fuera	 bien,	 ya	 se	 hubieran	 puesto	 en	 contacto	 con	 usted	 desde	 aquí?	 Dígame	 la	 verdad,	 ¿entra	 para controlarme?


  


  —No,	 Olivia,	 no	 entro	 para	 controlarte,	 entro	 para	 verte	 que	 es	 distinto.	 Echo	 de	 menos	 ver	 esos horrorosos	trajes	que	te	pones	todos	los	días.


  —¿Y	si	son	tan	horrorosos,	por	qué	los	echa	de	menos?	—Joder,	estoy	disfrutando	como	una	enana con	esta	llamada—	¿No	será	qué	me	echa	de	menos	a	mi,	señor?	—¡Vamos	campeón	dilo!


  —Touché	señorita	Murray,	ha	dado	en	el	clavo,	puntito	para	la	señorita	—¡Toma	del	frasco	carrasco!


  Son	las	nueve	de	la	mañana	y	ya	tengo	un	punto.


  —Vaya,	la	mañana	no	ha	hecho	más	que	empezar	y,	ya	me	he	anotado	un	tanto.	Eso	quiere	decir	que vamos	empatados,	¿no?


  —Sí,	 Olivia	 sí,	 vamos	 empatados,	 pero	 no	 cantes	 victoria	 tan	 pronto,	 aún	 queda	 mucho	 día	 por delante…	—Y	 el	 muy	capullo	 cuelga	 el	teléfono	 volviendo	 a	 dejarme	otra	 vez	 con	la	 palabra	 en	 la boca.	 ¡Qué	 manía	 más	 asquerosa	 leches!	 Aún	 así,	 no	 puedo	 evitar	 sonreír.	 Levanto	 la	 mirada	 y	 me encuentro	 a	 Rebeca	 observándome	 perpleja	 y,	 con	 una	 de	 sus	 cejas	 tan	 alzada	 que	 prácticamente	 se une	 con	 su	 flequillo.	 ¡Mierda,	 me	 había	 olvidado	 por	 completo	 de	 ella!	 Disimulo	 mirando	 al ordenador.	Igual	con	un	poco	de	suerte	consigo	librarme	de	sus	preguntas.	Pero	va	a	ser	que	no.	—


  ¿Qué	ha	sido	eso?


  —¿El	qué?	—Pregunto	haciéndome	la	loca.


  —¡Madre	mía,	eres	increíble!	¿Crees	qué	no	me	he	dado	cuenta	de	esa	conversación	tan	extraña	que acabas	de	mantener	con	nuestro	jefe?


  —¿Conversación	extraña?	—Eso	Olivia,	tu	sigue	haciéndote	la	tonta	que	igual	cuela.


  —Sí,	 Olivia	 extraña,	 ¿o	 vas	 a	 decirme	 qué	 no	 es	 extraño	 qué	 tu	 le	 preguntes	 al	 jefe	 si	 no	 es	 a	 ti	 a quién	echa	de	menos?	¡Cuéntame	ahora	mismo	que	narices	me	he	perdido!


  —En	serio	Rebeca,	no	se	de	que	me	estás	hablando.


  —Olivia	Murray,	como	no	me	cuentes	ahora	mismo	lo	que	está	pasando,	te	mato.—Al	final	claudico y	le	cuento	lo	del	juego	que	nos	traemos	entre	manos	el	señor	Dempsey,	y	yo.	—Eres	una	ingenua	si piensas	que	vas	a	salir	indemne	de	ese	juego	chata.


  —¿Y	por	qué	crees	eso?


  —Joder	chica,	porque	salta	a	la	vista	que	él	te	gusta.


  —Que	me	guste	no	quiere	decir	que	esté	enamorada,	y	muchos	menos	rendida	a	sus	pies,	que	es	lo que	él	pretende.


  —Vaya…	estás	convencida	de	verdad	de	que	vas	a	ganar…	Quiero	apostar.


  —¿Apostar?	¿Por	qué?


  


  —Porque	perderás	y	me	llevaré	tu	dinerito.


  —¿Apostarás	en	mi	contra?


  —¡Obvio!	Será	un	dinerillo	extra	ganado	fácilmente	y	sin	mover	un	dedo.


  —Eres	una	amiga	pésima,	¿lo	sabías?


  —Si	tu	lo	dices…	Apuesto	cien	dólares	a	que	el	señor	Dempsey	consigue	que	te	vuelvas	loquita	por sus	huesos.	¿Aceptas	la	apuesta?


  —Que	remedio,	¿no?	—Nos	damos	la	mano	a	modo	de	hacer	oficial	de	alguna	manera	esta	ridícula apuesta	y	volvemos	al	trabajo	como	si	nada.


  Pasa	la	semana	tan	rápido	que	cuando	quiero	darme	cuenta,	ya	es	viernes	y	estoy	buscando	entre	mis nuevos	trapitos	algo	que	ponerme	para	ir	a	tomar	algo	con	los	compañeros	de	trabajo	más	tarde.


  El	martes,	al	finalizar	la	jornada	laboral,	me	fui	de	tiendas,	para	renovar	mi	vestuario.	Me	gasté	un montón	de	pasta,	no	me	pesa	en	absoluto	porque	me	lo	he	gastado	en	mí,	y	que	narices,	ya	era	hora de	 que	 le	 diera	 algún	 caprichito	 a	 este	 body,	 que	 para	 eso	 me	 lo	 curro.	 Sí	 ya	 sé,	 si	 no	 me	 di	 el caprichito	 primero	 no	 fue	 porque	 no	 me	 lo	 mereciera,	 más	 bien	 fue	 porque	 no	 veía	 ninguna necesidad	en	ello.	En	cambio	ahora	es	diferente,	ahora	tengo	en	mente	un	objetivo,	y	necesito	todos estos	cambios	para	lograrlo.	El	miércoles	por	la	tarde	al	llegar	a	casa	y	encontrarme	vacío	el	buzón de	correos,	me	dio	el	bajón,	me	había	convencido	de	que	esta	semana,	también	habría	reunión	en	el


  “Lust”,	pero	mi	gozo	en	pozo.	Me	toca	quedarme	con	las	ganas	de	ver	de	nuevo	a	Jack	Sparrow	y	de disfrutar	 de	 su	 magnífico	 cuerpo,	 por	 eso	 hoy	 me	 voy	 de	 copas	 con	 los	 compis.	 Que	 no	 cunda	 el pánico,	prometo	mantenerme	alejada	de	los	chupitos	de	aguarrás,	la	última	vez,	me	salió	demasiado cara	la	borrachera.	Esa	noche,	mientras	esperaba	los	ansiados	mensajes	de	el	señor,	“soy	un	ogro”, me	 di	 cuenta	 de	 que	 ahora	 mi	 vida	 gira	 en	 torno	 a	 los	 sobres.	 Siempre	 esperando	 ver	 algunos	 de ellos,	o	en	mi	buzón,	o	en	el	móvil,	cada	uno	de	ellos,	me	alegra	la	vida	a	su	manera.	El	jueves	por	la noche,	el	señor	Dempsey	cambió	de	modus	operandi,	pasó	de	los	mensajes	y	me	llamó	directamente.


  Me	sorprendió,	dijo	que	deseaba	oír	mi	voz,	estuvimos	hablando	mucho	rato.


  Demasiado,	diría	yo,	tanto	que	nos	falto	el	canto	de	una	moneda	para	tener	sexo	telefónico.	Menos mal	que	fui	lista	e	hice	una	retirada	a	tiempo.	Con	consecuencias	claro,	me	dormí	más	caliente	que una	plancha	de	gofres.	Lo	cierto	es	que	la	llamada	empezó	como	una	llamada	normal,	y	sin	apenas darme	 cuenta	 había	 subido	 de	 tono	 de	 una	 manera	 considerable.	 Pienso	 que	 el	 muy	 cabrón	 estaba poniéndome	a	prueba.	Por	eso	hice	una	estampida	en	el	momento	menos	oportuno,	por	eso,	y	porque si	 me	 corría	 con	 él	 al	 otro	 lado	 de	 la	 línea,	 estaría	 dándole	 la	 oportunidad	 de	 burlarse	 de	 mí	 a	 la primera	de	cambio.	Vale	que	puede	haya	perdido	la	ocasión	de	tener	mi	primer	orgasmo	telefónico, pero	 soy	 de	 las	 que	 piensa,	 que	 más	 vale	 una	 retirada	 a	 tiempo,	 que	 una	 batalla	 perdida.	 Y	 no	 nos olvidemos	de	que	esto	es	un	juego.


  Hoy	he	pagado	las	consecuencias	de	esa	llamada,	he	estado	todo	el	día	en	la	inopia	y	sin	dar	pie	con bola,	y	por	supuesto,	esquivando	la	preguntitas	de	los	cojones	de	Rebeca,	que	no	sé	como	narices	lo hace,	 pero	 la	 muy	 bruja,	 parece	 leerme	 la	 mente.	 Por	 más	 que	 insistió,	 no	 salió	 de	 mi	 boca	 ni	 una


  palabra.	Eah,	por	haber	apostado	en	mi	contra.	No	pienso	decirle	como	va	la	partida,	que	se	fastidie.


  Si	 quiere	 saber	 algo,	 que	 llame	 a	 su	 adorado	 jefe	 y	 que	 él	 mismo	 la	 ponga	 al	 corriente.	 Ahora mientras	 estoy	 relajada	 dándome	 un	 baño,	 rememoro	 de	 nuevo	 la	 llamada	 de	 anoche,	 antes	 de	 que subieran	los	decibelios.	El	señor	Dempsey	me	hizo	una	pregunta	con	la	que	consiguió	que	el	corazón me	diera	un	vuelco	y	dejara	de	latir	por	unos	segundos.	Fue	exactamente	así…


  —Olivia,	hay	algo	que	,me	tiene	intrigado	desde	hace	días…	¿Por	qué	una	rosa	negra	salpicada	de gotas	de	sangre?	—Mi	corazón	se	para	y	mis	manos	tiemblan.	¿Cómo	sabe	él	eso?—	¿Sigues	ahí?


  —Eh…	sí,	sigo	aquí.	Per…	perdona,	no	sé	a	que	te	refieres…


  —A	 la	 rosa	 negra	 salpicada	 de	 gotas	 de	 sangre	 que	 tienes	 tatuada	 en	 el	 omóplato	 izquierdo	 —las últimas	 palabras	 pronunciadas	 por	 Jack	 Sparrow,	 retumban	 en	 mis	 oídos.	 «Volveremos	 a	 vernos, bonito	 tatuaje».	 ¡Ay	 Dios,	 ay	 Dios,	 que	 ahora	 va	 a	 resultar	 que	 mi	 jefe	 es…!	 ¡Nooooo	 imposible!


  ¿Pero	entonces	cómo	coño	sabe	él	lo	del	tatuaje?—	¿Olivia?


  —Sí,	sí	perdona,	estaba	distraída.	¿El	tatuaje	dices?


  —Sí,	el	tatuaje,	¿tiene	algún	significado	especial?


  —¿Co…	cómo	sabes	qué	tengo	un	tatuaje?


  —Porque	te	lo	he	visto…


  —¿Cu…	cuándo?	—¡Me	cago	en	todo	lo	que	se	menea	que	dos	y	dos	son	cuatro!


  —El	día	de	tu	borrachera,	nena,	¿has	olvidado	qué	tuve	que	desnudarte	para	meterte	en	la	cama?	—


  Responde	 divertido.	 ¡Ostras	 es	 verdad,	 no	 me	 acordaba	 de	 aquel	 día!	 Mi	 corazón	 vuelve	 a	 latir aliviado	y	el	aire	regresa	a	mis	pulmones.	¡Joder	qué	susto	acabo	de	pasar!—	¿Lo	habías	olvidado?


  —Pues	sí,	lo	había	olvidado	por	completo.


  —Dime,	¿tiene	algún	significado	especial?


  —No,	ninguno	—si	que	lo	tiene,	pero	no	quiero	contárselo.


  —Todos	los	tatuajes	significan	algo,	Olivia…


  —El	mío	no.


  —Ya	bueno,	si	no	quieres	contármelo,	estás	en	todo	tu	derecho.	Lo	respeto.	—¡Perfecto,	pues	deja	de preguntar	cotilla!


  ¡Jesús,	es	que	es	acordarme	de	ello,	y	ponerme	a	sudar	tinta	china!	Por	un	momento	había	pensado que	él	y	Jack	eran	la	misma	persona,	madre	mía,	de	ser	así,	me	moriría	ipso	facto.	Salgo	del	agua sonriendo	por	mis	ridículas	ocurrencias,	mira	que	pensar	que…	Meneo	la	cabeza	de	un	lado	a	otro,


  «estás	 empezando	 a	 volverte	 loca,	 Olivia»—me	 digo.	 Cojo	 la	 ropa	 que	 hay	 encima	 de	 la	 cama	 y comienzo	a	vestirme.	Me	pongo	una	falda	de	tubo	roja	y	un	top	azul	marino	con	escote	palabra	de honor.	 Me	 paso	 la	 plancha	 por	 el	 pelo	 y	 me	 maquillo	 siguiendo	 los	 pasos	 que	 Claudine	 muy amablemente	me	indicó.	Por	último,	me	calzo	mis	nuevos	zapatos	de	tacón	también	azul	marino	y	me miro	en	el	espejo.	¡Estoy	divina	de	la	muerte!	Lástima	que	el	señor	Dempsey	no	pueda	verme.	Antes de	 pasarnos	 por	 la	 cervecería	 donde	 nos	 esperan	 el	 resto	 de	 compañeros,	 Rebeca	 y	 yo,	 decidimos cenar	 algo	 en	 la	 pizzeria	 que	 hay	 cerca	 de	 mi	 casa.	 Ambas	 compramos	 un	 par	 de	 porciones	 de	 la pizza	mejicana	y	nos	sentamos	en	unos	taburetes	altos	que	hay	junto	a	la	ventana	para	comerlas.	Para beber,	 en	 mi	 caso	 pepsi	 light	 y	 en	 el	 de	 ella	 cerveza.	 Hoy,	 vengo	 más	 que	 preparada	 a	 no	 dejarme convencer	para	que	beba	como	una	cosaca.	No	es	que	no	vaya	a	tomar	una	copa,	pero	de	ahí	a	pillar la	torrija	de	la	última	vez…	como	que	no.


  Mi	 dicharachera	 compañera,	 me	 habla	 por	 primera	 vez	 de	 la	 relación	 que	 tiene	 con	 nuestro compañero	 Paul.	 Empezó	 hace	 poco	 más	 de	 un	 mes	 y	 los	 dos	 están	 pilladísimos,	 pero	 no	 quieren contarlo	en	la	oficina	por	miedo	a	que	a	alguno	de	los	dos	lo	echen	del	trabajo.	Por	eso	mantienen	las distancias	cuando	estamos	todos	juntos.	¿Así	tendría	qué	ser	en	el	caso	qué	el	señor,	“soy	un	ogro”	y yo	 nos	 enamorásemos?	 ¿Tendríamos	 que	 mantener	 las	 distancias	 en	 nuestro	 puesto	 de	 trabajo?	 Sí, probablemente	 sí.	 En	 nuestro	 contrato	 laboral,	 hay	 una	 clausula	 que	 dice	 que	 están	 prohibidas	 las relaciones	personales	entre	compañeros	de	un	mismo	departamento,	dicen	que	porque	el	rendimiento baja	 considerablemente	 y	 eso,	 pero	 yo	 no	 me	 lo	 creo,	 es	 absurdo.	 Esa	 clausula,	 fue	 idea	 de	 Bruce cuando	él	dirigía	la	empresa.	Es	el	hermano	mayor	del	señor	Dempsey.


  Tengo	entendido	que	era	un	picha	brava	de	mucho	cuidado,	que	se	liaba	con	todo	aquello	que	tuviera falda	y	un	buen	par	de	tetas.	De	hecho,	creo	que	también	tuvo	algún	que	otro	percance	por	liarse	con secretarias	y	demás.	Incluso	corrieron	rumores	de	que	lo	habían	denunciado	por	acoso	sexual.	De	ahí que	añadiera	la	clausula	de	las	relaciones	en	los	contratos	laborales.	Gracias	a	Dios	que	él	ya	no	está en	 la	 empresa,	 no	 físicamente,	 pero	 sigue	 apareciendo	 en	 los	 papeles	 importantes	 de	 la	 empresa, menudo	 paripé.	 Salimos	 de	 la	 pizzería	 pasadas	 las	 diez	 de	 la	 noche	 y	 con	 paso	 tranquilo	 nos encaminamos	 a	 la	 cervecería	 Indiana.	 Miro	 el	 teléfono	 antes	 de	 entrar	 por	 la	 puerta,	 y	 ahí	 está,	 el sobre	parpadeando.	Dudo	si	mirarlo	ahora,	o	por	el	contrario	esperar	a	llegar	a	casa	para	hacerlo.	Al final,	 me	 puede	 la	 curiosidad	 y	 le	 digo	 a	 Rebeca	 que	 me	 espere	 dentro	 para	 poder	 hacerlo tranquilamente.	Hay	dos	mensajes	de	él,	¿de	quién	sino?


  MENSAJE	1


  —« Buenas	tardes,	nena,	¿cómo	te	ha	ido	el	día?	Yo	aún	estoy	metido	en	la	oficina	enredado	con	un montón	de	papeleo.	Estoy	deseando	que	llegue	la	noche	para	poder	seguir	con	lo	que	dejamos	ayer	a medias».


  MENSAJE	2


  —« Hola.	 Avísame	 cuando	 estés	 en	 casa,	 estoy	 ansioso	 por	 jugar	 contigo,	 ya	 me	 entiendes…	 Me gustaría	 mucho	 oírte	 jadear	 y	 susurrar	 mi	 nombre,	 nada	 de	 señor	 Dempsey,	 simplemente	 Daniel. 


  ¿Crees	 qué	 podrá	 ser	 posible,	 Olivia?	 ¿Serás	 lo	 suficientemente	 valiente	 esta	 noche	 para	 continuar dónde	lo	dejamos	ayer,	y	llegar	hasta	el	final?	Dime	que	sí	nena... »


  ¿Qué	le	diga	que	sí?	Uf,	no	sé	si	seré	capaz.	Aunque	pensándolo	bien,	¿por	qué	no?	Puedo	decirle	que


  sí,	y	tenerlo	esperando	toda	la	noche,	eso	le	cabrearía	bastante	y	posiblemente	su	calentura	descienda unos	cuantos	grados.	Seguro	que	mañana	me	arrepentiré	de	esto,	pero,	¿qué	puede	haber	de	malo	en ser	un	poco	malota?


  —« Hola,	 estoy	 a	 punto	 de	 meterme	 en	 la	 ducha,	 te	 lo	 digo	 para	 que	 vayas	 poniéndote	 a	 tono	 y	 te imagines	el	agua	resbalando	por	mi	piel,	mis	manos	acariciando	mi	cuerpo	mientras	me	enjabono…


  ¿podrás	 esperar	 a	 qué	 salga	 de	 la	 ducha,	 o	 será	 demasiado	 tarde?	 Estoy	 deseando	 ver	 lo	 que	 eres capaz	de	hacer	Daniel.	Hoy	no	habrá	vuelta	atrás…	Espérame.»


  Nerviosa	 por	 lo	 que	 voy	 a	 hacer,	 y	 sabiendo	 las	 consecuencias	 que	 ello	 me	 acarreará	 lo	 envío.


  Cuando	vea	que	pasa	el	tiempo	y	que	no	doy	señales	de	vida,	se	pillará	un	cabreo	de	mil	demonios, pero	 que	 más	 da.	 Está	 muy	 equivocado	 si	 piensa	 que	 voy	 a	 dejarme	 llevar.	 Sí	 sí,	 ya	 puede	 esperar sentado.	Un	nuevo	sobre,	vuelve	a	aparecer	en	la	pantalla	del	teléfono.	Lo	leo.


  —	« ¿Me	lo	prometes,	nena?	¿Me	prometes	que	será	esta	noche? »


  ¿Qué	si	te	lo	prometo?	¡Claro	hombre,	ahora	mismo!


  —	« Te	lo	prometo,	Daniel.. .»


  Consciente	de	que	acabo	de	hacer	una	pequeña	travesura,	pongo	el	móvil	en	silencio	para	no	oírlo	el resto	de	la	noche	y	lo	guardo	en	el	bolso.	Entro	en	la	cervecería	con	una	sonrisa	de	oreja	a	oreja.


  «Ay	señor	Dempsey,	no	sabe	usted	lo	larga	que	se	le	hará	la	noche	esperándome»—pienso.	Voy	hasta el	fondo	del	bar,	que	es	donde	sé	que	estarán	mis	compañeros	y	busco	a	Rebeca	con	la	mirada.	Saludo a	Paul,	a	Katy,	y	al	resto	de	compañeros	y,	cuando	miro	hacia	la	barra,	la	sonrisa	se	borra	de	mi	boca en	cero	coma.	Rebeca	está	allí.	Apoyada	en	la	barra,	riéndose	a	carcajada	limpia	de	algo	por	lo	visto muy	gracioso	que	nuestro	queridísimo	jefe	le	está	contando.	¡Joder,	que	poco	dura	la	felicidad	en	la casa	del	pobre!	«Creo	que	acabas	de	cagarla	otra	vez,	Olivia»—me	digo	mosqueada.


  Los	 observo	 disimuladamente	 y,	 veo	 como	 el	 sin	 dejar	 de	 hablar	 con	 mi	 amiga,	 saca	 el	 móvil	 del bolsillo	de	atrás	de	sus	vaqueros	y	lo	mira.	Se	dibuja	en	su	cara	una	sonrisa,	que	me	deja	temblando.


  Acaba	 de	 leer	 la	 contestación	 a	 su	 mensaje,	 y	 me	 doy	 cuenta	 que	 me	 acabo	 de	 meter	 en	 un	 buen berenjenal.	Entonces	Rebeca	me	ve	y	me	hace	un	gesto	con	la	mano	para	que	me	acerque	pero	que	yo, por	supuesto	ignoro.	¿Acercarme?	¡Ja,	y	una	mierda!	Él,	mira	hacia	donde	yo	estoy,	y	vuelve	a	mirar a	mi	amiga	como	si	nada.	De	repente	vuelve	a	girarse	y	sus	ojos	me	escudriñan.	¡Si	chato,	soy	yo!


  ¿No	 me	 habías	 reconocido,	 eh?	 Coge	 la	 cerveza	 que	 tiene	 apoyada	 en	 la	 barra	 y	 con	 paso	 lento	 se acerca,	 hasta	 colocarse	 justo	 frente	 a	 mí.	 Rebeca	 nos	 mira	 a	 ambos	 con	 mucha	 curiosidad.	 Con	 lo cotilla	que	es,	como	para	perdérselo.	Lo	que	me	extraña	es	que	no	se	haya	acercado	para	poder	oír también	la	conversación.


  —¿Olivia?


  —Señor	Dempsey…


  —Hace	dos	minutos	era	Daniel,	¿y	ahora	vuelvo	a	ser	el	señor	Dempsey?—Me	quedo	callada.	Acerca


  su	boca	a	mi	oído	y	susurra—.	Estás	realmente	espectacular,	nena,	no	esperaba	verte	por	aquí...—¡Si claro,	y	voy	yo	y	me	lo	creo!—Te	lo	digo	totalmente	en	serio,	tenía	pensado	pasarme	más	tarde	por tu	casa,	ya	sabes…	para	terminar	lo	que	empezamos	anoche.


  —¿Qué	haces	aquí?—«Eso	es	lo	único	que	se	te	ocurre	preguntar	mema?»—Me	regaño.


  —He	 venido	 a	 pasar	 el	 fin	 de	 semana,	 no	 había	 nada	 interesante	 que	 hacer	 en	 San	 Francisco,	 en cambio	aquí	tenía	algo	pendiente.	Ya	me	entiendes…


  —¡Si	claro!	—Contesto	con	sorna.


  —¿No	irás	a	echarte	atrás,	verdad?	Me	lo	prometiste.


  —Siempre	puedo	cambiar	de	opinión…


  —¿Reculando	otra	vez,	Olivia?	Que	pena	que	solo	tengas	un	par	de	ovarios	cuando	estoy	lejos.


  —¿Por	qué	no	vas	a	jugar	una	partida	al	billar	con	los	chicos	y	dejas	de	incordiarme?


  —Aunque	cambies	de	tema	y,	quieras	mantenerme	alejado,	no	vas	a	conseguir	que	me	olvide	de	tus promesas,	son	demasiado	apetecibles.	Ayer	me	colgaste	el	teléfono	con	una	excusa	absurda,	pero	hoy no	te	librarás	de	mí	tan	fácilmente.—Me	guiña	un	ojo	y	se	va	con	el	resto	del	grupo.


  Dejo	salir	lentamente	el	aire	contenido	en	mis	pulmones	y	miro	a	Rebeca	que	sigue	en	la	barra,	ahora acompañada	 de	 Paul.	 ¿Y	 si	 cojo	 mis	 cosas	 y	 me	 largo?	 ¿Y	 quedar	 cómo	 una	 cobarde?	 ¿Puedo quedarme	y	controlar	ésto?	¿Puedo	mantener	a	Daniel	alejado	de	mí?	No,	claro	que	no.	No	dejará	de tocarme	las	pelotas	el	tiempo	que	estemos	aquí.	Y	ademas,	si	me	fuera	a	casa,	¿de	qué	me	serviría?


  Sabe	 de	 sobra	 donde	 vivo,	 sé	 con	 certeza	 que	 no	 tardaría	 mucho	 en	 presentarse	 en	 la	 puerta	 de	 mi casa	y	reclamar	lo	que	le	he	prometido.	Pero	si	yo	me	niego,	¿no	será	capaz	de	obligarme,	no?		«¿Y


  qué	es	lo	que	quieres	tú,	Olivia?»—Me	pregunto.	Por	primera	vez	desde	que	empezamos	este	juego, me	planteo	seriamente	lo	que	yo	quiero.	¿Y	si	me	acuesto	con	él	esta	noche	y	terminamos	con	esto	de una	puta	vez?	Seguramente,	una	vez	conseguido	por	su	parte	lo	que	quiere,	pierda	el	interés	en	mí	y pueda	seguir	con	mi	vida	tranquilamente.	¿Podré	yo	seguir	con	mi	vida	como	si	tal	cosa?	¿Y	por	qué no?	Si	lo	hago	cuando	voy	a	las	reuniones	del	“Lust”,	¿por	qué	no	voy	a	poder	hacerlo	ahora?	¡Joder, menudo	 cacao	 mental	 me	 traigo!	 Pasan	 un	 par	 de	 horas	 sin	 que	 el	 jefe	 se	 acerque	 a	 mi	 para	 nada, aunque	sus	ojos	me	siguen	allí	a	donde	vaya.	Estoy	tranquila,	relajada	y	pasándomelo	bien,	excepto cuando	nuestras	miradas	se	cruzan	y,	entonces	recuerdo	que	tenemos	algo	pendiente.	Katy	y	Rebeca, están	en	el	escenario	cantando	un	tema	de	Roxette,	“Listen	to	your	heart”	en	el	karaoke.	¿La	cabrita	de mi	 amiga	 la	 habrá	 escogido	 aposta?	 Sí,	 apostaría	 mi	 mano	 derecha	 y,	 no	 la	 perdería,	 a	 que	 esta canción	va	con	segundas.	La	muy	arpía	no	deja	de	mirarme	con	el	micrófono	en	la	mano,	y	por	si fuera	poco,	el	señor,	“soy	un	ogro”,	se	acerca	a	mi	y	me	invita	a	bailar.	¿Bailar	yo?	Ups,	va	a	ser	que no.	Soy	demasiado	patosa	para	eso,	así	que	me	escabullo	como	puedo	y	me	escondo	en	el	baño,	por lo	menos	hasta	que	termine	la	maldita	canción.	Cuando	salgo,	casi	me	da	un	soponcio	al	ver	a	mi	jefe apoyado	en	la	pared	con	los	brazos	cruzados	sobre	el	pecho,	esperándome.


  —¿Ahora	eres	mi	guardaespaldas?—Le	increpo	molesta	poniendo	las	manos	en	las	caderas.


  —Llevo	toda	la	noche	esperando	esta	oportunidad…	—Dice	acercándose	a	mi	con	mirada	felina.


  —¿Oportunidad	para	qué?


  —Para	esto…	—Me	coge	por	la	cintura	con	una	mano	y	me	acerca	a	él.	Apoya	su	mano	libre	en	mi nuca	 y	 baja	 la	 cabeza,	 hasta	 que	 sus	 labios,	 rozan	 los	 míos	 con	 delicadeza,	 con	 ternura.	 Incapaz	 de impedírselo,	porque	no	quiero	hacerlo,	entreabro	mis	labios	para	que	su	lengua	su	una	a	la	mía	y,	nos fundimos	en	un	beso	apasionado	y	cargado	de	deseo.	Nos	besamos	hasta	que	nuestras	respiraciones se	agitan,	y	entonces	nos	damos	cuenta	que	ya	no	basta	solo	con	besarnos,	ambos	queremos	llegar	al final.	Entonces,	se	separa	de	mí,	me	acaricia	el	rostro	y	se	va,	dejándome	otra	vez	con	ganas	de	más.


  Frustrada,	vuelvo	con	los	demás,	no	veo	a	Daniel	por	ningún	lado,	así	que	decido	que	ese	es	el	mejor momento	para	largarme.	Sin	perder	ni	un	minuto	más,	me	despido	de


  Rebeca	y	los	demás	compañeros	y	regreso	a	casa.	Pero	cuando	llego	a	casa,	me	quedo	patidifusa	al verlo	en	la	entrada	del	edificio	esperándome.


  —	¿Creías	qué	iba	a	ser	tan	fácil	librarte	de	mi…?


   




  CAPÍTULO	10


   


  ¿Qué	puedo	decir?	Pues	visto	lo	visto,	creo	que	las	palabras	sobran,	¿verdad?	Si	ha	venido	hasta	aquí, mejor	 terminar	 con	 esto	 de	 una	 vez.	 Que	 pase	 lo	 que	 tenga	 que	 pasar	 y,	 después	 que	 cada	 uno continúe	con	su	vida.	Es	lo	mejor.	Estoy	muy	nerviosa,	para	que	mentir.	Él	es	mi	jefe,	y	que	coño,	está como	un	puto	queso.	Jamás	de	los	jamases	imagine	que	algo	así	pudiera	suceder,	pero	aquí	estamos, en	 el	 salón	 de	 mi	 casa,	 mirándonos	 con	 deseo	 y	 a	 punto	 de	 devorarnos	 mutuamente.	 Solo	 de imaginarme	 ese	 pedazo	 de	 cuerpo	 como	 Dios	 lo	 trajo	 al	 mundo,	 se	 me	 seca	 la	 boca,	 y	 se	 me humedecen	otras	zonas	de	mi	cuerpo	menos	visibles.	Le	pregunto	si	quiere	tomar	algo,	más	que	nada por	 cortesía,	 y	 por	 no	 ir	 directos	 al	 grano,	 por	 alargar	 un	 poco	 esta	 agonía.	 No	 tengo	 ni	 idea	 de porqué	a	veces,	me	sale	esta	vena	masoquista.	¿Alargar	la	agonía,	y	esperar	a	tenerlo	dentro	de	mí?


  ¿Soy	gilipollas,	o	qué	me	pasa?	Pues	va	a	ser	que	sí,	que	soy	bastante	gilipollas.	Menos	mal	que	él	es un	tipo	listo	y	declina	mi	invitación.	Como	veo	que	él	sigue	estático	junto	a	la	puerta,	opto	por	ser atrevida	 y	 tomar	 la	 iniciativa,	 quizá	 consiga	 sorprenderlo	 y	 que	 así	 deje	 de	 pensar	 que	 soy	 una mojigata	y	una	cobarde.


  Bajo	la	cremallera	de	la	falda	y,	deslizo	esta	por	mis	piernas	con	tranquilidad,	sin	quitarle	el	ojo	de encima	al	machoman	que	tengo	frente	a	mí.	La	punta	de	su	lengua,	descansa	sobre	su	labio	inferior, como	 si	 estuviera	 a	 punto	 de	 relamerse.	 Me	 paso	 el	 top	 por	 encima	 de	 la	 cabeza	 y	 lo	 dejo	 caer	 al suelo.	 Estoy	 delante	 de	 él	 vestida	 con	 un	 conjunto	 de	 lencería	 fina	 de	 color	 negro,	 y	 subida	 a	 mis tacones	 de	 aguja.	 Estoy	 consiguiendo	 dejarlo	 fuera	 de	 órbita	 con	 mi	 striptease	 particular,	 porque sigue	 sin	 inmutarse.	 Si	 no	 fuera	 porque	 desde	 aquí	 noto	 su	 respiración	 agitarse,	 pensaría	 que	 es inmune	 a	 mis	 encantos.	 Pero	 no	 ése	 el	 caso.	 Camino	 hacia	 él,	 contoneando	 mis	 caderas	 con	 ritmo sensual,	 como	 si	 en	 lugar	 de	 caminar,	 flotara.	 Recorro	 su	 pecho	 bien	 formado	 por	 encima	 de	 la camiseta.	Desprende	calor,	mucho	calor.	Acaricio	su	cuello,	y	con	el	dedo	índice,	recorro	el	perfil	de sus	labios.	Me	mira	hipnotizado,	está	empezando	a	asustarme	que	todavía	no	haya	movido	un	dedo.


  Aún	 así,	 continúo	 con	 la	 exploración	 de	 su	 cuerpo,	 ya	 no	 hay	 quien	 me	 pare,	 estoy	 totalmente decidida	a	hacerlo	mío	de	una	vez	por	todas.	Poco	a	poco,	voy	despojándolo	de	su	ropa,	la	chaqueta negra	 de	 piel	 fina,	 la	 camiseta	 y	 los	 pantalones.	 Su	 cuerpo	 es	 escultural,	 su	 piel	 fina	 y	 caliente.	 El bulto	 que	 marcan	 sus	 calzoncillos	 negros	 ajustados,	 me	 indica	 que	 no	 es	 para	 nada	 inmune	 a	 mis caricias	 y,	 me	 crezco.	 Juego	 con	 sus	 labios	 a	 la	 vez	 que	 voy	 bajando	 una	 mano	 para	 acariciar	 ese bulto	duro	que	promete	darme	mucho	placer.


  —¿Es	esto	lo	qué	querías,	Daniel…?	—Pregunto	seductora,	y	sin	dejarlo	responder,	me	apodero	de su	boca	y,	lo	beso,	desesperada	por	sentir	su	lengua	húmeda	rozarse	con	la	mía.	Me	coge	en	brazos,	y sin	separar	nuestras	bocas,	me	lleva	a	mi	habitación.	No	hace	falta	que	le	diga	donde	está,	lo	sabe	de sobra.


  Me	deja	de	pie	al	lado	de	la	cama,	y	con	destreza	me	quita	el	sujetador	y	el	tanga,	dejándome	sólo	con los	 zapatos	 de	 tacón	 puestos.	 Acaricia	 mis	 pechos,	 sus	 dedos	 dibujan	 círculos	 alrededor	 de	 mis pezones,	que	están	igual	de	duros	que	otra	parte	de	su	anatomía	que	ahora	siento	contra	mí.	Me	tumba sobre	la	cama	y	me	observa,	y	es	tal	la	adoración	que	veo	en	su	mirada	que	me	estremezco.


  Se	toma	su	tiempo,	acaricia	y	lame	con	tranquilidad,	sin	prisas	pero	sin	pausa.	Por	primera	vez	en	mi vida,	siento	que	estoy	haciendo	el	amor,	y	no	echando	un	polvo,	o	follando	como	una	loca,	poseída por	la	lujuria.	Este	hombre,	explora	cada	rincón	de	mi	cuerpo	con	adoración,	y	algo	dentro	de	mí	se agita.	 Probablemente	 sean	 esas	 mariposas	 de	 las	 que	 hablan	 en	 las	 novelas	 románticas	 y,	 que	 yo


  pensaba	que	también	eran	una	leyenda	urbana.


  —Eres	tan	hermosa,	Olivia…	—Susurra	en	mi	oído.	Ahora	soy	yo	la	que	permanece	en	silencio,	no podría	articular	palabra	aunque	quisiera.


  Su	 lengua,	 dibuja	 un	 camino	 desde	 mi	 cuello,	 hasta	 mi	 ombligo,	 pasando	 por	 mi	 clavícula	 y	 mis pechos,	 a	 los	 que	 mima	 con	 esmero.	 Noto	 su	 mano	 presionando	 mi	 sexo,	 jugando	 con	 el	 botón mágico	que	a	todas	nos	vuelve	locas,		y	levanto	mis	caderas	anhelante…	Oh	sí,	sí,	madre	mía,	podría dejarme	ir	en	este	mismo	instante,	pero	no	quiero	hacerlo,	quiero	alargar	todas	estas	sensaciones	el máximo	tiempo	posible.	Cambia	su	mano	por	su	miembro	duro	y	caliente	y,	me	aprieto	más	contra él,	animándolo	a	que	entre	en	mí	de	una	vez	y	me	haga	enloquecer	de	placer.	Y	lo	hace.	Me	penetra poco	a	poco,	con	calma,	disfrutando	de	esa	unión	tan	íntima	y	tan	increíble,	sin	apartar	sus	ojos	de los	 míos.	 Nos	 movemos	 al	 unísono,	 acompasados.	 Una	 danza	 entre	 dos	 cuerpos	 que	 estaban destinados	 a	 unirse,	 aunque	 yo	 me	 resistiera	 a	 ello.	 ¡Que	 idiotas	 podemos	 llegar	 a	 ser	 a	 veces	 las personas	negándonos	aquello	que	deseamos!	Rodeo	su	cintura	con	las	piernas	para	sentirme	llena	por completo,	y	alzo	mis	caderas	en	busca	de	sus	arremetidas,	¡madre	mía,	voy	a	explotar!	Entra	y	sale	de mí	tan	lentamente	que	estoy	a	punto	de	echarme	a	llorar…	Entonces	siento	ese	latigazo	en	mi	vientre, justo	donde	está	mi	ombligo,	¡es	tan	intenso…!	Y	en	cuestión	de	segundos	tengo	un	orgasmo	bestial, al	que	se	une	él	en	cuanto	me	oye	jadear	su	nombre.	¡Joder,	joder,	joder,	ahora	sí	que	puedo	morirme satisfecha!	¡Madre	del	amor	hermoso,	esto	ha	sido…	Uau,	alucinante	no,	lo	siguiente!


  —A	ti	también	te	lo	ha	parecido,	¿verdad?	—Pregunta	tumbándose	a	mi	lado	en	la	cama.	Asiento,	aún no	he	recuperado	el	habla,	y	no	creo	que	la	recupera	en	un	buen	rato.—	Joder	nena,	sabía	que	sería intenso…	¿No	crees	qué	después	de	esto,	es	el	momento	de	olvidarnos	de	ese	estúpido	juego?


  Me	gustas	mucho	Olivia…


  ¡Eh,	eh,	pare	el	carro	señor	Dempsey!	¿Esta	insinuando	lo	qué	creo	qué	está	insinuando?	¿O	estoy	tan obnubilada	por	lo	qué	acaba	de	pasar	qué	son	imaginaciones	mías?	Tendré	que	hablar	claro	con	él.


  Yo	no	quiero	tener	una	relación	amorosa	ni	nada	que	se	la	parezca,	¡por	Dios,	es	mi	jefe!	Vale	que acabamos	 de	 hacer	 el	 amor	 de	 una	 forma	 enloquecedora,	 y	 que	 nuestros	 cuerpos	 se	 acoplan	 a	 la perfección,	pero,	¿tener	una	relación	con	él?	No,	me	niego.


  —Daniel…	Lo	que	acaba	de	pasar,	ha	sido	alucinante,	pero	veras…


  —¿Por	qué	tiene	qué	haber	un	pero,	Olivia?	¿No	puedes	simplemente	dejarte	llevar?


  —¿Qué	es	lo	que	quieres	de	mí,	Daniel?


  —Lo	quiero	todo	de	ti,	Olivia,	¿es	qué	no	lo	ves?


  —Lo	único	que	veo	es	que	por	lo	visto	en	la	cama	funcionamos	muy	bien.


  —¿Por	lo	visto?	¿Pero	qué	coño	te	pasa?	¿Por	qué	eres	tan	fría,	Olivia?


  —Mira,	no	quiero	discutir	contigo	ahora,	¿vale?	No	estropeemos	este	momento	por	favor.


  —¡Eres	tú	con	tu	cabezonería	la	qué	ha	estropeado	este	momento!	No	sé	que	coño	te	pasa,	pero	si	no eres	capaz	de	ver	lo	que	para	mi	es	tan	evidente…


  —No	quiero	tener	una	relación	contigo,	Daniel,	no	me	interesa.	¡Eres	mi	jefe,	joder!


  —¿Y	eso	qué	importa?	¿No	podemos	conocernos?	¿Ver	adónde	nos	lleva	esta	historia?


  —	No	lo	sé.


  —	Vale,	pues	cuando	lo	sepas	me	llamas.	No	estoy	dispuesto	a	perder	el	tiempo	con	alguien	que	ni siquiera	 se	 plantea	 conocerme	 fuera	 de	 la	 oficina,	 o	 de	 la	 cama.—Sale	 de	 la	 habitación	 hecho	 una furia,	y	poco	tiempo	después,	oigo	la	puerta	de	la	calle	cerrarse	con	un	golpe	seco.	«Genial	Olivia, esta	vez,	la	has	jodido	pero	bien»	—Me	digo.


  Me	meto	en	el	baño	y	me	doy	una	ducha	eterna,	dejando	que	el	agua	se	lleve	la	sensación	que	tengo de	que	acabo	de	cometer	el	mayor	error	de	mi	vida	al	dejar	que	Daniel	se	fuera	así.	¿Pero	qué	coño me	pasa?	¿Por	qué	no	puedo	hacerle	caso	y	ver	qué	pasa?	«Porque	te	estás	enamorando	de	él,	y	tienes miedo	 que	 te	 rompa	 el	 corazón,	 por	 eso	 no	 lo	 haces.	 Daniel	 tiene	 razón,	 eres	 una	 cobarde»—me respondo.	Cuando	salgo	de	la	ducha,	voy	al	salón	a	buscar	el	teléfono	que	está	dentro	de	mi	bolso,	y le	envío	un	escueto	mensaje.


  —« Lo	siento».


  Me	acuesto	en	la	cama	y	espero	inquieta	a	que	él	me	responda,	pero	no	lo	hace.	Y	lo	entiendo,	acabo de	portarme	fatal	con	él.	Hace	apenas	una	hora	que	los	dos	estábamos	totalmente	entregados	a	darnos placer,	a	sentirnos,	y	ahora…	ahora	todo	se	ha	ido	al	garete	por	mi	culpa.	Estará	cabreado	conmigo el	resto	de	mis	días,	y	con	razón.	Soy	lo	peor	de	lo	peor.	Intento	dormir,	pero	parece	ser,	que	el	sueño también	me	ha	abandonado.	Son	las	cinco	de	la	mañana	y	aquí	estoy,	panza	arriba,	mirando	el	techo de	mi	habitación	como	si	fuera	un	oráculo	y	de	un	momento	a	otro	pudiera	mostrarme	una	respuesta.


  Respuesta	que	ya	conozco,	pero	que	me	niego		a	ver.	Con	las	primeras	luces	del	alba,	harta	de	estar en	 la	 cama	 y	 sin	 pegar	 ojo,	 me	 levanto.	 El	 teléfono	 sigue	 encima	 de	 la	 mesita,	 en	 silencio.	 Nunca pensé	que	diría	esto,	pero	le	echo	de	menos.	Lo	llamo	varias	veces	a	lo	largo	de	la	mañana,	pero	sin resultado	alguno.	Está	claro	que	no	quiere	saber	nada	de	mí.	Me	paso	el	día	pensando	en	él,	y	en	lo estúpida	que	he	sido.	Tengo	que	intentar	solucionarlo,	no	puedo	dejar	que	esto	termine	así,	con	este mal	sabor	de	boca	para	ambos.	Volveré	a	llamarlo	más	tarde,	a	ver	si	con	un	poco	de	suerte,	consigo hablar	con	él.	Salgo	a	la	calle	para	despejar	un	poco	la	mente,	necesito	mezclarme	entre	la	gente	y, que	 el	 barullo	 me	 distraiga.	 Voy	 al	 mercado	 que	 cada	 sábado	 ponen	 en	 el	 centro	 del	 parque	 y	 me pierdo	 entre	 los	 puestos	 de	 frutas	 y	 verduras.	 Compro	 algunas	 cosillas	 que	 necesito	 para	 casa	 y, cuando	creo	que	llevo	el	tiempo	suficiente	fuera,	regreso.


  Paso	el	resto	del	fin	de	semana	con	un	nubarrón	sobre	mi	cabeza.	Aunque	he	hecho	todo	lo	posible por	hablar	con	Daniel,	no	lo	he	conseguido,	por	lo	visto,	tampoco	va	a	volver	a	hablarme	en	la	vida, yo	tampoco	lo	haría.	Que	le	vamos	a	hacer,	me	lo	he	ganado	a	pulso.	Me	acuesto	pensando	que	cabe la	 posibilidad	 de	 que	 él,	 no	 haya	 regresado	 a	 San	 Francisco	 todavía.	 Rezando	 en	 silencio	 para	 que algo	 lo	 haya	 retenido	 aquí,	 y	 así	 poder	 verle	 en	 la	 oficina	 y	 aclarar	 las	 cosas.	 Si	 mañana,	 cuando llegue	al	trabajo,	él	está	en	su	despacho,	le	diré	que	sí,	que	estoy	dispuesta	a	cruzar	la	línea	y	dejarme llevar,	que	estoy	dispuesta	a	entregarme	a	él	en	cuerpo	y	alma.	Gris,	así	está	el	cielo	de	Manhattan,


  gris	y	encapotado,	igual	que	mi	estado	de	ánimo.	Miro	por	la	ventana	de	mi	apartamento	y	suspiro, hasta	 los	 astros	 se	 han	 aliado	 conmigo,	 tapando	 con	 esas	 nubes,	 un	 sol	 que	 hasta	 hace	 tres	 días brillaba	en	un	cielo	azul	celeste,	y	que	ahora	ha	desaparecido	para	dar	paso	a	un	otoño	repentino,	que con	 su	 llovizna	 continua,	 no	 me	 ayuda	 a	 sentirme	 mejor,	 ni	 siquiera	 un	 poco.	 Desde	 que	 el	 viernes pasado	 Daniel,	 saliera	 de	 mi	 casa	 dando	 un	 portazo,	 no	 he	 vuelto	 a	 saber	 de	 él.	 No	 contesta	 a	 mis mensajes,	 ni	 a	 mis	 llamadas.	 Ayer	 volví	 a	 intentarlo	 a	 última	 hora	 de	 la	 noche,	 y	 al	 no	 obtener ninguna	 respuesta,	 me	 he	 dado	 por	 vencida.	 Me	 dijo	 que	 cuando	 lo	 tuviera	 claro	 le	 llamara,	 lo	 he hecho,	así	que	creo	que	queda	suficientemente	claro	que	es	lo	que	quiero	decirle,	pero	parece	ser	que a	él	ya	no	le	interesa	escucharme.	Ni	siquiera	se	ha	puesto	en	contacto	conmigo	para	tratar	temas	de la	 empresa,	 ahora	 habla	 directamente	 con	 Rebeca,	 y	 ella	 me	 pasa	 los	 recados	 a	 mí.	 Ha	 tenido	 que pasar	todo	esto	para	que	me	de	cuanta	de	cuánto	lo	extraño.	Sí,	me	he	enamorado	como	una	idiota	y, sí,	 por	 mi	 estúpido	 orgullo	 le	 he	 perdido.	 No	 me	 quedan	 más	 cartuchos	 que	 quemar,	 ¿o	 sí?	 Ahora mismo	no	tengo	ni	idea,	me	encuentro	sin	fuerzas	para	intentar	averiguarlo.	Es	la	primera	vez	que	me siento	así,	ni	siquiera	aquella	relación	de	hace	años	me	dejó	tan	echa	polvo.	Ahora	mismo,	me	siento como	las	hojas	que	muy	pronto	empezarán	a	caer	de	lo	árboles,	seca	y	marchita.


  Hoy	he	recibido	un	nueva	invitación	del	“Lust”,	y	por	primera	vez	desde	que	estoy	en	el	club,	me	ha dado	igual.	El	sábado	harán	una	gran	fiesta	porque	es	el	aniversario	del	club,	y	esta	vez	la	reunión	se hará	 aquí	 en	 Manhattan,	 pero	 no	 tengo	 intención	 de	 asistir,	 ni	 Jack	 Sparrow	 con	 uno	 de	 sus	 polvos mágicos,	conseguiría	sacarme	de	mi	abatimiento.	Es	un	poco	soez	lo	que	voy	a	decir,	pero	no	tengo el	 chichi	 para	 farolillos,	 ni	 para	 nada.	 Soy	 consciente	 que	 me	 perderé	 una	 de	 las	 mejores,	 por	 no decir	la	mejor	fiesta	a	la	que	haya	asistido	en	mi	vida,	pero	me	da	igual.


  El	lunes	por	la	mañana,	mientras	iba	de	camino	al	trabajo,	llegué	a	plantearme	abandonar	el	club	en el	hipotético	caso	que	Daniel	me	perdonara	y	siguiéramos	adelante	con	nuestra	rara	historia,	no	sería para	 nada	 correcto,	 que	 yo	 siguiera	 frecuentando	 las	 reuniones	 si	 estuviera	 con	 él,	 ¿no?	 En	 fin, pensamientos	 inútiles,	 ¿dónde	 voy	 a	 estar	 mejor	 que	 en	 el	 “Lust”?	 Ahora	 es	 el	 único	 lugar	 que	 me queda	al	que	ir	para	intentar	olvidarme	de	el	señor,	“soy	un	ogro”.	Aunque	no	asista	a	la	reunión	de aniversario,	sí	que	lo	haré	en	las	próximas	que	hagan.	Quiero	creer	que	todo	esto	quede	olvidado	en poco	 tiempo	 y,	 que	 mi	 vida	 vuelva	 a	 la	 normalidad.	 Miro	 el	 calendario	 que	 tengo	 pegado	 en	 la nevera,	el	viernes	es	mi	cumpleaños,	nunca	lo	he	celebrado.	¿Para	qué,	si	siempre	he	estado	sola?


  Además,	es	uno	de	los	poco	días	que	pienso	en	mis	padres,	en	lo	diferente	que	hubiera	sido	todo	si ellos	no	hubieran	muerto	en	aquel	accidente	de	tráfico…	No	quiero	pensarlo,	tampoco	me	sirve	de mucho,	¿no?	No	conseguiré	nada	con	ello,	así	que	mejor	dejarlo.	Invitaré	a	Rebeca	a	cenar	a	un	buen restaurante	y	luego	nos	iremos	de	fiesta	con	el	resto	de	compañeros.	Por	una	vez,	me	apetece	hacer algo	 distinto	 el	 día	 de	 mi	 cumpleaños,	 celebrarlo	 de	 alguna	 manera,	 en	 lugar	 de	 quedarme	 en	 casa sintiéndome	 desgraciada	 por	 no	 tener	 una	 familia,	 como	 la	 mayoría	 de	 los	 mortales.	 Sí,	 eso	 haré, solo	espero	que	mi	amiga	no	tenga	ningún	plan	especial	esa	noche.	Por	cierto,	hoy	me	han	llamado de	la	agencia	de	viajes	para	decirme	que	todo	está	listo	para	mis	vacaciones.	Sí,	el	viernes	saldré	de trabajar	y	no	tendré	que	volver	en	quince	días,	tiempo	que	pienso	aprovechar	para	poner	en	orden	mi cabeza.	Me	he	regalado	un	viajecito	a	Ibiza,	España.	Desde	hace	tres	años,	voy	a	esa	maravillosa	isla	a desconectar	 de	 la	 rutina,	 y	 esta	 vez	 me	 vendrá	 de	 perlas	 estar	 fuera	 de	 mi	 ambiente	 habitual.	 Estoy deseando	estar	subida	a	ese	avión	que	me	llevará	diez	días	lejos	de	aquí.


  Ya	estoy	imaginándome	tumbada	al	sol	en	una	de	esas	calas	tan	tranquilas	y	bonitas	que	hay	por	allí.


  Sí,	estoy	ansiosa	por	poner	tierra	de	por	medio.	Lo	necesito,	no	solo	yo,	también	mi	salud	mental	me


  lo	agradecerá.


  El	jueves	no	es	mejor	día	que	los	anteriores,	para	colmo,	cuando	he	ido	a	la	cocina	a	media	mañana para	tomarme	un	café,	los	compañeros	que	estaban	allí,	hablaban	del	rumor	que	esa	mañana	circulaba por	 la	 oficina	 y	 que	 yo	 no	 había	 oído.	 Parece	 ser,	 que	 el	 señor	 Dempsey,	 se	 instalará	 una	 larga temporada	 en	 San	 Francisco	 hasta	 solucionar	 el	 tema	 del	 gerente,	 su	 hermano	 Bruce	 será	 quien	 se haga	cargo	aquí	en	Manhattan.	¿Tan	cabreado	está	qué	va	a	quedarse	en	San	Francisco?	¿Por	qué	no deja	que	sea	su	hermano	quién	se	encargue	de	todo	allí	y	el	regresa?	Si	vamos	a	dejar	de	vernos	hasta en	el	trabajo,	nos	resultará	imposible	siquiera	volver	a	nuestra	antigua	relación.	Ésa	en	la	que	él	era un	borde	y	yo	una	pringada.	¡Maldita	suerte	la	mía!	Mejor	dicho,	¡maldito	orgullo	el	mío!	Regreso	a mi	 despacho,	 con	 el	 estómago	 encogido	 y,	 el	 corazón	 en	 un	 puño.	 Rebeca	 me	 observa	 con	 cara	 de pena	desde	 su	 mesa,	debería	 de	 comentarle	lo	 de	 mañana,	 para	que	 no	 haga	ningún	 otro	 plan,	 pero sinceramente	no	tengo	ánimo.


  —¿Vas	 a	 contarme	 qué	 es	 lo	 que	 ha	 pasado	 con	 el	 señor	 Dempsey,	 o	 como	 siempre	 tendré	 que amenazarte	para	que	hables?—Pregunta	poniéndose	de	pie	y	acercándose	a	mi	mesa.


  —¿Por	qué	crees	que	ha	pasado	algo	con	él?


  —Bueno,	el	viernes	vi	como	os	besabais.	Después,	los	dos	desaparecisteis	de	repente,	no	sé,	dímelo tú…	 ¿Estuvisteis	 juntos?	 —Decido	 ser	 sincera,	 al	 fin	 y	 al	 cabo,	 ella	 es	 la	 única	 amiga	 que	 tengo,	 y necesito	hablar	con	alguien.


  —El	 viernes	 cuando	 me	 fui	 a	 casa,	 él	 estaba	 esperándome	 allí.	 Yo	 me	 largué	 de	 la	 cervecería precisamente	para	evitar	liarme	con	él,	pero	no	sirvió	de	nada.


  —¿Osea	que	os	liasteis?—Asiento—	¿Del	todo?


  —Si,	del	todo.


  —¿Y	por	qué	tienes	esa	cara	de	vinagre?	¿Tan	malo	fue?


  —Todo	lo	contrario,	fue	una	auténtica	pasada.


  —¿Entonces?


  —Pues	resulta,	que	después	de	ya	sabes,	acostarnos,	él	empezó	a	decirme	que	yo	le	gustaba	mucho,y bueno,	propuso	que	dejáramos	de	jugar	y	tuviéramos	una	relación…


  —¿Y?


  —Le	dije	que	no.


  —¿Qué	le	dijiste	qué?	¿Pero	tu	eres	tonta,	o	qué	coño	te	pasa?	¡Joder,	Olivia,	si	estás	loca	por	él!


  —¡Joder,	Rebeca,	qué	quieres	que	te	diga,	me	entro	el	caguele!	¡Es	mi	jefe!


  —¿Y	eso	qué	coño	importa?


  —A	mi	me	importa.


  —Pues	 no	 te	 entiendo	 chica.	 Lleváis	 jugando	 al	 gato	 y	 al	 ratón	 mucho	 tiempo,	 y	 cuando	 tienes	 la oportunidad	de	empezar	algo	serio	con	él	¿te	rajas?	¡Joder,	de	verdad	que	no	hay	quien	te	entienda.


  —En	el	contrato,	hay	una	cláusula	que…


  —Venga	ya,	Olivia,	déjate	de	chorradas,	él	puede	deshacerse	de	esa	cláusula	solo	con	chasquear	los dedos.	 Ahora	 entiendo	 porque	 sólo	 habla	 conmigo,	 y	 me	 tiene	 de	 recadera.	 Has	 herido	 su	 orgullo masculino	al	decirle	que	no	después	de	echar	un	polvo	con	él	y,	está	cabreado.


  —Sí,	se	fue	de	mi	casa	muy	enfadado,	de	hecho,	nunca	lo	había	visto	así.	Desde	entonces	he	intentado hablar	 con	 él,	 pero	 no	 hay	 manera.	 No	 contesta	 ni	 a	 mis	 mensajes	 ni	 a	 mis	 llamadas.	 He	 sido	 una estúpida,	Rebeca.


  —Cierto,	lo	has	sido.


  —¿Qué	se	supone	qué	debo	hacer	ahora?


  —Esperar	 a	 que	 se	 le	 pase	 el	 cabreo,	 Olivia.	 La	 semana	 que	 viene,	 hay	 una	 reunión	 importante,	 ya sabes,	 la	 firma	 con	 esa	 cadena	 de	 tiendas	 de	 Australia,	 estará	 aquí	 y,	 puedes	 aprovechar	 la oportunidad	para	hablar	con	él.


  —Imposible,	la	semana	que	viene	estaré	en	Ibiza.


  —Es	cierto,	no	me	acordaba	de	tus	vacaciones.


  —En	fin,	parece	ser	que	no	volveré	a	verlo	en	bastantes	días…


  —No	te	agobies,	estar	sin	veros,	también	os	vendrá	bien.


  —¿Tú	crees?


  —Sí.


  —Vale,	intentaré	no	agobiarme	más,	aunque	lo	veo	difícil	la	verdad.	Oye,	cambiando	de	tema,	¿tienes algún	plan	para	mañana?


  —De	momento	no,	¿tienes	algo	en	mente?


  —Sí,	es	mi	cumpleaños,	y	me	gustaría	invitarte	a	cenar,	¿qué	me	dices?


  —¿Pues	que	te	voy	a	decir?	¡Qué	sí!


  —Perfecto,	entonces	reservaré	mesa	en	algún	restaurante	chulo,	y	tu	y	yo	iremos	a	celebrar	que	soy


  un	año	más	vieja.


  —Que	 boba	 eres,	 viejita…—Me	 dice	 sonriendo—	 Voy	 a	 bajar	 al	 almacén	 a	 revisar	 un	 pedido,	 si necesitas	cualquier	cosa	me	llamas,	¿vale?


  —Sí,	tranquila	y,	gracias,	Rebeca.


  —No	me	des	las	gracias,	para	eso	estamos	las	amigas.


  Antes	de	salir	del	trabajo,	hago	la	reserva	para	dos	en	el	restaurante	francés	“Bon	Appetit”,	y	después, algo	más	animada	porque	por	primera	vez	tengo	planes	para	mi	cumpleaños,	me	voy	casa.


  Me	acuesto	temprano,	demasiado	temprano,	pero	sinceramente,	es	lo	único	que	me	apetece	hacer.


  Aunque	 intento	 desconectar	 retomando	 la	 lectura	 de	 el	 último	 libro	 que	 me	 compré,	 me	 resulta imposible	y,	al	final,	termino	llorando	releyendo	los	mensajes	de	Daniel.	Sí,	mi	vena	masoquista,	se acentúa	a	pasos	agigantados.	A	primera	hora	de	la	mañana,	antes	incluso	de	salir	de	casa,	recibo	la llamada	 de	 Rebeca,	 que	 me	 felicita	 y	 me	 canta	 el	 cumpleaños	 feliz.	 Me	 emociono	 como	 una	 tonta, hace	mucho	tiempo	que	nadie	me	canta	ésa	canción.	Tanto	que	apenas	recuerdo	cuando	fue	la	última vez.	Cambio	el	chip,	e	intento	que	las	horas	que	tengo	por	delante,	pasen	lo	mejor	posible.


  Por	la	tarde,	ya	en	casa,	me	preparo	uno	de	esos	baños	que	tanto	me	gustan	y	me	relajo.	Encima	de	la cama,	 tengo	 preparado	 el	 vestido	 que	 me	 pondré	 esta	 noche	 para	 ir	 a	 cenar	 con	 Rebeca.	 Es	 verde botella,	 de	 tirante	 fino	 y	 muy	 pegado	 al	 cuerpo.	 Tengo	 que	 aprovechar	 a	 ponérmelo	 ahora	 que	 el tiempo	lo	permite,	después	quedará	relegado	en	el	armario	hasta	el	próximo	verano.	Me	peino	y	me maquillo,	 siempre	 siguiendo	 los	 consejos	 de	 Claudine	 y,	 cuando	 me	 miro	 en	 el	 espejo,	 aunque	 es evidente	las	tristeza	en	mi	ojos,	me	veo	guapa.


  En	la	calle,	me	espera	mi	amiga	con	una	sonrisa	radiante.	Me	abraza	cariñosamente	y	me	planta	un beso	en	la	mejilla.


  —Felicidades,	Olivia,	estas	preciosa.	El	color	verde	te	sienta	muy	bien.


  —Gracias,	 Rebeca	 —le	 contesto	 agradecida.	 Nos	 subimos	 a	 un	 taxi	 y	 le	 indico	 al	 conductor	 la dirección	del	restaurante.	Ella,	al	oír	a	donde	nos	dirigimos,	silba	asombrada.


  —¿Vamos	a	cenar	a	“Bon	Appetit”?


  —Sí	señorita.


  —¡Qué	 fuerteee!	 —Exclama	 emocionada—.	 A	 ese	 restaurante	 suelen	 ir	 personas	 famosas	 y	 altos ejecutivos.	¿Crees	qué	nos	encontraremos	con	algún	actor?


  —No	lo	sé,	te	lo	diré	más	tarde…


  —¡Ja,	muy	graciosa	tú!	—Nos	reímos	como	bobas	y,	durante	el	tiempo	que	dura	el	trayecto	hasta	allí, ambas	vamos	imaginando	que	haríamos	si	viéramos	a	alguien	conocido	en	el	restaurante.
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  Treinta	y	tres	primaveras,	o	como	dirían	algunas	personas	mayores,	la	edad	de	Cristo,	esos,	son	los años	 que	 cumplo	 hoy.	 Se	 dicen	 pronto,	 pero	 son	 un	 puñao	 de	 años,	 al	 menos	 para	 mi,	 que	 me	 doy cuenta	que	me	estoy	haciendo	mayor,	habiéndome	perdido	muchas	cosas	importantes	en	la	vida.


  Como	por	ejemplo,	no	haber	tenido	durante	mi	adolescencia,	ni	ahora,	salvo	por	Rebeca,	un	grupo de	 amigas,	 con	 las	 que	 poder	 haber	 compartido	 conversaciones,	 de	 música,	 cine,	 libros	 y	 los	 más importante,	chicos.	Esas	amigas,	con	las	que	te	desahogas	cuando	sufres	mal	de	amores,	o	a	las	que les	cuentas	tu	primera	vez,	y	todas	esas	cosas	que	se	sufren	de	jóvenes,	y	de	no	tan	jóvenes,	por	que en	 mi	 caso,	 el	 mal	 de	 amores	 lo	 estoy	 padeciendo	 actualmente.	 Que	 triste,	 ¿verdad?	 Y	 aquí	 estoy, dándole	 vueltas	 al	 coco,	 en	 un	 restaurante	 estupendo,	 mientras	 mi	 amiga,	 la	 única	 que	 tengo,	 se acicala	en	el	baño.	Lo	cierto	es	que,	durante	el	transcurso	de	la	cena,	ella	no	ha	dejado	que	me	viniera abajo	en	ningún	momento.	Cada	vez	que	veía	que	me	quedaba	callada	y	pensativa,	rápido	empezaba	a hablar	y	a	contarme	historias	para	que	dejara	de	pensar,	haciéndome	hasta	llorar	de	risa.


  Estoy	 encantada	 de	 haberla	 conocido.	 Es	 una	 grandísima	 persona	 y,	 me	 alegra	 que	 en	 momentos especiales	como	el	de	hoy,	esté	a	mi	lado.	Hemos	cenado	muy	bien,	platos	exquisitos	que	de	no	haber venido	aquí,	no	los	hubiéramos	probado	ni	de	coña.	Platos	como	el	“Ratatouille”,	que	está	compuesto por	 varias	 hortalizas	 y	 que	 perfectamente	 podría	 ser	 un	 plato	 vegetariano,	 o	 “Confit	 de	 pato”, elaborado	 con	 pato	 asado	 y	 que	 según	 nos	 ha	 comentado	 el	 camarero,	 tarda	 casi	 tres	 días	 en	 estar listo,	porque	el	pato	se	unta	en	sal	y	en	ajo	y	se	deja	macerar	durante	treinta	y	seis	hora,	más	o	menos.


  El	 postre,	 estaba	 cojonudo.	 Hemos	 probado	 “La	 Tarte	 Tatín”,	 básicamente	 una	 tarta	 de	 manzana normal	con	la	diferencia	de	que	los	trozos	de	mazana,	están	caramelizados	con	azúcar	y	mantequilla.


  Todo,	absolutamente	todo,	estaba	para	chuparse	los	dedos.	Hasta	el	vino,	y	mira	que	yo	no	soy	mucho de	vinos,	pero	tengo	que	reconocer,	que	el	que	nos	recomendó	el	camarero,	estaba	delicioso.	Hemos visto	a	una	actriz	super	famosa	y	que	ahora	está	muy	de	moda.	Salió	en	la	última	película	de	Brad	Pitt, me	gustaría	poder	deciros	cómo	se	llama,	pero	en	realidad,	no	me	acuerdo.	Supe	que	era	ella,	porque Rebeca	 se	 ha	 puesto	 a	 dar	 palmadas	 como	 una	 loca	 y	 me	 ha	 contado	 su	 vida	 casi	 sin	 respirar,	 y	 en susurros,	 para	 que	 los	 comensales	 que	 estaban	 a	 nuestro	 alrededor,	 no	 la	 oyeran.	 	 Ahora,	 estoy esperando	 a	 	 que	 la	 presumida	 de	 mi	 amiga,	 salga	 del	 baño	 para	 poder	 irnos	 a	 la	 cervecería	 a tomarnos	 una	 copas	 con	 los	 compis.	 Lleva	 una	 eternidad	 metida	 allí	 dentro,	 ¿qué	 narices	 estará haciendo?	Con	lo	guapa	que	es,	no	creo	que	necesite	hacerse	demasiados	retoques	para	impresionar	a nadie,	su	belleza	salta	a	la	vista	por	si	sola.	Una	vez	que	la	ratita	presumida,	llega	a	la	mesa,	y	sin	que yo	me	lo	espere,	saca	de	su	bolso	un	paquete	envuelto	en	papel	de	regalo	y,	me	lo	tiende.	Sorprendida por	 ese	 gesto,	 la	 miro	 y	 los	 ojos	 se	 me	 llenan	 de	 lágrimas.	 Ella	 me	 anima	 a	 abrirlo,	 también	 está emocionada,	supongo	que	por	ver	mi	cara	de	sorpresa	y	mi	reacción.	Son	unos	pendientes	negros,	de azabache,	 en	 forma	 de	 media	 luna	 y	 preciosos.	 Una	 autentica	 pasada.	 Le	 doy	 las	 gracias	 y,	 me	 los pongo	allí	mismo.


  Después	de	este	momento	super	especial	para	mí,	el	camarero	nos	trae	una	copa	de	cava	y,	brindamos porque	ésta,	sea	la	primera	de	muchas	celebraciones	juntas.	Ligeramente	mareadas	por	el	vino	y	el cava,	salios	del	restaurante.	Paramos	un	taxi	para	que	nos	lleve	a	la	cervecería,	ya	que	ésta	nos	queda un	poco	lejos	como	para	ir	andando.	Según	nos	vamos	acercando	a	nuestro	destino,	me	voy	poniendo cada	vez	más	nerviosa.	¿Y	si	el	señor	“soy	un	ogro”	ha	decidido	venir	a	pasar	el	fin	de	semana	en Manhattan	y	está	con	los	compañeros	en	el	Indiana?	Prometo	que	en	todo	el	día	ni	siquiera	me	había


  parado	a	pensar	en	ésa	posibilidad,	hasta	ahora.


  ¿Cuál	 sería	 mi	 reacción	 de	 verlo	 allí?	 ¿Tendría	 las	 agallas	 suficientes	 como	 para	 acercarme	 a	 él	 y arreglar	el	estropicio	que	provoqué	la	semana	pasada?	Sí,	claro	que	sí.	Estos	días	han	sido	bastante duros	para	mi	sin	haber	tenido	noticias	de	él	y,	si	fuera	posible,	me	gustaría	enmendar	mi	error.	El taxi	nos	deja	frente	a	la	puerta	de	la	cervecería.	Como	cada	viernes,	ésta,	está	a	tope	de	gente,	y	mi amiga	 y	 yo,	 tenemos	 que	 hacer	 malabarismos	 para	 llegar	 al	 fondo	 del	 bar,	 que	 es	 donde habitualmente	 nos	 ponemos.	 Pero	 allí	 no	 hay	 nadie,	 ¿habrán	 cambiado	 de	 planes	 nuestros compañeros	en	el	último	momento	sin	comentárnoslo?	Nos	miramos	y,	extrañadas,	nos	acercamos	a la	barra	para	preguntarle	a	Charly,	el	dueño	del	bar,	si	no	han	estado	por	allí	o,	si	sabe	algo.	Él	nos dice	 que	 no,	 que	 no	 tiene	 ni	 idea.	 Pedimos	 unas	 cervezas	 y,	 esperamos	 durante	 un	 rato	 a	 ver	 si aparecen.	Poco	tiempo	después,	Charly	se	acerca	a	nosotras	y	dándonos	la	llave	del	almacén,	nos	pide que	si	por	favor,	podemos	traerle	unas	cajas	de	cartón	que	tiene	sobre	unas	baldas	de	madera,	éstas tienen	vasos	y	los	necesita	urgentemente.	Le	decimos	que	por	supuesto,	y	vamos	al	almacén.


  Una	 vez	 que	 Rebeca	 abre	 la	 puerta	 y,	 enciende	 la	 luz	 oigo:	 ¡¡SORPRESA!!	 ¡Ostras,	 me	 han organizado	una	fiesta	sorpresa!	¡Esto	si	que	no	me	lo	esperaba!	Miro	a	Rebeca,	no	me	cabe	ninguna duda	 de	 que	 ella	 es	 la	 artífice	 de	 esta	 fiesta	 sorpresa	 y,	 la	 abrazo	 emocionada	 dándole	 las	 gracias.


  Nunca	me	había	emocionado	tanto	el	día	de	mi	cumpleaños,	recordaré	éste	el	resto	de	mis	días.	Paseo la	 mirada	 por	 el	 almacén.	 Hay	 globos	 de	 colores,	 serpentinas	 y,	 hasta	 confeti,	 y	 como	 no,	 una maravillosa	tarta	en	tonos	rosas	muy	cuqui,	colocada	encima	de	una	improvisada	mesa.	No	se	les	ha olvidado	 ningún	 detalle.	 Miro	 a	 mis	 compañeros	 agradecida.	 Uno	 a	 uno,	 se	 acercan	 a	 mí	 para felicitarme	y	darme	besos.	¡Son	la	caña!


  Estoy	encantada,	o	mejor	dicho,	lo	estaba	antes	de	posar	mis	ojos	en	el	hombre	que	está	apoyado	en unas	 cajas	 con	 una	 pelirroja	 despampanante.	 Sí,	 él	 también	 está	 allí	 y,	 por	 lo	 visto	 con	 muy	 buena compañía.	Su	mirada	fría	y	distante,	hace	que	se	me	caiga	el	alma	a	los	pies.	¿Qué	coño	hace	aquí	con ésa?	 ¿Tenía	 qué	 presentarse	 con	 ella	 precisamente	 hoy?	 La	 imagen	 de	 ellos	 dos	 coqueteando,	 me enfurece	y,	me	entran	unas	ganas	locas	de	empezar	a	partir	piernas,	pero	sólo	las	de	ellos	dos.


  ¡Pero	 qué	 cabrón	 es	 este	 tío,	 joder!	 Acaba	 de	 fastidiarme	 la	 sorpresa	 que	 mis	 compañeros	 se molestaron	en	organizar!	¿Qué	mierda	pintan	ellos	aquí?	De	verdad	que	no	lo	entiendo.	Rebeca,	que se	da	cuenta	de	lo	que	sucede,	se	pone	a	mi	lado	y,	cogiéndome	la	mano,	la	aprieta	para	infundirme ánimos	y,	con	su	mirada,	me	advierte	que	no	la	lie.	Asiento,	para	que	esté	tranquila,	por	muchas	ganas que	 tenga	 de	 cargármelos,	 no	 lo	 haré.	 Primero,	 porque	 no	 soy	 esa	 clase	 de	 persona,	 y	 segundo, porque	ninguno	de	mis	compañeros	se	lo	merece.	Lo	único	que	quiero,	es	que	el	tiempo	pase	rápido para	poder	largarme	de	allí	y,	poder	ir	a	mi	casa	a	rumiar	el	dolor	que	me	causa	ver	a	Daniel	con otra,	en	plan,	¡estamos	más	salidos	que	el	pico	de	una	mesa!	No	sé	de	dónde,	pero	consigo	sacar	las fuerzas	 suficientes	 para	 seguir	 con	 la	 celebración	 como	 si	 nada	 pasara.	 Hablo,	 río,	 bailo	 y,	 hasta canto	una	canción	a	grito	pelao	que	me	ayuda	a	deshacerme	de	parte	de	la	rabia	que	llevo	dentro.	Sí, también	 puedo	 ser	 buenísima	 fingiendo	 y,	 aparentando	 indiferencia,	 aunque	 la	 procesión	 vaya	 por dentro.


  —¿Cómo	lo	llevas?	—Me	susurra	Rebeca.


  —¿Tú	qué	crees?	¿A	ti	te	parece	normal	lo	de	esta	tío?	¿Sabías	qué	él	iba	a	estar	aquí?


  —No,	no	me	parece	normal,	y	no,	no	sabía	que	vendría.	Eres	mi	amiga,	Olivia,	¿no	te	parece	qué	de haberlo	sabido,	te	lo	hubiera	dicho?


  —Ya,	lo	siento.	¡Joder,	es	que	tengo	una	mala	hostia	encima	que	flipas!	No	sé	que	pretende,	pero	me está	haciendo	mucho	daño,	demasiado.


  —Lo	 siento	 cielo,	 menuda	 sorpresa,	 ¿eh?	 El	 muy	 idiota	 se	 ha	 cargado	 tu	 fiesta,	 ¡menudo	 capullo!


  ¿Por	qué	narices	no	van	a	restregarse	a	otra	parte?	Al	menos	así	dejarían	de	dar	el	espectáculo,	joder.


  Lo	siento	amiga,	pero	yo	también	estoy	cabreada.


  —Ya	lo	veo	ya…


  Durante	unos	minutos	que	me	parecen	eternos,	me	quedo	aislada	del	resto	del	grupo	por	culpa	de	mis pensamientos.	Entonces,	lo	veo	acercarse	a	mí,	con	paso	tranquilo,	las	manos	en	los	bolsillos	y	con esa	sonrisa	de	perdona	vidas	dibujada	en	su	cara	que	me	dan	ganas	de	arrancarle	hasta	los	dientes.


  —Feliz	cumpleaños,	señorita	Murray...—me	dice	poniéndose	frente	a	mí.


  —No	me	puedo	creer,	que	tengas	los	santos	cojones	de	acercarte	a	mí	para	felicitarme.


  —¿Y	por	qué	no	iba	a	hacerlo?	Tengo	por	norma	felicitar	el	día	de	su	cumpleaños	a	las	personas	que trabajan	para	mí.


  —Ya	veo…	Pues	me	doy	por	felicitada,	¡así	que	aire!


  —¿Aire?


  —Si	señor	Dempsey,	aire,	¡esfúmese	y	déjeme	en	paz!


  —¿Estás	molesta	por	algo,	Olivia?	—Me	pregunta	con	retintín.


  —Pues	ahora	que	lo	pregunta,	sí,	su	sola	presencia	me	molesta	—contesto	apoyando	las	manos	en	la cadera.—	¿Algo	qué	objetar?


  —En	absoluto.	Estás	preciosa,	Olivia…—dice	mirándome	de	pies	a	cabeza.	Sonrío,	este	tío	no	tiene remedio.	Me	giro	para	alejarme	de	él	pero	antes…


  —Por	 cierto,	 señor	 Dempsey,	 para	 usted	 soy	 la	 señorita	 Murray,	 recuerde	 que	 soy	 una	 más	 de	 sus empleadas.	No	vuelva	a	tutearme.—	Y	entonces,	sí,	me	alejo	de	él	temblando	de	ira.


  Salgo	del	almacén	y	entro	en	el	baño.	Necesito	calmarme	o	acabaré	liándola	muy,	muy	gorda.	¡Manda narices	 la	 jeta	 qué	 le	 echa	 este	 hombre	 a	 la	 vida!	 ¿Qué	 si	 estoy	 molesta	 por	 algo?	 ¿En	 serio?	 	 Y


  pensar	que	estaba	dispuesta	a	perderme	la	fiesta	de	aniversario	del	“Lust”	por	no	estar	con	otro	tío que	no	fuer	él…	Y	el	muy	cabrón	va	y	se	presenta	aquí	con	la	pelirroja	ésa	para	restregármela	en	las narices.	 Sería	 una	 idiota	 si	 mañana	 me	 quedara	 en	 casa.	 ¡Por	 supuesto	 que	 iré	 a	 la	 fiesta,	 y	 por supuesto	que	haré	lo	que	sea	necesario	para	volver	a	follarme	a	Jack	Sparrow!	Se	acabó	el	estar	triste y	deprimida.	A	partir	de	ahora,	pensaré	en	mí	y,	solo	en	mí,	y	al	que	no	le	guste,	¡qué	se	joda!


  


  Decidida	a	no	dejar	que	éste	siga	aguándome	la	fiesta,	vuelvo	al	almacén.	Pero	ni	él	ni	su	muñequita están	por	allí.	Por	fin	se	han	ido.	Ahora,	sin	su	presencia,	sí	que	podré	disfrutar	de	mi	fiesta.


  Al	día	siguiente,	me	despierto	totalmente	convencida	de	que	lo	ocurrido	la	noche	anterior	en	mi	fiesta de	cumpleaños	entre	el	señor,	“soy	un	ogro”,	y	yo,	ha	sido	lo	mejor	que	nos	podía	pasar	ambos.	Por supuesto	que	sigo	loca	por	ese	hombre,	pero	puestos	a	pensar	y,	tras	darle	más	vueltas	a	la	cabeza	que un	 molinillo	 de	 viento	 en	 pleno	 huracán,	 he	 llegado	 a	 esa	 conclusión.	 Tarde	 o	 temprano	 tenía	 que suceder,	 el	 es	 mi	 jefe,	 y	 yo,	 una	 simple	 empleada.	 Vivo	 la	 vida	 real,	 y	 no	 un	 cuento	 de	 hadas	 que termina	 con	 el	 típico	 “vivieron	 felices	 y,	 comieron	 perdices".	 Vale	 que	 dicen	 que	 el	 amor	 todo	 lo puede,	 pero,	 ¿es	 cierto?	 No,	 no	 lo	 es,	 al	 menos,	 ésa	 es	 mi	 opinión.	 ¿Por	 qué	 sino	 	 hay	 tantos corazones	rotos	en	el	planeta?	Porque	eso	que	llaman	amor,	no	es	más	que	un	engañabobos	que	nos hace	 cometer	 locuras	 de	 las	 que	 más	 tarde	 nos	 arrepentimos.	 No	 me	 malinterpretéis,	 no	 estoy diciendo	 que	 esté	 arrepentida	 de	 haber	 comenzado	 un	 juego	 con	 él	 en	 el	 que,	 había	 muchas probabilidades	de	que	saliera	escaldada	,como	así	ha	sido.	Soy	una	persona	adulta	y,	asumo	que	aún sabiendo	que	tenía	todas	las	de	perder,	jugar	con	fuego	es	lo	que	tiene,	que	a	veces	te	quemas.	¿Y	qué hace	 una	 después	 de	 quemarse?	 ¿Llamar	 a	 los	 bomberos?	 Sí	 bueno,	 esa	 sin	 duda	 alguna	 sería	 una buena	opción,	pero	va	a	ser	que	no.


  Lo	 primero	 que	 hace	 una,	 es	 echarse	 a	 llorar,	 porque	 las	 quemaduras	 duelen.	 Segundo,	 es compadecerse	de	si	misma	preguntándose	una	y	otra	vez,	«¿por	qué	a	mí?»,	y	hundirse	en	la	derrota.


  Tercero,	 tratar	 de	 buscar	 en	 tu	 mente	 donde	 está	 el	 error.	 Cuál	 fue	 el	 momento	 exacto	 en	 el	 que	 te equivocaste,	porque	solemos	dar	por	hecho,	que	la	culpa	es	nuestra.	En	mi	caso,	reconozco	que	mi error	 fue	 decirle	 que	 NO	 cuando	 mi	 corazón	 gritaba	 SÍ.	 Pudo	 más	 mi	 parte	 racional	 que	 la sentimental,	y	a	lo	hecho,	pecho.	Cuarto,	darte	cuenta	de	que	tu	jugabas	en	otra	liga	cuando	ves	a	tu contrincante	aparecer	en	tu	fiesta	de	cumpleaños	con	otra	colgada	del	brazo,	te	felicita	y,	encima	se hace	el	chulo	dejándote	bien	claro	que	él	es	el	jefe.	Y	en	eso	momento	no,	pero	más	tarde,	después	de mucho	pensar	y	de	darle	vueltas	al	coco,	eres	consciente	de	que	a	pesar	de	que	en	apariencia	es	un hombre	hecho	y	derecho,	no	es	más	que	un	niñato	que	no	ha	sabido	encajar	un	NO	y	que	intenta	darte celos	pasándote	a	otra	por	el	morro.	Quinto,	convencerte	que	es	lo	mejor	que	ha	podido	pasar,	mejor ahora	que	con	una	tirita	se	cura	la	herida	que	no	más	adelante,	cuando	ya	has	entregado	todo	lo	que tienes	 y	 curar	 un	 corazón	 roto	 sería	 imposible.	 Y	 por	 fin,	 el	 último	 y	 el	 que	 más	 me	 gusta.	 Sexto, dicen	 que	 a	 rey	 muerto,	 rey	 puesto,	 que	 un	 clavo,	 saca	 otro	 clavo	 y	 que	 no	 hay	 mal	 que	 cien	 años dure,	 y	 a	 mÍ,	 como	 esto	 de	 los	 refranes	 y	 dichos,	 me	 gusta	 llevarlo	 a	 rajatabla,	 pues	 a	 otra	 cosa mariposa	 y,	 a	 disfrutar	 de	 la	 vida	 que	 son	 dos	 días.	 La	 mañana	 del	 sábado,	 a	 pesar	 de	 que	 no	 he pegado	 ojo	 en	 toda	 la	 noche	 porque,	 he	 desperdiciado	 el	 maravilloso	 tiempo	 de	 descanso	 para divagar,	 pensar,	 e	 intentar	 buscar	 una	 solución,	 o	 respuesta	 a	 la	 cantidad	 de	 cosas	 que	 bullen	 en	 mi cabeza,	la	paso	haciendo	tareas	domésticas.	Ésas	que	no	mola	nada	hacer.	Para	mi	es	un	suplicio	tener que	pasar	un	plumero,	o	hacer	la	colada.	Pero	si	no	quiero	que	me	coma	la	mierda	y,	que	mi	ropa	esté limpia	y	huela	bien,	pues	no	queda	más	remedio	que	hacerlo.	Acompañada	en	todo	momento	por	la gran	 Madonna	 y,	 sus	 maravillosas	 canciones,	 la	 mañana	 me	 pasa	 volando	 sin	 que	 vuelva	 a desperdiciar	un	solo	pensamiento	en	él.	Más	tarde,	después	de	haber	comido	y,	de	haber	sacado	del armario	el	mega	vestido	que	me	voy	a	poner	esta	noche	para	el	aniversario	del	club,	me	tumbo	en	el sofá	dispuesta	a	cerrar	los	ojos	y	pegarme	una	buena	siesta,	que	esta	noche	tengo	que	estar	monísima de	la	muerte	y,	descansada	a	tope.	Ya	que	espero	que	Jack	Sparrow,	me	deje	para	el	arrastre	después de	una	buena	sesión	de	sexo	con	él.	Me	duermo	en	cuanto	apoyo	la	cabeza	en	el	mullido	cojín.	Estoy en	 medio	 de	 un	 sueño	 muy	 relajante,	 cuando	 me	 despierto	 sobresaltada	 por	 el	 sonido	 del	 teléfono.


  Con	los	ojos	cerrados	y	grogui	perdida,	contesto.


  —Hola,	preciosa,	¿cómo	estás?


  —Dormida…


  —Ups,	lo	siento,	¿te	he	despertado?


  —Ajá


  —Vaya,	es	tan	tarde	que	no	imaginé	que	estuvieras	dormida,	lo	siento.


  —No	pasa	nada,	Rebeca,	es	que	anoche	apenas	pude	dormir.


  —Sí	bueno,	me	imagino,	menuda	nochecita…	Oye,	¿te	apetece	que	vayamos	al	cine	a	ver	esa	película de	Brad	Pitt	y	la	actriz	que	vimos	anoche	en	el	restaurante	ése?


  —Buf,	no	me	apetece	nada,	Rebeca,	prefiero	quedarme	en	casa	—¿cómo	explicarle	que	esta	noche	es el	aniversario	del	club	sexual	de	moda,	y	que	pienso	asistir	por	qué	soy	miembro	de	dicho	club?


  Mejor	no	decir	nada	por	si	las	moscas.	Aunque	en	algún	momento	tendré	que	contarle	lo	que	hago muchos	fines	de	semana.	Es	mi	amiga,	y	esto	es	algo	que	no	se	les	oculta	a	las	amigas,	¿verdad?


  —Lo	entiendo,	también	puedo	coger	un	pizza	y	pasarme	por	tu	casa,	¿qué	me	dices?


  —Rebeca,	 te	 agradezco	 mucho	 que	 quieras	 pasar	 el	 rato	 conmigo,	 sé	 que	 lo	 haces	 porque	 estás preocupada,	pero	estoy	bien.	Seguro	que	tienes	mejores	cosas	que	hacer	que	estar	pendiente	de	mí.


  —¿Seguro	qué	estás	bien?


  —Sí,	seguro.	No	tienes	porque	preocuparte	de	verdad.	Sal	por	ahí	con	Paul	y,	diviértete.	Nos	vemos cuando	regrese	de	mis	vacaciones,	¿vale?


  —Esta	bien.	Disfruta	de	tus	días	en	Ibiza	y,	espero	alguna	llamada	tuya…


  —Te	llamaré,	te	lo	prometo.


  Tras	colgar,	miro	el	reloj	y	veo	que	la	hora	se	me	echa	encima.	Apenas	me	queda	tiempo,	para	obrar un	 poco	 de	 magia	 en	 mí	 y,	 poder	 lucir	 espectacular	 esta	 noche.	 Así	 que	 ni	 corta	 ni	 perezosa,	 me pongo	manos	a	la	obra.	Me	doy	una	ducha.	El	agua	caliente	desentumece	mis	músculos	al	instante.	Me lavo	el	pelo	y,	después,	le	pongo	una	mascarilla	para	que	esté	sedoso	y	brillante.	Pasados	los	minutos de	 rigor	 para	 que	 ésta	 haga	 el	 efecto	 deseado,	 lo	 aclaro	 bien.	 Unos	 minutos	 más	 tarde,	 ya	 frente	 al espejo	 del	 baño,	 lo	 seco	 y	 le	 paso	 la	 plancha	 para	 dejarlo	 bien	 liso.	 Me	 unto	 el	 cuerpo	 con	 leche hidratante	con	olor	a	coco	y,	voy	a	mi	habitación.	Allí	observo	el	vestido	que	está	tendido	sobre	la cama.	 Bendito	 el	 día	 que	 me	 dio	 por	 comprarlo.	 Lo	 cierto	 es	 que	 cuando	 lo	 hice,	 fue	 por	 impulso.


  Jamás	pensé	que	tuviera	oportunidad	de	ponérmelo	y,	mira	tu	por	donde	que	esa	oportunidad,	llega en	el	momento	más	oportuno.	Es	rojo,	corpiño	de	pedrería	y	escote	en	forma	de	corazón.	La	parte	de


  abajo,	 es	 preciosa,	 con	 muchos	 volantes	 de	 tul.	 Un	 vestido	 de	 fiesta	 en	 toda	 regla	 y	 que	 me	 queda como	 un	 guante,	 no	 sobra	 ni	 falta	 nada.	 Me	 aplico	 el	 maquillaje,	 natural	 y	 sencillo,	 nada sobrecargado,	 salvo	 los	 labios,	 que	 los	 pinto	 de	 un	 rojo	 intenso.	 Me	 pongo	 sobre	 los	 hombros	 un chal	 y	 me	 subo	 a	 los	 altísimos	 zapatos	 que	 hacen	 juego	 con	 el	 vestido.	 Echo	 un	 último	 vistazo	 al espejo	y,	satisfecha	con	el	resultado,	salgo	por	la	puerta.


  La	 fiesta	 de	 aniversario,	 se	 celebra	 en	 el	 “One	 World	 Trade	 Center”,	 en	 la	 planta	 noventa	 y	 dos.


  Nerviosa,	paro	un	taxi	y,	le	doy	la	dirección	del	edificio.	Una	vez	allí,	miro	el	imponente	rascacielos.


  Quién	me	iba	a	decir	a	mí,	que	algún	día,	estaría	en	este	edificio	celebrando	el	aniversario	de	un	club sexual.	 Ahora,	 además	 de	 nerviosa,	 también	 estoy	 ansiosa.	 Cada	 vez	 que	 vengo	 a	 una	 de	 estas reuniones,	 descubro	 cosas	 en	 mí,	 a	 las	 que	 por	 norma	 general,	 soy	 ajena.	 ¿Descubriré	 hoy	 algo nuevo?	 No	 lo	 dudo,	 y	 más,	 si	 Jack	 Sparrow	 está	 por	 aquí.	 Inspiro	 profundamente	 para	 calmar	 mis nervios	y,	entro	en	el	edificio.	Un	tiarrón	con	esmoquin,	me	acompaña	al	salón	donde	la	fiesta	ya	ha comenzado.	 Si	 todas	 las	 otras	 veces	 me	 he	 quedado	 con	 la	 boca	 abierta	 al	 ver	 la	 decoración	 de	 los salones,	ésta	vez	no	iba	a	ser	menos.	Predominan	los	colores	negro	y	plateado.	Tanto	en	la	paredes, como	 en	 la	 mayoría	 de	 la	 gente	 que	 pulula	 por	 allí.	 Sin	 ninguna	 duda,	 con	 mi	 vestido,	 no	 pasaré desapercibida.	Bueno,	ni	yo,	ni	Bella.	Está	en	la	barra	acompañada	de	un	grupo	de	gente	y,	lleva	un vestido	morado	impresionante.	Había	empezado	a	pensar	que	igual	se	me	había	pasado	por	alto	leer alguna	norma	que	especificara	el	color	escogido	para	el	atuendo	de	esta	noche,	pero	al	ver	a	Bella con	 ese	 vestido,	 me	 relajo.	 Con	 paso	 firme	 y	 seguro,	 me	 acerco	 al	 grupo	 para	 saludar.	 Bella,	 en cuanto	 me	 ve	 acercarme,	 sonríe,	 y	 rápidamente	 me	 presenta	 a	 las	 personas	 que	 la	 acompañan.	 El grupo	me	recibe	de	buen	grado,	haciéndome	sentir	cómoda	al	instante.	De	tanto	en	tanto,	repaso	con la	 mirada	 el	 salón	 en	 busca	 de	 la	 persona	 que	 sé	 con	 total	 seguridad,	 que	 de	 estar	 aquí,	 esta	 noche quitará	 todas	 mis	 penas	 con	 solo	 mirarme.	 Pero	 la	 habitación,	 está	 tan	 atestada	 de	 gente	 que	 no consigo	hallarlo	por	ningún	lado.		A	quien	si	distingo	entre	el	gentío	es	a	Hércules,	que	al	ver	que estoy	mirando	en	su	dirección,	me	hace	una	señal	con	la	mano	para	que	me	acerque.	Me	despido	del grupo	con	el	que	estoy	y	voy	a	su	encuentro.


  —Estás	deslumbrante,	Reina—me	dice	dándome	un	beso	en	la	mejilla.


  —Gracias,	tu	también	estás	muy	guapo.


  —Gracias	 —sonríe	 y	 llama	 al	 camarero	 para	 que	 nos	 traiga	 una	 copa.—	 ¿Hace	 mucho	 qué	 has llegado?


  —No	mucho.	He	visto	a	Bella	en	la	barra	y,	me	he	acercado	a	saludarla.	¿Y	tu?


  —Acabo	de	llegar.	Si	no	hace	mucho	que	estás	aquí,	eso	quiere	decir	que	todavía	no	lo	has	visto.


  —¿A	quién?—Pregunto	haciéndome	la	tonta.


  —Vamos,	Reina,	¿vas	a	negarme	qué	hace	un	rato	no	buscabas	a	Jack	Sparrow	con	la	mirada?


  —¿Por	qué	estás	tan	seguro	de	qué	lo	buscaba	a	él?


  —No	lo	sé.	Algo	me	dice	que	entre	vosotros	dos,	hay	una	química	muy	especial.


  —¿En	serio?—Pregunto	extrañada.


  —¿Recuerdas	el	primer	día	que	os	visteis?—Asiento.—	Pues	aquel	día,	ya	tuve	la	certeza	de	que	entre el	y	tu,	había	algo	diferente…


  —¿Y	por	qué	lo	creíste?


  —Por	como	te	miraba	él	y,	por	como	respondías	tu	a	ésas	miradas.


  —Creo	que	estás	exagerando,	Hércules,	tampoco	fue	para	tanto…


  —Mientes	 fatal,	 Reina	 —dice	 divertido—	 Entonces,	 ¿no	 era	 a	 él	 a	 quién	 buscabas?—Me	 encojo	 de hombros.—	 Bueno,	 pues	 por	 lo	 que	 estoy	 viendo,	 él	 si	 te	 busca	 a	 ti	 y,	 parece	 ser	 que	 ya	 te	 ha encontrado.




  CAPÍTULO	12


   


  Me	giro	lentamente	y,	entonces	le	veo.	Está	en	la	puerta	de	entrada,	con	su	imponente	esmoquin	y	su antifaz	 negro.	 Nuestras	 miradas	 se	 encuentran	 y,	 lo	 siento.	 Un	 escalofrío	 recorre	 mi	 columna vertebral.	¡Dios	santo,	es	verlo	y	desearlo,	no	puedo	evitarlo!	Sabía	que	si	él	estaba	aquí,	me	olvidaría hasta	de	mi	propio	nombre.	Es	el	efecto	que	ese	hombre	causa	en	mí.	Es	tan	misterioso,	enigmático	y, tan	seguro	de	si	mismo,	que	no	puedo	hacer	otra	cosa	que	no	sea	admirarle	y	babear.	Sí,	babear	por dentro	y	por	fuera.	Es	increíble,	pero	su	sola	presencia	me	excita	de	una	manera	escandalosa.	Suerte, que	de	momento	soy	solamente	yo	quien	se	escandaliza.	Hércules	a	mi	lado	carraspea	divertido.


  —Ese	 Jack	 Sparrow,	 te	 tiene	 hipnotizada	 —susurra	 en	 mi	 oído—.	 Ni	 se	 te	 ocurra	 volver	 a	 querer convencerme	 de	 que	 no	 es	 para	 tanto.	 Los	 dos	 giráis	 en	 otra	 órbita	 cuando	 estáis	 en	 la	 misma habitación,	es	evidente.


  —Tienes	razón,	pero	estás	equivocado	en	algo.	No	era	a	ti	a	quien	quería	convencer	de	que	no	era para	 tanto.	 Intentaba	 convencerme	 a	 mi	 misma,	 porque	 lo	 cierto	 es	 que	 me	 acojona	 lo	 que	 este hombre	me	hace	sentir	con	solo	mirarme.


  —Te	 entiendo.	 Hace	 mucho	 tiempo	 que	 conozco	 a	 Jack	 y,	 puedo	 asegurarte,	 que	 es	 la	 primera	 vez que	 lo	 veo	 tan	 interesado	 en	 alguien.	 Estos	 meses,	 iba	 y	 venía	 de	 vez	 en	 cuando,	 pero	 desde	 que	 te conoce	a	ti,	no	se	pierde	una	reunión.	Le	gustas	y,	mucho.	¿No	vas	a	acercarte	a	saludarlo?


  —¿Estás	de	coña?	Ahora	mismo,	no	podría	dar	un	paso	aunque	quisiera,	me	tiemblan	hasta	las	uñas de	los	pies.	—Hércules	suelta	una	sonora	carcajada	ante	mi	respuesta.


  —Bueno,	entonces,	si	no	te	importa,	me	quedaré	para	hacerte	compañía.	Me	encantaría	ser	testigo	de ver	cuál	de	los	dos,	da	el	primer	paso.	Lo	siento,	no	me	mires	así—dice	tras	ver	la	mirada	asesina que	 le	 lanzo,—	 no	 puedes	 negar	 que	 esta	 situación	 es	 muy	 divertida.	 Además,	 seguro	 que	 prefieres estar	acompañada	mientras	esperas,	o	¿prefieres	qué	te	deje	sola?—Lo	pienso	durante	unos	segundos y,	él	tiene	razón,	no	quiero	quedarme	sola.


  —¡Ni	 se	 te	 ocurra	 separarte	 de	 mí!—Asiente	 y,	 depositando	 nuestras	 copas	 en	 una	 mesa	 redonda	 y


  alta,	situada	a	nuestro	lado,	me	coge	de	la	mano	y,	me	lleva	al	centro	de	la	pista	de	baile.


  —Vamos	a	jugar	un	rato	—me	dice.


  —¿A	jugar?


  —Sí,	quiero	comprobar	hasta	que	punto	le	gustas.


  —	¿Pero	cómo?


  —	De	momento,	vamos	a	bailar.	Tú	sólo	déjate	llevar…


  Nos	movemos	entre	las	demás	parejas	que	hay	en	la	pista,	“Bitter	Sweet	Symphony”	de	(	The	Verve	), marca	el	compás.	No	tenía	ni	idea	que	fuera	capaz	de	mover	los	pies	sin	tropezarme,	sin	duda	alguna, estoy	 siendo	 guiada	 por	 un	 experto	 bailarín.	 No	 es	 que	 este	 tipo	 de	 música	 necesite	 de	 pasos laboriosos,	 pero	 con	 lo	 patosa	 que	 yo	 soy,	 hasta	 moverme	 de	 derecha	 a	 izquierda	 al	 ritmo	 de	 la música,	 me	 resulta	 complicado.	 Me	 divierte	 bailar	 con	 Hércules,	 es	 un	 buen	 tipo	 y,	 muy	 simpático.


  Cada	dos	por	tres,	me	hace	reír	con	sus	comentarios,	haciendo	que	muchas	de	las	personas	que	están cerca	 de	 nosotros,	 nos	 miren.	 Después	 de	 esa	 canción,	 suena	 otra,	 y	 otra	 y,	 sin	 para	 de	 reírnos, seguimos	bailando.	Hago	contacto	visual	cada	dos	por	tres	con	Jack	Sparrow.	Ahora	está	junto	a	la mesa	que	Hércules	y	yo	ocupábamos	antes	y,	donde	nos	esperan	nuestras	consumiciones.	Sólo	pensar que,	tendré	que	ser	yo	quien	me	acerque	a	él,	ya	me	pone	nerviosa.


  —Te	has	quedado	muy	pensativa,	¿qué	estás	cavilando?


  —Es	una	tontería.


  —Adelante,	dime	de	que	se	trata.


  —Jack,	 está	 justo	 donde	 antes	 estábamos	 nosotros	 y,	 no	 quiero	 ser	 yo	 quien	 tenga	 que	 acercarse	 a él…


  —Ya	 veo,	 pero	 no	 creo	 que	 tengas	 la	 necesidad	 de	 hacerlo	 —me	 dice	 con	 una	 sonrisa	 burlona.


  Acerca	 sus	 labios	 a	 mi	 oído	 y	 murmura.—	 Jack	 Sparrow	 está	 detrás	 de	 ti.	 Apuesto	 a	 que	 en	 cuanto termine	 la	 canción,	 será	 él	 quien	 te	 saque	 a	 bailar.—Dicho	 y	 hecho,	 en	 cuanto	 los	 acordes	 de	 la canción	dan	sus	últimos	coletazos,	Jack,	se	pone	a	mi	lado	y,	sin	mediar	palabra,	le	hace	un	gesto	a Hércules	 para	 que	 se	 vaya.	 Éste	 sonriendo,	 me	 guiña	 un	 ojo	 y	 antes	 de	 alejarse	 de	 mí,	 vuelve	 a susurrarme	en	el	oído.


  —Todo	tuyo	Reina…	—Me	da	un	beso	en	la	mejilla	y	nos	deja	solos	en	la	pista.


  Jack,	 me	 mira	 intensamente,	 coloca	 una	 mano	 en	 mi	 cintura	 y,	 con	 la	 otra	 acaricia	 mi	 hombro desnudo.	Sí,	ya	me	tiene	a	su	merced	y,	soy	consciente	que	ésto,	no	ha	hecho	más	que	empezar.	La	voz de	 “Bon	 Jovi”	 entonando	 “Always”,	 me	 devuelve	 al	 ahora,	 porque	 sí,	 tengo	 que	 confesar	 que	 mi mente,	ya	estaba	perdida	en	alguna	otra	parte	de	este	enorme	piso	gimiendo	de	placer.


  Nos	 movemos	 lentamente,	 sin	 pronunciar	 palabra.	 Su	 mano,	 sube	 y	 baja	 por	 mi	 espalda,	 es	 una


  caricia	 muy	 sensual,	 electrizante,	 que	 me	 pone	 la	 piel	 de	 gallina.	 Sus	 ojos,	 se	 clavan	 en	 los	 míos.


  Tiene	una	mirada	tan	penetrante,	tan	concentrada,	que	tal	mente	parece	que	quiera	leerme	la	mente	y, adueñarse	de	mis	pensamientos.	Se	acerca	despacio,	muy	despacio.	Inclina	la	cabeza	y	hunde	su	nariz en	 mi	 cuello,	 inhalando	 mi	 olor,	 para	 luego	 lamer	 mi	 piel	 con	 la	 punta	 de	 su	 lengua	 húmeda	 y, caliente.	Un	calambre	atiza	con	fuerza	en	el	centro	de	mi	sexo,	¡le	deseo!	Todo	a	nuestro	alrededor	se evapora.	 En	 esta	 pista	 de	 baile	 solo	 estamos	 él	 y	 yo,	 nadie	 más.	 Ni	 siquiera	 soy	 consciente	 del espectáculo	que	probablemente	estemos	dando.	Nuestro	baile,	ha	pasado	de	ser	sensual,	a	ser	erótico.


  A	más	de	uno	y	de	una,	le	estará	subiendo	la	temperatura	con	solo	mirarnos.


  Me	pega	más	a	él,	tanto	que,	si	no	fuera	por	todos	los	volantes	que	lleva	mis	vestido,	estaría	notando su	erección	sobre	mi	vientre.	Joder,	¿cuánto	dura	esta	canción?	Estoy	deseando	que	termine	para	que me	lleve	a	algún	sitio	apartado	y	podamos	dar	rienda	suelta	a	nuestra	pasión	contenida	por	estar	en público.	Es	tal	la	calentura	que	tengo,	que	el	calentamiento	global	a	mi	lado	se	queda	en	unas	simples ascuas.	Entonces,	como	si	Bon	Jovi	se	compadeciera	de	mi	estado	volcánico,	deja	de	cantar	y,	Jack, antes	de	que	salgamos	de	la	pista	en	dirección	a	cualquier	parte,	me	susurra…


  —Todavía	no…	—¿Cómo	qué	todavía	no?	¿Qué	narices	quiere	decir	con	eso?	Cogidos	de	la	mano,


  caminamos	 hasta	 la	 mesa	 ocupado	 por	 Hércules	 y	 una	 despampanante	 morena	 que	 nos	 miran divertidos	y,	para	mi	sorpresa,	me	deja	con	ellos	y	él	se	va.	¿Pero	a	dónde	coña	va?	¿Por	qué	me	deja aquí?	Frustrada,	miro	a	Hércules.


  —¿Tienes	idea	de	adónde	ha	ido?	—Le	pregunto.


  —No,	pero	estoy	seguro	que	no	tardará	en	volver.	Ten	paciencia,	Reina,	lo	bueno,	siempre	se	hace esperar	—me	guiña	un	ojo	y,	cogiendo	de	la	mano	a	la	morena,	también	se	van	dejándome	sola.


  No	 entiendo	 nada,	 de	 verdad	 que	 no.	 Me	 ha	 puesto	 como	 una	 moto	 en	 la	 pista	 de	 baile	 para	 a continuación	dejarme	plantada.	¡Si	alguien	lo	entiende,	por	favor	que	me	lo	explique!	Busco	un	sitio donde	 refugiarme	 de	 las	 miradas	 indiscretas	 que	 me	 dedican	 algunas	 personas.	 Es	 lógico	 que	 me miren	 así,	 viendo	 el	 numerito	 que	 nos	 hemos	 marcado	 hace	 apenas	 unos	 minutos	 para	 después dejarme	tirada	como	una	colilla…	Dios,	¿qué	estarán	pensando?	Salgo	por	una	puerta	lateral	que	da	a una	terraza	impresionante,	donde	varias	parejas	están	disfrutando	de	su	mutua	compañía	a	la	luz	de las	estrellas,	acariciándose	y	prodigándose	todo	tipo	de	carantoñas.	Empezando	con	los	preliminares de	un	fogoso	encuentro	que,	más	tarde,	culminarán	en	alguna	otra	habitación.	No	como	yo,	que	estoy allí	 con	 la	 única	 intención	 de	 que	 el	 aire	 fresco	 de	 la	 noche,	 enfríe	 mis	 hormonas	 y	 las	 deje	 a temperatura	ambiente.	Pero	viendo	lo	que	se	cuece	por	aquí,	quizá	no	esté	en	el	sitio	adecuado.	Así que	 salgo	 de	 allí	 y	 me	 dirijo	 a	 la	 puerta	 de	 salida,	 pero	 antes	 de	 que	 llegue	 al	 ascensor,	 una	 mano fuerte,	me	empuja	contra	la	pared.	Asustada	levanto	la	mirada	para	ver	de	quien	se	trata.	Es	nada	más y	 nada	 menos	 que	 mi	 pirata	 del	 caribe,	 ése	 que	 con	 solo	 tocarme,	 me	 convierte	 en	 gelatina.	 Mi respiración	se	agita	en	cuestión	de	segundos,	¿qué	demonios	me	hace	este	hombre	para	qué	reaccione así	a	él?	Con	mi	mano	en	su	nuca,	acerco	su	cara	a	mi	cara	y,	cuando	estoy	a	escasos	milímetros	de su	boca	murmuro	con	descaro…


  —Si	vas	a	empezar	algo,	será	mejor	que	lo	termines,	o	de	lo	contrario,	tendré	que	buscar	a	otro	que lo	haga	por	ti.	¡Tú	decides!


  Su	 respuesta	 no	 se	 hace	 esperar.	 Su	 boca,	 busca	 la	 mía	 con	 desesperación,	 con	 ansia.	 Mi	 inquieta


  lengua,	sale	al	encuentro	de	la	suya	y	se	enroscan.	Durante	unos	minutos,	nos	devoramos	mutuamente y,	nos	tocamos	por	encima	de	la	ropa,	hasta	que	él	se	detiene	y,	cogiéndome	de	la	mano,	me	lleva	por el	oscuro	pasillo	hasta	una	puerta	doble.	La	cruzamos.	Es	un	salón	vacío	y	oscuro	lleno	de	sofás.	Sin tiempo	 que	 perder,	 nos	 deshacemos	 de	 la	 ropa	 y,	 una	 vez	 desnudos,	 volvemos	 a	 devorarnos,	 sin ningún	 tipo	 de	 barrera	 que	 se	 interponga	 entre	 nosotros,	 sintiendo	 el	 calor	 que	 emana	 de	 nuestras pieles.	La	tenue	luz	que	entra	por	la	ventana,	nos	da	la	claridad	suficiente	para	poder	vernos.	Jack,	se sienta	 en	 uno	 de	 los	 sofás	 y,	 yo	 me	 coloco	 a	 horcajadas	 encima	 suyo.	 Sin	 tiempo	 que	 perder, introduzco	su	miembro	en	mí	y,	empiezo	a	cabalgarlo.	Poseída	por	un	deseo	que	me	nubla	la	razón	y los	sentidos.	Me	muevo	adelante,	atrás,	y	en	círculos.	Sus	dientes	juegan	con	mi	barbilla,	mi	cuello, mis	pezones…	En	este	momento,	soy	yo	la	que	lleva	la	batuta	y,	me	gusta.	Me	vuelve	loca.	Loca	de deseo,	 de	 lujuria	 y,	 me	 embriaga	 sentirlo	 tan	 dentro	 de	 mi,	 golpeando	 con	 fuerza,	 con	 ímpetu.	 Los dos	 buscamos	 lo	 mismo.	 Estamos	 aquí	 para	 lo	 mismo,	 ambos	 lo	 tenemos	 claro,	 por	 lo	 menos	 yo.


  Dejo	de	pensar	y,	empiezo	a	moverme	con	urgencia,	noto	el	orgasmo	ascendiendo	por	todo	mi	ser.


  El	 ruido	 de	 nuestras	 pieles	 al	 impactar	 me	 nubla	 la	 razón	 y,	 me	 dejo	 	 ir.	 Jadeo	 y	 grito	 su	 nombre mientras	 él	 se	 hunde	 en	 mí	 y	 jadea	 el	 mío.	 ¡Joder,	 cada	 orgasmo	 con	 este	 tío	 es	 bestial!	 Aún	 con nuestras	respiraciones	agitadas,	él	me	coge	del	pelo	y,	tira	con	fuerza	hacia	atrás,	de	tal	manera	que nuestras	 frentes	 están	 casi	 pegadas	 y,	 nuestros	 ojos	 a	 la	 misma	 altura.	 Entonces,	 con	 una	 seguridad aplastante	me	dice…


  —	¡Jamás	vuelvas	a	amenazarme	con	buscarte	a	otro	para	que	sacie	tu	necesidad,	eres	mía,	qué	no	se te	olvide!—	Después	de	eso,	empieza	a	lamerme	la	comisura	de	los	labios	y,	empezamos	de	nuevo,	y así	hasta	las	cinco	de	la	madrugada.	Hora	en	la	que	nos	decimos	adiós	en	la	puerta	de	aquel	salón.


  Domingo,	nueve	y	media	de	la	mañana	y,	yo	sigo	sin	poder	pegar	ojo.	Desde	que	llegué	a	casa	esta madrugada	 cerca	 de	 las	 seis,	 y	 para	 no	 variar,	 miles	 de	 pensamientos	 invaden	 mi	 cabeza.	 Algunos tienen	que	ver	con	mi	pirata	del	caribe,	otros	no.	La	noche	con	Jack,	fue	alucinante,	como	siempre.


  Hizo	que	me	olvidara	de	todo	y	de	todos	por	unas	horas.	Hizo	que	me	olvidara	hasta	de	mi	misma.


  Pero	hay	algo	que	me	llama	mucho	la	atención	de	él	y	que	me	tiene,	un	tanto	intrigada.	Es	su	manera de	 acercarse	 a	 mí,	 tan	 misterioso,	 sin	 pronunciar	 palabra,	 salvo	 cuando	 estamos	 disfrutando	 de nuestros	 cuerpos,	 cuando	 estamos	 perdidos	 en	 sensaciones	 que,	 por	 lo	 menos	 a	 mí,	 me	 nublan	 la razón	 y	 los	 sentidos.	 Solo	 cuando	 estamos	 cegados	 por	 la	 pasión	 se	 deja	 oír.	 Y	 a	 veces,	 aunque	 no estoy	 al	 cien	 por	 cien	 de	 mis	 capacidades	 mentales,	 tengo	 la	 sensación	 de	 que	 esa	 voz,	 la	 he escuchado	en	alguna	parte.	No	es	por	el	tono	de	su	voz,	es	su	forma	de	hablar,	de	susurrar...	no	sé, quizá	 esté	 volviéndome	 loca,	 o	 quizá	 esté	 obsesionada	 con	 otra	 voz	 que	 se	 asemeja	 mucho.	 Ahora, aquí	en	casa,	cada	vez	que	la	recuerdo,	la	única	imagen	que	veo,	es	la	del	señor	Dempsey.	Lo	sé,	no tengo	remedio,	solo	a	mí	se	me	ocurre	pensar	siquiera	que	esos	dos	hombres	tan	diferentes,	puedan llegar	 a	 ser	 la	 misma	 persona.	 Por	 otro	 lado,	 y	 dejando	 a	 Jack	 a	 parte,	 cuando	 esta	 madrugada	 al llegar	a	casa	y	ver	que	tenía	varias	llamadas	perdidas	del	señor,	“soy	un	ogro”	y	un	mensaje	de	texto, en	el	móvil,	me	cabreé	muchísimo.	¿Qué	diantres	es	lo	qué	quiere	de	mi	este	hombre?	¿Alguien	lo sabe?	Porque	desde	luego	yo	no.	Estoy	más	perdida	que	Lady	Gaga	en	una	granja	cuidando	cerdos.


  Recapitulemos:	Después	de	jugar	al	escondite,	al	ahora	si	pero	no,	a	enviarnos	mensajes	subidos	de tono,	 a	 vacilarnos	 sin	 compasión,	 por	 fin,	 pasó	 lo	 que	 tenía	 que	 pasar,	 nos	 acostamos.	 Hicimos	 el amor	 de	 una	 manera	 tierna,	 adorándonos	 y	 saboreando	 ese	 momento	 que	 ambos	 tanto	 ansiábamos, para	después	cagarla	yo	con	mi	NO	rotundo	cuando	me	propuso	algo	más	que	un	simple	juego.


  Cuando	fui	consciente	de	mi	gran	error,	le	pedí	perdón	y,	no	solo	no	contestó	sino	que	desapareció	y dejó	de	dar	señales	de	vida	para	volver	a	reaparecer	el	día	de	mi	cumpleaños	con	la	pelirroja	aquella tetona	y,	dejarme	claro	que	él	es	el	que	manda.	Esa	noche,	para	mi	quedó	suficientemente	claro	que	lo nuestro	no	puede	ser	y,	que	no	estoy	dispuesta	a	que	él,	siga	vacilándome.	¿Por	qué	coño	me	llama ahora?	 Por	 supuesto	 que	 no	 le	 he	 devuelto	 la	 llamada,	 es	 fin	 de	 semana	 y,	 oficialmente	 estoy	 de vacaciones,	así	que	no	tengo	nada	que	hablar	con	ese	señor.	Tampoco	he	leído	el	mensaje,	no	sé	si quiero	saber	que	es	lo	que	pone,	porque	cualquier	cosa	amable	o	bonita	que	él	me	diga,	puede	echar por	tierra	toda	mi	predisposición	a	pasar	página	en	lo	que	a	él	se	refiere,	porque	sinceramente,	estoy loca	por	ese	hombre	tirano,	arrogante,	borde	y,	con	un	sin	fin	de	etcéteras.	Por	eso	estoy	deseando empezar	 a	 hacer	 la	 maleta	 y,	 poner	 tierra	 de	 por	 medio	 para	 poder	 aclararme	 de	 una	 maldita	 vez.


  Echo	las	mantas	hacia	atrás	y,	me	levanto	de	la	cama.	No	tiene	ningún	sentido	que	siga	acostada	si	lo único	 que	 voy	 a	 hacer	 es	 comerme	 la	 cabeza.	 Voy	 a	 la	 cocina	 y	 me	 hago	 un	 café,	 a	 ver	 si	 por	 lo menos	la	cafeína	me	activa	algo	más	que	el	cerebro.	Termino	con	el	café	y,	recojo	mi	habitación.	A continuación,	 saco	 la	 maleta	 del	 fondo	 del	 armario	 y,	 empiezo	 a	 meter	 en	 ella	 la	 ropa	 que	 tengo pensado	 llevarme	 de	 viaje.	 A	 medio	 día,	 cocino	 algo	 rápido	 para	 comer	 y,	 sigo	 preparando	 cosas.


  Esta	 vez	 las	 cosas	 de	 aseo	 y	 de	 playa.	 Sólo,	 cuando	 ya	 tengo	 casi	 todo	 listo,	 me	 tomo	 un	 descanso para	chafardear	un	poco	en	las	redes	sociales	y	ver	lo	que	se	cuece	en	ellas,	es	la	única	manera	de	que alguien	 como	 yo,	 se	 entere	 de	 los	 cotilleos.	 Me	 quedo	 bizca	 al	 ver	 que	 mi	 amiga	 y	 compañera Rebeca,	 le	 ha	 dado	 me	 gusta	 a	 un	 estado	 de	 hace	 unas	 horas	 del	 señor	 Dempsey	 que	 pone	 que	 está enamorado.	 ¿Enamorado?	 ¿De	 la	 pelirroja	 tetona?	 Me	 quedo	 muerta,	 	 ¡qué	 fuerteeeee!	 Y,	 ¿desde cuándo	tiene	Rebeca	cómo	amigo	al	jefe	en	facebook?	Estoy	flipando,	¿enamorado?	¿En	serio?	Otra evidencia	más	que	me	deja	claro	que	éste	sólo	quiere	que	le	caliente	la	cama	de	tanto	en	tanto.	¡Pues lo	lleva	clarinete!	Apago	con	rabia	el	ordenador	y,	voy	en	busca	del	móvil,	busco	el	mensaje	que	me ha	 enviado	 esta	 mañana	 y,	 lo	 borro	 sin	 siquiera	 mirarlo.	 Así,	 si	 me	 entra	 el	 gusanillo	 ya	 no	 podré leerlo.	¡Muerto	el	perro,	se	acabó	la	rabia!	Me	tumbo	en	el	sofá	y	pongo	una	peli	que	no	llego	a	ver porque	me	quedo	dormida	y,	el	subconsciente	que	no	atiende	a	razones,	me	la	vuelve	a	jugar	con	un sueño.


  « Estoy	en	el	despacho	de	Daniel,	desnuda	completamente.	Sentada	en	su	mesa	de	trabajo	cruzada	de piernas	y,	mirando	fijamente	al	hombre	que	está	de	espaldas	frente	a	mí.	Lo	llamo,	mimosa,	zalamera	y él,	 se	 gira	 lentamente.	 Veo	 en	 su	 rostro,	 la	 sonrisa	 que	 me	 desarma	 y,	 ese	 gesto	 chulesco	 que	 la mayoría	de	la	veces	tanto	me	molesta,	pero	que	en	él,	queda	tan	sexy.	Se	quita	la	chaqueta,	mirándome fijamente	a	los	ojos	y,	se	acerca	a	mi	desabrochando	los	botones	de	su	camisa.	A	unos	pasos	de	mí,	se detiene.	 Deja	 caer	 la	 camisa	 al	 suelo	 y,	 detrás	 de	 ésta,	 el	 resto	 de	 su	 ropa.	 La	 visión	 de	 su	 cuerpo desnudo,	me	tiene	absorta	y,	muy,	muy	caliente.	Estiro	el	brazo,	quiero	tocarlo	y,	sentir	el	tacto	de	su piel,	pero	él	niega	con	la	cabeza	y	me	dice:


  —Todavía	no,	nena…	—Su	negativa	me	molesta	y	tuerzo	el	gesto. 


  Se	 aleja	 y,	 del	 cajón	 del	 armario	 que	 hay	 en	 la	 pared	 derecha,	 donde	 él	 guarda	 la	 documentación importante	de	la	empresa,	saca	un	antifaz	negro	que	se	coloca	sin	perder	la	sonrisa.	Ahora,	ya	no	es Daniel,	ahora	es	mi	pirata	del	caribe,	que	con	los	brazos	cruzados	sobre	el	pecho,	no	deja	de	mirarme. 


  Me	bajo	de	la	mesa,	nerviosa,	inquieta	y,	extrañada	de	que	sea	él	el	que	ahora	está	conmigo	y	no	el señor	“soy	un	ogro”.	Me	quedo	de	pie,	sin	atreverme	a	acercarme	a	él,	porque	tengo	dudas.	Ambos	me gustan	 y,	 me	 hacen	 tener	 orgasmos	 bestiales,	 pero	 siento	 que,	 si	 ahora	 me	 tiro	 a	 Jack,	 estaré traicionando	 a	 Daniel,	 pues	 era	 con	 él	 con	 quien	 estaba	 a	 punto	 de	 acostarme	 hace	 apenas	 unos minutos.	En	mi	cerebro,	aparece	la	imagen	de	la	pelirroja	y,	eso	parece	suficiente	para	que	tome	una


   decisión	 y,	 cuando	 estoy	 a	 punto	 de	 comerle	 la	 boca	 con	 desesperación,	 suena	 el	 teléfono, interrumpiendo	mi	ataque	carnal.. .»


  Me	 despierto	 de	 golpe.	 Es	 mi	 móvil	 el	 que	 suena	 y,	 me	 saca	 de	 ese	 sueño	 tan	 sumamente	 raro	 que estaba	teniendo.	Descuelgo	sin	mirar.


  —¿Si?	—Digo	con	la	voz	pastosa.


  —Olivia,	soy	Daniel	—Abro	los	ojos	de	golpe	y,	el	corazón	me	golpea	en	el	pecho	desenfrenado.


  ¡Mierda!


  —¿Qué	quieres?


  —Quiero	verte,	necesito	hablar	contigo.


  —Mala	suerte,	porque	yo	no	quiero	verte	a	ti	y,	tampoco	quiero	escuchar	lo	que	sea	que	tengas	que decir.	No	me	interesa.


  —Olivia,	por	favor…


  —¡Ni	por	favor	ni	leches!	No	quiero	verte.


  —Oye,	sé	que	me	he	portado	como	un	gilipollas	y,	quiero	disculparme	en	persona.


  —Siempre	te	portas	como	un	gilipollas,	Daniel.	Estoy	harta	de	esta	historia,	así	que	vuelve	a	lo	tuyo	y déjame	en	paz.


  —Necesito	explicarte…


  —¡Te	 estoy	 diciendo	 qué	 no!	 Ni	 quiero,	 ni	 necesito	 tus	 disculpas.	 Cada	 uno	 es	 como	 es	 y	 punto—


  estoy	tan	cabreada…


  —Dime	si	por	lo	menos	has	leído	el	mensaje	que	te	envié	esta	madrugada.


  —No,	no	lo	he	leído,	te	vuelvo	a	repetir	que	no	me	interesa	lo	que	tengas	que	decir.	Lo	borré.


  —¿A	 qué	 hora	 sale	 tu	 vuelo	 mañana?	 —¿Y	 éste	 cómo	 sabe	 que	 mañana	 cogeré	 un	 avión?	 ¡Joder, seguro	que	Rebeca	ya	se	ha	ido	de	la	lengua!	¡La	madre	que	la	parió!


  —Lo	siento,	pero	no	creo	que	sea	de	tu	incumbencia,	Daniel.—Seguro	que	si	se	lo	digo,	se	presenta en	el	aeropuerto	y,	paso	de	que	me	monte	un	numerito,	la	verdad.


  —¡Joder,	eres	la	persona	más	cabezota	que	he	conocido	en	mi	vida!


  —Pues	mira	tu	por	donde,	ya	somos	dos.	Mira,	voy	a	colgar,	tengo	muchas	cosas	que	hacer	y,	estás haciéndome	perder	el	tiempo.


  


  —Está	bien,	te	verá	a	la	vuelta	de	tus	vacaciones	y,	entonces,	lo	quieras	o	no,	hablaremos.


  —Si	claro…	Adiós	—Y	cuelgo	el	teléfono	con	un	nudo	en	el	estómago.	¡Maldito	señor	Dempsey…!


  ¿Por	qué	me	hace	esto?	¡Qué	me	deje	vivir,	joder!


  Termino	de	preparar	las	cosas	y,	salgo	a	dar	una	vuelta.	Siento	que	me	ahogo	entre	las	paredes	de	mi apartamento	 y,	 necesito	 que	 me	 de	 el	 aire.	 Con	 paso	 lento,	 camino	 en	 dirección	 al	 parque,	 cojo	 el sendero	que	lleva	al	estanque	y,	cuando	estoy	frente	a	él,	me	siento	en	un	banco	a	contemplar	el	ir	y venir	de	los	patos.	Seguro	que	para	ellos,	la	vida	no	es	tan	complicada.	Aunque	bueno,	en	realidad, para	 ser	 sincera,	 mi	 vida	 me	 la	 he	 complicado	 yo	 solita.	 Nadie	 me	 obligó	 a	 hacer	 nada	 que	 no quisiera.	En	serio,	¿por	qué	tiene	que	ser	todo	tan	difícil?	Cierro	los	ojos	por	un	momento	y,	dejo	que la	paz	y	la	tranquilidad	que	hay	en	esos	momentos	en	el	parque,	me	inunde	el	alma	y,	la	mente.


  Me	quedo	allí	durante	al	menos	una	hora,	perdida	en	mis	pensamientos,	para	no	variar.	Sólo	cuando empieza	a	oscurecer,	me	levanto	y,	regreso	a	casa.	A	la	mañana	siguiente,	me	levanto	más	temprano de	 lo	 habitual.	 El	 avión	 sale	 a	 las	 diez	 de	 la	 mañana	 y,	 por	 lo	 menos	 tengo	 que	 estar	 allí	 un	 par	 de horas	antes,	para	facturar	la	maleta	y	demás.	Por	la	imagen	que	me	devuelve	el	espejo	después	de	la ducha,	nadie	diría	que	estoy	a	punto	de	irme	de	vacaciones,	más	bien	parece	que	me	acaban	de	dar	la peor	 noticia	 del	 mundo.	 Pero	 estoy	 segura	 que	 una	 vez	 subida	 a	 ese	 avión,	 mi	 estado	 de	 ánimo cambiará.	En	el	aeropuerto,	tardo	menos	de	lo	que	creía	en	facturar	y,	como	tengo	tiempo,	entro	en un	 quiosco	 para	 comprar	 una	 revista	 o,	 algo	 que	 me	 entretenga	 durante	 el	 viaje.	 Al	 pasar	 por	 la sección	de	novela	romántica,	me	llama	la	atención	la	portada	y,	el	título	de	una.	No	soy	yo	muy	de	ese género	de	novela,	pero	ésa	en	concreto,	tiene	buena	pinta.	Se	titula	“¿Qué	puede	pasar?”,	de	una	tal Virginia.	Y,	como	esa	pregunta	suelo	hacérmela	yo	muy	a	menudo,	decido	comprarla.	Ya	acomodada en	el	avión,	saco	la	novela	de	mi	bolso	y,	empiezo	a	leer.


   




  CAPÍTULO	13


   


  Durante	aproximadamente	diez	horas,	estoy	encerrada	en	ese	pájaro	de	grandes	alas	sobrevolando	el cielo.	 Empiezo	 a	 sentir	 claustrofobia,	 no	 es	 para	 menos,	 son	 demasiadas	 horas	 encerrada	 y, suspendida	en	el	aire.	Aunque	ya	he	hecho	este	viaje	tres	veces,	siempre	que	estoy	a	punto	de	llegar me	pasa	lo	mismo,	la	ansiedad	empieza	a	superarme.	Llevo	tanto	tiempo	sentada,	que	creo	que	hasta se	 me	 ha	 borrado	 la	 raya	 del	 culo.	 Una	 vez	 empezada	 la	 novela,	 no	 he	 podido	 parar	 de	 leerla,	 es cortita	 y,	 tiene	 partes	 muy	 divertidas.	 Después	 de	 que	 unas	 amables	 azafatas	 nos	 sirvieran	 el almuerzo,	me	he	puesto	cómoda	y,	he	conseguido	dormir	un	par	de	horas	y,	no,	no	he	tenido	ningún sueño	raro,	he	dormido	plácidamente.	Nos	acaban	de	anunciar	que	estamos	a	puntito	de	aterrizar,	que apenas	nos	queda	meda	hora	de	vuelo.	¡Bien,	estoy	deseando	pisar	suelo	firme!	No	es	que	me	asuste volar,	para	nada,	pero	vuelvo	a	repetir,	tantas	horas	aquí	encerrada,	me	agobian	un	montón.


  Intento	relajarme	pensando	que	mañana,	pasaré	el	día	tirada	literalmente	en	una	tumbona	tostándome al	sol	y,	bebiendo	esos	cócteles	tan	deliciosos	que	hacen	en	la	isla.	Mis	dos	primeros	días	en	Ibiza, siempre	son	iguales,	no	hago	absolutamente	nada,	a	parte	de	lo	dicho,	claro,	retozar	en	la	playita,	o en	la	piscina	del	hotel.	Luego,	el	resto	del	tiempo	siempre	busco	algo	que	hacer	por	la	mañanas,	hay sitios	 maravillosos	 que	 nunca	 me	 canso	 de	 visitar.	 Ya	 está,	 ya	 he	 recogido	 la	 maleta	 y,	 en	 estos momentos	voy	en	un	taxi	camino	de	mi	destino.	Me	hospedo	en	el	hotel	“Figueras”,	a	pie	de	playa.	Es un	hotel	sencillo,	rodeado	de	palmeras,	con	una	terrazas	increíbles	con	vistas	al	mar	y	a	la	piscina.	La verdad,	que	es	muy	cuco	y	tranquilo.	Esta	es	la	segunda	vez	que	me	hospedo	en	él	y,	si	Dios	quiere, seguiré	haciéndolo	durante	mucho	tiempo.	Cuando	termino	de	registrar	mi	entrada	en	recepción,	voy a	 los	 ascensores	 para	 subir	 a	 mi	 habitación,	 detrás	 de	 mí,	 un	 chico	 moreno	 y,	 guapísimo	 me acompaña	con	la	maleta.	En	cuanto	termino	de	colocar	mis	cosas	en	el	inmenso	armario,	me	tumbo en	 la	 cama,	 ¡Dios,	 estoy	 agotada	 no,	 lo	 siguiente!	 Pese	 a	 que	 se	 me	 cierran	 los	 ojos,	 tengo	 tanta hambre	que	decido	llamar	para	que	me	sirvan	algo	ligero	de	cenar	aquí	en	la	habitación.	Me	como	la ensalada	 cesar	 sentada	 en	 la	 terraza,	 disfrutando	 de	 las	 extraordinarias	 vistas	 que	 tengo	 desde	 ésta.


  Tengo	diez	días	para	disfrutar	de	todo	ésto	a	tope	y,	lo	haré.


  Los	rayos	del	sol,	entran	con	fuerza	en	la	habitación.	Ayer,	en	cuanto	apoyé	la	cabeza	en	la	almohada, me	quedé	frita	y,	ni	cuenta	me	di	de	correr	las	cortinas,	por	eso	ahora,	a	las	ocho	de	la	mañana	estoy despierta	y,	tapándome	la	cara	con	una	almohada	porque	me	molesta	tanta	claridad.	Completamente segura	de	que	no	podré	volver	a	dormirme,	me	meto	en	el	cuarto	de	baño	y,	me	doy	una	ducha	para acabar	 de	 despejarme.	 Me	 pongo	 un	 biquini	 blanco,	 el	 vestido	 camisero	 en	 distintos	 tonos	 de	 rosa, unas	sandalias	planas	y,	con	el	pelo	recogido	en	una	alta	cola	de	caballo	y,	la	bolsa	de	la	playa	en	una mano,	 bajo	 a	 desayunar.	 Hablo	 español	 bastante	 bien,	 pero	 no	 sé	 escribirlo,	 por	 eso	 cuando	 estoy aquí,	intento	por	todos	los	medios	que	la	gente	me	hable	en	este	idioma,	me	gusta	practicarlo	y,	pasar desapercibida.	 Esto	 último	 es	 más	 complicado	 de	 conseguir	 porque	 parezco	 copito	 de	 nieve	 de	 lo blanca	que	estoy,	y	la	gente	por	estos	lares	está	muy	morena.	Me	consuelo	pensando	que	cuando	mi estancia	aquí	finalice,	tendré	un	bonito	color	tostado.	El	día	pasa	en	un	pispás.	Después	de	comer,	he pasado	 toda	 la	 tarde	 en	 la	 playa,	 escuchando	 música	 y,	 leyendo.	 Ahora	 estoy	 en	 mi	 habitación poniéndome	mona	para	ir	a	cenar.	He	visto	un	restaurante	italiano	cuando	volvía	de	la	playa	y,	allí	es donde	iré,	me	apetecen	unos	buenos	fetuccini	al	pesto,	se	me	hace	la	boca	agua	solo	de	pensarlo.	Me pongo	 unos	 tejanos	 oscuros,	 ajustados	 y,	 una	 camiseta	 de	 tirante	 azul	 marino.	 Cojo	 del	 armario	 la cazadora	 vaquera	 y	 me	 calzo	 los	 zapatos	 de	 tacón.	 Cuando	 estoy	 a	 punto	 de	 salir	 por	 la	 puerta,	 me llega	un	mensaje	al	móvil,	nerviosa	temiéndome	quien	pueda	ser	el	remitente,	lo	leo,	pero	no	es	él,	es


  Rebeca.


  «Hola	bombón,	¿qué	tal	tu	primer	día	de	vacaciones?	Seguro	que	estupendamente.	No	sabes	lo	que	me gustaría	estar	contigo,	por	aquí	el	ambiente	esta	muy	caldeado.	No	sé	que	mosca	le	ha	picado	al	jefe para	que	esté	de	tan	mala	leche...	Esto	es	un	rollo	sin	ti.	Cuidate,	¡muakis!»


  ¡Vaya!	 Pensé	 que	 el	 señor	 “soy	 un	 ogro”,	 estaría	 en	 San	 Francisco	 y	 no	 en	 Manhattan,	 ¿habrán encontrado	 ya	 un	 sustituto	 para	 el	 gerente	 de	 la	 otra	 delegación?	 Mientras	 bajo	 en	 el	 ascensor,	 le contesto	a	mi	amiga.


  «Hola	guapa,	estoy	genial.	El	vuelo	un	poco	largo,	pero	merece	la	pena,	la	isla	sigue	tan	maravillosa como	 siempre.	 ¿Así	 qué	 tenéis	 marejada	 en	 la	 oficina?	 Lo	 siento,	 pero	 bueno,	 ya	 sabes	 como	 es	 el señor	 Dempsey,	 mándalo	 al	 carajo	 y,	 hazte	 la	 loca,	 tu	 ni	 caso.	 Mañana	 te	 enviaré	 unas	 fotos	 para darte	envidia,	jeje.	¡kisesssss!»


  Salgo	 del	 hotel	 y,	 con	 paso	 tranquilo,	 me	 dirijo	 al	 restaurante,	 pero	 en	 el	 mismo	 momento	 que traspaso	 la	 puerta	 de	 éste,	 me	 arrepiento	 de	 haber	 ido	 allí	 a	 cenar,	 porque	 la	 mayoría	 de	 las	 mesas están	 ocupadas	 por	 parejas.	 Se	 me	 cae	 el	 alma	 a	 los	 pies	 al	 ver	 tanta	 demostración	 de	 amor	 a	 mi alrededor.	 Sentada	 en	 una	 mesa	 junto	 a	 un	 gran	 ventanal	 que	 da	 al	 puerto,	 no	 puedo	 dejar	 de	 sentir algo	de	envidia	al	ver	lo	que	me	rodea.	Es	un	restaurante	precioso,	y	sí,	también	muy	romántico,	lo que	 intensifica	 mi	 soledad	 en	 el	 plano	 sentimental.	 Quizá	 en	 otro	 tiempo,	 ni	 siquiera	 lo	 habría pensado,	pero	viendo	mis	circunstancias	actuales	en	las	que	estoy	más	sola	que	la	una,	pues	no	puedo dejar	 de	 sentirme	 mal	 por	 ello.	 El	 camarero,	 retira	 el	 cubierto	 que	 está	 frente	 a	 mí	 y,	 que	 nadie utilizará,	joder,	si	hasta	parece	que	me	mira	con	lástima	y	todo,	que	situación	más	bochornosa.	A	lo mejor	son	solo	imaginaciones	mías,	pero	creo	que	también	me	miran	algunos	de	los	comensales	allí presentes.	 ¡A	 la	 mierda,	 no	 voy	 a	 permitir	 que	 esas	 miraditas	 me	 amarguen	 la	 cena!	 A	 parte	 de disfrutar	de	unos	riquísimos	fetuccini	al	pesto,	también	disfruto	de	la	panorámica	que	tengo	ante	mí.


  El	mar,	montones	de	estrellas	brillando	en	el	cielo,	los	barcos	iluminados	con	luz	tenue…	La	vista	es espectacular,	y	sí,	creo	que	he	dado	con	el	rincón	más	romántico	de	la	isla	y,	también	creo	que	esta será	la	primera	y,	la	última	vez	que	venga	aquí,	así	que	intentaré	grabar	en	mi	memoria	tanta	belleza.


  Después	 de	 la	 deliciosa	 cena	 que	 he	 conseguido	 disfrutar	 a	 pesar	 de	 los	 pesares,	 camino	 hasta	 la playa,	 me	 quito	 los	 zapatos	 de	 tacón	 y	 decidida,	 entierro	 los	 pies	 en	 la	 fría	 arena.	 Me	 acerco	 a	 la orilla	 y,	 contemplo	 el	 mar	 que	 está	 en	 absoluta	 calma.	 Me	 quedo	 allí	 un	 buen	 rato,	 simplemente disfrutando	de	la	brisa	nocturna	en	mi	cara	y	de	la	calma	que	me	rodea	y,	sin	querer,	pienso	en	lo	qué hubiera	 pasado	 si	 Daniel	 y	 yo,	 nos	 hubiéramos	 reconciliado,	 ¿estaría	 aquí	 conmigo	 disfrutando	 de todo	ésto?	Posiblemente	sí,	se	me	encoge	el	corazón	al	volver	a	ser	consciente	del	error	tan	grande que	cometí	al	negarme	a	tener	una	relación	con	él.	Aunque	bueno,	viendo	el	poco	tiempo	que	tardó	en buscarme	una	sustituta,	quizá	no	haya	sido	tan	mala	la	decisión	después	de	todo,	¿no?


  Ya	 en	 el	 hotel,	 me	 doy	 una	 ducha	 rápida	 para	 quitar	 los	 restos	 de	 arena	 de	 mis	 pies	 y,	 me	 pongo cómoda,	a	pesar	de	que	hoy	no	he	hecho	especialmente	nada,	estoy	agotada	y,	me	acuesto.	Enciendo el	 televisor,	 en	 uno	 de	 los	 canales,	 están	 poniendo	 una	 película	 que	 siempre	 me	 gustó	 mucho,	 “	 La Milla	 Verde”,	 me	 gusta	 precisamente	 porque	 no	 es	 una	 historia	 de	 amor	 de	 esas	 imposibles	 que	 al final	 te	 hace	 llorar,	 porque	 las	 flechas	 de	 cupido	 han	 dado	 en	 el	 blanco	 y	 todo	 termina	 bien,	 no obstante,	 el	 final	 de	 esta	 película	 también	 te	 hace	 llorar,	 por	 lo	 menos	 a	 mi	 que	 no	 soy	 de	 lágrima fácil.	La	veo,	y	claro,	termino	llorando	como	una	magdalena,	con	lo	bueno	que	era	el	pobre	hombre


  y,	lo	mal	que	terminó,	sin	tener	culpa	de	nada…	Dispuesta	a	dormir,	cojo	el	móvil	para	silenciarlo	y para	mi	sorpresa,	veo	un	sobre	en	la	pantallita	que	me	recuerda	tiempos	pasados.	¿Será	él?	¿Estará pensando	en	mí?	Porque	yo	si	que	pienso	en	él,	continuamente.	Suspiro,	y	con	los	nervios	instalados ya	en	mi	estómago,	lo	leo.


  «Te	echo	de	menos,	nena…»


  «¡Dios,	y	yo	te	echo	de	menos	a	ti	capullo	arrogante,	y	déspota!	Si	no	te	hubieras	presentado	en	mi fiesta	de	cumpleaños	con	la	tetona,	ahora	todo	sería	diferente,	porque	yo	me	habría	acercado	a	ti	y,	te hubiera	pedido	una	oportunidad	para	descubrir	si	lo	nuestro	merecía	la	pena,	o	no»—murmuro	a	la pantalla	del	teléfono	molesta.	¿Qué	hago?	¿Le	contesto,	o	hago	lo	mismo	qué	él	me	hizo	a	mí,	que me	tuvo	varios	días	sin	saber	nada	de	él?	Nada,	mejor	dejarlo	correr,	¿qué	sentido	tendría	volver	a empezar	 de	 nuevo	 con	 mensajitos	 de	 texto?	 Apago	 el	 teléfono	 y,	 cierro	 los	 ojos	 suplicándole	 a Morfeo	que	no	me	abandone	esta	noche,	que	necesito	dormir	para	no	pensar	en	él.


  Me	despierto	tarde,	muy	tarde,	porque	obviamente	el	desgraciado	de	Morfeo	no	me	ha	hecho	ningún caso	y,	cuando	conseguí	quedarme	dormida,	ya	empezaba	a	amanecer,	y	lo	único	que	he	conseguido, es	despertarme	con	un	dolor	de	cabeza	espantoso.	Me	tomo	un	ibuprofeno	y	preparo	la	bolsa	de	la playa	mientras	espero	a	que	me	suban	un	café	y	unas	tostadas.	Hoy	pasaré	el	día	en	la	“Cala	Jondal”, es	una	amplia	bahía,	tranquila	y,	maravillosa.	Antes	de	untarme	el	cuerpo	con	protector	solar,	me	doy un	 baño.	 El	 agua	 está	 estupenda,	 ni	 fría	 ni	 caliente.	 Nado	 durante	 un	 rato	 y,	 cuando	 ya	 tengo	 la respiración	entrecortada	por	el	esfuerzo,	salgo	para	tumbarme	al	sol.	En	el	hotel,	me	han	preparado una	bolsa	con	comida,	son	super	amables	y	atentos	conmigo,	un	encanto	la	verdad,	por	eso	me	gusta tanto	 venir	 aquí.	 El	 calorcito	 del	 sol	 sobre	 mi	 piel,	 me	 adormece,	 creo	 que	 no	 tardaré	 mucho	 en quedarme	 dormida	 profundamente.	 En	 estos	 momentos,	 me	 siento	 bien,	 relajada,	 a	 decir	 verdad.


  Estoy	hasta	contenta,	porque	he	tomado	una	decisión	mientras	venía	de	camino	hacia	aquí.	En	cuanto vuelva	a	Manhattan	y	vea	a	Daniel,	voy	a	ser	clara	con	él	y	decirle	lo	que	siento,	que	estoy	dispuesta	a seguir	adelante	con	lo	nuestro…	¡Ojalá	él	estuviera	aquí	conmigo…!


  Hay	que	ver	lo	rápido	que	pasa	el	tiempo	cuando	se	está	bien.	Hoy	ya	es	viernes	y,	llevo	en	la	isla cinco	increíbles	y	maravillosos	días.	Después	de	tomar	la	decisión	de	seguir	adelante	con	mi	historia con	el	señor,	“soy	un	ogro”,	me	he	relajado.	Como	si	por	fin,	me	hubiera	quitado	un	gran	peso	de encima	que	no	me	dejaba	avanzar	y,	me	mantenía	en	una	angustia	permanente.	A	pesar	de	las	ganas que	tengo	de	volver	a	Manhattan	para	poder	tenerlo	frente	a	mí	y,	aclarar	las	cosas,	no	quiero	que	se terminen	 mis	 vacaciones,	 aún	 me	 quedan	 otros	 cinco	 días	 por	 estos	 lares	 y	 no	 pienso desaprovecharlos.	Él	no	ha	vuelto	a	ponerse	en	contacto	conmigo,	creo	que	al	fin	ha	entendido	que necesito	mi	espacio	y	mi	tiempo	para	meditar.	Si	él	supiera	que	ya	lo	tengo	todo	bien	pensado…


  Esta	noche,	el	hotel	da	una	cena	con	baile	para	inaugurar	un	nuevo	salón	que	estaban	reformando	y, yo	como	huesped,	estoy	invitada.	Menos	mal	que	me	he	traído	ropa	apropiada	para	el	evento,	tengo en	 mi	 armario	 el	 vestido	 de	 satén	 negro	 que	 puse	 la	 primera	 vez	 que	 asistí	 a	 una	 reunión	 del	 club, creo	 que	 es	 perfecto	 para	 la	 ocasión.	 Ah,	 y	 no	 estaré	 sola	 en	 la	 fiesta,	 he	 conocido	 a	 un	 grupo	 de chicas	 que	 también	 están	 aquí	 de	 vacaciones.	 Son	 de	 Asturias	 y,	 son	 muy	 majas	 y	 muy	 divertidas.


  Junto	a	ellas,	estoy	explorando	rincones	de	la	isla	que	desconocía,	y	por	supuesto	acudiendo	a	todos los	saraos	que	se	organizan	por	aquí.	Así	que	sí,	me	estoy	divirtiendo	de	lo	lindo.	Ahora	mismo,	las cuatro	chicas,	me	está	esperando	en	el	vestíbulo	del	hotel	para	irnos	a	la	playita	a	pasar	la	mañana.


  Las	 cinco	 estamos	 tumbadas	 al	 sol,	 achicharrándonos	 porque	 hace	 un	 calor	 de	 mil	 demonios	 y,	 las cinco	estamos	absortas	mirando	al	grupo	de	tíos	que	juegan	al	voley	playa.	Decir	que	están	buenos, es	 quedarse	 corta,	 menudos	 cuerpazos.	 Una	 se	 queda	 bizca	 admirando	 tanto	 músculo	 y,	 tanta	 cara bonita.	 Después	 de	 llevar	 un	 rato	 sin	 perdernos	 detalle	 de	 la	 partida	 de	 voley,	 ellos,	 parecen	 darse cuenta	de	nuestra	existencia	y	se	crecen.	Ya	sabéis	como	son	los	machoman	cuando	son	conscientes de	 que	 una	 mujer	 no	 les	 quita	 el	 ojo	 de	 encima.	 Nos	 hace	 gracia	 verlos	 lucirse	 ante	 nosotras	 sin cortarse	 un	 pelo.	 Más	 tarde,	 uno	 de	 ellos	 se	 acerca	 a	 nosotras,	 se	 presenta	 y,	 nos	 pregunta	 si	 nos apetece	unirnos	a	ellos	y	tomar	unas	cervezas	juntos.	Da	la	casualidad	que	se	hospedan	en	el	mismo hotel	 que	 nosotras,	 así	 que	 ni	 cortas	 ni	 perezosas	 quedamos	 en	 el	 bar	 de	 la	 esquina	 para	 tomarnos algo	 y,	 conocernos	 mejor.	 Joder,	 parecemos	 quinceañeras	 en	 su	 primera	 cita.	 Al	 final	 va	 a	 resultar que	lo	que	no	viví	en	mi	adolescencia,	lo	voy	a	vivir	en	unos	pocos	días,	¡qué	fuerteeee!	Llegamos	al bar	 donde	 hemos	 quedado.	 Recién	 duchaditas	 y,	 monísimas	 de	 la	 muerte,	 y	 eso	 que	 solo	 vamos	 a tomarnos	unos	algo	antes	de	comer.	Nos	acercamos	a	la	barra	donde	el	grupo	nos	espera.	En	cuestión de	minutos,	aquello	es	un	jaleo	de	presentaciones	y	besos,	menudo	cacao	mental	tengo	ahora	mismo con	 tanto	 nombre,	 seguro	 que	 acabaré	 dirigiéndome	 a	 alguno	 con	 un,	 ¡eh	 tú!	 Por	 no	 acordarme	 de como	se	llama.	Pasamos	un	rato	muy	divertido	con	estos	guaperas	y,	cuando	llega	la	hora	de	comer, en	lugar	de	irnos	cada	uno	por	su	lado,	decidimos	comer	todos	juntos	en	la	terraza	del	hotel	y	así, pasar	la	tarde	en	la	piscina.	Resulta	que	son	gallegos,	y	entre	las	chicas	y	ellos,	no	paran	decirse	un dicho	 que	 por	 lo	 visto	 en	 muy	 común	 entre	 las	 dos	 provincias…	 « gallegos	 y	 asturianos,	 primos hermanos»,	o	algo	así…	Uno	de	ellos,	me	llama	muchísimo	la	atención,	es	moreno,	de	ojos	negros	y, se	llama	Adán.	El	tío	está	requetebueno,	y	parece	el	más	tímido	del	grupo	porque	se	mantiene	bastante al	 margen.	 Un	 par	 de	 horas	 más	 tarde,	 estamos	 todos	 en	 la	 piscina	 montando	 un	 jaleo	 de	 la	 leche jugando	en	el	agua.	Si	es	que	somos	como	niños,	hundiéndonos	unos	a	otros,	y	cronometrando	a	ver quien	 aguanta	 más	 la	 respiración	 dentro	 del	 agua.	 Yo,	 que	 soy	 como	 un	 pato	 mareao,	 pues	 podéis imaginaros	la	estampa,	si	trago	más	agua,	dejo	la	piscina	vacía.


  Cansados	 de	 jugar,	 toca	 relajarse	 un	 poco	 en	 las	 hamacas	 para	 reponer	 fuerzas.	 Me	 siento	 agotada, estos	tíos	son	incansables,	no	tengo	experiencia	con	los	niños,	pero	seguramente	éstos,	sean	peores que	 ellos.	 Me	 pongo	 las	 gafas	 de	 sol,	 y	 me	 dedico	 a	 contemplar	 la	 hermosas	 facciones	 del	 tímido Adán,	que	en	lugar	de	jugar	con	nosotros,	se	ha	dedicado	a	leer	todo	el	rato.	Tengo	la	sensación	de que	a	ese	chico	le	pasa	algo,	la	tristeza	en	su	semblante	es	más	que	evidente	y	por	un	momento,	me gustaría	saber	de	que	se	trata	para	poder	ayudarlo.	Me	inspira	mucha	ternura.


  La	tarde	va	pasando,	y	antes	de	subir	cada	uno	a	su	habitación	a	prepararse	para	la	cena	de	esta	noche, decidimos	tomarnos	unas	cervezas	allí	mismo,	tumbados	en	las	hamacas.	He	conseguido	saber	lo	que le	pasa	a	Adán,	su	amigo	Diego	me	ha	lo	ha	contado	por	alto.	Por	lo	visto,	este	viaje	tenía	que	ser	su luna	 de	 miel,	 pero	 su	 prometida,	 bueno	 mejor	 dicho,	 su	 exprometida	 le	 dejó	 plantado	 quince	 días antes	de	la	boda	porque	no	tenía	muy	claros	sus	sentimiento	hacia	él.


  ¡Pobrecito,	¿no?	En	un	principio,	él	quiso	anular	el	viaje,	pero	sus	amigos	le	convencieron	para	que desistiera	y,	le	propusieron	acompañarle	y	así,	hacer	un	viaje	de	colegas	por	los	viejo	tiempos	y,	no dejarle	 solo	 en	 estos	 momentos	 tan	 duros	 para	 él.	 ¿No	 es	 un	 detalle	 muy	 bonito?	 Al	 ver	 a	 una camarera	venir	hacia	nosotros	con	una	bandeja	en	la	mano	y	una	botella	de	champán,	nos	miramos extrañados.	¿Quién	ha	pedido	eso?	¿Acaso	estamos	celebrando	algo	y	no	me	he	enterado?	Ella	viene hasta	donde	yo	estoy	y,	dejando	la	bandeja	sobre	la	mesa	que	tengo	al	lado,	me	dice…


  —Señorita,	un	caballero	me	ha	pedido	que	le	trajera	esta	botella	de	champán.


  


  —¿A	mí?	—Pregunto	alucinada.


  —Si	 señorita,	 a	 usted	 —¿en	 serio?	 ¡No	 me	 lo	 puedo	 creer!	 Pensé	 que	 esto	 sólo	 pasaba	 en	 las películas.


  —¿Quién	dice	qué	lo	ha	enviado?


  —Oh,	un	caballero	que	estaba	en	la	barra	señorita,	pero	ya	se	ha	ido,—dice	al	verme	girar	mi	cabeza hacia	el	bar.


  —¿Y	era	guapo?	—Pregunta	una	de	las	chicas.


  —Si,	 era	 muy	 atractivo—contesta	 ella	 poniendo	 los	 ojos	 en	 blanco	 y	 ruborizándose.	 Se	 despide	 de nosotros	y	se	va.


  Todos	posan	sus	miradas	interrogantes	sobre	mí.	Qué	quieren	que	les	diga,	no	tengo	ni	la	más	remota idea	de	quién	es	ese	hombre	misterioso	que	ha	decidido	tener	ese	gesto	conmigo.	¡Ojalá	lo	supiera, porque	 ha	 conseguido	 dejarme	 muy	 intrigada!	 Abrimos	 la	 botella	 y,	 después	 de	 beber	 unos	 sorbos del	 delicioso	 champán,	 empiezan	 a	 burlarse	 de	 mí.	 Les	 río	 las	 bromas,	 pero	 este	 detalle	 de	 un desconocido,	 ha	 hecho	 saltar	 todas	 mis	 alarmas.	 ¿Quién	 será?	 Ya	 en	 mi	 habitación,	 tras	 darme	 una ducha	y	ponerme	elegante	para	el	evento,	no	puedo	dejar	de	pensar	en	lo	que	esta	tarde	a	ocurrido	en la	 piscina,	 ¿conoceré	 al	 hombre	 misterioso	 esta	 noche	 durante	 la	 cena?	 ¿En	 el	 baile,	 quizás?	 La camarera	 dijo	 que	 era	 muy	 atractivo	 y,	 confieso	 que	 me	 pica	 muchísimo	 la	 curiosidad	 por	 saber quien	 es	 él.	 Algo	 nerviosa	 por	 todo	 este	 tema,	 salgo	 de	 mi	 cuarto	 y	 bajo	 en	 el	 ascensor	 hasta	 el vestíbulo.	 Enseguida	 veo	 al	 grupo	 reunido	 en	 unos	 sofás.	 Como	 para	 no	 verlos,	 menudo	 equipo hemos	conseguido	formar,	si	no	no	echan	del	hotel,	será	por	un	milagro	de	Dios,	de	la	virgen	María y	del	Espíritu	Santo.	Voy	a	su	encuentro	y,	en	cuanto	estoy	junto	a	ellos,	todos	nos	dirigimos	al	salón.


  ¡Joder	 que	 mierda!	 Nos	 ha	 tocado	 sentarnos	 en	 mesas	 distintas,	 menudo	 fastidio.	 Bueno,	 al	 menos tengo	 a	 Sheila	 sentada	 a	 mi	 lado.	 Ella	 es	 una	 de	 las	 chicas	 y	 precisamente	 con	 la	 que	 más	 feeling tengo,	 así	 que	 de	 lo	 malo,	 tendré	 con	 quien	 echarme	 unas	 risas.	 La	 cena	 es	 exquisita,	 y	 al	 final,	 las personas	 con	 las	 que	 estamos	 sentadas	 a	 la	 mesa,	 resultan	 ser	 encantadoras.	 Mientras	 tomamos	 el postre,	Sheila	me	comenta	que	Diego,	le	ha	tirado	los	trastos,	y	entre	risas	me	advierte	que	como	ha venido	 a	 Ibiza	 a	 pasarlo	 bien,	 esta	 noche	 harán	 saltar	 las	 alarmas	 de	 incendio	 del	 hotel,	 y	 la	 creo	 a pies	juntillas.	Por	lo	poco	que	la	conozco	sé	que	cumplirá	su	promesa,	¡menuda	es	ella!


  Una	vez	terminada	la	cena,	pasamos	a	la	discoteca	del	hotel,	donde	todo	está	listo	para	que	comience la	verdadera	fiesta.	Cogemos	un	buen	sitio	cerca	de	la	pista,	porque	con	tanta	gente,	así	lo	tendremos más	 fácil	 cada	 vez	 que	 queramos	 salir	 a	 bailar,	 cosa	 que	 hacemos	 en	 cuanto	 oímos	 la	 canción


  “Dangerous”	de	David	Guetta.	Pasamos	un	buen	rato	en	la	pista,	bailando,	cantando,	riendo		vamos, lo	que	se	dice	haciendo	bastante	el	tonto,	porque	sinceramente,	es	lo	único	que	se	nos	da	realmente bien.	Cuando	volvemos	a	nuestro	sitio,	veo	por	el	rabillo	del	ojo	que	Diego	tiene	a	Sheila	empotrada contra	una	pared	y,	está	comiéndole	la	boca.	La	hostia	que	rapidez,	pero	si	prácticamente	acabamos de	llegar…	Bueno,	que	leches,	hacen	bien,	si	los	dos	tienen	claro	lo	que	quieren,	¿para	qué	perder	el tiempo?	 El	 ambiente	 está	 animado,	 muy	 animado.	 Me	 cuesta	 un	 triunfo	 acercarme	 hasta	 la	 barra	 a pedir	una	copa,	y	cuando	por	fin	lo	consigo,	tardan	unos	veinte	minutos	en	servírmela,	¡joder,	casi	se me	han	quitado	las	ganas	de	tomarla!	Copa	en	mano,	regreso	con	el	grupo	y	me	siento	en	uno	de	los


  cómodos	sofás	de	color	negro,	junto	a	Adán,	que	por	primera	vez	desde	que	le	conozco,	parece	estar disfrutando	de	la	fiesta.	Mantener	una	conversación	en	un	lugar	como	este,	resulta	casi	imposible,	la música	está	demasiado	y	alta	y,	no	me	mola	nada	tener	que	hablar	a	gritos,	así	que	simplemente	me quedo	 callada	 saboreando	 mi	 bomba	 y	 shappire	 con	 naranja.	 Sí,	 hoy	 estoy	 rompiendo	 una	 de	 mis reglas	al	tomarme	la	copa	que	sólo	suelo	beber	en	“Lust”.	El	estilo	de	la	música	cambia	de	repente,	la que	 está	 sonando	 ahora	 es	 más	 relajada,	 más	 de	 bailar	 en	 pareja,	 no	 las	 típicas	 lentas	 de	 los enamorados	 ¡noooo	 por	 dios!	 Más	 bien	 tipo	 salsa,	 bachata…	 no	 el	 chumba	 chumba	 que	 estaba sonando	antes.	Carlos,	uno	de	los	chicos,	se	acerca	y	me	invita	a	bailar,	cogiendo	su	mano,	me	pongo en	pie	y	me	lleva	al	centro	de	la	pista.	El	tío	se	mueve	bien,	se	nota	que	le	gusta	esta	clase	de	música, pero	 la	 verdad	 que	 a	 mí,	 como	 que	 no	 me	 da	 más	 porque	 bailar	 no	 es	 lo	 mío.	 Por	 fin	 la	 canción termina	 y,	 cuando	 creo	 que	 soy	 libre	 para	 volver	 con	 los	 demás,	 alguien	 coloca	 una	 mano	 en	 el hombro	de	Carlos	y	dice…


  —	¿Te	importa	que	baile	con	ella,	colega?


   




  CAPÍTULO	14


   


  Vaya…	 Esto	 si	 que	 es…	 Vaya…	 ¿Pero	 qué…?	 ¿Cómo…?	 ¿Cuándo…?	 «¡Por	 el	 amor	 de	 Dios, Olivia,	reacciona!»—me	digo.	Tengo	frente	a	mí	a	ese	hombre	que	me	quita	el	sueño,	a	ese	hombre del	 que	 estoy	 loca	 y,	 perdidamente	 enamorada,	 ese	 hombre,	 al	 que	 estaba	 deseando	 tener	 a	 mi	 lado para	poder	decirle	que…	Está	tan	increíblemente	guapo	con	su	traje	negro,	camisa	blanca	y	corbata.


  La	música	sigue	sonando,	pero	yo	soy	incapaz	de	moverme,	solo	puedo	mirarle	y	sonreír	como	una boba.	 Es	 un	 sueño	 hecho	 realidad,	 él	 está	 aquí,	 y	 yo,	 me	 he	 quedado	 en	 trance	 por	 la	 impresión	 de verlo.	No	me	lo	esperaba,	ha	sido	una	sorpresa,	una	agradable	y	maravillosa	sorpresa.


  Es	él	quien	finalmente	toma	la	iniciativa	y	se	acerca	a	mí,	no	dice	nada,	simplemente	me	toma	de	la mano	y,	hace	que	me	mueva	al	son	de	la	música.	Sigo	sus	pasos	por	inercia,	no	podría	hacerlo	de	otra forma.	Si	en	mi	estado	normal	ya	soy	una	patosa,	en	esta	situación,	no	es	para	menos,	no	doy	pie	con bola.	Pega	su	mejilla	a	la	mía	y	con	una	de	sus	manos,	acaricia	mi	espalda	con	movimientos	lentos.	El roce	de	sus	dedos	en	mi	piel	me	pone	el	bello	de	punta	y	en	mi	vientre,	aparece	ese	cosquilleo	que siento	siempre	que	estoy	con	él.	¿Qué	me	has	hecho,	Daniel	Dempsey?	Me	separo	unos	centímetros, quiero	ver	sus	ojos	y	cuando	lo	hago,	veo	la	emoción	y,	el	deseo	reflejado	en	ellos.	«Sí,	yo	también te	deseo	señor,	“soy	un	ogro”»,—Pienso.	Nos	miramos	durante	unos	segundos	interminables	y,	como dos	 imanes	 que	 se	 atraen,	 nuestra	 bocas	 se	 funden	 en	 una	 sola,	 se	 saborean,	 se	 exploran,	 se calientan…	Rodeo	su	cuello	con	mis	brazos	y	me	pego	a	él.	No	me	importa	nada,	ni	la	gente,	ni	la música,	ni	nada,	solo	me	importa	sentirlo,	tenerlo	cerca	de	mí.	Somos	incapaces	de	separar	nuestros labios,	ahora	que	se	han	encontrado	y	se	han	reconocido,	nos	es	imposible	hacerlo.


  Su	 lengua	 recorre	 mi	 labio	 inferior	 y	 lo	 mordisquea,	 ¡Dios,	 estoy	 deseando	 arrancarle	 la	 ropa	 y tenerlo	dentro	de	mí!	Ha	pasado	tanto	tiempo	desde	nuestra	primera	vez,	que	no	veo	el	momento	de volver	 a	 hacerlo	 mío	 y,	 poseer	 su	 alma	 como	 el	 ha	 poseído	 la	 mía.	 Quiero	 que	 nuestros	 cuerpos también	 se	 reconozcan,	 igual	 que	 lo	 están	 haciendo	 nuestras	 bocas.	 Haciendo	 un	 esfuerzo sobrehumano,	 conseguimos	 separarnos	 un	 poco,	 para	 coger	 aire	 y	 calmar	 nuestra	 respiraciones agitadas.	Talmente	parece	que	acabamos	de	correr	un	maratón	cuando	ni	siquiera	nos	hemos	movido del	sitio.	Sí,	ese	es	el	efecto	que	causamos	el	uno	en	la	otra,	es	tocarnos	y	arder	como	hojarasca	seca al	contacto	con	una	cerilla.	Cogidos	de	la	mano,	salimos	de	la	pista	y	buscamos	una	zona	algo	más tranquila.	Salimos	por	una	de	las	puertas	de	la	discoteca	y	damos	a	una	de	las	terrazas	del	hotel.	Nos sentamos	a	una	mesa	y,	nos	miramos	embelesados,	yo	en	él	y	él	en	mí,	como	si	fuese	la	primera	vez que	nos	viésemos.	Se	nos	acerca	un	camarero	al	que	fulmino	con	la	mirada	por	romper	ese	momento tan	especial.	Pobrecillo	sé	que	solo	está	haciendo	su	trabajo,	pero	no	he	podido	evitarlo,	más	tarde	le pediré	 disculpas.	 Pedimos	 algo	 de	 beber	 y,	 solo	 cuando	 nuestras	 consumiciones	 ya	 están	 sobre	 la mesa,	empezamos	a	hablar.


  —¿Qué	 haces	 aquí,	 Daniel?—Aunque	 creo	 que	 es	 más	 que	 evidente,	 es	 lo	 primero	 que	 se	 me	 ha ocurrido	decir,	lo	siento,	aún	sigo	perdida	en	sus	besos.


  —Si	 te	 dijera	 que	 pasaba	 por	 aquí	 no	 va	 a	 colar,	 ¿verdad?	 —Contesta	 sonriendo	 por	 primera	 vez desde	que	nos	hemos	visto.


  —Va	ser	que	no,	esa	respuesta	no	va	a	colar.


  —¿En	 serio	 necesitas	 que	 te	 responda	 a	 esa	 pregunta?—Asiento.—	 Está	 bien…	 Necesitaba	 verte,	 te echaba	 mucho	 de	 menos	 y,	 aquí	 estoy.	 No	 pude	 resistir	 la	 tentación	 de	 venir	 y	 probar	 suerte	 —me acaricia	 la	 mano	 mientras	 dice	 esto	 último.—	 Estás	 preciosa,	 Olivia	 y,	 me	 ha	 gustado	 mucho	 tu recibimiento,	no	me	lo	esperaba.


  —Yo	 tampoco	 me	 esperaba	 levantar	 la	 vista	 y	 verte	 allí	 parado	 frente	 a	 mí,	 ha	 sido	 una	 sorpresa enorme	que,	aunque	me	haya	dejado	un	poco	ida,	me	ha	gustado.	Confieso	que	yo	también	te	echaba de	menos	y	sí,	también	tenía	ganas	de	verte…	Estos	días	he	estado	meditando	mucho	en	lo	nuestro,	y he	llegado	a	una	conclusión.	Quiero	intentarlo	Daniel,	quiero	que	juntos	veamos	a	donde	nos	lleva esta	historia	que	nos	hemos	montado.	No	quiero	perder	el	tiempo	comiéndome	la	cabeza,	que	pase	lo que	tenga	que	pasar.


  —Me	 alegra	 oír	 eso,	 Olivia,	 estaba	 dispuesto	 a	 todo	 con	 tal	 de	 recuperarte.	 Se	 que	 el	 día	 de	 tu cumpleaños	 metí	 la	 pata,	 pero	 no	 estuve	 con	 ella,	 ¿sabes?	 Solo	 la	 utilicé	 para	 darte	 celos.	 Con	 tu reacción	al	verme	con	ella	me	dejaste	claro	lo	que	sientes	por	mí,	y	cuando	me	marché	de	allí,	fui consciente	de	que	había	metido	la	pata	hasta	el	fondo.	Lo	siento	mucho,	nena.


  —Los	 dos	 nos	 hemos	 equivocado,	 Daniel,	 hemos	 tomado	 decisiones	 creyendo	 que	 eran	 las	 más acertadas	solo	para	darnos	cuenta	de	que	no	era	así.	Voy	a	proponerte	algo—me	mira	expectante—.


  Olvidemos	el	pasado	y	empecemos	de	nuevo,	¿quieres?


  —Claro	que	quiero,	nena.


  —¿Cuánto	tiempo	vas	a	quedarte?—Pregunto	curiosa.


  —Hasta	el	domingo,	me	iré	en	el	último	vuelo.


  —¿Has	hecho	un	viaje	de	diez	horas	para	pasar	un	fin	de	semana	conmigo?	¿Está	loco?


  —Sí,	Olivia,	estoy	loco,	loco	por	ti,	las	diez	horas	de	vuelo	ha	merecido	la	pena,	te	lo	prometo—nos fundimos	 en	 un	 apasionado	 beso	 que	 prolongamos	 durante	 bastante	 tiempo.	 ¡Dios,	 somos	 como lapas!


  —¿Fuiste	tú	quién	me	envió	la	botella	de	champán	verdad?—Asiente—	¿Y	por	qué	no	te	dejaste	ver entonces?


  —Porque	 estabas	 muy	 bien	 acompañada	 y,	 no	 sabía	 como	 ibas	 a	 reaccionar	 en	 cuanto	 me	 vieras.


  Cuando	te	vi	con	esa	gente,	pensé	que	a	lo	mejor	ya	era	demasiado	tarde	para	mi.	Uno	de	esos	chicos no	dejaba	de	mirarte	y,	bueno…	Qué	quieres	que	te	diga,	me	puse	celoso	al	imaginarte	con	uno	de ellos.


  —Pero	no	estoy	con	ninguno	de	ellos	Daniel,	yo	ya	había	tomado	mi	decisión	respecto	a	ti.	Estar	con cualquier	otro,	sería	como	traicionarte,	aunque	lo	nuestro	todavía	estuviera	en	el	aire.


  —Oh	 nena,	 no	 sabes	 las	 ganas	 que	 tenía	 de	 tenerte	 entre	 mis	 brazos…—murmura	 abrazándome fuertemente.


  —Pues	ya	somos	dos—contesto	emocionada.	Volvemos	a	besarnos,	esta	vez,	un	beso	tierno,	dulce,	de esos	 que	 se	 quedan	 grabados	 en	 la	 memoria	 para	 siempre.	 No	 podemos	 seguir	 así,	 si	 continuamos calentándonos	 de	 esta	 manera,	 acabaremos	 follando	 en	 cualquier	 esquina,	 ademas,	 aunque	 lo	 estoy deseando	más	que	el	aire	que	respiro,	creo	que	todavía	no	es	el	momento—	¿Por	qué	no	volvemos dentro,	te	presento	al	grupo	y,	nos	divertimos	un	rato?—Propongo.


  —Como	quieras…


  —Venga,	 vamos—le	 digo	 poniéndome	 en	 pie.	 Me	 coge	 de	 la	 mano	 y	 entramos	 de	 nuevo	 en	 la discoteca.


  Antes	 de	 ir	 con	 el	 grupo,	 paramos	 en	 los	 aseos	 para	 que	 yo	 pueda	 refrescarme	 un	 poco,	 estoy demasiado	 acalorada,	 y	 aunque	 con	 tanta	 oscuridad	 los	 demás	 no	 lo	 notarían,	 lo	 necesito	 con urgencia,	por	mi	propio	bien	y	por	el	de	Daniel.	Necesito	enfriar	mis	hormonas.	Cuando	las	chicas me	ven,	me	pegan	una	bronca	del	copón.	Qué	si	como	se	me	ocurre	desaparecer	con	un	desconocido, qué	podría	ser	un	psicópata,	qué	me	voy	con	cualquiera,	etcétera,	etcétera.	Me	giro	un	poco	para	que vean	que	voy	acompañada	y,	se	den	cuenta	que	él	ha	sido	testigo	de	la	peazo	de	broca	que	me	acaban de	echar	y	entonces,	se	quedan	calladas	mirándonos	a	ambos.	Sé	que	estaban	preocupadas	y	por	eso se	han	puesto	así,	agradezco	enormemente	su	preocupación,	tendría	que	haberlas	avisado	de	que	me iba	fuera	a	charlar	con	Daniel.	Antes	de	hacer	la	presentaciones,	le	pregunto	a	mi	“pitufo	gruñón”	si habla	y	entiende	el	español,	entonces	él,	arquea	una	ceja	diciendo,	¿lo	dudas?	Sí	vale,	es	cierto	que	en la	 pista	 de	 baile	 le	 pregunto	 a	 Carlos	 si	 podía	 bailar	 conmigo	 en	 un	 español	 perfecto.	 Acabo	 de preguntar	una	tontería.


  —Chicas...—digo	dirigiéndome	a	ellas—	Os	presento	a	Daniel.	Daniel,	te	presento	a	las	chicas,	ellas son	 Sheila,	 Vanesa,	 Luz	 y	 Begoña—las	 saluda	 una	 a	 una	 y,	 paso	 a	 los	 chicos.—	 Ellos	 son,	 Carlos, Diego,	Adán,	Fran	y	Ricardo—También	los	saluda,	y	entonces	Carlos	dice…


  —¡Joder	tío	eres	mi	ídolo!	Me	has	dejado	alucinado	cuando	te	has	puesto	a	bailar	con	ella	y	en	un	tris te	la	has	llevado	fuera,	¡eres	un	fiera!


  —Si	 tu	 supieras…	 —Le	 contesta	 Daniel.	 Ambos	 se	 ríen	 y	 a	 continuación,	 pedimos	 una	 ronda	 de copas.	Me	encanta	ver	como	todos	tratan	a	Daniel	como	si	lo	conocieran	de	hace	tiempo	y,	de	como éste	se	los	ha	metido	en	el	bolsillo	casi	sin	pestañear.	Mientras	ellos	hablan	de	deportes,	las	chicas	me interrogan.


  —Pero	vamos	a	ver—me	está	diciendo	Sheila—	¿Entonces	tu	y	él,	ya	os	conocíais?


  —¡Claro!	¿Crees	qué	sería	capaz	de	marcharme	con	un	desconocido?


  —¿Y	de	qué	lo	conoces	si	puede	saberse?	En	estos	días	nunca	le	he	visto	por	aquí.


  —Haber	cotillas…	Daniel	es	mi	jefe.	Llevo	trabajando	para	él	cinco	años	y,	hace	una	temporadita	que él	y	yo,	digamos	que,	jugamos	y	tonteamos,	¿me	seguís?—Asienten—	Pero	hace	un	par	de	semanas, tuvimos	un	mosqueo	y	dejamos	de	hablarnos,	aunque	ya	estando	aquí,	recibí	un	mensaje	suyo	en	el que	me	decía	que	me	echaba	de	menos…	Lo	que	no	imaginé,	fue	que	se	presentará	aquí	para	intentar arreglar	lo	nuestro.


  


  —¡Cómo	 mola!—dice	 Luz—Parece	 una	 historia	 sacada	 de	 esas	 novelas	 románticas	 que	 tanto	 lees, Vane.


  —Ya	te	digo—contesta	ésta—	si	le	añadiéramos	unas	escenitas	de	sexo	erótico,	sería	la	caña.


  —¡Eso	no	lo	verán	tus	ojos…!—Le	digo	burlona.	Seguimos	un	rato	más	disfrutando	de	la	fiesta,	que a	pesar	de	lo	tarde	que	es,	sigue	muy	animada.	Mi	mirada	se	cruza	con	la	de	mi	“pitufo	gruñón”,	que está	 en	 la	 barra	 charlando	 animadamente	 con	 Adán.	 «¿Qué	 le	 estará	 contando	 este	 hombre?»—Me pregunto.	Daniel	gesticula	un	montón,	como	si	estuviera	tratando	de	explicarle	algo,	y	éste	se	ríe	y asiente	continuamente.	El	cansancio	empieza	a	hacer	mella	en	mi,	hace	diez	minutos	que	no	paro	de bostezar.	Tengo	tanto	sueño	que	no	me	extrañaría	nada	quedarme	dormida.


  —Uyuyuyyy,	veo	que	alguien	está	a	punto	de	quedarse	dormida—la	calidez	de	ese	aliento	en	mi	oreja me	estremece.—	¿Quieres	qué	nos	vayamos?


  —Si	 por	 favor,	 no	 puedo	 con	 el	 alma…	 —Nos	 despedimos	 del	 resto	 y,	 caminamos	 hacia	 los ascensores.—	¿También	te	hospedas	aquí?


  —Sí,	 en	 la	 suite	 del	 ático…	 —Llegamos	 a	 la	 planta	 donde	 se	 encuentra	 mi	 habitación	 y	 salgo.—


  ¿Adónde	te	crees	qué	vas,	Olivia?


  —¿A	mi	habitación…?


  —¡Oh	no,	nena,	no	he	hecho	tantos	kilómetros	para	dormir	solo,	vuelve	aquí!—Y	lo	hago,	retrocedo y	vuelvo	a	meterme	en	el	ascensor.	Dos	segundos	después,	empezamos	a	calentar	motores.


  Pegados	 como	 calcomanías	 entramos	 en	 su	 magnífica	 habitación,	 de	 la	 que	 por	 cierto,	 poco	 puedo admirar	 ya	 que	 Daniel	 ocupa	 todo	 mi	 campo	 de	 visión,	 y	 que	 coño,	 no	 he	 venido	 a	 cotillear	 la habitación,	 he	 venido	 a	 otros	 asuntos	 digamos	 más	 placenteros,	 mucho	 más	 placenteros.	 Absorta, miro	como	va	despojándose	de	su	ropa	lentamente,	yo	diría	que	demasiado	lentamente	para	mi	gusto, pero	 bueno,	 todo	 a	 su	 debido	 tiempo,	 que	 tampoco	 tenemos	 prisa,	 ¿no?	 Aunque,	 para	 ser	 sincera, como	no	apague	pronto	con	su	manguera	el	fuego	que	corroe	mis	entrañas,	acabaré	convirtiéndome en	la	mujer	que	se	transformó	en	ceniza	por	su	alta	temperatura	corporal.	¡Dios,	como	se	me	va	la pinza!	 Estoy	 demasiado	 nerviosa,	 o	 eso	 creo	 porque	 no	 dejo	 de	 mover	 mis	 manos	 y,	 estrujar	 mis dedos.	«Relájate,	estás	donde	deseabas	estar,	así	que	por	el	amor	de	Dios,	Olivia,	cálmate	y	disfruta, que	a	eso	has	venido	leches»—me	repito	ésto	varias	veces,	como	si	fuera	un	mantra.	Mientras	el	va quedándose	 poco	 a	 poco	 desnudo,	 yo	 voy	 haciendo	 lo	 mismo.	 Más	 que	 nada	 para	 que	 pruebe	 su propia	 medicina	 y,	 que	 sepa	 lo	 que	 se	 siente.	 Que	 sepa	 la	 tortura	 que	 estoy	 viviendo	 al	 verlo desvestirse	tan	despacio.	Y	parece	que	mi	táctica	surte	efecto,	porque	en	cuestión	de	segundos,	está	en pelota	picada,	 como	 Dios	lo	 trajo	 a	este	 mundo	 y,	 arrodillado	a	 mis	 pies	,deslizando	 las	 medias	 de seda	que	llevo	puestas	por	mis	piernas.	¡Madre	mía!	¿Cómo	describir	lo	qué	siento	al	sentir	el	roce	de sus	dedos?	Sus	manos	suben	hasta	el	fino	elástico	de	mi	minúsculo	tanga	de	encaje	negro	y,	realiza	la misma	 operación	 que	 con	 mis	 medias.	 El	 cosquilleo	 entre	 mis	 piernas	 se	 intensifica,	 me	 siento	 tan húmeda…


  Dispuesto	 a	 seguir	 torturándome,	 pasea	 su	 lengua	 por	 mis	 muslos,	 sin	 llegar	 a	 esa	 zona	 que


  precisamente,	 anhela	 tanto	 ese	 contacto.	 Sujeto	 a	 mi	 culo,	 deposita	 cálidos	 besos	 en	 mis	 caderas	 y, cuando	 creo	 que	 por	 fin	 va	 hacia	 la	 zona	 más	 afectada,	 la	 pasa	 de	 largo.	 ¡Maldito	 cabrón,	 está haciéndolo	aposta,	al	muy	cretino	le	encanta	verme	sufrir!	Entonces	de	golpe	y	sin	previo	aviso	zas, un	lametón	en	el	centro	de	mi	sexo,	y	otro,	y	otro	más…	Joder,	apoyo	mis	manos	en	su	cabeza,	estoy a	punto	de	perder	el	equilibrio	y	caer	desplomada	al	suelo.	Me	aprieto	más	contra	su	boca	y	él,	hunde su	lengua	en	mi	cavidad	hasta	el	fondo,	succiona,	absorbe,	tira,	y	chupa	sin	darme	tregua.	Y	por	si	eso no	fuera	suficiente	para	hacerme	perder	la	cabeza	y	enloquecer,	introduce	uno	de	sus	dedos,	dentro	y fuera,	repetidas	veces,	hasta	que	no	puedo	más	y	un	orgasmo	fulmina	todo	mi	ser.	Se	pone	en	pie	y me	coge	en	brazos	para	dejarme	justo	en	el	entro	de	la	cama,	está	tan	excitado…


  Digo	yo	que	habrá	que	remediarlo	de	alguna	manera,	¿no?	Me	incorporo	y	poniéndole	una	mano	en el	pecho,	le	obligo	a	recostarse,	para	después	encaramarme	a	él	y	hacerlo	mío.	Empiezo	por	su	cara.


  Beso	su	frente,	sus	párpados,	su	nariz,	una	mejilla,	la	otra…	Resigo	con	mi	lengua	el	contorno	de	sus labios	 para	 terminar	 introduciéndola	 en	 su	 boca	 y,	 saborearlo.	 Noto	 el	 gusto	 salado	 de	 mis	 flujos vaginales	 en	 su	 boca	 y	 no	 sé	 porqué,	 pero	 eso	 me	 pone	 a	 cien.	 Quizá	 porque	 gracias	 a	 esa	 boca, acabo	de	tener	un	orgasmo	sublime	y	difícil	de	olvidar.	A	la	vez	que	devoro	su	boca,	mis	traviesos dedos,	 trazan	 círculos	 en	 sus	 pezones	 y	 mi	 pubis	 se	 restriega	 contra	 su	 duro	 pene.	 Lo	 oigo	 gemir, suplicar	 que	 no	 pare.	 Cojo	 su	 glande	 hinchado	 y	 con	 él,	 voy	 abriendo	 paso	 entre	 mi	 sexo	 y,	 lo introduzco	 muy	 lentamente	 en	 mí.	 Totalmente	 empalada	 en	 él,	 le	 miro.	 Sus	 ojos	 cerrados	 y	 su mandíbula	tensa	me	indican	que	necesita	concentrarse	para	no	dejarse	ir.	Me	muevo,	arriba	y	abajo, una,	dos,	tres,	circulo	rotativo	y,	vuelta	a	empezar.	Clava	sus	dedos	con	fuerza	en	mis	caderas	para profundizar	 más	 en	 mí	 y,	 llenarme	 por	 completo.	 ¡Oh	 señor,	 esto	 es	 gloria	 bendita!	 Nuestros movimientos	 se	 vuelve	 más	 enérgicos,	 contundentes,	 con	 un	 toque	 salvaje	 que	 termina	 por	 desatar nuestra	lujuria	y	así,	a	un	ritmo	frenético,	ambos	culminamos	en	un	clímax	devastador	que	nos	deja saciados	 y	 exhaustos.	 Aunque	 por	 poco	 tiempo,	 porque	 en	 cuanto	 nos	 recuperamos,	 volvemos	 a empezar	desde	el	principio.


  La	claridad	de	la	mañana	inunda	la	estancia,	y	yo	abro	los	ojos	lentamente	para	que	la	luz	no	me	deje ciega.	 Pero	 si	 lo	 hace	 la	 visión	 al	 observar	 detenidamente	 el	 rostro	 del	 hombre	 que	 descansa plácidamente	a	mi	lado.	Es	tan	guapo,	tiene	las	facciones	tan	perfectas	que,	no	dejo	de	maravillarme.


  Este	 hombre	 hace	 conmigo	 lo	 que	 quiere,	 y	 yo	 encantada	 de	 la	 vida	 no	 opongo	 ningún	 tipo	 de resistencia	porque	me	gusta	lo	que	hace	conmigo	y	lo	más	importante,	me	gusta	como	me	hace	sentir.


  En	cuanto	abre	los	ojos,	lo	primero	que	hace	es	sonreír,	¡por	favor,	esa	sonrisa	impacta	directamente en	 mi	 entrepierna!	 ¿Cómo	 lo	 hace?	 Se	 inclina	 para	 darme	 un	 beso,	 pero	 más	 rápida	 que	 el correcaminos,	subo	la	sábana	y	me	tapo	la	boca	con	ella,	igual	que	hizo	Julia	Roberts	en	la	película


  “Pretty	Woman”.	Mi	aliento	a	esta	hora	tan	temprana	puede	ser	perfectamente	un	arma	de	destrucción masiva	 y,	 no	 quisiera	 fulminarlo,	 ¡Dios	 me	 libre!	 Suelta	 una	 sonora	 carcajada	 por	 lo	 que	 acabo	 de hacer	y	me	rodea	la	cintura,	llenando	de	calor	mi	cuerpo	con	ese	abrazo.


  —Buenos	días,	nena,	¿has	dormido	bien?—Asiento,	tímida.	No	estoy	acostumbrada	a	despertarme	de buena	mañana	tan	bien	acompañada.	¿Alguna	vez	podré	acostumbrarme	a	algo	así?	Lo	dudo…


  —¿Te	importa	que	vaya	al	baño?	Necesito	lavarme	los	dientes.


  —Adelante,	es	todo	tuyo,	aunque	me	gustaría	que	antes	me	dieras	un	beso.


  —¿Estás	 loco?	 ¿Acaso	 quieres	 morir,	 o	 qué?—Se	 descojona	 de	 la	 risa	 y	 me	 suelta	 para	 que	 pueda


  moverme	e	ir	al	baño.


  Abro	el	grifo	de	la	ducha,	ya	que	estamos,	tampoco	me	vendrá	mal	pasar	mi	cuerpo	por	agua,	que también	 lo	 necesita	 y,	 no,	 no	 me	 huele	 el	 sobaco	 ni	 nada	 parecido.	 Es	 que	 me	 apetece	 darme	 una ducha	 y	 punto,	 que	 yo	 soy	 muy,	 muy	 limpia	 jolines.	 Dejo	 correr	 el	 agua	 hasta	 que	 sale	 calentita	 y mientras	tanto	me	cepillo	los	dientes	con	uno	de	esos	cepillos	de	viaje	que	ponen	en	los	hoteles.


  Cuando	creo	que	la	temperatura	del	agua	es	la	adecuada,	me	meto	directamente	debajo	del	chorro.


  ¡Mmm,	que	bien	sienta	leches…!	De	pronto,	se	abre	la	mampara	y	aparece	mi	pitufo	gruñon	en	todo su	esplendor.


  —¿Necesitas	que	te	enjabone	la	espalda?—Pregunta	pícaro.


  Si	mediar	palabra,	me	hago	a	un	lado	para	dejarlo	entrar.	De	ninguna	manera	voy	a	desaprovechar esa	deliciosa	oferta,	¡ni	de	coña!	Coge	el	bote	de	gel	que	hay	en	el	estante	detrás	de	mí	y	se	echa	una buena	 cantidad	 en	 la	 palma	 de	 su	 mano,	 y	 claro,	 con	 ese	 gesto,	 la	 menda	 ya	 está	 húmeda,	 y	 no precisamente	por	el	agua	que	resbala	por	mi	cuerpo,	¡qué	va!	Sin	despegar	sus	ojos	de	los	míos,	frota ambas	manos	hasta	hacer	una	abundante	espuma	para	a	continuación	posarlas	sobre	mis	hombros	y empezar	a	masajearlos	pausadamente,	volviendo	mis	piernas	en	gelatina	al	instante.


  ¿Siempre	 va	 a	 ser	 así	 con	 él?	 ¿Voy	 a	 dejar	 de	 tener	 voluntad	 propia	 estando	 en	 su	 compañía?	 Por primera	vez,	me	resulta	sencillo	bloquear	mi	cerebro	para	que	deje	de	emitir	preguntas	estúpidas	y, dejarme	 llevar	 por	 las	 sensaciones	 tan	 increíbles	 que	 Daniel	 despierta	 en	 mí.	 Pero	 cuando	 veo	 a donde	se	dirigen	sus	manos,	le	detengo.	Esta	vez	quiero	ser	yo	quien	le	de	placer	con	la	boca,	estoy hambrienta	y	me	apetece	desayunar	una	buena	porra.	Con	mi	mano	apoyada	en	su	pecho,	le	empujo hasta	 que	 su	 espalda	 toca	 los	 azulejos	 de	 la	 pared.	 Después,	 poso	 mis	 labios	 en	 su	 pecho,	 saco	 la lengua	 y,	 desciendo	 hasta	 su	 ombligo	 lamiendo	 muy	 despacio,	 muy,	 muy	 despacio	 para	 volver	 a ascender	 hacia	 su	 pecho	 de	 igual	 manera.	 Estoy	 torturándolo	 al	 igual	 que	 la	 noche	 anterior	 él	 hizo conmigo	y,	lo	disfruto.	Me	gusta	ver	esos	gestos	de	placer	en	su	cara,	ver	como	se	tensa	su	abdomen por	 la	 anticipación	 de	 sentir	 mi	 boca	 en	 su	 excitado	 y	 duro	 pene.	 Me	 arrodillo	 y	 acaricio	 sus perfectos	oblicuos	continuando	unos	minutos	mas	con	la	tortura,	y	por	fin,	abarco	con	mi	mano	mi ansiado	desayuno	y	empiezo	a	chupar	y	lamer	mientra	muevo	mi	mano	arriba	y	abajo.	Él	gime	y	se agita,	moviendo	las	caderas	adelante	y	atrás,	estoy	llevándolo	al	límite	y	eso,	me	gusta.	Sí,	yo	también tengo	ese	poder	sobre	él,	sí,	yo	también	puedo	hacerle	perder	el	control	con	mi	boca	y	sí,	¡me	siento poderosa!	Pero	aunque	estoy	deseándolo,	no	consigo	que	se	corra	en	mi	boca.	Cuando	creo	que	está	a punto	 de	 llegar,	 me	 alza	 con	 fuerza	 y	 me	 pega	 a	 la	 pared,	 de	 manera	 que	 mis	 pechos	 quedan aplastados	 contra	 los	 azulejos	 templados	 por	 el	 agua	 caliente	 de	 la	 ducha	 y,	 sin	 darme	 tiempo	 a reaccionar,	me	embiste	desde	atrás.		Clava	sus	dedos	en	mis	caderas	y	me	empotra	literalmente	con una	de	sus	embestidas,	¡joder,	que	intenso!	Entre	jadeos	arrítmicos	le	suplico	que	no	deje	de	moverse, y	él	muy	obediente	sigue	empalándose	en	mí	sin	descanso,	hasta	que	que	no	resisto	más	y	me	corro gritando	su	nombre.	Un	minuto	más	tarde,	es	él	el	que	jadeando	en	mi	oreja	convulsiona	sobre	mí.


  Permanecemos	 en	 esa	 posición	 durante	 un	 buen	 rato,	 dejando	 que	 el	 agua,	 ayude	 a	 que	 nuestras respiraciones	y	nuestros	sentidos,	vuelvan	en	si.


  Una	 hora	 más	 tarde,	 estamos	 en	 el	 restaurante	 del	 hotel	 dando	 cuenta	 de	 un	 abundante	 desayuno, aunque	confieso	que	hubiese	preferido	quedarme	en	la	habitación	y	no	salir	de	ésta	hasta	el	domingo,


  pero	 Daniel	 quiere	 ir	 a	 la	 playa	 y	 yo,	 voy	 a	 complacerlo,	 porque	 me	 ha	 prometido	 que	 me	 lo compensará	 con	 creces	 a	 la	 hora	 de	 la	 siesta.	 ¡Bendita	 sea	 la	 persona	 que	 invento	 la	 tradición	 de	 la siesta	en	este	país!	Sin	ninguna	duda	será	algo	que	eche	de	menos	cuando	regrese	a	mi	mundo.


  Nunca	imaginé	que	estar	en	la	playa	con	él	y,	un	simple	chapuzón	que	en	apariencia	es	muy	inocente, resultara	ser	tan	erótico,	¿o	seré	yo	y	mi	mente	pervertida	que	todo	lo	llevamos	al	plano	sexual?	Va	a ser	 que	 si,	 que	 mi	 mente	 es	 una	 cochina	 de	 mucho	 cuidado.	 No	 es	 para	 menos,	 ver	 ese	 cuerpo prácticamente	desnudo	continuamente	a	mi	lado	no	me	da	tregua,	y	mi	calenturienta	mente,	no	deja	de jugarme	malas	pasadas.	Si	es	que	soy	como	una	niña	pequeña	con	su	regalo	de	reyes.	No	soy	capaz de	despegar	ni	mis	ojos,	ni	mis	manos	de	él,	le	deseo	constantemente.	Menos	mal	que	ya	queda	poco para	que	llegue	la	hora	de	hacerlo	cumplir	su	promesa.


   




  CAPÍTULO	15


   


  ¡Madre	 del	 amor	 hermoso	 qué	 manera	 más	 minuciosa	 tiene	 este	 hombre	 de	 llevar	 a	 cabo	 sus promesas!	 Estamos	 a	 punto	 de	 irnos	 a	 cenar	 y,	 aún	 estoy	 recreándome	 en	 el	 momento	 siesta,	 ¡qué momentazo	por	favor…!	Que	modo	tan	delicado	de	hacerme	el	amor,	de	entregarse,	de	adorarme,	de hacerme	sentir	la	mujer	más	importante	del	universo	con	su	cuerpo,	con	sus	caricias,	sus	besos	y,	por supuesto	sus	palabras.	Por	si	en	mi	cabeza	de	chorlito	quedaba	alguna	duda	de	mis	sentimientos	hacia él,	después	de	lo	de	esta	tarde	y,	de	todo	lo	que	hemos	compartido	en	el	escaso	tiempo	que	lleva	aquí, lo	tengo	absolutamente	claro.	Estoy	loca	y	perdidamente	enamorada	de	Daniel	Dempsey,	y	ahora	que salga	el	sol	por	donde	quiera	que	ya	me	encargaré	yo	de	comprarme	unas	buenas	gafas	de	sol.


  Lo	primero	que	hizo	en	cuanto	llegamos	de	la	playa,	fue	prepararme	uno	de	esos	baños	que	tanto	me gustan	y,	me	relajan.	Que	conste	que	al	principio	protesté	un	poco	porque	no	quería	perder	el	tiempo en	chorradas	y	preliminares,	yo	quería	ir	directamente	al	meollo	de	la	cuestión,	al	aquí	te	pillo	aquí	te mato,	 pero	 fue	 que	 no.	 Con	 sus	 cálidos	 y	 tiernos	 besos,	 me	 convenció	 para	 que	 me	 dejara	 mimar, recordándome	sabiamente	que	las	cosas	del	palacio	van	despacio	y,	que	no	teníamos	ninguna	prisa.


  Me	 sentí	 un	 poco	 avergonzada	 de	 hacer	 tan	 notorias	 mis	 ansias	 de	 hacerlo	 mío	 de	 nuevo,	 pero enseguida	 me	 dejé	 llevar	 y	 lo	 disfruté,	 ¡vaya	 que	 si	 lo	 disfruté!	 Después	 del	 baño,	 vino	 hidratar	 mi cuerpo	con	la	crema	de	coco,	con	tranquilidad,	acariciando,	masajeando.	No	hubo	ni	un	solo	rincón de	 mi	 cuerpo	 que	 no	 fuera	 explorado	 por	 sus	 expertas	 manos.	 Puedo	 decir	 con	 toda	 la	 certeza	 del mundo	que	no	hay	una	mujer	en	toda	la	isla	que	esté	mejor	hidratada	y	acariciada	que	yo.	Vale,	con toda	la	certeza	del	mundo	no,	pero	sí	con	la	mía,	y	esa	me	sobra	y	me	basta.


  Sus	 manos	 dieron	 paso	 a	 su	 lengua,	 tan	 cálida,	 tan	 húmeda,	 tan	 morbosa…	 	 Ay	 señor,	 lo	 que	 este hombre	es	capaz	de	hacer	con	la	lengua	me	lo	callo	para	mí,	que	hay	mucha	envidiosa	suelta	y,	luego todo	se	sabe.	Solo	diré	que	pasadas	unas	horas	de	ese	encuentro	erótico	entre	mi	cuerpo	y	su	lengua, aún	la	noto	serpenteando	entre	mis	piernas,	hasta	tal	punto	que	si	no	me	controlo,	volveré	a	correrme en	 cuestión	 de	 segundos.	 Pero	 no	 solo	 fue	 eso	 lo	 que	 me	 dejó	 marcada,	 ¡que	 va,	 hay	 más,	 mucho más…!


  Cuando	 por	 fin	 sentí	 su	 espectacular	 y	 duro	 miembro	 adentrarse	 en	 mí,	 después	 de	 preparar	 mi cuerpo	y	mi	mente	a	conciencia,	fue	tan	intenso	que	creí	que	con	la	primera	embestida,	me	correría sin	 remedio	 y,	 el	 orgasmo	 me	 dejaría	 fuera	 de	 juego.	 Pero	 que	 va,	 aguante	 como	 una	 campeona


  arremetida	 tras	 arremetida,	 alzando	 las	 caderas	 y	 yendo	 a	 su	 encuentro	 una	 y	 otra	 vez	 sin	 dejar	 de gemir	y	suplicar	que	no	se	parase	nunca,	que	quería	tenerlo	dentro	de	mi	eternamente.	Si	a	todo	ese acto	 de	 amor	 y	 erotismo,	 le	 añadimos	 las	 frases	 morbosas	 y	 guarras,	 porque	 sí,	 hubo	 frases	 muy guarras	 y	 muy	 subidas	 de	 tono,	 pues	 que	 queréis	 que	 os	 diga,	 que	 cuando	 el	 orgasmo	 golpeó	 mi vientre	y	explotó,	me	falto	el	canto	de	un	dólar	para	ver	las	estrellas	de	colores	a	media	tarde,	y	no, no	estoy	exagerando.	Juro	por	Snoopy	y	sino	que	se	muera	Mafalda	que	todo	lo	que	estoy	contando es	 verdad	 verdadera.	 Y	 ahora	 aquí	 estoy,	 en	 la	 terraza,	 disfrutando	 de	 una	 deliciosa	 copa	 de	 vino mientras	 mi	 “pitufo	 gruñón”	 termina	 de	 arreglarse	 para	 ir	 a	 cenar.	 Voy	 a	 llevarlo	 al	 restaurante italiano	 tan	 romántico	 que	 descubrí	 el	 otro	 día.	 Sé	 que	 prometí	 que	 no	 volvería	 a	 entrar	 en	 aquel lugar	nunca	más,	pero	ahora	las	circunstancias	son	distintas,	y	no	quiero	que	Daniel	se	vaya	sin	haber conocido	 ese	 rincón	 de	 Ibiza	 y,	 sin	 haber	 disfrutado	 de	 sus	 maravillosas	 vistas.	 Más	 tarde	 hemos quedado	 con	 el	 grupo	 para	 tomar	 unas	 copas	 e	 ir	 a	 bailar	 a	 una	 discoteca	 de	 mucho	 renombre	 que hoy	da	una	fiesta	típica	ibicenca,	a	la	que	por	cierto,	todos	tenemos	que	ir	vestidos	de	blanco.


  Quince	minutos	después,	los	dos	caminamos	cogidos	de	la	mano	por	el	paseo	marítimo.	Yo	con	una sonrisa	bobalicona	dibujada	en	mi	rostro	y	él,	alzando	nuestras	manos	entrelazadas	de	tanto	en	tanto para	depositar	en	ellas	dulces	besos	que	me	llenan	de	amor.


  —Si	tuviese	más	tiempo—dice	parándose	frente	a	un	hermoso	yate	que	está	anclado	en	el	puerto—, alquilaría	uno	de	éstos	para	llevarte	mar	adentro	para	no	compartirte	con	nadie,	y	tenerte	solo	para mí.


  —Suena	muy	bien,	pero	va	a	ser	que	no,	mañana	te	vas...—contesto	triste—	¿No	puedes	quedarte	un par	de	días	más?


  —No,	 Bruce	 tiene	 que	 volver	 a	 San	 Francisco	 para	 seguir	 tratando	 de	 solucionar	 lo	 del	 gerente.


  Jamás	pensé	que	fuera	tan	complicado	conseguir	a	una	persona	que	estuviera	capacitada	para	llevar	la delegación.	Me	está	costando	horrores	dar	con	la	persona	adecuada.


  —¿Te	quedarás	en	Manhattan?


  —Sí,	al	menos	hasta	que	tú	vuelvas.	Después	seré	yo	el	que	tenga	que	ir	a	San	Francisco,	mi	hermano tiene	compromisos	importantes	que	no	puede	eludir…


  —Oh,	vaya…	¿O	sea	qué	cuando	yo	llegue	tú	te	irás?


  —No	 inmediatamente,	 podré	 estar	 contigo	 un	 par	 de	 días.	 Con	 un	 poco	 de	 suerte,	 quizá	 Bruce contrate	a	alguien	y	entonces	no	será	necesario	que	yo	me	vaya.


  —Eso	sería	fantástico,	no	me	gustaría	dejar	de	verte	ahora	que	hemos	avanzado	en	lo	nuestro.


  —No	me	verás	los	días	de	semana,	nena,	pero	te	prometo	que	de	viernes	a	domingo,	seré	todo	tuyo—


  su	mirada	pícara	me	hace	sonreír—	y	compensaré	con	creces	las	noches	que	tengas	que	dormir	sola por	mi	culpa—se	para	y,	me	da	un	beso	en	los	labios—.	Te	lo	prometo.


  Casi	 sin	 darnos	 cuenta,	 llegamos	 al	 restaurante.	 Me	 siento	 triste	 porque	 en	 unas	 horas	 tendré	 que separarme	de	él	ya	que	vuelve	a	Manhattan	y,	pienso	que	tal	vez	no	haya	sido	buena	idea	quedar	con


  el	 grupo,	 pero	 bueno,	 ahora	 ya	 está	 hecho	 y,	 siempre	 podremos	 hacer	 acto	 de	 presencia,	 tomarnos algo	y	desaparecer	para	refugiarnos	en	su	habitación	o	en	la	mía	y	amarnos	intensamente.


  Sí,	soy	adicta	a	Daniel	Dempsey	y	sí,	estoy	acojonada	no,	lo	siguiente.	Mientras	degustamos	un	menú de	esos	para	compartir,	hablamos	de	muchas	cosas.	Entre	ellas,	Daniel	me	cuenta	un	poco	su	vida,	e incluso	que	fue	lo	qué	le	llevo	a	cancelar	sus	boda	con	la	modelo	aquella	de	Victoria	Secret.	Por	lo visto,	ella	no	solo	estaba	interesada	en	él,	también	lo	estaba	de	su	hermano	Bruce	y,	una	noche,	los pilló	 a	 ambos	 en	 una	 actitud	 bastante	 comprometida,	 lo	 que	 provocó	 la	 ruptura	 de	 la	 pareja,	 y	 que dejara	de	hablarse	con	su	hermano	durante	un	tiempo.


  ¡Qué	 fuerteeee!	 No	 me	 esperaba	 para	 nada	 el	 comportamiento	 de	 Bruce	 con	 su	 hermano,	 ¡menudo cabrón!	Si	antes	sin	tener	ni	idea	de	la	historia,	el	tío	ya	me	caía	mal,	ahora	sabiendo	esto,	buff,	me	lo cargaría	a	ojos	cerrados	por	haberle	hecho	tanto	daño	a	mi	“pitufo	gruñón”.	Y	lo	que	me	alucina,	es que	 Daniel,	 con	 el	 tiempo	 haya	 sido	 capaz	 de	 perdonarlo,	 si	 es	 que	 es	 un	 cacho	 de	 pan	 el	 pobre.


  Dejamos	de	hablar	de	un	tema	escabroso,	para	pasar	a	otro,	el	de	mi	vida.	Le	cuento,	que	no	tengo familia,	que	mis	padres	murieron	en	un	accidente	de	tráfico	y	que	me	crié	en	una	casa	de	acogida	de la	que	me	largué	en	cuanto	cumplí	la	mayoría	de	edad.	Que	me	costeé	mis	estudios	a	base	de	trabajar en	distintas	cosas	y	que	gracia	a	Dios	y	a	mi	esfuerzo,	todo	me	salió	rodado.	Él,	que	no	tenía	ni	idea de	mi	vida,	se	queda	un	poco	perplejo	al	escuchar	mi	historia,	y	como	no	me	gusta	que	la	gente	sienta lástima	de	mí,	le	quito	hierro	al	asunto	asegurando	que	a	pesar	de	todo,	he	sido	y,	soy	una	mujer	feliz.


  Confesiones	 a	 parte	 y	 ya	 terminada	 la	 cena,	 nos	 dirigimos	 a	 la	 discoteca	 donde	 nos	 esperan	 los demás.	Todos	juntos	entramos	en	el	local,	que	por	cierto	está	hasta	la	bandera	de	gente.	No	sé	como coño	vamos	a	arreglarnos	para	bailar,	o	charlar	si	allí	dentro	no	cabe	un	alfiler,	menos	mal	que	tengo en	mente	hacer	un	mutis	por	el	foro	en	toda	regla	en	la	mínima	ocasión.	Siempre	podremos	alegar que	 con	 tanta	 gente,	 perdimos	 de	 vista	 al	 grupo	 y	 decidimos	 marcharnos.	 Será	 una	 mentirijilla piadosa	que	confesaré	a	las	chicas	otro	día	y	que	seguro	entienden.	¡Joder,	si	hasta	resulta	imposible alzar	la	copa	para	darle	un	trago	sin	que	te	den	un	empujón!	No	es	por	nada,	pero	a	mí	los	lugares como	este,	me	agobian	un	montón,	así	que	en	la	primera	oportunidad	que	tengo,	cojo	a	Daniel	de	la mano	 y	 nos	 saco	 de	 allí	 cagando	 leches.	 Una	 vez	 en	 el	 hotel,	 los	 dos	 estallamos	 en	 carcajadas	 al recordar	 el	 momento	 huida,	 menudo	 par	 estamos	 hechos,	 creo	 que	 se	 ha	 juntado	 el	 hambre	 con	 la gana	 de	 comer	 y,	 me	 gusta.	 Siempre	 tuve	 a	 mi	 jefe	 por	 una	 persona	 demasiado	 seria,	 por	 no	 decir otras	cosas,	que	ahora	que	es	mi	chico	no	quiero	ponerlo	verde,	pero	bueno,	siempre	creí	que	era	un tonto	 a	 la	 tres,	 y	 ahora	 que	 nos	 vamos	 conociendo,	 me	 alegra	 darme	 cuenta	 de	 lo	 equivocada	 que estaba	respecto	a	él.	Sí,	creo	que	al	final,	hasta	vamos	a	hacer	buena	pareja,	y	todo.


  Estamos	 en	 mi	 habitación,	 sobre	 la	 cama,	 relajados	 después	 de	 haber	 echado	 uno	 de	 esos	 polvos increíbles	 que	 tanto	 me	 gustan.	 Ni	 preliminares	 ni	 hostias	 en	 vinagre,	 un	 polvo	 salvaje	 en	 el	 que literalmente	nos	hemos	arrancado	la	ropa	y	nos	hemos	follado	mutuamente	como	locos,	para	después caer	rendidos	y	exhaustos	sobre	la	cama.	Es	que	hacerlo	a	un	ritmo	tan	desenfrenado	es	lo	que	tiene, que	 te	 deja	 para	 el	 arrastre,	 ¡pero	 qué	 bien	 sienta,	 leches!	 Es	 la	 mejor	 manera	 que	 conozco	 para quitarte	de	encima	el	estrés.	Ni	yoga,	ni	meditación,	ni	nada	por	el	estilo,	al	menos	para	mí.


  Daniel,	nos	cubre	a	ambos	con	la	fina	sábana	y	poco	tiempo	después,	él	se	queda	dormido.	En	cambio a	mí,	parece	que	me	cuesta	coger	el	sueño,	y	eso	que	me	siento	agotada	por	todo	el	trajín	que	lleva	mi cuerpo	estos	días,	pero	es	que	no	puedo	dejar	de	pensar	que	mañana	se	va	lejos	de	mí,	y	aunque	solo serán	tres	días	lo	que	estemos	separados,	me	entristece	y	me	siento	abatida	por	su	marcha.	Su	vuelo


  es	el	último	que	sale	hacia	Nueva	york,	lo	que	me	deja	muy	poco	tiempo	para	disfrutar	de	él,	quizá mañana	con	un	poco	de	suerte,	consiga	convencerlo	para	no	poner	un	pie	fuera	de	la	habitación.


  Que	poco	dura	lo	bueno,	¿verdad?	Acabo	de	decirle	adiós	a	mi	“pitufo	gruñón”	en	el	aeropuerto.	Me he	quedado	hasta	ver	como	el	avión	tomaba	altura	poniendo	así	una	gran	distancia	entre	mi	amor	y yo,	me	consuela	pensar	que	en	pocos	días	volveremos	a	estar	juntos.	O	eso	creo.	Este	fin	de	semana con	Daniel,	ha	sido	increíble.	Ha	pasado	volando,	pero	lo	hemos	disfrutado	a	tope,	sobre	todo	en	la cama,	 en	 la	 ducha,	 en	 la	 playa,	 en	 fin,	 en	 cada	 lugar	 donde	 nos	 ha	 apetecido.	 Que	 manera	 de	 darle alegría	al	cuerpo	Macarena	¡por	Dios!	Fue	un	no	parar	todo	el	fin	de	semana,	será	por	eso	que	tengo el	cuerpo	molido.	Al	final,	hoy	conseguí	lo	que	me	propuse,	salir	de	la	cama	para	lo	estrictamente necesario,	osea,	ir	al	baño	y	poco	más.	Hemos	estado	tan	bien,	y	tan	a	gusto	que	todo	me	parece	un sueño	del	que	no	quiero	despertar	ni	de	coña.	Tengo	serias	dudas	de	como	va	a	funcionar	lo	nuestro en	 Manhattan.	 En	 cuanto	 se	 corra	 el	 rumor	 que	 entre	 el	 jefe	 y	 yo	 hay	 algo	 más	 que	 una	 relación profesional,	 me	 veré	 en	 serios	 apuros,	 y	 más	 si	 Bruce	 anda	 por	 la	 oficina.	 Ya	 me	 ha	 quedado	 muy claro	 que	 clase	 de	 persona	 es,	 y	 no	 es	 para	 nada	 de	 mi	 agrado.	 Cada	 vez	 que	 pienso	 en	 lo	 que	 fue capaz	 de	 hacerle	 a	 su	 hermano,	 se	 me	 revuelven	 las	 tripas.	 Si	 me	 lo	 hubiera	 hecho	 a	 mí, probablemente	no	volvería	a	mirarle	a	la	cara	en	mi	vida.	Pero	está	claro	que	Daniel	no	piensa	como yo,	que	en	el	fondo,	tiene	buen	corazón,	porque	perdonar	algo	así,	es	digno	de	alabar.


  Aunque	estoy	triste	por	la	marcha	de	mi	amor,	estoy	feliz,	por	primera	vez	en	mucho,	mucho	tiempo, me	siento	realmente	feliz,	y	eso	me	asusta.	No	estoy	acostumbrada	a	tener	este	sentimiento	perpetuo en	mí.	Sí,	lo	sé,	debo	dejar	de	ser	tan	pesimista,	pero	es	algo	que	no	puedo	evitar,	me	resulta	difícil por	no	decir	imposible	dejarme	llevar	y	simplemente	disfrutar.	Demasiadas	cosas	han	pasado	en	mi vida	como	para	ser	consciente	de	que	no	todo	dura	eternamente,	y	más	en	mi	relación	con	Daniel.	Por más	que	lo	intento,	no	dejo	de	darle	vueltas	a	lo	mismo,	él	es	mi	jefe	y	yo,	una	simple	empleada,	y	se sabe	 cual	 es	 una	 de	 las	 clausulas	 de	 mi	 contrato	 laboral.	 Nada	 de	 relaciones	 personales	 dentro	 del mismo	 departamento	 y,	 digo	 yo	 que	 mucho	 menos	 con	 el	 jefe.	 Si	 es	 que	 me	 estoy	 metiendo	 en	 un embolao	que	acojona	bastante,	joer.	En	fin,	cambiemos	el	chip,	y	que	sea	lo	que	Dios	quiera.


  Ahora	voy	camino	del	hotel	donde	he	quedado	con	las	chicas	para	ir	a	cenar	y	después	pasarnos	por una	 de	 esas	 fiestas	 flower	 power	 que	 hacen	 en	 la	 playa.	 Me	 vendrá	 bien	 para	 desconectar,	 y	 estoy segurísima	de	que	nos	lo	pasaremos	genial.	Las	risas	con	Sheila	están	aseguradas,	es	tremenda.		En cuanto	enfoco	la	entrada	del	hotel	las	veo	junto	a	unas	palmeras	descojonadas	de	risa,	¿qué	leches	les habrá	pasado	ahora?	Tratándose	de	ellas,	cualquier	cosa.	Mira	que	a	mi	me	pasan	cosas	raras,	pero	a ellas…	 mejor	 ni	 pensarlo.	 Me	 bajo	 del	 taxi	 y	 las	 muy	 zopencas	 en	 cuanto	 me	 ven	 hacen	 una	 ola	 a modo	 de	 saludo.	 Ya	 está,	 con	 solo	 ese	 gesto	 han	 conseguido	 que	 me	 olvide	 de	 mis	 pésimos pensamientos	y,	me	centre	en	divertirme,	que	solo	me	quedan	tres	días	de	vacaciones.	Tendré	tiempo de	 comerme	 la	 cabeza	 desde	 el	 primer	 momento	 que	 me	 suba	 al	 avión,	 así	 que,	 ¿para	 que desperdiciar	ahora	el	tiempo?	Cogidas	del	brazo,	caminamos	por	el	paseo	marítimo.


  De	vez	en	cuando	nos	paramos	delante	de	algún	yate	de	esos	que	hay	atracados	allí	y	que	llaman	la atención	 para	 hacernos	 fotos	 que	 seguramente	 para	 mi	 horror,	 las	 veré	 publicadas	 en	 facebook.


  Porque	somos	así	de	guays,	todo	absolutamente	todo	lo	colgamos	en	la	red,	es	la	moda	y,	nosotras siempre	vamos	a	la	última.	Estamos	sentadas	en	la	terraza	de	uno	de	esos	chiringuitos	de	playa	para cenar,	cuando	vemos	aparecer	a	los	gallegos	que	al	vernos,	no	dudan	en	unirse	a	nosotras.	¡Ahora	sí que	la	liamos	parda!	Durante	la	cena,	no	paramos	de	reír.	Adán	tiene	una	chispa	que	talmente	parece que	 se	 haya	 tragado	 un	 mechero,	 me	 alegra	 tanto	 verlo	 así…	 Hace	 unos	 días	 estaba	 melancólico	 y


  triste,	no	era	para	menos	después	de	lo	sucedido,	y	en	cambio	ahora	no	hay	quien	le	pare.	Prefiero mil	veces	verlo	así	que	no	de	la	otra	manera,	aunque	el	muy	capullo	está	haciéndome	llorar	de	la	risa.


  Entre	él	y	Sheila,	van	a	terminar	con	nosotros	haciendo	la	croqueta	por	el	suelo.	¡Vaya	par!


  Cuando	 llegamos	 a	 la	 playa,	 la	 fiesta	 ya	 está	 en	 pleno	 apogeo	 y,	 no	 tardamos	 ni	 cinco	 minutos	 en unirnos	 a	 toda	 esa	 gente	 que	 parece	 estar	 pasándolo	 pipa.	 Empieza	 a	 rular	 la	 bebida.	 Yo	 opto	 por tomar	una	cerveza,	que	mi	tolerancia	al	alcohol	es	nula	y,	prefiero	tomármelo	con	calma,	no	vaya	a ser	que	al	final	de	la	noche	acabe	sorprendiéndoles	a	todos	con	una	pirotecnia	de	vomito	de	esas	que yo	me	gasto.	Sí,	vale,	sé	que	solo	me	sucedió	una	vez,	pero	más	vale	prevenir	que	luego	lamentar, que	me	conozco.	Poco	tiempo	después	de	llegar	a	la	fiesta,	Bego	y	Vane	desaparecen	con	un	par	de chicos,	rubios,	altos	y	muy	guapos,	diría	que	por	la	apariencia	que	tienen	que	son	alemanes,	pero	no estoy	muy	segura.	El	resto	del	grupo	estamos	sentados	en	círculo	en	la	arena	escuchando	a	un	grupo tocar	la	guitarra.	Parecemos	una	comuna	de	hipies,	sólo	nos	falta	que	con	las	bebidas	rule	también	un porrito	de	marihuana	y	así	estaríamos	completos.


  Pasadas	 un	 par	 de	 horas,	 la	 gente	 va	 desapareciendo.	 De	 mi	 grupo	 quedamos	 tres,	 y	 viendo	 el panorama	 no	 tardaré	 mucho	 en	 quedarme	 sola	 con	 gente	 que	 apenas	 conozco	 así	 que	 sin	 pensarlo demasiado,	 que	 no	 hace	 falta,	 me	 despido	 y	 me	 voy	 al	 hotel	 dando	 un	 pasea	 por	 la	 playa.	 Echo	 de menos	a	mi	“pitufo	gruñón”,	no	es	que	no	me	haya	acordado	de	él	durante	la	fiesta,	claro	que	lo	he hecho.	 Lo	 que	 pasa	 que	 tampoco	 quería	 ser	 una	 pesada	 hablando	 siempre	 de	 lo	 mismo.	 Aunque	 en algunos	 momentos	 de	 la	 noche	 mi	 tema	 de	 conversación	 hubiera	 sido	 más	 interesante,	 y	 sobretodo más	morboso.	Antes	de	acostarme	me	doy	una	ducha.	No	me	gusta	meterme	entre	las	sábanas	después de	haber	estado	en	la	playa,	seguro	que	tengo	arena	hasta	en	la	rabadilla	del	culo,	y	eso	que	en	todo momento	he	estado	vestida	que	si	no…	fijo	que	hasta	tendría	algún	alga	por	ahí	pegada.


  Que	conste	que	no	es	la	primera	vez	que	me	pasa.	Una	vez	en	la	cama,	cojo	el	móvil	para	volver	a	ver las	 fotografías	 que	 le	 he	 hecho	 a	 Daniel	 estos	 días.	 Dios,	 no	 me	 cansaré	 nunca	 de	 decir	 lo increíblemente	guapo	que	es	mi	chico,	una	se	queda	ida	mirándolo.	Lo	sé,	es	el	efecto	de	cupido,	que me	trastorna	los	sentidos	y,	lo	que	no	son	los	sentidos	también.	Me	trastorna	por	completo.	No	tengo ni	idea	de	en	que	momento	exactamente	me	he	quedado	dormida,	pero	lo	he	hecho.	Y	he	dormido	tan profundamente	que	ni	me	cuenta	me	he	dado	de	la	llamada	de	Daniel.	Mierda,	seguro	que	en	cuanto llegó	a	Manhattan	fue	lo	primero	que	hizo,	y	yo	durmiendo	como	un	lirón.	Miro	el	reloj,	apenas	son las	once	de	la	mañana,	lo	que	quiere	decir	que	allí	son	las	cinco,	una	hora	malísima	para	hacer	una llamada.	No	me	queda	otra	que	esperar	a	esta	tarde	para	volver	a	escuchar	su	voz.	Se	me	va	a	hacer eterno.


  Como	 estoy	 sola	 porque	 el	 grupo	 estará	 durmiendo	 la	 mona,	 es	 lo	 que	 tiene	 pillarse	 esos	 pedales descomunales,	me	apunto	para	hacer	una	excursión	en	barco.	No	es	una	barco	grande.	Vamos	en	el seis	 personas,	 más	 el	 guía	 turístico	 que	 nos	 va	 explicando	 las	 distintas	 zonas	 por	 las	 que	 vamos pasando,	así	como	las	diferentes	clases	de	peces	que	van	emergiendo	de	vez	en	cuando	del	mar.	Nos lleva	hasta	una	cala	privada	de	arena	blanca	y	aguas	cristalinas.	Joder,	esto	es	el	paraíso,	tendría	que haber	hecho	esta	excursión	con	mi	amor,	aunque	pensándolo	bien,	eso	nos	hubiera	restado	tiempo	de hacer	 otras	 cosas	 que	 también	 nos	 llevan	 al	 paraíso,	 y	 de	 las	 que	 sin	 ninguna	 duda	 disfruto	 mucho más.	A	pesar	de	que	un	principio	creí	que	el	día	se	me	haría	eterno	no	ha	sido	así,	y	cuando	quiero darme	cuenta,	estoy	de	vuelta	en	el	hotel	a	punto	de	meterme	en	la	ducha	para	quitarme	los	restos	de arena	y	de	salitre.	En	cuanto	acabo	en	el	baño	y	me	pongo	cómoda,	llamo	a	Daniel.	Tengo	un	mensaje suyo	de	esta	mañana	en	el	que	me	dice	que	me	echa	de	menos	y	al	que	no	he	podido	contestar	por


  falta	de	cobertura,	así	que	estoy	ansiosa	por	hablar	con	él.


  —Hola,	nene—digo	en	cuanto	descuelga	el	teléfono.


  —Hola,	preciosa.	Que	ganas	tenía	de	escuchar	tu	voz…


  —Pues	ya	somos	dos.	Ayer	cuando	telefoneaste	estaba	dormida	como	una	marmota	y	no	me	enteré.


  Lo	siento.


  —No	 pasa	 nada,	 nena,	 más	 que	 nada	 te	 llamé	 para	 decirte	 que	 había	 llegado	 y	 que	 estaba	 bien.


  Imaginé	 que	 todavía	 estarías	 de	 farra	 con	 esas	 locas	 de	 amigas	 que	 te	 has	 echado—se	 ríe,	 y	 ese sonido	me	produce	cosquilleo	interior.


  —Pues	no,	me	vine	al	hotel	a	eso	de	las	dos	y	media	y	me	puse	a	mirar	fotografías	tuyas	en	el	móvil.


  Me	quedé	dormida	sin	darme	cuenta.	Es	que	últimamente	estoy	bastante	cansada...—digo	picardía.


  —Deben	de	ser	los	aires	de	la	isla	porque	a	mi	me	pasa	lo	mismo.	He	dormido	prácticamente	todo	el viaje,	y	está	mañana	me	ha	costado	mucho	levantarme	de	la	cama,	y	yo	soy	de	los	que	se	pone	en	pie en	cuanto	suena	la	alarma	del	despertador.


  —Si	claro,	los	aires	de	la	isla…	Anda	que…


  —¿Me	echas	de	menos,	nena?


  —No	lo	sabes	tú	bien,	pero	ya	queda	un	día	menos	para	vernos.


  —¿A	qué	hora	llegas	el	jueves?


  —A	media	tarde,	¿por	qué?


  —Quiero	 ir	 a	 buscarte	 al	 aeropuerto,	 pero	 no	 sé	 si	 podré.	 Ese	 día	 tengo	 un	 par	 de	 reuniones importantes	 después	 de	 comer	 y,	 ya	 sabes	 como	 va	 eso,	 pueden	 terminar	 enseguida,	 o	 se	 pueden alargar.


  —No	te	preocupes,	en	el	caso	de	que	no	pudieras	ir	a	buscarme,	estaré	esperándote	impaciente	en	mi apartamento.


  —Cuenta	con	ello…—Hablamos	durante	media	hora	más	y	cuando	colgamos,	no	soy	capaz	de	dejar


  de	 sonreír	 como	 una	 boba.	 ¡Ay	 cupido	 de	 mi	 alma,	 que	 bien	 te	 ha	 salido	 esta	 vez!	 Cojo	 el	 teléfono para	llamar	al	servicio	de	habitaciones	y	que	me	sirvan	algo	de	cenar	aquí	mismo	cuando	me	llega	un mensaje	de	las	chicas.


  MENSAJE


  « Estamos	en	el	bar	del	hotel	esperando	por	ti.	¡No	tardes! »


   




  CAPÍTULO	16


  Pues	 sí,	 ya	 se	 han	 acabado	 mis	 días	 de	 vacaciones	 y,	 voy	 de	 regreso	 a	 la	 vida	 real,	 a	 la	 rutina,	 a Manhattan,	donde	me	espera	mi	amor.	Que	ganas	tengo	de	verlo,	de	abrazarlo,	de	besarlo.	¡Qué	ganas tengo	de	él,	por	Dios!	Tengo	mono	de	él,	es	mi	droga,	mi	adicción,	mi	todo.	No	dejo	de	pensar	que mi	relación	con	Daniel	es	una	puta	locura,	pero	que	narices,	el	que	no	arriesga	no	gana.


  Me	he	tirado	de	cabeza	a	la	piscina	sin	apenas	saber	nadar,	sin	flotador,	sin	nada	que	me	proteja	en	el caso	de	que	quede	sumergida	en	el	agua,	pero	me	da	igual.	Dije	que	lo	intentaría	y	lo	estoy	haciendo y,	cuando	tomo	una	decisión	suelo	hacerlo	con	todas	las	consecuencias.	No	soy	para	nada	impulsiva, de	hecho	suelo	pensarme	muy	mucho	las	cosas	antes	de	tomar	una	decisión,	pero	en	esta	ocasión	a pesar	de	todas	mis	reticencias,	me	he	lanzado	porque	así	lo	deseo.	Porque	estoy	harta	de	perderme	la vida	y	no	disfrutarla,	y	la	vida	está	para	vivirla,	no	para	cuestionarla.


  El	 fin	 de	 semana	 que	 pasamos	 juntos	 en	 la	 isla,	 no	 se	 me	 va	 a	 olvidar	 mientras	 viva.	 Atesoro	 los momentos	vividos	con	él	en	un	lugar	preferente	de	mi	mente	y	de	mi	corazón	y,	ahí	se	quedarán	hasta el	fin	de	mis	días.	Estas	vacaciones,	siempre	serán	especiales	para	mí	por	dos	razones.


  Primera,	he	dejado	atrás	mis	prejuicios	y	he	empezado	una	historia	con	mi	jefe,	¿adónde	nos	llevará?


  No	tengo	ni	la	más	remota	idea.	Lo	que	sí	tengo	claro	es	que	no	me	arrepiento	de	haberle	abierto	mi corazón	y,	haber	sido	sincera	con	él	respecto	a	mis	sentimientos,	y	por	supuesto,	de	haberme	dejado llevar.	Segunda,	he	conocido	a	grupo	de	personas	increíbles.	Tanto	las	chicas	de	Asturias,	como	los chicos	 de	 Galicia,	 me	 han	 demostrado	 en	 estos	 pocos	 días,	 que	 se	 puede	 hacer	 amigos	 e	 cualquier parte	 del	 mundo.	 Siempre	 les	 estaré	 agradecida	 por	 los	 maravillosos	 momentos	 que	 hemos	 pasado juntos,	las	risas,	los	bailes,	las	bromas…	Hemos	prometido	no	perder	el	contacto,	y	vernos	en	cuanto haya	un	hueco	en	nuestras	agendas,	a	ser	posible	antes	de	que	termine	el	año.


  Ellas	han	pensado	en	ir	a	verme	el	mes	de	diciembre,	según	me	han	contado,	la	primera	semana	de ese	 mes,	 tiene	 un	 puente	 largo,	 y	 si	 a	 todas	 les	 viene	 bien,	 irán	 a	 Manhattan	 para	 pasarlo	 conmigo.


  Ellos	en	cambio	lo	tiene	un	pelín	más	complicado,	pero	bueno,	todo	se	andará.	Acabo	de	dejarles	a todos	en	el	aeropuerto	y,	ya	les	echo	de	menos.	Decididamente,	estas	han	sido	las	mejores	vacaciones de	mi	vida.


  Saco	el	móvil	del	bolso	y	miro	las	fotografías	que	me	han	enviado	las	chicas.	Son	de	hace	un	par	de noches,	cuando	yo	tenía	pensado	quedarme	a	cenar	en	la	habitación	del	hotel	y	ellas	me	enviaron	un mensaje	 diciéndome	 que	 me	 esperaban	 abajo.	 Menuda	 juerga	 nos	 pegamos,	 estamos	 para	 que	 nos encierren	no,	lo	siguiente.	Cuanto	más	miro	las	imágenes,	más	me	descojono.	Es	que	ver	a	Luz	con un	 pene	 de	 pan	 en	 las	 manos	 apuntándonos	 como	 si	 fuese	 una	 pistola,	 no	 tiene	 precio.	 Las	 muy condenadas,	 tenían	 reservada	 una	 mesa	 en	 uno	 de	 esos	 restaurantes	 picantes.	 El	 nombre	 de	 dicho restaurante	lo	dice	todo,	y	por	cierto,	me	hizo	mucha	gracia,	se	llamaba	“69	punto	G”.	Pues	total	que llegamos	allí	y	nos	pasan	a	un	comedor	enorme	y	lleno	de	gente.	Por	lo	visto	es	uno	de	esos	sitios donde	 se	 celebran	 despedidas	 de	 soltera	 y	 de	 soltero.	 Sí,	 sí,	 todos	 juntos	 en	 el	 mismo	 salón.	 Al principio	 me	 choco	 un	 poco,	 porque	 por	 norma	 general,	 esas	 fiestas	 suelen	 hacerse	 por	 separado,


  ¿no?,	pues	allí	no,	allí	había	despedidas	tanto	de	unos	como	de	otras.


  Una	vez	 ubicadas	 en	nuestra	 mesa,	 se	acerca	 un	 animador,	 muy	simpático	 él	 y	hace	 la	 pregunta	 del millón.	«¿Quién	es	la	novia	bonitas?»	Miro	a	unas	y	a	otras	para	ver	que	respuesta	dan,	por	que	claro,


  si	 hay	 una	 despedida,	 tiene	 que	 haber	 una	 novia,	 ¿no?	 Pues	 casi	 me	 da	 un	 sincope	 cuando	 veo	 que todas	 a	 la	 vez,	 me	 señalan	 a	 mí,	 ¡la	 madre	 que	 las	 parió!	 El	 chico	 me	 mira,	 sonríe,	 me	 da	 la enhorabuena	y	me	coloca	en	la	cabeza	una	diadema	con	un	pene	de	goma	enorme,	repito	¡la	madre que	las	parió!		Después	de	la	sorpresa	inicial	de	verme	metida	en	ese	sarao	sin	comerlo	ni	beberlo,	y ya	que	estamos,	pues	me	suelto	la	melena,	y	disfruto	de	la	compañía,	de	la	cena	y,	del	espectáculo,	¡y menudo	espectáculo!


  Me	quedé	muerta	cuando	con	el	primer	plato,	vi	salir	a	un	pedazo	de	maromo	vestido	de	marine	y empezó	 a	 sonar	 la	 música.	 A	 los	 pocos	 minutos,	 ya	 se	 había	 desprendido	 de	 su	 camisa	 y	 caminaba provocador	hacia	mí,	moviendo	aquel	cuerpo	pecaminoso	de	una	forma	alucinante.	Cuando	estaba	a mi	altura,	arrancó	literalmente	sus	pantalones	al	son	de	la	música,	con	un	gesto	brusco	pero	excitante, quedándose	 con	 un	 tanga	 de	 color	 negro	 bien	 pegadito	 a	 esa	 parte	 de	 su	 anatomía	 que	 prometía,	 y mucho.	Lo	último	que	esperaba,	era	que	el	macizorro	se	sentara	en	mi	regazo,	y	lo	hizo,	vaya	que	si lo	hizo.	Decir	que	se	froto	lo	que	pudo	y	más	contra	mí,	es	quedarse	corta,	y	yo,	claro,	metida	en	el papel	de	novia,	no	desaproveché	la	ocasión	de	palpar	aquel	culito	tan	prieto	y	tan	mono,	provocando la	risa	histérica	de	mis	amigas	y	los	silbidos	y	vítores	de	los	demás	comensales.


  ¡Había	 comenzado	 el	 espectáculo	 y	 yo,	 era	 la	 primera	 en	 disfrutarlo!	 Con	 Cada	 plato,	 una	 nueva actuación.	 Había	 de	 todo,	 desnudo	 de	 chicos	 y	 también	 de	 chicas,	 primero	 unos	 y	 luego	 las	 otras, hasta	que	en	el	postre,	se	unieron	todos	e	hicieron	una	actuación	conjunta	muy	subidita	de	tono.


  Con	piscina	 de	 plástico	incluida	 y	 todo.	Que	 manera	 de	 calentar	al	 personal.	 Después	de	 la	 cena,	 la fiesta	continuo	allí	mismo,	ya	que	había	barra	libre	y	música	para	bailar.	Como	buenas	rumberas,	nos quedamos	 hasta	 el	 final,	 hasta	 que	 el	 cuerpo	 no	 dio	 más	 de	 si.	 Fue	 una	 despedida	 de	 vacaciones	 en toda	regla.	Otra	vivencia	más	que	guardar	en	el	USB	de	mi	memoria.


  Acabo	de	subirme	al	avión	y,	ya	estoy	ansiosa	por	llegar	a	mi	destino.	No	sé	si	al	final	Daniel	irá	a buscarme	al	aeropuerto,	anoche	cuando	hablé	con	él,	volvió	a	decirme	que	tenía	un	par	de	reuniones después	de	la	comida,	y	que	no	sabía	si	le	daría	tiempo	de	pasar	a	recogerme.	De	todos	modos	le	veré en	mi	apartamento,	y	conociéndonos,	el	reencuentro	será	apoteósico.	Como	no	tengo	nada	mejor	que hacer	y,	me	quedan	muchas	horas	de	viaje	por	delante,	cojo	el	ipod,	me	pongo	los	cascos	y	escucho la	música	que	Sheila	me	ha	metido	en	él	estos	días.	Con	el	suave	ritmo	de	una	balada	preciosa	de	un grupo	que	se	llama	“Devicio”,	me	quedo	dormida.


  « —No	 te	 des	 la	 vuelta,	 quiero	 tenerte	 así,	 de	 espaldas—me	 dice	 mi	 pirata	 del	 caribe	 en	 susurros cargados	de	deseo. 


  —Quiero	 verte,	 no	 te	 has	 cubierto	 la	 cara	 con	 el	 antifaz	 y,	 siento	 curiosidad.	 Quiero	 saber	 quién eres...—Gimo.	Sus	manos	están	acariciando	mis	pechos	y	apenas	puedo	hablar.	Estoy	excitada. 


  —Aún	no.	Después…


  Pega	 su	 cuerpo	 al	 mío,	 aplastándome	 contra	 la	 pared.	 Mis	 manos	 por	 encima	 de	 mi	 cabeza, enganchadas	a	unas	esposas	que	a	su	vez	están	sujetas	a	unas	correas	de	cuero	que	cuelgan	del	techo. 


  No	puedo	verle,	ni	tocarle.	Me	tiene	completamente	sometida	a	su	antojo.	Su	posesión	me	atormenta, me	enerva,	me	enciende…	Presiona	el	botón	mágico	que	hay	entre	mis	piernas	y	me	retuerzo.	Tiro	con fuerza	 de	 las	 correas,	 pero	 no	 consigo	 soltarme,	 me	 tiene	 bien	 sujeta	 y	 yo,	 necesito	 tocarle.	 No	 me


   basta	 con	 sentir	 su	 piel	 contra	 la	 mía.	 Quiero	 y	 necesito	 explorar	 su	 cuerpo	 con	 mis	 manos,	 con	 mi lengua,	necesito	saborearlo.	Pero	me	quedo	con	las	ganas,	al	menos	de	momento.	Su	lengua	juguetona, recorre	 mi	 espalda,	 activando	 mis	 terminaciones	 nerviosas	 en	 cuestión	 de	 segundos.	 Poniéndome	 a cien	no,	a	mil,	e	incluso	a	dos	mil. 


  —Separa	las	piernas—me	ordena—.	Eso	es…	Estás	tan	húmeda,	tan	receptiva,	tan	caliente…


  —Por	 favor	 Jack…	 No	 me	 tortures	 más…	 ¡Fóllame	 de	 una	 maldita	 vez!—Y	 lo	 hace.	 De	 un	 solo empujón	 y	 sin	 previo	 aviso,	 entra	 en	 mí,	 llenando	 toda	 mi	 cavidad	 con	 su	 miembro	 duro.	 ¡Oh	 señor síííí,	 síííí!	 Me	 deshago	 entre	 sus	 manos.	 Mis	 pechos	 golpean	 contra	 la	 pared	 con	 cada	 una	 de	 sus fuertes	y	salvajes	arremetidas.	¡Joder,	joder,	joder,	voy	a	correrme…! 


  —Estás	 a	 punto,	 nena,	 lo	 noto.	 Vamos,	 Olivia,	 déjate	 ir…	 ¡córrete!—¿Cómo	 cojones	 sabe	 mi verdadero	nombre?	¿Acaso	me	conoce?	¿Quién	eres	Jack	Sparrow…?»


  Me	despierto	y,	acto	seguido	me	incorporo	en	el	asiento.	Varias	cabezas	están	giradas	hacia	mí,	con la	 boca	 literalmente	 abierta,	 contemplándome	 descaradamente.	 ¡Mierda!	 Seguro	 que	 me	 he	 puesto	 a gemir	como	una	loca.	¡Qué	alguien	me	abra	la	puerta	que	me	lanzo	al	vacío!	¡Joder	que	vergüenza!


  Me	siento	frustrada	y	cabreada.	Frustrada	porque	me	he	quedado	a	las	puertas	de	un	orgasmo	brutal	y, cabreada	porque	mi	puto	subconsciente	ha	vuelto	a	hacer	de	la	suyas	dejándome	en	evidencia	delante de	toda	esta	gente.	¿Por	qué	siguen	mirándome?	¡Maldita	sea,	no	voy	a	correrme,	dejad	de	mirarme!


  Ojalá	 hubiera	 un	 sitio	 donde	 pudiera	 esconderme	 de	 todas	 esas	 miradas	 curiosas	 y	 ávidas	 de	 mi inexistente	 orgasmo.	 Quizá	 si	 fuera	 al	 baño	 y	 me	 quedase	 allí	 durante	 un	 ratito…	 no	 que	 va,	 mala idea.	 Seguro	 que	 piensan	 que	 he	 ido	 a	 terminar	 de	 satisfacerme,	 y	 eso	 ya	 sería	 el	 colmo	 de	 los colmos.	No	creo	que	fuera	capaz	de	soportar	más	miradas	indiscretas.	Mejor	me	quedo	donde	estoy	y espero	 a	 que	 cada	 uno	 vuelva	 a	 lo	 suyo	 y	 se	 olviden	 de	 mí.	 A	 duras	 penas	 consigo	 mantenerme despierta	durante	el	resto	del	viaje.	Solo	de	pensar	en	volver	a	quedarme	dormida,	me	da	pavor.	No quisiera	por	nada	del	mundo	seguir	deleitando	al	público	aquí	presente	con	mis	gemidos.


  Cuando	el	avión	por	fin	aterriza	en	el	aeropuerto	JFK,	suspiro	aliviada.	No	veo	la	hora	de	salir	de este	 cacharro	 y	 perder	 de	 vista	 a	 toda	 esta	 gente.	 Seguro	 que	 hoy	 seré	 el	 tema	 de	 conversación	 en muchos	hogares…	¡Pues	que	lo	disfruten	cotillas	de	mierda!	«Eso,	Olivia—me	digo—como	si	ellos tuvieran	 la	 culpa	 de	 todo».	 Nos	 bajamos	 del	 avión	 y	 disparada	 voy	 a	 buscar	 mi	 maleta.	 Igual	 son imaginaciones	mías,	pero	creo	algunos	todavía	me	miran.


  Con	la	maleta	ya	en	mi	poder	y,	sin	volver	a	dirigir	una	mirada	a	mi	alrededor,	me	encamino	hacia	la puerta	de	salida,	pero	antes	de	que	llegue	a	ésta,	una	mano	tira	de	mí	y	me	da	la	vuelta…	Al	ver	de quien	se	trata,	una	sonrisa	brota	de	mis	labios,	mi	“pitufo	gruñón”	ha	venido	a	buscarme.	Me	refugio en	sus	brazos,	¡por	fin	estoy	en	casa…!


  Nunca	 pensé	 que	 estar	 en	 los	 brazos	 de	 la	 persona	 que	 amas,	 pudiera	 darte	 tanta	 paz,	 tanta tranquilidad.	 Lo	 que	 a	 día	 de	 hoy	 siento	 por	 Daniel	 Dempsey,	 tira	 por	 tierra	 todas	 las	 anteriores teorías	que	mi	mente	se	habían	formado	del	amor.	Ahora	más	que	nunca,	tengo	claro	que	cualquier sentimiento	que	yo	hubiera	albergado	por	otra	persona,	ni	de	lejos	se	asemeja	a	lo	que	en	realidad siento	por	mi	“pitufo	gruñón”.	Nuestro	reencuentro,	ha	tenido	de	todo	un	poco.	Hemos	pasado	por	la dulzura,	la	ternura,	la	pasión	desenfrenada,	salvaje	e	incluso	posesiva	de	dar	y	recibir	sin	medida.


  


  Dejándonos	 llevar	 por	 las	 ganas	 que	 teníamos	 de	 volver	 a	 estar	 juntos	 en	 todos	 los	 sentidos	 de	 la palabra.	 Ahora	 varias	 horas	 después	 y	 debido	 al	 jet	 lag,	 me	 encuentro	 en	 mi	 cama	 despierta, observando	su	respiración	tranquila	y	acompasada	mientras	duerme	como	un	bebe.	Boca	arriba,	con un	 brazo	 por	 encima	 de	 su	 cabeza,	 relajado,	 la	 boca	 ligeramente	 abierta	 deja	 salir	 el	 aire	 de	 sus pulmones	pausadamente.	Lo	amo.	Sí,	he	luchado	con	uñas	y	dientes	para	no	caer	rendida	a	sus	pies, para	 no	 ser	 una	 muesca	 más	 en	 su	 cama	 y,	 no	 ha	 servido	 para	 nada,	 porque	 aquí	 estoy,	 enamorada hasta	 las	 trancas	 de	 un	 hombre	 que	 hasta	 no	 hace	 mucho,	 odiaba	 con	 todo	 mi	 ser	 y,	 que	 ha	 sabido llevarme	a	su	terreno	y	encandilarme	y	enamorarme	hasta	tal	punto,	que	ahora	mismo	me	moriría	si no	pudiera	estar	con	él.	Jamás	volveré	a	decir	de	este	agua	no	beberé,	porque	está	claro	que	cuando	te da	la	sed,	la	de	verdad,	te	bebes	hasta	la	última	gota.	Lección	aprendida.	O	eso	creo.


  Salgo	de	la	cama	despacio,	para	no	despertarlo.	En	apenas	un	par	de	horas,	él	tiene	que	ir	a	la	oficina y	tampoco	ha	dormido	mucho	que	digamos.	La	noche	ha	sido	bastante	ajetreada,	nos	hemos	dado	un buen	homenaje	de	sexo	y	el	pobre	tiene	que	estar	molido.	No	es	que	yo	no	esté	cansada,	que	lo	estoy, que	una	no	es	de	goma,	vamos,	pero	como	sigo	de	vacaciones	unos	días	más,	tengo	todo	el	día	para tomármelo	con	tranquilidad.	Lo	que	no	puedo	hacer	es	dejar	que	el	sueño	me	venza	durante	el	día, para	no	verme	en	la	misma	situación	cuando	llegue	la	noche.	No	me	gusta	nada	andar	pululando	por casa	con	los	ojos	abiertos	como	un	buho,	mientras	la	mayoría	de	los	mortales	en	este	lado	del	mundo duermen.	 Cierro	 la	 puerta	 con	 cuidado	 de	 no	 hacer	 ningún	 ruido	 y	 voy	 a	 la	 cocina,	 ya	 que	 estoy despierta	sorprenderé	a	mi	amor	con	un	buen	desayuno	para	que	recupere	fuerzas.


  Una	vez	en	la	cocina,	saco	los	ingredientes	necesarios	para	hacer	unas	tortitas	y	me	pongo	a	ello,	no sin	 antes	 coger	 mi	 ipod	 y	 ponerme	 los	 cascos	 para	 escuchar	 música	 mientras	 cocino.	 Mientras	 se hacen	 las	 tortitas,	 preparo	 café.	 Saco	 del	 armario	 el	 sirope	 de	 chocolate	 y	 caramelo	 y	 dispongo	 la mesa.	Quiero	que	todo	esté	listo	para	el	desayuno	cuando	él	se	levante.	Sonrío	al	darme	cuenta	de	lo cómoda	que	me	siento	haciendo	esto.	No	me	importaría	para	nada	hacerlo	todos	los	días	de	mi	vida.


  Joder,	quien	me	iba	a	decir	a	mí,	que	yo	estaría	pensando	en	estar	dispuesta	a	hacerle	el	desayuno	a	un tío	cada	mañana,	hay	que	ver	lo	que	es	capaz	de	hacer	el	amor,	¿verdad?	Nos	volvemos	memas	del todo.	¿A	ellos	les	pasará	lo	mismo?	¿Cómo	vivirán	esa	fase	de	enamorarse?	No	tengo	ni	idea,	pero conociéndome	seguro	que	lo	averiguo	de	alguna	forma.


  A	las	siete	de	la	mañana	en	punto,	mi	amor	entra	en	la	cocina	con	una	sonrisa	que	hace	que	todas	mis terminaciones	 nerviosas	 salten	 a	 la	 vez.	 Hay	 que	 ver	 lo	 guapo	 que	 está	 recién	 levantado,	 está	 para comerlo	de	pies	a	cabeza.


  —Buenos	días,	nena,	¿jet	lag?—dice	acercándose	a	mí	y	depositando	un	dulce	beso	en	mis	labios.


  —Sí,	no	he	conseguido	pegar	ojo	en	toda	la	noche	y,	como	estaba	cansada	de	dar	vueltas	en	la	cama, me	 he	 levantado	 a	 preparar	 el	 desayuno.	 Espero	 que	 te	 gusten	 las	 tortitas—digo	 señalando	 la	 mesa puesta.


  —Me	 gustan	 las	 tortitas,	 pero	 me	 gustas	 tú	 más...—sus	 brazos	 rodean	 mi	 cintura	 y	 se	 pega	 a	 mi dándome	 también	 los	 buenos	 días	 su	 erección—.	 Nena,	 vuelve	 a	 la	 cama	 conmigo,	 y	 tráete	 el caramelo,	me	apetece	desayunar	algo	más	que	tortitas	esta	mañana.


  —Pero…	pero	llegarás	tarde	al	trabajo.


  —Olivia,	 soy	 el	 dueño	 de	 la	 empresa,	 puedo	 llegar	 a	 la	 hora	 que	 me	 de	 la	 gana—.	 Vale,	 ya	 me	 ha convencido.	 Cojo	 el	 bote	 de	 caramelo	 de	 encima	 de	 la	 mesa	 y	 lo	 sigo	 por	 el	 pasillo	 hasta	 mi habitación.	 Solo	 de	 pensar	 de	 que	 manera	 será	 utilizado	 ese	 liquido	 dulzón	 y	 pringoso	 sobre	 mi cuerpo…	 Daniel	 tira	 de	 las	 sábanas	 hacia	 atrás	 dejando	 la	 cama	 despejada,	 para	 a	 continuación despojarme	 a	 mi	 de	 la	 camiseta	 que	 llevo	 puesta.	 Me	 besa	 y	 yo,	 ya	 estoy	 totalmente	 entregada.	 Es posar	sus	labios	sobre	mí	y	sentir	sus	manos	acariciándome	y	me	pierdo,	vaya	que	si	me	pierdo.	No es	 para	 menos.	 Me	 tumba	 sobre	 la	 cama,	 y	 ordena	 literalmente	 que	 me	 esté	 quieta,	 que	 ni	 se	 me ocurra	 moverme.	 ¿Cómo	 coño	 voy	 a	 conseguir	 èso?	 De	 ninguna	 manera	 puedo	 estarme	 quieta sabiendo	 lo	 que	 va	 a	 pasar	 continuación.	 En	 cuanto	 su	 lengua	 entre	 en	 contacto	 con	 mi	 cuerpo,	 no podré	evitar	retorcerme.	Lo	intentaré	pero	no	puedo	prometer	nada,	lo	que	me	ha	pedido	es	una	puta misión	imposible.	Se	pone	a	horcajadas	sobre	mí	y	coge	de	encima	de	la	mesita	de	noche	el	bote	con el	 caramelo.	 Con	 una	 concentración	 que	 me	 deja	 pasmada,	 veo	 como	 va	 dejando	 que	 el	 líquido resbale	 por	 mis	 pezones,	 mi	 estómago,	 mi	 ombligo,	 mi	 pubis…	 ¡Joder,	 ni	 de	 coña	 voy	 a	 poder estarme	 quieta!	 Si	 ya	 estoy	 temblando	 y	 esto	 no	 ha	 hecho	 más	 que	 empezar,	 ¿qué	 quiere	 milagros?


  Pues	lo	siento	mucho	pero	va	a	ser	que	no.


  Lo	 primero	 que	 noto,	 es	 su	 aliento	 cálido.	 Aún	 no	 me	 ha	 tocado	 y	 ya	 siento	 la	 humedad	 entre	 mis piernas.	 La	 expectación	 es	 lo	 que	 tiene,	 que	 pone	 a	 trabajar	 mi	 imaginación	 a	 una	 velocidad	 de vértigo.	Con	una	calma	pasmosa,	chupetea	mis	pezones.	Su	lengua	se	mueve	en	círculos	sobre	éstos lamiendo	el	dulce	caramelo	que	los	pringa.	Estoy	excitada	a	más	no	poder	y	todavía	le	queda	mucho camino	 por	 recorrer.	 Una	 de	 sus	 manos	 acaricia	 mi	 costado	 mientras	 que	 con	 la	 otra,	 sujeta firmemente	 mis	 manos	 por	 encima	 de	 mi	 cabeza.	 Intento	 ser	 obediente	 y	 no	 moverme,	 pero	 está resultando	ser	como	yo	vaticinaba,	imposible	de	conseguir.	El	hormigueo	que	su	lengua	va	dejando sobre	mi	 piel,	 acelera	los	 latidos	 de	mi	 corazón.	 Se	 entretiene	en	 mi	 ombligo	más	 de	 lo	 necesario, pues	ya	estoy	deseando	que	entierre	su	cabeza	entre	mis	piernas	y	lama	esa	parte	de	mi	cuerpo	que está	a	punto	de	explotar.


  Con	el	primer	lengüetazo	en	mi	sexo	gimo.	Con	el	segundo,	gimo	y	me	retuerzo,	y	ya	con	el	tercero, mando	 a	 la	 mierda	 todas	 mis	 buenas	 intenciones	 de	 ser	 obediente	 y	 me	 meneo	 como	 una	 culebra buscando	lo	que	tanto	ansío.	¡Joder	que	bueno!	Libera	mis	manos	y	las	apoya	con	fuerza	sobre	mis caderas	 para	 mantenerme	 bien	 pegada	 al	 colchón.	 Yo	 enredo	 mis	 dedos	 en	 su	 pelo	 y	 presiono	 su cabeza	contra	mi	sexo,	¡Dios,	tanta	calma	y	dedicación	me	va	a	matar!	Por	si	con	su	lengua	no	tuviera suficiente,	 se	 unen	 al	 festín	 sus	 dedos.	 Uno	 entrando	 y	 saliendo	 de	 mi,	 y	 el	 otro	 masajeando	 mi clítoris.	Ahora	si	que	es	mi	perdición,	orgasmo	bestial	modo	on,	on,	on,	on…	Off.


  Me	despierto	relajada,	muy	relajada.	No	hay	nada	como	un	par	de	buenos	orgasmos	a	primera	hora de	la	mañana	para	conseguir	ese	efecto.	Me	he	quedado	dormida	en	cuanto	Daniel	salió	por	la	puerta, eso	sí,	no	sin	antes	haberse	tomado	las	tortitas	y	el	café.	Sonrío	al	imaginar	el	empacho	de	caramelo que	debe	de	tener	el	pobre	hombre.	Que	conste	que	no	solo	él	se	ha	puesto	las	botas	esta	mañana,	yo no	me	he	quedado	corta	y	también	me	he	dado	un	buen	atracón.	Sí,	soy	muy,	muy	golosa.	De	mala gana,	 salgo	 de	 la	 cama	 y	 me	 pongo	 a	 funcionar,	 si	 me	 dejo	 llevar	 por	 la	 pereza,	 soy	 capaz	 de quedarme	el	resto	del	día	acostada	pensado	en	él	y,	en	lo	que	me	hace	sentir.


  Me	doy	una	larga	ducha,	y	mientras	me	aclaro	el	pelo,	caigo	en	la	cuenta	de	que	con	la	emoción	de estar	 con	 Daniel,	 al	 llegar	 a	 casa	 ni	 siquiera	 he	 mirado	 el	 correo.	 He	 estado	 fuera	 diez	 días	 y


  probablemente	haya	en	el	buzón	al	menos	una	invitación	del	club.	No	me	importa	habérmela	perdido, y	ya	que	estamos…	¿Qué	leches	voy	hacer	ahora	respecto	al	“Lust”?	¿Debería	solicitar	la	cancelación de	 mi	 suscripción?	 No,	 por	 el	 momento	 no	 lo	 haré.	 No	 es	 obligatorio	 asistir	 a	 las	 reuniones,	 cada uno	va	cuando	le	da	la	gana	y	le	apetece,	así	que,	por	si	las	moscas,	voy	a	dejarlo	como	está.


  Al	pensar	en	el	club,	no	puedo	evitar	pensar	en	Jack	sparrow,	y	en	la	manera	que	tiene	éste	de	colarse en	 mis	 sueños	 y	 entremezclarse	 con	 Daniel.	 ¿Por	 qué	 estos	 dos	 hombres	 últimamente	 son	 los protagonistas	 de	 mis	 sueños	 más	 eróticos?	 No	 sabría	 decirlo.	 Tengo	 claro	 lo	 que	 siento	 por	 mi


  “pitufo	 gruñón”,	 pero	 ¿qué	 siento	 por	 Jack?	 ¿Es	 solo	 deseo,	 o	 por	 el	 contrario	 hay	 algo	 más?


  Tampoco	 sabría	 decirlo,	 o	 peor	 aún,	 no	 me	 atrevo	 a	 analizarlo.	 Me	 da	 miedo	 pensar	 que	 albergue algún	 tipo	 de	 sentimiento	 hacia	 él	 a	 parte	 del	 deseo	 y	 la	 lujuria.	 ¿Debo	 confesarle	 a	 Daniel	 a	 qué dedicaba	mi	tiempo	libre	antes	de	estar	con	él?	De	momento,	va	a	ser	que	no.	Me	tiemblan	las	canillas solo	 de	 pensar	 cómo	 se	 lo	 tomaría.	 Bastante	 a	 menudo	 deja	 ver	 su	 vena	 posesiva	 y,	 no	 creo	 que	 le hiciera	mucha	gracia	saber	que	no	soy	tan	mojigata	como	él	cree.	¡Ay	Dios,	se	le	iba	a	quedar	una cara	al	pobrecillo…!	De	momento,	aparco	en	algún	rincón	de	mi	mente	esos	pensamientos,	me	ponen nerviosa	y,	no	me	hacen	sentirme	precisamente	bien,	todo	lo	contrario.	Sinceramente,	si	la	situación fuera	al	revés,	preferiría	no	saber	nada	del	asunto.


  Le	envío	un	mensaje	a	Rebeca,	hace	días	que	no	hablamos	y	me	apetece	quedar	con	ella.	Seguro	que tiene	muchas	cosas	que	contarme	y,	estoy	ansiosa	por	saber	los	últimos	cotilleos	de	la	empresa.	Hoy sería	un	buen	día	para	quedar,	Daniel	estará	ocupado	hasta	tarde,	así	que	se	lo	propongo.


  Mientras	 espero	 su	 contestación,	 vuelvo	 a	 revivir	 la	 sesión	 de	 sexo	 matutina.	 ¡Dios,	 tantos pensamientos	 calenturientos,	 van	 a	 conseguir	 fundirme	 el	 cerebro,	 y	 lo	 que	 no	 es	 el	 cerebro también…!	Rebeca	contesta	a	mi	mensaje.	Genial,	ya	tengo	planes	para	hoy,	pasaré	a	buscarla	a	las cinco	por	la	oficina	y	después,	Dios	dirá.




  CAPÍTULO	17


   


  A	las	cinco	en	punto,	estoy	en	la	puerta	del	edificio	de	D&D	esperando	a	mi	amiga,	no	creo	que	tarde mucho	 en	 verla	 aparecer.	 Dicho	 y	 hecho,	 no	 termino	 de	 formular	 este	 pensamiento	 cuando	 una sonriente	 Rebeca	 aparece	 por	 la	 puerta.	 Se	 abalanza	 sobre	 mi	 y	 me	 abraza.	 Parece	 que	 alguien	 se alegra	 de	 verme	 a	 parte	 de	 mi	 Daniel.	 Yo	 también	 me	 alegro	 de	 verla,	 en	 estos	 casi	 tres	 meses	 que llevamos	 trabajando	 juntas,	 le	 he	 cogido	 verdadero	 cariño.	 Ella	 es	 quien	 en	 realidad	 me	 está enseñando	el	valor	de	la	verdadera	amistad.	Por	eso	he	pensado	que	quizá	hoy,	sea	un	buen	día	para ser	 sincera	 con	 ella	 y	 contarle	 ciertos	 aspectos	 de	 mi	 vida	 que	 desconoce,	 y	 que	 probablemente	 la dejen	alucinada.


  —Estás	 guapísima,	 Olivia.	 ¿Sabes	 qué	 ese	 tono	 de	 piel	 serás	 la	 envidia	 de	 todas	 la	 mujeres	 de	 la oficina,	 verdad?	 Te	 veo	 genial,	 supongo	 que	 tendrás	 muchas	 cosas	 que	 contarme,	 ¿eh	 pillina?—


  aunque	 me	 fastidie	 reconocerlo,	 echaba	 de	 menos	 los	 interrogatorios	 de	 mi	 amiga.	 Dios,	 habla	 tan rápido	 que	 a	 veces	 resulta	 imposible	 seguir	 su	 ritmo.	 Parece	 una	 metralleta,	 abre	 la	 boca	 y	 ale,	 a disparar.


  —Gracias	 por	 el	 piropo,	 y	 sí,	 tengo	 muchas	 cosas	 que	 contarte.	 Pero	 no	 será	 aquí,	 vayamos	 a	 una cafetería.


  —	Pues	no	perdamos	el	tiempo,	estoy	ansiosa	por	saber	que	ha	pasado	entre	tu	y	ya	sabes	quien…—


  dice	bajando	la	voz	para	que	los	compañeros	que	están	saliendo	del	trabajo	no	la	escuchen.


  Cruzamos	de	acera	y	entramos	en	la	cafetería	de	enfrente.	Buscamos	una	mesa	apartada	del	resto	de la	gente	y	nos	ponemos	cómodas.	Ambas	pedimos	una	cerveza	y,	esperamos	a	que	el	camarero	nos las	sirva	para	empezar	a	hablar.


  —Venga,	no	te	hagas	de	rogar	y	cuéntame—dice	impaciente.


  —Primero,	 decirte	 que	 aunque	 en	 un	 principio	 me	 cabreé	 muchísimo	 contigo	 por	 haberle	 dicho	 a Daniel	donde	estaba,	hoy,	solo	puedo	darte	las	gracias	por	ello.	Si	no	hubieras	sido	tan	boca	chancla, seguramente	no	hubiera	pasado	con	él	los	mejores	días	de	mi	vida.	Así	que	gracias.


  —De	 nada.	 Sabía	 que	 te	 ibas	 a	 mosquear,	 pero	 ya	 sabes	 que	 él	 puede	 ser	 muy	 insistente	 si	 se	 lo propone,	y	la	verdad,	el	tío	tenía	verdadero	interés	en	saber	donde	estabas	y	me	dio	penilla.	Además, en	cuanto	me	pidió	que	le	reservara	un	billete	de	avión	a	Ibiza,	supe	que	había	hecho	lo	correcto…


  ¿Cómo	fue?	¿Qué	hiciste	cuando	le	viste?


  —Pues,	estaba	con	un	grupo	de	gente	que	había	conocido	allí	en	la	isla,	en	una	fiesta	que	daba	el	hotel donde	 nos	 alojábamos.	 Yo	 estaba	 en	 la	 pista	 bailando	 con	 un	 amigo	 y	 cuando	 de	 repente	 lo	 vi	 allí pidiéndole	 a	 mi	 amigo	 que	 si	 le	 importaba	 que	 él	 bailara	 conmigo,	 pues,	 me	 quedé	 alucinada,	 sin palabras…	No	podía	creerme	que	él	estuviera	allí.


  —Ains,	Olivia,	que	romántico,	parece	la	escena	de	una	película.	¿Bailasteis?


  —Por	supuesto,	aunque	fue	él	quien	dio	el	primer	paso,	yo	estaba	tan	flipada	que	ni	siquiera	podía moverme…


  Durante	un	rato	largo,	le	relato	a	mi	amiga	los	días	que	Daniel	estuvo	conmigo	en	la	isla.	No	se	lo cuento	todo,	claro	está.	Los	temas	de	cama	mejor	me	los	guardo	para	mí,	con	que	sepa	que	disfruté como	 nunca,	 es	 más	 que	 suficiente.	 Le	 hablo	 también	 de	 mis	 nuevas	 amigas	 asturianas	 y,	 de	 mis amigo	 gallegos	 y	 por	 supuesto,	 de	 todas	 las	 fiestas	 a	 las	 que	 asistí,	 incluida	 la	 cena	 del	 restaurante erótico.	Ella	se	descojona	cuando	precisamente	le	hablo	de	esto	último,	incluso	me	dice	que	hubiera dado	lo	que	fuera	por	ver	a	una	mojigata	como	yo	en	un	lugar	como	ese.	Si	ella	supiera…


  Tres	 cervezas	 después	 y	 sin	 que	 apenas	 nos	 hayamos	 dado	 cuenta,	 se	 hace	 de	 noche	 y	 Rebeca	 me propone	ir	a	cenar	algo	por	ahí	y	después	acercarnos	a	la	cervecería	Indiana.	Es	viernes	y	nuestros compañeros	estarán	allí	reunidos.	Acepto	la	propuesta	y	mientras	ella,	una	vez	pagada	la	cuenta	va	al baño,	 aprovecho	 para	 marcarle	 a	 mi	 “pitufo	 gruñón”y	 decirle	 donde	 estaré.	 Pero	 no	 me	 coge	 el teléfono	así	que,	aunque	odio	hablar	con	una	máquina,	le	dejo	un	mensaje	en	el	contestador	hablando de	los	planes	de	última	hora.


  Como	ya	es	costumbre	en	nosotras,	nos	acercamos	hasta	la	pizzería	que	hay	cerca	de	mi	casa	y	nos ponemos	moradas.	Nos	tomamos	un	café	allí	mismo	y,	caigo	en	la	cuenta	de	que	la	única	que	no	ha parado	 de	 hablar	 he	 sido	 yo.	 Ni	 siquiera	 le	 he	 preguntado	 a	 mi	 amiga	 que	 tal	 le	 va	 a	 ella,	 menuda desconsideración	 por	 mi	 parte.	 Ella	 tan	 pendiente	 de	 mí	 y	 de	 mis	 cosas	 y	 en	 cambio	 yo,	 con	 el monotema	Daniel	en	mi	boca.	Se	acabó	hablar	de	mí.


  


  —Oye,	 Rebeca,	 desde	 que	 nos	 hemos	 visto	 esta	 tarde,	 no	 he	 parado	 de	 hablar	 de	 mí.	 Lo	 siento,	 no quiero	aburrirte	con	mis	historias,	así	que	cuéntame.	¿Qué	tal	tú?	¿Tienes	alguna	novedad?


  —Bueno,	las	cosas	no	van	también	como	yo	quisiera…—Tuerce	el	gesto	en	una	mueca.


  —¿Por	qué	dices	eso?	¿Qué	es	lo	que	ha	pasado?


  —Paul	y	yo	hemos	roto.


  —¡Pero	qué	dices!	¿En	serio?


  —Sí.	 Como	 el	 idiota	 de	 Bruce	 anda	 por	 aquí,	 a	 él	 le	 entró	 miedo	 de	 que	 pudiera	 enterarse	 de	 lo nuestro	y	pasó	de	mí.


  —Joder,	lo	siento	mucho.	No	imaginé	que	Paul	fuera	de	los	que	se	retira	a	la	primera	de	cambio.	Esa clausula	 del	 contrato	 es	 una	 mierda,	 y	 que	 Bruce	 ande	 merodeando	 por	 aquí	 no	 ayuda	 mucho	 la verdad.	¿Es	definitivo?


  —Supongo	que	sí,	hace	días	que	no	hablamos.	De	todos	modos	pienso	que	si	se	ha	rajado	tan	pronto, es	porque	lo	que	siente	por	mí	no	es	tan	importante	como	para	arriesgarse,	¿no	te	parece?


  —No	sé	que	decirte,	pero	puede	que	tengas	razón.	Yo	me	encuentro	en	la	misma	situación,	y	aunque sé	que	en	cuanto	lo	mío	y	Daniel	se	sepa	nos	traerá	problemas,	por	mi	parte	no	pienso	echarme	atrás.


  —Todos	tememos	lo	que	pueda	hacer	Bruce,	cuando	lo	cierto	es	que	el	jefe	es	Daniel	y	él	es	el	que tiene	la	última	palabra	en	todo.	Lo	que	él	diga	irá	misa,	se	ponga	ese	gilipollas	como	se	ponga.


  —Supongo	que	tienes	razón.	¿Tú	cómo	estás?


  —Ahí	 vamos,	 tirando.	 Me	 cuesta	 llegar	 a	 la	 oficina	 y	 ver	 que	 ni	 siquiera	 se	 digna	 a	 dirigirme	 la palabra.	A	pesar	de	todo,	sigo	estando	loca	por	él,	supongo	que	solo	será	cuestión	de	tiempo.


  —Eso	dicen,	que	el	tiempo	lo	cura	todo,	o	al	menos	que	pones	las	cosas	donde	deben	estar.


  —Pues	si…


  —Sabes	que	Paul	estará	en	la	cervecería,	¿verdad?—Asiente—	¿Y	aún	así	quieres	ir?	Si	lo	prefieres podemos	buscarnos	otro	sitio.


  —No.	No	pienso	cambiar	mis	costumbres	porque	un	tío	haya	pasado	de	mí.	Además	que	quieres	que te	diga,	solo	con	verlo	ya	me	conformo.


  —Esta	 bien,	 como	 quieras.	 Pero	 si	 en	 algún	 momento	 de	 la	 noche	 te	 quieres	 largar,	 no	 dudes	 en decírmelo,	¿de	acuerdo?


  —De	acuerdo.	¿Te	importa	que	pida	otro	café?


  


  —Para	nada,	pídeme	otro	a	mí,	mientras	tanto	voy	a	salir	fuera	para	llamar	a	Daniel,	¿vale?	No	he hablado	con	él	en	todo	el	día	y	me	resulta	extraño—Salgo	a	la	calle	y	vuelvo	a	marcarle	a	mi	chico.


  Esta	vez	si	contesta.


  —Hola,	nena,	voy	de	camino	al	“Indiana”,	¿dónde	estás	tú?


  —Estoy	con	Rebeca	cerca	de	casa,	en	la	pizzería.


  —¿Quieres	que	pase	a	buscaros?


  —No,	iremos	caminando.


  —¿Va	todo	bien?


  —Solo	necesito	estar	a	solas	con	ella	un	rato	más.	Yo	estoy	bien,	pero	ella	no	está	pasando	por	un buen	momento.


  —Me	lo	temía.


  —¿A	qué	te	refieres?


  —Estos	días	en	la	oficina	me	he	dado	cuenta	que	lo	que	sea	que	se	traían	entre	manos	ella	y	Paul	ya no	existe.	Apenas	se	dirigen	la	palabra	y	antes	buscaban	cualquier	excusa	para	ello.


  —Sí	bueno,	Paul	ha	decidido	pasar	de	Rebeca.	Ella	cree	que	es	por	la	clausula	que	Bruce	añadió	a	los contratos	de	trabajo.


  —Ya	entiendo…


  —No	sé	cuánto	tiempo	más	estaremos	aquí,	pero	si	cambiáramos	de	idea	y	decidiéramos	no	ir	a	la cervecería	te	avisaré,	¿vale?


  —Vale.	Espero	que	Rebeca	se	anime,	luego	me	cuentas.


  —Está	bien.	Nos	vemos	más	tarde.


  —Hasta	luego,	nena.


  Cuelgo	 el	 teléfono	 y	 vuelvo	 dentro,	 donde	 mi	 amiga	 me	 espera	 sentada	 a	 la	 mesa	 cabizbaja	 y	 con semblante	triste.	No	me	gusta	nada	verla	así.	Si	Paul	no	sabe	apreciar	la	suerte	que	tiene	de	que	una mujer	como	ella	se	haya	enamorado	de	él,	es	que	no	se	la	merece.	Me	acerco	y	me	siento	a	su	lado.


  Ella	intenta	dibujar	una	sonrisa	para	disimular	su	tristeza,	pero	a	mí	no	me	engaña.	La	he	observado sin	que	me	viera	y	se	que	esa	sonrisa	no	es	real.	En	fin,	en	estos	momentos	me	necesita	y	quiero	que tenga	claro	que	estoy	de	su	parte,	que	haré	todo	lo	que	sea	necesario	para	que	vuelva	a	ser	la	misma de	siempre.	Permanecemos	en	silencio	un	tiempo,	ella	removiendo	su	café	y	yo	sin	saber	que	decir


  por	que	la	verdad,	es	la	primera	vez	que	me	encuentro	en	esta	situación.	¿Qué	debo	hacer?	Supongo que	simplemente	esperar	a	que	ella	de	el	primer	paso	y	siga	hablando.	Está	muy	pensativa,	tanto	que casi	puedo	oír	los	engranajes	de	su	cerebro	funcionando,	¿qué	estará	pasando	por	esa	cabecita	loca?


  Seguro	que	nada	bueno	porque	su	cara	es	un	poema.	De	repente	suelta	una	carcajada,	desde	luego	sea lo	que	sea	que	le	esté	pasando	por	la	mente,	por	lo	menos	la	hace	reír,	eso	es	positivo,	¿no?


  —Oye,	 Rebeca—le	 digo—,	 estamos	 aquí	 al	 lado	 de	 mi	 casa.	 ¿Por	 qué	 no	 subimos,	 nos	 ponemos cómodas	y	pasamos	de	ir	con	los	demás?	Nos	vendrá	bien	tener	una	noche	solo	de	chicas,	¿no	crees?


  —¿Sabes?	 Creo	 que	 tienes	 razón.	 Pensé	 que	 podría	 ir	 al	 Indiana	 sin	 más,	 pero	 no	 me	 siento	 con fuerzas	de	ver	a	Paul	allí	ignorándome	por	completo.	No,	hoy	no	es	eso	lo	que	necesito.


  —Pues	no	se	hable	más,	tomémonos	estos	cafés	y	subamos.


  Quince	 minutos	 más	 tarde,	 entramos	 por	 la	 puerta	 de	 mi	 apartamento.	 He	 llamado	 a	 Daniel	 y	 le	 he dicho	que	no	contaran	con	nosotras,	que	preferíamos	quedarnos	aquí	en	casa	y	hablar	tranquilamente.


  Cuando	me	ha	dicho	que	vendría	a	pasar	la	noche	conmigo,	muy	a	mi	pesar	le	he	dicho	que	no.	No quiero	que	por	su	presencia	Rebeca	se	vea	en	la	obligación	de	marcharse,	además	es	ella	la	que	me necesita	y	como	amiga	suya	que	soy,	me	tendrá	a	su	entera	disposición.


  Mientras	ella	se	pone	cómoda	en	el	sofá,	saco	unas	cervezas	de	la	nevera,	le	entrego	una	y	le	damos un	 buen	 trago.	 Cuando	 dije	 lo	 de	 ponernos	 cómodas	 lo	 dije	 de	 verdad,	 así	 que	 me	 descalzo	 y	 me siento	 a	 su	 lado	 con	 las	 piernas	 encogidas.	 Cuando	 levanto	 la	 mirada,	 Rebeca	 está	 mirándome	 con esos	ojos	pícaros	tan	característicos	suyos.


  —¿Qué	pasa?	¿Por	qué	me	miras	así?


  —Necesito	darle	un	cambio	a	mi	vida…


  —¿Si?	¿Y	en	qué	estás	pensando	si	puede	saberse?—Tarda	unos	segundo	en	contestar.	Miedo	me	da.


  —Olivia,	¿qué	sabes	del	“Lust”?—Me	atraganto	con	la	cerveza	y	empiezo	a	toser	como	una	loca.


  ¡Mierda!	 No	 esperaba	 que	 mi	 amiga	 me	 soltará	 esta	 bomba	 así	 tan	 gratuitamente.	 Una	 no	 nace preparada	para	este	tipo	de	preguntas.	Cierto	que	había	pensado	que	igual	hoy	era	un	buen	día	para contarle	a	Rebeca	lo	de	mi	hobbie	secreto,	por	llamarlo	de	alguna	manera,	pero	no	imaginaba	que fuera	de	esta	manera,	y	mucho	menos	que	ella	iniciara	la	conversación	así,	tan	en	caliente.	No	puedo abrir	 la	 boca	 y	 soltarlo	 a	 bocajarro,	 pero	 está	 claro	 que	 ella	 algo	 sabe	 del	 tema.	 Pero,	 ¿qué	 sabe exactamente?	Es	imposible	que	alguien	le	haya	dicho	que	yo	soy	miembro	del	club,	¿o	no?


  Como	 en	 boca	 cerrada	 no	 entran	 moscas,	 pues	 eso	 es	 lo	 que	 haré,	 mantener	 de	 momento	 el	 pico cerrado,	 no	 vaya	 a	 ser	 que	 me	 entre	 un	 moscardón	 de	 esos	 y	 me	 deje	 la	 tráquea	 obstruida.	 Mejor esperar	a	que	ella	me	diga	a	que	viene	ésto.	Su	mirada	interrogante	me	pone	nerviosa.	Joder	ni	que fuera	mi	madre	a	punto	de	echarme	un	rapapolvo.	Creo	que	debería	de	decir	algo,	pero,	¿el	qué?


  —Aquí	Rebeca	llamando	a	Olivia...—me	dice	al	ver	que	no	digo	ni	mu.


  —Perdona,	estaba	distraída	pensando	en	Daniel—menuda	fula—	¿qué	decías?


  —Te	preguntaba	qué	sabías	del	“Lust”.


  —¿El,	“Lust”?


  —Sí.	 Por	 la	 cara	 que	 has	 puesto,	 ya	 veo	 que	 no	 tienes	 ni	 idea,	 ¿verdad?	 Bueno,	 pues	 deja	 que	 te cuente.


  —Rebeca,	sé	lo	que	es…


  —¿Lo	sabes?—Asiento—	¿Estás	segura?—Pregunta	extrañada.


  —Completamente.	¿Por	qué	me	preguntas	por	un	club	de	sexo,	Rebeca?


  —Verás,	desde	que	Paul	pasó	de	mí,	he	estado	pensando	mucho	y,	estoy	harta	de	andar	buscando	una relación	seria	con	tíos	que	está	claro	que	no	merecen	la	pena,	y	como	siempre	me	salen	rana,	pues	he decidido	que	a	lo	mejor,	lo	que	debería	de	hacer	es	suscribirme	a	ese	club	y	simplemente	disfrutar	un poco	sin	ningún	tipo	de	ataduras,	sin	comerme	la	cabeza,	¿me	entiendes?


  —Ajá…—Ella	 sigue	 hablando	 sin	 darse	 cuenta	 de	 que	 la	 expresiones	 de	 mi	 cara	 pasan	 por	 varios estados,	incredulidad,	sorpresa,	miedo…


  —La	verdad	es	que	todavía	no	lo	tengo	muy	claro.	Los	miembros	del	club,	pueden	de	vez	en	cuando invitar	 a	 personas	 para	 que	 lo	 conozcan	 y...—¡Joder,	 lo	 sabe!	 Quiere	 que	 le	 haga	 una	 invitación personalizada—	se	lo	he	dicho	a	mi	hermano,	pero	no	te	creas,	el	muy	cretino	no	está	por	la	labor	y me	dijo	que	se	lo	pensaría.	Al	final	no	me	quedará	más	remedio	que	solicitar	una	suscripción	por	mi cuenta.


  Poco	a	poco,	suelto	el	aire	retenido	en	mis	pulmones	al	darme	cuenta	que	no	sabe	nada	de	nada	que relacione	 a	 mi	 persona	 con	 el	 “Lust”.	 Un	 momento,	 ¿ha	 dicho	 qué	 se	 lo	 dijo	 a	 su	 hermano?	 ¿Su hermano?	 ¡Mierda!	 No	 hay	 que	 ser	 muy	 inteligente	 para	 saber	 lo	 que	 eso	 significa,	 ¿verdad?	 Solo faltaría	que	su	hermano	y	yo	nos	conociéramos	y…	No	que	va,	hay	demasiada	gente,	no	conozco	a todo	 el	 mundo	 que	 va	 a	 las	 reuniones,	 solo	 a	 unos	 pocos.	 Sería	 demasiada	 casualidad,	 así	 que descarto	 ese	 pensamiento.	 Pero	 es	 que	 la	 curiosidad	 me	 mata	 y	 ahora	 necesito	 saber	 quien	 es	 su hermano,	¿sería	sospechoso	que	le	preguntara	por	él?	«Piensa	Olivia»—me	digo.	Que	narices,	se	lo pregunto	directamente	y	listo,	que	tontería	a	estas	alturas	andarse	con	rodeos,	además	de	esta	noche no	pasa	que	Rebeca	se	entere	sí,	o	sí	de	lo	mío	así	que…


  —¿Tu	hermano	es	miembro	del	club?


  —Sí.	Él	y	su	mujer	lo	son	prácticamente	desde	su	inauguración,	¿por	qué?


  —Simple	curiosidad—respondo—	¿Y	qué	te	ha	contado	él	de	ese	sitio?


  —No	mucho	la	verdad,	no	le	entusiasma	demasiado	hablar	conmigo	de	ese	tema.	Sé	que	la	reuniones se	 celebran	 en	 ciudades	 distintas,	 que	 los	 nombres	 de	 los	 miembros	 son	 de	 películas	 Disney,	 y	 que


  leches,	también	sé	que	se	lo	pasa	de	puta	madre.	No	entiendo	porque	se	pone	en	plan	hermano	mayor y	se	muestra	tan	reticente	a	invitarme.


  —Dios,	no	se	porque	me	da	que	va	al	final	voy	a	conocer	a	su	hermano…


  —Pues	claro	que	conoces	a	mi	hermano,	Olivia—¿Qué?	¿Acabo	de	pronunciar	mis	pensamientos	en


  voz	alta?	Pues	va	a	ser	que	si.


  —¿Le	conozco?—Me	alucina	ver	que	ella	no	se	percata	de	nada.	No	sospecha	de	mis	contestaciones ni	de	mis	preguntas.


  —Por	supuesto.	Seguro	que	estás	harta	de	verlo	por	la	oficina.


  —¿También	trabaja	en	D&D?


  —No	Olivia,	mi	hermano	es	el	mejor	amigo	del	señor	Dempsey.	Lo	tienes	que	conocer	fijo—joder, esto	cada	vez	se	pone	peor.


  —¿Amigo	de	Daniel?	¿Quién	es?


  —Es	Oliver…


  —¿Oliver	Hamilton?


  —El	mismo.	¿No	tenías	ni	idea	verdad?


  —Pues	no…—Su	hermano	es	un	tío	guapísimo	que	viene	mucho	por	la	oficina	porque	es	abogado	y


  lleva	muchos	temas	legales	de	la	empresa	y,	que	a	más	de	una	de	mis	compañeras	tiene	encandiladas, y	joder,	jamás	hubiera	imaginado	que	eran	familia—.	Oye	Rebeca,	¿por	casualidad	sabes	el	nombre que	él	usa	en	el	club?


  —¡Claro!	 Se	 puso	 el	 nombre	 de	 el	 protagonista	 de	 una	 de	 sus	 películas	 favoritas...—¡Ay	 madre,	 si ahora	 me	 suelta	 que	 es	 Jack	 Sparrow	 me	 muero!—	 En	 las	 reuniones	 se	 hace	 llamar	 Hércules,	 y	 su mujer	Bella.


  ¡Madre	del	amor	hermoso!	¿Qué?	No	podía	ser	el	Príncipe	Valiente	o	El	Rey	León	noooo,	tenía	que ser	precisamente	Hércules	y	Bella.	Justamente	las	dos	personas	con	las	que	me	he	acostado	en	el	club, a	parte	de	Jack.	¡Tierra	trágame!	No	me	lo	puedo	creer,	me	he	tirado	al	mejor	amigo	de	Daniel,	y	a	su mujer	 también.	 ¿Es	 qué	 todo	 tiene	 que	 pasarme	 a	 mí?	 ¿Puedo	 saber	 qué	 coño	 he	 hecho	 mal	 en	 esta vida	para	que	me	pasen	estas	cosas?	¡¡Estoy	horrorizada!!


  —¿Por	qué	tienes	esa	cara	de	espanto,	Olivia?—Bueno,	llegó	la	hora	de	la	verdad,	es	ahora,	o	nunca.


  Respiro	hondo	y	haciendo	acopio	de	valor	empiezo	a	confesar.


  —Rebeca,	 hay	 algo	 que	 tengo	 que	 contarte.	 Espero	 que	 entiendas	 que	 no	 te	 lo	 haya	 dicho	 primero, pero	es	un	aspecto	de	mi	vida	que	no	me	gusta	ir	divulgando	por	ahí	a	las	primeras	de	cambio—mi amiga	me	mira,	he	conseguido	que	toda	su	atención	se	centre	en	mí—.	Por	supuesto	que	conozco	a	tu


  hermano	Oliver,	estoy	cansada	de	verlo	con	Daniel,	pero	eso	tu	ya	lo	sabías.	Lo	que	quiero	que	sepas, es	que	como	miembro	del	club	sexual	que	últimamente	está	de	moda,	también	conozco	a	Hércules	y	a Bella.	 No	 por	 favor,	 no	 me	 cortes,	 deja	 que	 termine	 y	 luego	 intentaré	 contestar	 a	 tus	 preguntas—la freno	 en	 cuanto	 la	 veo	 abrir	 la	 boca,	 que	 no	 estoy	 muy	 segura	 si	 era	 para	 hablar,	 o	 porque	 se	 ha quedado	alucinada	no,	lo	siguiente—.	Mi	nombre	en	el	“Lust”,	es	Reina	de	Corazones,	y	conocí	a	tu hermano	 en	 mi	 primera	 reunión,	 de	 hecho,	 aquel	 día	 me	 acosté	 con	 él—me	 tapo	 la	 cara	 muerta	 de vergüenza—.	En	otra	ocasión	Hércules	me	presento	a	Bella	y,	me	acosté	con	los	dos…


  —¡¡Hostia	puta,	Olivia!!	Si	me	pinchan	ahora	mismo	no	sangro.	Y	yo	pensando	que	eras	una	mojigata y	resulta	que	para	nada	eres	como	yo	imaginaba.	¡Joder,	lo	que	me	acabas	de	contar	es	muy	fuerte!


  —¿Estás	enfadada?


  —¿Y	por	qué	iba	a	estar	enfadada?	Créeme,	entiendo	perfectamente	que	no	me	lo	dijeras.	No	estoy alucina	 por	 eso,	 sino	 por	 lo	 de	 mi	 hermano	 y	 mi	 cuñada.	 Joder,	 mira	 que	 habrá	 gente	 en	 esas reuniones	y	precisamente	te	has	acostado	con	los	dos.	¡Qué	fuerteeeee,	el	mundo	es	un	puto	pañuelo!


  Cuéntamelo	todo	por	Dios,	estoy	a	punto	de	empezar	a	morderme	las	uñas.


  Ni	corta	ni	perezosa,	y	ya	que	estamos,	pues	de	tirados	al	río,	le	cuento	como	fue	que	di	con	el	club cotilleando	por	internet.	También	le	cuento	que	por	aquel	entonces,	hace	unos	tres	meses,	mi	vida	me parecía	 aburrida	 y	 patética	 y,	 necesitaba	 algo	 que	 me	 hiciera	 reaccionar	 y	 cambiar.	 Algo	 que	 me motivara	a	hacer	cosas	nuevas	y,	que	tras	pensármelo	mucho,	decidí	embarcarme	en	esta	aventura	que tantas	satisfacciones	me	ha	dado	en	todos	los	sentidos,	porque	lo	cierto	es	que	desde	que	voy	a	esas reuniones	y	soy	la	Reina	de	Corazones,	mi	vida	ha	dado	un	giro	de	trescientos	sesenta	grados,	o	más.


  Todo	 a	 mi	 alrededor	 ha	 cambiado,	 empezando	 por	 mi	 misma.	 Ahora	 me	 siento	 más	 segura	 como mujer.	 He	 cambiado	 mi	 forma	 de	 pensar,	 veo	 las	 cosas	 desde	 otra	 perspectiva,	 y	 por	 supuesto,	 he pasado	de	ser	una	mojigata	como	ella	me	llama	a	sentirme	sexualmente	hablando,	poderosa.


  Aunque	creo	que	todavía	me	falta	mucho	camino	por	recorrer,	ya	que	todavía	soy	incapaz	de	dejarme llevar	 del	 todo	 cuando	 simplemente	 soy,	 Olivia	 Murray.	 Durante	 más	 de	 una	 hora,	 le	 relato	 mis vivencias	 en	 el	 club	 y,	 por	 primera	 vez	 desde	 que	 la	 conozco,	 he	 conseguido	 dejarla	 muda.	 Hace gestos	 de	 sorpresa	 y	 no	 deja	 de	 asentir	 con	 la	 cabeza,	 pero	 lo	 que	 se	 dice	 abrir	 la	 boca	 para	 decir palabra,	pues	como	que	no.	Creo	que	con	mi	relato,	he	conseguido	avivar	su	intención	de	inscribirse en	el	Lust,	porque	si	antes	de	comenzar	a	hablar	la	veía	dubitativa,	ahora,	la	veo	totalmente	decidida	a buscarse	un	nick,	un	antifaz	y,	ponerse	el	mundo	por	montera.


  —Olivia,	ahora	que	más	o	menos	estás	manteniendo	una	relación	con	Daniel,	¿qué	vas	a	hacer	con	el club?	 ¿Vas	 a	 dejarlo?	 ¿Le	 has	 dicho	 algo	 a	 él	 de	 este	 tema?—Vaya,	 ya	 me	 parecía	 a	 mi	 que	 tanto tiempo	callada	no	auguraba	nada	bueno,	acaban	de	abrirse	las	compuertas	de	su	boca	y	miedo	me	da.


  —No	creas	que	no	he	pensado	en	ello,	en	un	principio	pensé	que	dada	mi	situación	actual,	lo	mejor sería	dejarlo,	pero,	que	quieres	que	te	diga…	Llevo	poco	tiempo	con	Daniel	y,	si	te	soy	sincera,	temo que	 en	 cualquier	 momento	 todo	 se	 vaya	 al	 garete,	 así	 que	 he	 decidido	 quedarme	 como	 estoy,	 al menos	 de	 momento.	 Y	 no,	 él	 no	 sabe	 nada	 de	 ésto.	 Sé	 que	 tengo	 que	 decírselo,	 pero	 cada	 vez	 que pienso	en	hacerlo,	más	temo	su	reacción.	Y	si	encima	ahora	tengo	que	contarle	que	me	he	acostado con	su	mejor	amigo	y	con	su	mujer…	pues	casi	me	dan	ganas	de	echar	a	correr.


  —Te	entiendo,	estás	en	una	situación	un	poco	complicada,	la	verdad.	Bueno,	puedes	omitir	lo	de	mi hermano,	él	no	sabe	quien	eres	en	realidad	y	por	esa	parte	supongo	que	estás	segura.


  —Rebeca,	 no	 puedo	 hacer	 eso.	 Soy	 de	 las	 que	 piensa	 que	 no	 se	 puede	 empezar	 una	 relación	 de	 las serias	con	secretos.	Prefiero	ser	absolutamente	sincera	con	Daniel	a	temer	que	tarde	o	temprano	él	lo descubra	por	su	cuenta,	¿entiendes?


  —Pues	si,	también	tienes	razón.


  Seguimos	con	la	conversación	un	rato	más	y	a	lo	tonto	y	a	lo	bobo	y	sin	percatarnos	de	que	las	horas pasan	 nos	 dan	 las	 seis	 de	 la	 madrugada	 sentadas	 en	 el	 sofá	 dándole	 a	 la	 húmeda	 sin	 parar.	 Intento convencer	a	mi	amiga	para	que	se	quede	a	dormir,	pero	ella	se	niega,	y	finalmente	llama	a	un	taxi	y se	va	a	casa.	Por	mi	parte,	ni	me	molesto	en	acostarme.	Con	lo	que	he	descubierto	hoy,	mi	cabeza	está en	 pleno	 rendimiento	 y	 no	 me	 dejará	 dormir,	 ¿qué	 voy	 a	 hacer	 ahora?	 ¿Cómo	 voy	 a	 contarle	 a	 mi


  “pitufo	gruñón	que	me	he	acostado	con	su	mejor	amigo?	Todo	pinta	mal,	muy	mal.
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  He	 pasado	 de	 estar	 sentada	 en	 el	 sofá	 a	 estar	 literalmente	 tirada	 encima	 de	 la	 cama,	 con	 los	 ojos abiertos	 como	 platos	 mirando	 a	 ese	 oráculo	 particular	 que	 es	 el	 techo	 de	 mi	 habitación	 con	 la esperanza	de	que	me	muestre	las	respuestas	adecuadas	a	todas	mis	dudas	que	son	muchas,	demasiadas.


  En	las	últimas	horas,	mi	cerebro	parece	una	lavadora	en	el	programa	de	centrifugado,	vueltas	hacia un	lado,	vueltas	hacia	el	otro	y,	lo	único	que	estoy	consiguiendo	con	ello,	a	parte	de	un	terrible	dolor de	cabeza,	es	desesperarme.	Sí,	sé	que	en	algún	momento	tengo	que	hablar	con	Daniel	y	contarle	lo del	 club,	 lo	 malo	 es	 que	 no	 tengo	 ni	 idea	 de	 cuando	 llegará	 ese	 momento,	 porque	 sinceramente, viendo	 lo	 visto,	 si	 antes	 estaba	 acojonada,	 ahora	 lo	 estoy	 más,	 aunque	 no	 sé	 si	 realmente	 existe	 un motivo	para	sentirme	así	porque	él,	no	debería	de	enfadarse	por	ello	ya	que	cuando	tomé	la	decisión de	solicitar	una	suscripción	en	el	Lust,	entre	Daniel	y	yo,	no	había	ni	la	más	mínima	posibilidad	de estar	juntos.	Mi	animadversión	por	él	era	tan	potente	que	ni	de	coña	hubiera	imaginado	que	tan	solo dos	meses	después	estaríamos	embarcados	en	una	relación	rara	y	complicada	por	ser	él	quien	es	y, por	 mi	 reticencia	 a	 enamorarme.	 Así	 que	 tal	 vez,	 me	 esté	 preocupando	 por	 algo	 que	 realmente	 no vaya	 a	 ocurrir,	 que	 solo	 sea	 mi	 cabeza	 que	 para	 no	 perder	 la	 costumbre,	 le	 gusta	 darle	 demasiadas vueltas	a	todo	para	conseguir	volverme	loca.


  Desde	 que	 Rebeca	 salió	 por	 la	 puerta	 esta	 madrugada,	 la	 casualidad	 de	 que	 Daniel	 también	 sea miembro	del	club	al	igual	que	su	mejor	amigo	Oliver	Hamilton,	osea	Hércules,	arraiga	con	fuerza	en mi	 interior.	 Ha	 empezado	 como	 un	 simple	 pensamiento	 para	 ir	 echando	 raíces	 en	 mi	 cerebro	 y quedar	plantado	fuertemente	ahí,	como	un	roble.	¿Qué	por	qué	pienso	eso?	Muy	simple,	porque	hasta no	hace	poco	tiempo	los	dos	amigos	hacían	todo	juntos,	por	eso	mi	sorpresa	al	enterarme	de	que	el hermano	 de	 mi	 amiga	 estuviera	 casado	 nada	 más	 y	 nada	 menos	 que	 con	 Bella,	 lo	 que	 me	 lleva	 a plantearme	la	siguiente	pregunta,	¿qué	clase	de	matrimonio	es	ése?	¿Será	solamente	un	paripé	de	cara a	la	galería?	Porque	que	yo	sepa	ella	solo	se	acuesta	con	mujeres	en	las	reuniones,	bueno,	da	igual,	lo cierto	es	que	eso	precisamente	a	mí,	ni	me	va	ni	me	viene,	no	es	mi	problema	y	no	pienso	perder	el tiempo	cuestionándome	algo	que	no	es	de	mi	incumbencia.


  Volviendo	 al	 tema	 de	 Daniel	 y	 su	 posible	 pertenencia	 al	 club.	 ¿Y	 si	 todo	 este	 tiempo	 el	 también hubiera	estado	en	las	mismas	reuniones	que	yo?	¿Y	si	de	en	lugar	de	Hércules	fuera	él	con	quién	me hubiera	 acostado	 mi	 primera	 vez?	 ¿Lo	 hubiera	 reconocido?	 Probablemente	 no,	 aquel	 día	 estaba demasiado	nerviosa,	pero,	¿y	él	a	mí?	Joder,	¿en	serio	estoy	planteándome	que	exista	la	posibilidad de	 que	 mi	 “pitufo	 gruñón”	 sea	 miembro	 del	 “Lust”?	 Pues	 va	 a	 ser	 que	 sí.	 ¿Podría	 averiguarlo	 de alguna	 manera?	 Supongo	 que	 sí,	 que	 hay	 una	 manera.	 Que	 Rebeca	 le	 pregunte	 discretamente	 a	 su hermano	si	a	parte	de	él	y	de	su	esposa,	hay	en	el	club	algún	conocido	más,	y	de	quién	se	trata.


  Sonrío	al	imaginarme	a	mi	amiga	en	plan	detective	privado,	conociéndola,	es	capaz	de	traerme	hasta el	 número	 de	 	 su	 identificación.	 Dios,	 creo	 que	 el	 no	 haber	 pegado	 ojo	 en	 toda	 la	 noche,	 está haciéndome	empezar	a	desvariar.	Seguro	que	si	consiguiera	dormir	unas	pocas	horas	y	descansar,	lo vería	 todo	 desde	 otra	 perspectiva	 y,	 me	 daría	 cuenta	 de	 que	 nada	 es	 tan	 complicado	 como	 parece.


  Tengo	que	intentar	relajarme	de	alguna	manera	y	dejar	de	pensar,	pero,	¿cómo	lo	hago?


  Para	 empezar,	 voy	 al	 cuarto	 de	 baño	 y,	 pongo	 la	 bañera	 a	 cargar,	 me	 vendrá	 bien	 sumergirme	 en agua	 muy	 caliente	 para	 desentumecer	 los	 músculos	 de	 mi	 cuerpo,	 quizá	 así	 consiga	 liberar	 toda	 la tensión	que	se	ha	acumulado	en	éstos	durante	la	noche.	Una	hora	después,	con	los	dedos	de	los	pies	y


  de	la	manos	arrugados	como	uvas	pasas,	salgo	del	agua	y	me	pongo	un	pijama.	Voy	a	la	cocina	y	me preparo	una	infusión	doble	de	esas	que	llevan	varias	clases	de	hierbas.	Me	la	tomo	de	pie,	apoyada	en la	encimera	de	la	cocina	mientras	leo	un	mensaje	que	me	ha	llegado	de	Daniel	hace	un	rato.


  —« Buenos	 días,	 nena,	 no	 he	 querido	 llamarte	 por	 si	 aún	 estás	 dormida.	 Llámame	 en	 cuanto	 leas	 el mensaje.	Tengo	ganas	de	oír	tu	voz.	Ayer	te	eché	mucho	de	menos»


  «Ayyy	 Daniel,	 si	 tu	 supieras...»—pienso.	 Marco	 su	 número	 de	 teléfono,	 yo	 también	 le	 he	 echado muchísimo	de	menos,	y	eso	que	solo	hemos	pasado	separados	unas	pocas	horas.	No	quiero	ni	pensar en	lunes	cuando	él	se	vaya	a	San	Francisco	y	yo	me	quede	aquí.	Si	con	unas	pocas	horas	ya	me	siento así,	¿cómo	voy	a	sentirme	cuando	esté	sin	verlo	cinco	días?


  —Hola—digo	en	cuanto	oigo	su	voz	al	otro	lado	de	la	línea.


  —Hola,	nena,	¿qué	tal?	¿Se	alargó	mucho	la	noche	de	chicas?


  —Estoy	 bien,	 agotada	 y	 muerta	 de	 sueño,	 porque	 sí,	 la	 noche	 de	 chicas	 se	 alargó	 demasiado	 y, después	al	estar	despejada	no	he	podido	dormir,	y	ahora	estoy	que	me	caigo	de	sueño.	¿Qué	tal	tú?


  ¿Estuvisteis	hasta	muy	tarde	en	la	cervecería?


  —No	sé	lo	demás,	pero	yo	no.	Cuando	hablé	contigo	por	última	vez,	me	fui	a	casa.	Si	me	hubieras dejado	ir	a	dormir	contigo…


  —Daniel,	no	podía	dejar	que	vinieras.	Rebeca	necesitaba	desahogarse,	y	contigo	pululando	por	aquí, no	hubiera	sido	lo	mismo.


  —Ya	bueno…	¿Por	qué	no	me	llamaste	cuando	ella	se	fue?


  —Porque	eran	más	de	las	seis,	era	muy	tarde	para	hacerte	venir,	¿no	crees?


  —Pues	no	me	hubiera	importado	para	nada	levantarme	a	esa	hora	de	mi	cama	para	ir	a	meterme	en	la tuya…


  —¿Estás	molesto	por	qué	no	deje	que	ayer	vinieras	a	dormir	conmigo?


  —No,	nena,	solo	estoy	dejando	claro	mientras	seas	tú	la	que	me	llame,	siempre	estaré	disponible	sea la	hora	que	sea.


  —Gracias.	Lo	tendré	en	cuenta…


  —¿Qué	vas	a	hacer	ahora?


  —Pues	voy	a	meterme	en	la	cama	e	intentaré	dormir	un	poco,	estoy	molida.


  —¿Cuánto	será	un	poco?	Tengo	muchas	ganas	de	verte,	nena.


  —Pues	no	lo	sé	Daniel…


  


  —¿Me	llamarás	en	cuanto	te	despiertes?—Me	dice	con	voz	melosa.


  —Por	supuesto.	Será	lo	primero	que	haga	en	cuanto	abra	los	ojos.


  —Pues	estaré	esperando	impaciente.


  —Luego	 hablamos,	 ¿vale?—Y	 sin	 más	 cuelgo.	 ¿Por	 qué	 tengo	 la	 sensación	 de	 estar	 siendo	 desleal con	 él?	 Hago	 a	 un	 lado	 la	 respuesta,	 si	 en	 estos	 momentos	 me	 paro	 a	 escucharla,	 todos	 los	 malos pensamientos	empezarán	de	nuevo.	Me	acuesto	en	mi	cama,	no	sin	antes	quitarle	el	sonido	al	teléfono.


  No	quiero	ni	necesito	que	nadie	me	moleste.	Solo	quiero	cerrar	los	ojos	y	dormir	profundamente.


  Bastantes	horas	más	tarde,	tantas	que	vuelve	a	ser	por	la	noche,	y	no,	no	he	dormido	hasta	ahora,	me encuentro	 en	 mi	 cama	 observando	 como	 Daniel	 duerme.	 Parece	 que	 el	 estar	 así,	 contemplándole después	de	haber	tenido	una	buena	ración	de	sexo,	se	ha	vuelto	una	costumbre	para	mí.	Estoy	inquieta y	molesta	conmigo	misma.	Desde	luego	el	haber	tomado	la	decisión	de	dejar	de	momento	las	cosas como	están	no	ha	servido	para	nada,	porque	mi	conciencia	no	para	de	recordarme	una	y	otra	vez	que estoy	 metida	 en	 un	 buen	 lío.	 Por	 suerte	 para	 mí,	 ésta	 me	 ha	 dado	 un	 respiro	 en	 cuanto	 mi	 “pitufo gruñón”	entró	por	la	puerta	esta	tarde	con	la	idea	de	llevarme	al	teatro	a	ver	un	musical,	y	después	a cenar.	 Sólo	 ahora,	 en	 la	 oscuridad	 de	 mi	 cuarto,	 mis	 miedos	 y	 temores	 vuelven	 a	 mí	 después	 de haberme	dado	una	tregua.


  También	he	pensado	en	lo	extraño	de	haber	visto	a	Bruce	en	el	restaurante	donde	Daniel	me	llevó	a cenar	y,	que	ni	siquiera	se	haya	dignado	a	venir	a	saludar,	ya	no	digo	a	mí,	que	al	fin	y	al	cabo	para	él no	 soy	 más	 que	 la	 directora	 ejecutiva	 de	 D&D,	 pero,	 ¿por	 qué	 no	 saludar	 a	 su	 hermano?	 Algo	 me dice	que	era	por	estar	en	mi	compañía,	ya	sabemos	todos	lo	que	piensa	él	respecto	a	las	relaciones	no profesionales.	 Lo	 vi	 en	 cuanto	 me	 senté	 a	 la	 mesa,	 la	 mirada	 de	 desdén	 que	 me	 dedico	 me	 dejó clavada	 en	 la	 silla,	 pero	 solo	 fue	 un	 momento,	 porque	 al	 recordar	 la	 clase	 de	 persona	 que	 es, enseguida	 me	 vine	 arriba	 y	 le	 devolví	 la	 mirada,	 consiguiendo	 con	 ello	 que	 no	 tardara	 ni	 dos segundos	 en	 mirar	 hacia	 otro	 lado.	 En	 ese	 momento,	 no	 le	 di	 la	 mayor	 importancia,	 pero	 claro, ahora,	veo	con	total	claridad	que	mi	situación	no	hace	más	que	empeorar	a	pasos	agigantados.	No	sé exactamente	cuánto	tardará	Bruce	en	meter	sus	tentáculos	donde	nadie	le	llama,	pero	que	los	meterá lo	 tengo	 clarísimo.	 Que	 consiga	 o	 no	 algo	 con	 ello,	 no	 tengo	 ni	 la	 menor	 idea,	 pero	 no	 me	 quita nadie	 de	 la	 cabeza	 que	 de	 alguna	 manera	 intentará	 complicarnos	 la	 vida,	 aunque	 una	 de	 las	 partes afectadas	 sea	 su	 hermano.	 A	 todo	 esto,	 Daniel	 ni	 cuenta	 se	 dio	 de	 nuestro	 cruce	 de	 miradas,	 y	 por supuesto,	yo	mantuve	la	boca	cerrada,	por	si	acaso.


  Una	vez	terminada	la	cena,	caminamos	cogidos	de	la	mano	hasta	el	teatro.	La	experiencia	de	ver	un musical	en	directo	me	encantó.	Como	en	casi	todo	desde	que	salgo	con	Daniel,	era	la	primera	vez	que acudía	a	un	espectáculo	de	esa	envergadura.	Y	digo	envergadura	porque	por	lo	visto	era	el	estreno	y aquello	 estaba	 lleno	 de	 gente	 muy,	 muy	 conocida.	 Menos	 mal	 que	 sin	 saberlo,	 iba	 vestida	 para	 la ocasión,	porque	de	no	haber	sido	así,	me	hubiera	largado	a	casa	con	tal	de	no	dejar	en	evidencia	a	mi chico.	 El	 musical	 duró	 aproximadamente	 dos	 horas,	 y	 en	 cuanto	 terminó,	 fuimos	 a	 un	 pub	 bastante conocido	a	tomar	una	copa	antes	de	regresar	a	casa.


  Empezamos	 a	 quitarnos	 la	 ropa	 en	 cuanto	 traspasamos	 la	 puerta	 de	 mi	 apartamento,	 lo	 que	 quiere decir	 que	 cuando	 quisimos	 llegar	 a	 mi	 habitación,	 ambos	 estábamos	 completamente	 desnudos	 y


  deseando	 estar	 fundidos	 el	 uno	 en	 la	 otro.	 Apenas	 hubo	 palabras,	 solo	 sexo,	 pasión,	 deseo…	 Nos saboreamos	 hasta	 saciarnos,	 en	 un	 silencio	 apenas	 roto	 por	 nuestras	 respiraciones	 y	 gemidos.	 Mis manos,	 a	 veces	 lo	 acariciaban	 a	 medias	 entre	 necesidad	 y	 desesperación,	 quizá	 porque	 mi subconsciente	sabedor	de	todas	mis	batallas	mentales	me	hacía	actuar	así,	haciéndome	sentir	el	miedo de	que	en	cualquier	momento,	lo	nuestro	llegará	a	su	final.	Ahora,	exhaustos	y	saciados,	él	duerme mientras	yo	me	peleo	de	nuevo	con	mis	miedos	y	mis	dudas,	carcomiéndome	por	dentro	sin	tener	la seguridad	de	que	en	realidad,	haya	hecho	algo	mal.	Me	pego	a	su	pecho	y,	me	abrazo	fuertemente	a él.	Quien	sabe	si	quizá,	esta	pueda	ser	nuestra	última	noche	juntos…


  Por	fin	ha	llegado	el	otoño	a	la	ciudad.	Todo	está	cubierto	de	esos	colores	ocre	que	tanto	me	gustan y,	que	me	hacen	sentir	bien.	Me	gusta	esta	estación,	bueno,	en	realidad	me	gustan	todas.	Cada	una	de ellas,	 tiene	 algo	 que	 me	 maravilla,	 pero	 sobre	 todo,	 lo	 que	 más	 me	 llama	 la	 atención,	 es	 ver	 como todo	cambia	a	su	paso	y,	lo	sutilmente	que	nos	enseñan	que	el	tiempo	pasa,	que	no	se	detiene	ni	por mí,	ni	por	nadie.	Hace	dos	semanas	que	he	vuelto	a	mi	rutina	habitual,	a	mi	trabajo,	y	a	pesar	que	no comparto	mi	día	a	día	con	Daniel	porque	él	está	en	San	Francisco,	lo	llevo	bastante	bien.	Echo	mucho de	 menos	 no	 tenerlo	 tocándome	 las	 pelotas	 en	 la	 oficina,	 pero	 sobretodo,	 lo	 echo	 de	 menos	 cada noche	en	mi	cama.	Mi	cuerpo	se	ha	acostumbrado	demasiado	rápido	a	sentir	sus	brazos	rodeándolo mientras	dormimos.	En	realidad,	para	ser	sincera	conmigo	misma,	todo	de	él,	lo	echo	de	menos.	De momento,	nuestra	relación	está	limitada	a	los	fines	de	semana	y,	aunque	me	gustaría	tenerlo		junto	a mi	a	cada	instante,	me	conformo	con	disfrutarlo	de	viernes	a	domingo,	e	incluso	a	veces	hasta	algún lunes	por	la	mañana.	Nuestros	reencuentros,	son	intensos	y	apasionados,	a	cada	cual	mejor,	y	luego, nuestro	día	a	día	es	simplemente	perfecto.	No	es	que	mis	miedos	y	mis	dudas	hayan	quedado	del	todo olvidadas,	 para	 nada,	 siempre	 están	 ahí,	 en	 algún	 rincón	 de	 mi	 mente,	 recordándome	 que	 hay	 algo pendiente	 en	 mi	 vida,	 pero	 como	 he	 decidido	 disfrutar	 al	 máximo	 de	 mi	 relación	 con	 mi	 “pitufo gruñón”,	pues	sencillamente	las	cubro	con	un	poco	de	indiferencia	y	sigo	adelante.


  Lo	único	que	no	llevo	nada	bien	de	la	ausencia	de	Daniel,	es	tener	que	soportar	la	presencia	de	Bruce cada	dos	por	tres	en	el	despacho.	Me	mira	de	una	forma	extraña	que	me	hace	sentir	muy	incómoda.


  En	más	de	una	ocasión	ha	intentado	acercarse	a	mí	más	de	lo	necesario,	por	eso	últimamente	intento no	quedarme	a	solas	con	él	bajo	ningún	concepto.	Su	sola	presencia	me	repugna.	Sé	de	sobra	lo	que pretende,	por	eso	creo	que	de	momento	ha	pasado	por	alto	que	nos	viera	a	mí	y	a	su	hermano	aquella vez	en	el	restaurante	en	actitud	cariñosa.	Lo	que	él	no	parece	saber	es	que	yo	no	soy	una	mindungui	y, cuando	 menos	 se	 lo	 espere,	 de	 seguir	 así,	 tendré	 que	 dejarle	 las	 cosas	 claras,	 aunque	 lo	 único	 que consiga	 con	 ello,	 sea	 buscarme	 problemas.	 Rebeca	 que	 no	 tiene	 ni	 un	 pelo	 de	 tonta,	 también	 se	 ha dado	 cuenta	 de	 la	 actitud	 de	 Bruce	 y,	 en	 la	 oficina	 no	 me	 deja	 sola	 ni	 a	 sol	 ni	 a	 sombra.	 Por	 si	 las moscas,	 se	 mantiene	 pegada	 a	 mí,	 tanto	 que	 hasta	 podríamos	 pasar	 por	 hermanas	 siamesas	 y,	 se	 lo agradezco	 en	 el	 alma.	 Me	 ha	 sugerido	 que	 se	 lo	 comente	 a	 nuestro	 jefe	 y	 mi	 chico,	 por	 tratarse claramente	 de	 un	 caso	 de	 acoso,	 pero	 todavía	 no	 lo	 he	 hecho	 y	 	 no	 estoy	 muy	 segura	 de	 estar haciendo	lo	correcto	al	mantener	la	boca	cerrada	en	este	asunto.	Sospecho	que	al	final,	haga	lo	que haga,	de	los	problemas	no	me	salva	nadie.


  En	 estas	 dos	 semanas,	 he	 recibido	 dos	 invitaciones	 seguidas	 del	 club.	 Por	 supuesto	 que	 no	 he	 ido, estoy	loca,	pero	no	tanto	como	para	liarme	la	manta	a	la	cabeza	e	ir	a	darlo	todo	a	las	reuniones.	La verdad,	he	de	reconocer	que	lo	echo	de	menos.	No	las	reuniones	en	si,	más	bien	el	estar	con	Jack.


  No	termino	de	lograr	sacármelo	de	la	cabeza,	y	mira	que	lo	intento,	¿eh?	Pero	nada,	no	hay	manera.


  A	veces,	me	despierto	en	mitad	de	la	noche	con	las	hormonas	por	las	nubes	por	culpa	de	esos	sueños


  que	siguen	atormentándome.	Menos	mal	que	nunca	me	ha	pasado	estando	con	Daniel	dormido	a	mi lado,	porque,	¿cómo	explicarle	qué	mi	cuerpo	reacciona	de	esa	manera	por	culpa	de	otro	hombre?


  Un	hombre	al	que	sexualmente	conozco	pero	del	que	en	realidad	no	sé	nada...	Rebeca	me	saca	de	mis pensamientos	al	entrar	en	nuestro	despacho	parloteando	sin	parar.	Viene	con	la	comida	para	ambas	ya que	hemos	decidido	comer	aquí	mismo.	Fui	yo	la	que	se	lo	sugerí,	quiero	tratar	de	convencerla	para que	 le	 sonsaque	 información	 a	 su	 hermano	 y,	 nuestro	 despacho	 nos	 da	 toda	 la	 intimidad	 que necesitamos	 para	 este	 tipo	 de	 conversación	 sin	 tener	 que	 estar	 mirando	 por	 encima	 de	 nuestros hombros	 si	 a	 nuestras	 espaldas,	 hay	 algún	 cotilla	 poniendo	 la	 oreja.	 Nos	 acomodamos	 en	 su	 mesa.


  Filete	de	ternera	con	guarnición	para	mí	y,	ensalada	césar	para	ella.


  Comemos	 en	 silencio,	 supongo	 que	 Rebeca	 rumiando	 el	 que	 Paul	 sigue	 pasando	 de	 ella	 y	 yo, buscando	una	manera	sencilla	de	proponerle	a	Rebeca	mi	plan.


  —Rebeca—digo	rompiendo	el	hielo—,	desde	la	noche	de	chicas	del	otro	día,	hay	algo	que	me	ronda la	mente…


  —Soy	toda	oídos—contesta	haciendo	a	un	lado	su	ensalada	y	mirándome	con	curiosidad.


  —Verás,	siendo	tu	hermano	y	Daniel	tan	amigos	y,	sabiendo	que	tiene	muchas	cosas	en	común,	¿crees qué	exista	la	posibilidad	de	qué	ambos	acudan	a	las	reuniones	del	club	juntos?


  —	Pues	no	sé	que	te	diga,	es	probable,	pero	mi	hermano	jamás	me	insinuó	nada	respecto	a	que	Daniel fuera	 miembro	 del	 Lust.	 Ya	 te	 comenté	 que	 no	 le	 gustaba	 demasiado	 hablar	 del	 tema	 conmigo	 y, aunque	 lo	 hiciera,	 supongo	 que	 nunca	 nombraría	 a	 nuestro	 jefe.	 A	 él	 no	 le	 importa	 que	 su	 familia sepamos	a	donde	va	de	vez	en	cuando	para	divertirse,	pero	no	todo	el	mundo	es	como	él.


  —Si,	 lo	 entiendo.	 No	 dejo	 de	 pensar	 en	 ello	 y	 la	 duda	 me	 está	 matando.	 Oye,	 ¿no	 podrías	 intentar sonsacarle	información	a	tu	hermano?	Como	estás	interesada	en	formar	parte	del	club,	pues	tampoco sería	absurdo	que	le	preguntaras	si	a	parte	de	él	hay	alguien	conocido,	¿no?


  —Claro	 que	 puedo	 hacerlo,	 ya	 me	 conoces...—me	 guiña	 un	 ojo	 traviesa—.	 Pero	 dime,	 si	 descubro que	Daniel	también	es	miembro,	¿qué	harás?


  —Supongo	que	nada.	No	podría	recriminarle	que	fuera	a	esas	reuniones	cuando	yo	también	lo	hago,


  ¿no?	Saberlo	me	ayudaría	a	mí	a	ser	totalmente	sincera	con	él	y,	quien	sabe,	quizá	hasta	podríamos	ir juntos.	Entonces,	¿lo	harás?


  —¡Por	supuesto!	Pero	mi	investigación	tendrá	que	esperar,	porque	mi	hermano	y	mi	cuñada	están	de viaje	y	no	vendrán	hasta	dentro	de	unos	días.	Te	prometo	que	en	cuanto	tenga	oportunidad,	le	haré	a mi	hermano	un	tercer	grado	para	enterarme	de	todo,	aunque	te	advierto	que	el	muy	memo	es	duro	de pelar.


  —Muchas	gracias,	estaba	completamente	segura	de	que	aceptarías	mi	descabellado	plan.


  —Bueno,	ya	sabes	que	si	hace	falta	la	menda	lerenda	se	apunta	a	un	bombardeo,	así	que	ten	paciencia y,	déjalo	en	mis	manos—Las	dos	reímos	cómplices.


  Más	 tarde,	 me	 encuentro	 en	 mi	 despacho	 sola.	 Son	 más	 de	 las	 cinco	 y	 todos	 han	 abandonado	 sus puestos	 de	 trabajo,	 pero	 yo	 me	 he	 quedado	 un	 ratito	 más	 porque	 mañana	 habrá	 una	 reunión	 muy importante	con	todos	los	directivos	de	la	empresa	y,	a	la	que	yo	acudiré	como	directora	ejecutiva	de aquí	en	Manhattan.	Quiero	estar	bien	preparada	con	los	temas	que	van	a	exponerse	para	poder	dar	mi opinión	en	lo	que	sea	que	vaya	surgiendo,	sobretodo	en	el	tema	de	San	Francisco	que	trae	a	mi	chico de	cabeza.	Rebeca	ha	insistido	en	quedarse	conmigo,	pero	al	saber	que	Bruce	no	anda	por	la	oficina, le	 dicho	 que	 podría	 irse	 tranquila,	 que	 no	 me	 quedaría	 mucho	 tiempo	 y	 que	 además,	 el	 tío	 de seguridad	siempre	se	daba	una	vuelta	por	aquí.	No	muy	convencida	se	marchó,	y	yo	me	puse	manos	a la	obra.	No	llevo	ni	media	hora	sola,	cuando	noto	la	presencia	de	alguien	en	mi	despacho.


  Alzo	la	mirada	creyendo	que	al	final	mi	amiga	ha	decido	dar	la	vuelta	y	quedarse	conmigo	y,	para	mi desgracia,	me	encuentro	con	los	ojos	del	hermano	de	Daniel	puestos	en	mí.	¿Qué	coño	está	haciendo él	aquí	en	mi	despacho?	Auguro	que	nada	bueno.


  —¿Puedo	ayudarte	en	algo,	Bruce?—Pregunto	seria.


  —Podrías	si	quisieras…	No	imaginé	encontrarte	aquí	sin	tu	carabina...—Dios,	si	hasta	el	tono	de	su voz	me	asquea.	Aparentando	una	tranquilidad	que	en	realidad	no	siento,	me	levanto.	Hay	discusiones que	es	mejor	hacerlas	de	pie,	por	si	las	moscas.	Cierro	la	carpeta	que	tengo	encima	de	la	mesa	y	la recojo.


  —Me	pillas	por	los	pelos,	estaba	a	punto	de	irme…—Se	acerca	sigilosamente	a	mí,	y	acaricia	con	un dedo	mi	cuello.	Me	aparto	bruscamente	y,	me	encaro	a	él—.	¡No	vuelvas	a	tocarme!


  —No	te	hagas	la	estrecha	gatita.	Sé	que	te	follas	a	mi	hermano,	¿qué	buscas?	¿Subir	un	escalón	más en	la	empresa?	Pues	déjame	decirte	que	no	lo	conseguirás.	Daniel	no	es	idiota	y	sabe	de	sobra	lo	que pretendes,	 pero,	 si	 fueras	 tan	 cariñosa	 conmigo	 como	 lo	 eres	 con	 él,	 yo	 podría	 darte	 todo	 lo	 que quisieras.


  —¡No	te	atrevas	a	acercarte	a	mí!—espeto	con	rabia.


  —¿O	qué?—susurra	mientras	posa	sus	manos	en	mis	hombros	y	acerca	su	cara	a	la	mía.


  —¡Suéltame	 pedazo	 de	 cabrón!—Sin	 pensarlo	 dos	 veces,	 le	 doy	 un	 rodillazo	 en	 su	 entrepierna consiguiendo	que	me	suelte	en	el	acto	y	que	se	doble	de	dolor—.	¡¡Jamás	vuelvas	a	acercate	a	mí,	hijo de	puta!!—Cojo	mis	cosas	y	corro	hacia	la	puerta.


  —¡Esta	me	la	pagaras!—Aúlla,	no	sé	si	de	dolor	o	de	enfado.


  —¡No	 te	 tengo	 miedo!	 Vuelve	 a	 acercarte	 a	 mí	 y	 te	 denunciaré—Tras	 decir	 esto	 último	 cierro	 la puerta	y	corro	al	ascensor.	No	creo	que	se	atreva	a	venir	corriendo	detrás	de	mí,	pero	como	vale	más prevenir	 que	 luego	 lamentar,	 paso	 de	 esperar	 a	 que	 el	 ascensor	 suba	 y	 bajo	 disparada	 por	 las escaleras.	Una	vez	en	la	calle,	me	apoyó	en	la	pared	del	edificio	para	recuperar	el	aliento.	He	pasado un	miedo	espantoso,	menos	mal	que	mi	cuerpo	trabaja	por	cuenta	propia	y	mi	rodilla	fue	ágil,	porque sino,	sabe	Dios	lo	que	podría	estar	pasando	en	estos	momentos.	Aunque	vivo	cerca	del	trabajo,	esta vez	decido	para	un	taxi	para	volver	a	casa.	Después	de	lo	ocurrido,	no	creo	que	mis	piernas	puedan sostenerme	 por	 más	 tiempo.	 En	 cuanto	 llego,	 me	 doy	 una	 ducha	 para	 borrar	 de	 mi	 cuerpo	 la


  sensación	de	asco	y,	solo	cuando	creo	que	soy	capaz	de	articular	las	palabras	sin	tartamudear,	llamo	a Rebeca	y	la	pongo	al	corriente	de	lo	que	ha	pasado.	Ella,	con	razón,	me	pega	una	bronca	diciéndome que	hacía	días	que	tenía	que	haber	hablado	con	Daniel	para	que	le	parara	los	pies	a	su	hermano	y,	que debería	de	ir	a	la	comisaría	más	próxima	para	denunciarlo.


  Esa	noche,	apenas	consigo	dormir.	Cada	vez	que	cierro	los	ojos	siento	a	ese	hijo	de	su	madre	cerca de	mí	y	me	dan	escalofríos.	Mañana	en	cuanto	llegue	a	la	oficina	y	vea	Daniel,	hablaré	con	él.	Espero que	no	sea	demasiado	tarde.


   




  CAPÍTULO	19


   


  A	la	mañana	siguiente,	me	levanto	temblorosa	y	ojerosa,	no	he	dormido	nada.	Estoy	deseando	llegar a	 la	 oficina	 para	 ver	 a	 Daniel	 y	 hablar	 con	 él.	 He	 esperado	 demasiado	 tiempo	 para	 contarle	 que	 su hermano	no	es	trigo	limpio	y,	no	se	porqué,	pero	creo	que	no	le	sorprenderá	lo	que	voy	a	contarle.


  Saco	 del	 armario	 un	 traje	 de	 chaqueta	 y	 pantalón	 de	 corte	 clásico	 en	 color	 chocolate	 y	 una	 camisa naranja	muy	mona.	Me	visto	en	un	periquete	y,	aunque	normalmente	me	maquillo	muy	natural	para	ir al	trabajo,	hoy	le	dedico	a	mi	cara	más	tiempo	del	habitual.	Me	maquillo	con	esmero	y	dedicación, más	que	nada	para	tratar	de	ocultar	bajo	las	capas	de	maquillaje	las	manchas	grises	que	rodean	mis ojos,	porque	lo	cierto	es	que	a	pesar	de	lo	que	voy	a	contarle	a	mi	jefe,	quiero	y	necesito	que	me	vea hermosa.	Pese	a	que	me	gustaría	ser	la	primera	en	llegar	a	la	oficina,	prefiero	no	romper	la	rutina	y, paro	 en	 el	 starbucks	 y,	 mientras	 estoy	 haciendo	 cola	 para	 coger	 mi	 típico	 capuccino	 con	 canela, aparece	 Rebeca	 precisamente	 para	 lo	 mismo.	 Se	 coloca	 a	 mi	 lado	 omitiendo	 las	 protestas	 de	 los demás	 clientes	 que	 también	 esperan	 y	 me	 observa	 en	 silencio,	 consiguiendo	 con	 ello	 ponerme	 más nerviosa	 de	 lo	 que	 ya	 estoy.	 Cuando	 llega	 nuestro	 turno,	 hacemos	 nuestros	 pedidos,	 pagamos	 y salimos	a	la	calle.


  —¿Cómo	estás?—Pregunta.


  —Nerviosa,	asqueada	y	cansada.


  —Ya	veo.	Olivia,	prométeme	que	hoy	sin	falta	hablarás	con	Daniel,	o	de	lo	contrario,	seré	yo	quien lo	haga	y,	no	creo	que	a	él	le	guste	saber	por	mí	lo	que	ha	pasado.


  —No	te	preocupes,	hablaré	con	él.


  —Bien,	no	es	necesario	que	te	diga	de	que	parte	estoy.	Si	hay	algo	que	pueda	hacer	por	ti,	no	dudes	en decírmelo.


  —Gracias,	lo	sé.


  Entramos	 en	 el	 edificio	 de	 D&D	 y,	 nos	 dirigimos	 al	 ascensor.	 Saludamos	 a	 los	 compañeros	 y	 sin volver	 a	 pronunciar	 palabra,	 vamos	 a	 nuestro	 despacho.	 Antes	 de	 entrar,	 echo	 una	 ojeada	 por	 la puerta	entreabierta	del	despacho	de	Daniel	para	ver	si	ha	llegado,	pero	no	hay	nadie	dentro.	Que	raro, debería	de	estar	ya	aquí,	a	lo	mejor	se	ha	retrasado	el	vuelo	de	San	Francisco	y	por	eso	llega	tarde.


  Tendré	 que	 estar	 atenta	 a	 su	 llegada.	 Hasta	 que	 no	 consiga	 hablar	 con	 él	 no	 me	 quedaré	 tranquila, tengo	una	sensación	rara	en	la	boca	del	estómago	que	no	me	gusta,	espero	que	solo	sean	nervios,	y no	 un	 mal	 presentimiento.	 Rebeca	 y	 yo	 empezamos	 a	 trabajar	 como	 autómatas,	 sin	 hablar, mirándonos	de	tanto	en	tanto	para	a	continuación	seguir	cada	una	a	lo	suyo.	Ella	centrada	en	pedidos y	devoluciones	y	yo,	en	la	reunión	que	tendrá	lugar	dentro	de	unas	horas.	Aunque	para	ser	sincera,	no soy	capaz	de	concentrarme	en	el	trabajo.	Daniel	todavía	no	ha	llegado	y	estoy	ansiosa.


  Algo	más	tarde,	llaman	del	departamento	de	cobros	por	una	factura	que	no	aparece	y	es	Rebeca	quien se	ofrece	a	ir	a	solucionarlo.	No	hace	ni	dos	segundos	que	ha	salido	por	la	puerta,	cuando	vuelve	a entrar.


  


  —¿Qué	sucede?—Pregunto	al	ver	su	cara.


  —Daniel	acaba	de	entrar	en	su	despacho…


  —Bien,	entonces	no	tengo	tiempo	que	perder—digo	poniéndome	en	pie.


  —No	está	solo,	Olivia.	Bruce	está	con	él.


  —¡Joder!	¡Mierda!


  —¿Crees	qué	ya	le	habrá	dicho	algo?


  —No	tengo	ni	idea,	pero	te	apuesto	lo	que	quieras	que	si	aún	no	lo	ha	hecho,	está	a	punto	de	hacerlo.


  —¿Y	ahora	qué?—Miro	a	mi	amiga	sin	saber	bien	que	decir.


  —Pues,	 supongo	 que	 ahora	 tendré	 que	 esperar	 a	 que	 Daniel	 se	 quede	 solo	 en	 su	 despacho,	 si	 él	 no requiere	mi	presencia	en	éste	antes	claro.


  —Crucemos	los	dedos,	quizá	Bruce	no	se	atreva	a	decirle	nada	a	su	hermano.


  —Eres	demasiado	optimista	si	piensas	eso,	Rebeca.	Ese	tío	es	un	cretino	y	hará	lo	que	sea	necesario para	joderme.	Sólo	es	cuestión	de	tiempo.


  —Bueno,	intenta	mantener	la	calma	mientras	voy	a	solucionar	el	tema	de	esa	factura,	volveré	lo	más pronto	que	pueda.	No	me	gusta	nada	la	idea	de	dejarte	aquí	sola...


  —No	te	preocupes,	estaré	bien.	Ve	y	haz	lo	que	tengas	que	hacer.


  Dios,	 me	 parece	 tan	 surrealista	 lo	 que	 está	 sucediendo...	 Yo,	 acosada	 por	 el	 hermano	 de	 mi	 novio...


  ¿Cuándo	se	ha	convertido	mi	vida	en	una	novela?	Porque	talmente	parece	una	de	esas	historias	que sólo	he	leído	de	vez	en	cuando	para	matar	el	tiempo.	Lo	bueno	de	esas	historias	románticas	es	que	a pesar	del	sufrimiento	de	los	protagonistas,	siempre	acaban	bien.	En	cambio,	estoy	totalmente	segura de	que	en	mi	caso	de	final	feliz	nada	de	nada.	¿Qué	pensará	Daniel	de	todo	esto?	¿A	quién	de	los	dos creerá?	Después	de	lo	que	su	hermano	le	hizo	con	aquella	modelo	con	quien	estuvo	prometido	sólo espero	que	tenga	la	mente	lo	suficientemente	abierta	como	para	albergar	alguna	duda,	porque	sino, me	 veo	 de	 patitas	 en	 la	 calle	 y	 sin	 nada	 que	 reclamar.	 Va	 pasando	 la	 mañana	 y	 yo,	 me	 voy tranquilizado	al	ver	que	de	momento	nadie	parece	acordarse	de	mí,	eso	es	buena	señal,	¿no?	Puede que	 a	 lo	 mejor	 esté	 tan	 cabreado	 que	 no	 siquiera	 quiera	 verme.	 ¡Joder,	 ya	 no	 sé	 ni	 que	 pensar!	 Si llego	a	saber	que	hacer	caso	a	los	dictados	de	mi	corazón	me	iba	a	acarrear	tantos	problemas	y	tantas comeduras	de	cabeza,	hubiera	emigrado	al	Polo	Norte	para	refugiarme	en	casa	de	Papá	Noel.


  De	 pronto,	 como	 si	 mis	 pensamientos	 invocaran	 al	 enemigo,	 chisporrotea	 el	 intercomunicador	 que está	encima	de	la	mesa.	Me	quedo	en	silencio,	a	la	espera	de	recibir	algún	tipo	de	orden.	En	cambio, lo	que	escucho	es	una	conversación	privada	entre	dos	hermanos	que	me	deja	con	la	boca	abierta.	Sé que	es	de	mala	educación	escuchar	conversaciones	ajenas,	pero	no	puedo	evitar	poner	atención	a	lo


  que	 allí	 se	 está	 hablando,	 y	 si	 además	 resulta	 que	 yo	 soy	 el	 principal	 objeto	 de	 esa	 conversación pues...	a	poner	oreja	y	punto.


  —¿A	qué	viene	esa	pregunta,	Bruce?	¿Desde	cuándo	mi	vida	privada	es	de	tu	incumbencia?


  —Vamos	Daniel,	no	es	necesario	que	te	pongas	a	la	defensiva,	sólo	quiero	saber	que	es	lo	que	te	traes entre	manos	con	la	señorita	Murray,	eso	es	todo.


  —¿Y	por	qué	ese	interés	tan	repentino?


  —Bueno,	digamos	que	hay	algo	en	ella	que	no	me	gusta.	El	otro	día	os	vi	muy	acaramelados	en	un restaurante	y,	no	me	gustaría	que	metieras	la	pata,	ya	me	entiendes...	—	Joder,	menudo	cabrón	en	este tío,	a	saber	lo	que	le	cuenta	ahora.


  —Pues	no,	no	te	entiendo.	¿A	qué	te	refieres	exactamente	cuando	dices	que	hay	algo	en	ella	que	no	te gusta?


  —Pues	verás,	no	sé	cómo	decírtelo,	pero	creo	que	es	necesario	que	lo	sepas.


  —¡No	te	andes	por	las	ramas	y	habla	de	una	maldita	vez,	Bruce!


  —Está	 bien.	 Estos	 días	 que	 pasas	 más	 tiempo	 en	 San	 Francisco	 que	 aquí,	 digamos	 que	 la	 señorita Murray,	 ha	 estado	 insinuándose	 a	 mí	 en	 varias	 ocasiones...	 —	 ¿Qué?	 Me	 quedo	 muerta	 al	 escuchar ésto	último.	¿Qué	yo	me	he	estado	insinuando?	¡Maldito	acosador	de	mierda!	¡En	cuanto	te	ponga	las manos	encima,	te	vas	a	enterar	de	lo	que	vale	un	peine	mamón!


  —¿Estás	diciendo	que	la	señorita	Olivia	Murray	se	te	insinuó?


  —Sí.


  —Perdona	que	lo	dude	Bruce,	pero	ella	no	es	de	ésa	clase	de	mujeres—.	Oh	Dios	mío,	gracias	por confiar	en	mi	Daniel,	desde	ahora	te	amaré	más,	si	cabe.


  —¿Tanto	 la	 conoces	 cómo	 para	 asegurar	 categóricamente	 qué	 miento?	 Bueno,	 estás	 en	 todo	 tu derecho	de	creer	lo	que	te	de	la	gana,	pero	lo	que	acabo	de	decirte	es	cierto.	Dime	una	cosa...	¿Por qué	crees	en	ella	tan	ciegamente?	¿Qué	hay	entre	vosotros?	¿Acaso	estás	enamorado?


  —Lo	que	haya	o	deje	de	haber	entre	ella	y	yo,	no	es	asunto	tuyo	Bruce.


  —Es	 asunto	 mío	 cuando	 ella	 es	 una	 empleada	 de	 esta	 empresa,	 Daniel.	 No	 has	 contestado	 a	 mi pregunta.


  —No	sé	lo	que	pretendes,	pero	estoy	empezando	a	hartarme	de	esta	conversación—creo	que	Daniel está	empezando	a	cabrearse…


  —Lo	 único	 que	 pretendo,	 es	 que	 abras	 los	 ojos.	 Esa	 chica	 no	 te	 conviene,	 no	 es	 de	 fiar.	 Te	 busca porque	es	una	interesada.	Y	ya	que	estamos,	la	hermana	de	Oliver,	tampoco	me	gusta.


  


  —Ya	 veo	 que	 has	 decidido	 declararles	 la	 guerra	 a	 las	 dos…	 Mira,	 tengo	 muchas	 cosas	 que	 hacer antes	de	la	reunión,	así	que	doy	por	zanjado	este	tema.


  —Te	conozco	Daniel.	No	estás	siendo	claro	conmigo	y	eso	me	preocupa,	insisto	en	que…


  —Mira	 Bruce,	 para	 que	 te	 quedes	 tranquilo	 te	 diré	 que	 entre	 ella	 y	 yo	 no	 hay	 nada	 serio,	 solo	 nos estamos	divirtiendo,	¿entiendes?	Si	lo	que	te	preocupa	es	que	ella	por	estar	conmigo	tenga	más	poder en	la	empresa,	o	lo	que	sea	que	estés	pensado,	no	ocurrirá.


  —Entonces,	¿es	sólo	una	más	de	todas	las	qué	te	tiras?—El	silencio	que	sigue	a	esa	pregunta	me	deja sin	respiración…—	¡Contéstame!


  —Si,	 eso	 es...es	 una	 más...—¿Qué?	 ¿Soy	 una	 más?¿Sólo	 nos	 estamos	 divirtiendo?	 ¿Qué	 coño	 está pasando?	Empiezo	a	respirar	agitadamente	presa	creo	de	un	ataque	de	ira.


  —Espero	 que	 no	 estés	 mintiéndome	 Daniel,	 no	 me	 gustaría	 descubrir	 que	 en	 realidad	 estás enamorado	 de	 ella	 y	 tener	 que	 llegar	 al	 punto	 de	 recordarte	 el	 tipo	 de	 clausula	 que	 refleja	 en	 su contrato.


  —Bruce…	 Si	 algún	 día	 llegaras	 a	 hacer	 eso,	 entonces	 no	 tendré	 más	 remedio	 que	 refrescarte	 la memoria,	que	por	lo	que	veo	no	te	funciona	demasiado	bien,	y	dejarte	claro	de	una	maldita	vez	quien es	el	jefe	aquí—.	De	repente,	dejo	de	escuchar	la	conversación.	Ya	está	todo	dicho.


  Me	pongo	en	pie	y,	como	un	león	enjaulado	empiezo	a	caminar	de	un	lado	a	otro	del	despacho.


  ¿Qué	cojones	ha	pasado	allí	dentro?	¿Por	qué	dijo	que	entre	él	y	yo	no	había	nada	serio?	¿Acaso	no fue	él	quién	fue	a	buscarme	a	Ibiza	para	convencerme	de	que	estar	juntos	era	lo	mejor?	¿Qué	haría	lo que	fuera	para	que	estuviera	con	él?	¿Qué	juntos	viésemos	a	donde	nos	llevaba	esta	historia?	¡Joder, pues	 ahora	 tengo	 muy	 claro	 a	 donde	 cojones	 nos	 ha	 llevado!	 ¡A	 ninguna	 parte!	 He	 estado enamorándome	día	a	día	de	él	hasta	el	punto	de	quererlo	con	toda	mi	alma,	tan	ciega	de	amor	que	no vi	 que	 lo	 único	 que	 el	 pretendía	 era,	 ¿divertirse	 conmigo?	 Soy	 una	 estúpida	 y	 decididamente,	 no tengo	 remedio.	 Como	 que	 me	 llamo	 Olivia	 Murray	 que	 esto	 lo	 soluciono	 yo,	 sí,	 o	 sí.	 Cojo	 del perchero	 mi	 abrigo	 y	 me	 lo	 pongo,	 necesito	 salir	 de	 estas	 cuatro	 paredes	 antes	 de	 que	 cometa	 una locura.	También	cojo	mi	bolso	del	cajón.	Cuando	estoy	a	punto	de	salir	por	la	puerta	aparece Rebeca.


  —¿Adónde	vas?—Pregunta	mirándome	extrañada—¿Ha	pasado	algo?


  —Ahora	no	tengo	tiempo,	Rebeca,	necesito	salir	de	aquí—y	sin	más	abro	la	puerta	y	me	voy.


  Salgo	disparada	del	edificio	y	enfilo	la	avenida	que	tengo	ante	mi	sin	rumbo	fijo.	Lo	único	que	tengo en	la	mente	es	alejarme	de	allí	lo	máximo	posible.	Necesito	poner	distancia	entre	lo	que	sea	que	haya pasado	allí	arriba	en	el	despacho	de	Daniel	y,	mis	sentimientos.	Sinceramente,	no	acabo	de	asimilar las	palabras	oídas	hace	unos	momentos,	¿en	serio	qué	para	él	soy	solamente	una	más?	Pues	va	a	ser que	sí.	Si	alguien	me	hubiera	dicho	que	él	pensaba,	o	sentía	así,	probablemente	no	lo	hubiera	creído	y me	hubiera	reído,	pero	fui	yo	quien	lo	escuchó	claramente	con	mis	propios	oídos	y,	por	ese	mismo


  motivo	me	encuentro	ahora	así,	caminando	a	sabe	Dios	donde	y,	sin	saber	que	hacer.


  El	 autobús	 me	 deja	 en	 un	 lateral	 de	 “Central	 Park”,	 me	 adentro	 en	 el	 parque	 y	 sigo	 caminando, caminando,	y	caminando	hasta	que	mis	pies	resentidos	y	doloridos	por	culpa	de	los	zapatos	de	tacón y	de	tanta	caminata,	me	dicen	basta.	Me	siento	en	el	primer	banco	que	encuentro	y	libero	a	mis	pies	de su	tortura.	Miro	a	mi	alrededor	mientras	estiro	y	encojo	los	dedos	y,	solo	entonces	me	doy	cuenta	que estoy	 bastante	 lejos	 del	 edificio	 D&D,	 exactamente	 en	 el	 centro	 de	 Nueva	 York	 y,	 en	 su	 inmenso parque.	 ¿Cómo	 he	 llegado	 hasta	 aquí?	 ¿Hasta	 qué	 punto	 llega	 mi	 estupidez	 que	 no	 soy	 capaz	 de recordar	en	qué	momento	exacto	decidí	subirme	a	un	autobús	y	plantarme	en	el	centro?


  Las	 primeras	 lágrimas	 resbalan	 por	 mis	 mejillas,	 soy	 incapaz	 de	 contenerlas	 por	 más	 tiempo,	 no puedo	 más.	 Estoy	 harta	 y	 muy	 cansada	 de	 mi	 historia	 con	 Daniel.	 Prácticamente	 mi	 mente	 no	 ha tenido	un	minuto	de	descanso	desde	que	que	cada	uno	puso	los	ojos	en	el	otro.	Y	desde	que	decidimos descubrir	a	donde	nos	llevaba	esta	historia,	incluso	ha	sido	peor.	Sí,	nuestros	encuentros	íntimos	son espectaculares,	buenos,	muy	buenos.	Incluso	nuestra	convivencia	de	las	últimas	semanas	era	perfecta, o	eso	creía	yo,	que	por	lo	visto	era	la	única	que	se	entregaba	en	cuerpo	y	alma	creyendo	que	esto	iba en	serio.	Pero	una	vez	más,	nada	es	lo	que	parece…


  Después	de	haber	escuchado	la	conversación	entre	Daniel	y	su	hermano,	me	hago	una	pregunta.


  ¿Merece	la	pena	pasar	por	todo	esto	por	estar	al	lado	de	una	persona	que	simplemente	cree	qué	soy una	más	en	su	larga	lista	de	conquistas?	No	me	hace	falta	pensar	demasiado	para	saber	la	respuesta, evidentemente,	va	a	ser	que	no,	que	nada	merece	la	pena.	¿Qué	es	lo	que	me	ha	pasado?	Yo	vivía	feliz y	tranquila	en	mi	mundo.	Sola,	eso	sí,	pero	tranquila,	muy	tranquila.	Sin	nada	ni	nadie	que	perturbara mis	pensamientos	constantemente.	Durmiendo	a	pierna	suelta,	porque	tampoco	había	sueños	que	me despertaran	en	plena	noche	jadeando.	Aunque	para	ser	sincera,	lo	de	los	sueños	tiene	más	que	ver	con Jack	que	con	Daniel,	así	que	seguramente	los	sueños	sí	que	estarían	ahí.	Y	sin	Daniel	por	medio	mi conciencia	estaría	tranquila	porque	no	me	sentiría	desleal	con	él.	Y	¿por	qué	narices	estoy	pensando ésto	 último?	 ¿Acaso	 él	 tiene	 conciencia?	 ¿Acaso	 piensa	 en	 mi	 cuando	 abre	 esa	 bocaza	 para	 soltar mierda	 por	 ella?	 No,	 no	 tiene	 ni	 conciencia,	 y	 por	 lo	 que	 veo	 tampoco	 tiene	 escrúpulos.	 Y	 ahora,


  ¿qué?…


  Ahora,	 a	 pesar	 de	 mis	 sentimientos	 por	 él,	 no	 puedo	 seguir	 adelante.	 No	 después	 de	 saber	 que	 no significo	nada	en	su	vida.	Que	todo	era	una	ilusión	que	crecía	en	mi	mente	día	sí	y,	día	también.	Y


  tampoco	quiero	seguir	adelante	sabiendo	que	su	hermano	estará	constantemente	en	nuestras	vidas.


  No,	no	quiero	vivir	con	el	miedo,	o	la	duda	pensando	que	será	lo	próximo	que	haga	ese	mal	nacido para	 hacerme	 daño.	 Esto	 se	 acabó,	 necesito	 poner	 en	 orden	 mi	 cabeza	 y,	 la	 única	 manera	 de conseguirlo	en	alejándome	de	todo	durante	un	tiempo,	poner	tierra	de	por	medio,	y	solo	cuando	esté lo	 suficientemente	 lejos,	 quizá	 sea	 capaz	 de	 analizarlo	 fríamente,	 sin	 un	 puto	 sentimiento	 de	 por medio.	 Creo	 tener	 la	 solución	 al	 alcance	 de	 mis	 manos,	 lo	 que	 no	 sé,	 es	 si	 seré	 capaz	 de	 llevarla	 a cabo	 hasta	 el	 final.	 Decidida	 miro	 el	 reloj,	 queda	 menos	 de	 media	 hora	 para	 que	 todo	 el	 mundo	 se reúna	en	la	sala	de	juntas	del	edificio	D&D	y,	por	primera	vez	en	mi	vida	llegaré	tarde,	pero	llegaré.


  Seguramente	 Rebeca	 esté	 tirándose	 del	 pelo	 preguntándose	 dónde	 cojones	 estaré	 metida	 y,	 algunas cosas	 más.	 Cuando	 salí	 de	 la	 oficina,	 no	 lo	 hice	 de	 buenas	 maneras	 y	 estará	 preocupada	 por	 mí.


  Pondrá	el	grito	en	el	cielo	cuando	sepa	lo	que	voy	a	hacer.	Solo	espero	que	lo	entienda	y	que	no	trate


  de	 convencerme	 de	 hacer	 lo	 contrario,	 porque	 esta	 vez	 estoy	 dispuesta	 a	 llevar	 mis	 planes	 hasta	 el final.	No	habrá	nada	ni	nadie	que	consiga	hacerme	cambiar	de	opinión.	En	cuanto	salgo	del	parque cojo	 un	 taxi	 y	 me	 pongo	 en	 camino.	 Voy	 en	 el	 taxi	 retorciéndome	 los	 dedos	 de	 las	 manos,	 estoy nerviosa,	 demasiado	 nerviosa.	 Lo	 que	 tengo	 en	 mente,	 sé	 que	 no	 va	 a	 gustarle	 a	 Daniel.	 Trato	 de convencerme	de	que	lo	él	piense,	o	deje	de	pensar	me	importa	una	mierda,	pero	no	es	así.	El	teléfono suena	dándome	un	susto	de	muerte	por	ir	demasiado	concentrada	pensando	en	él…	Es	Rebeca.


  —¡Olivia	Murray!	¿Puede	saberse	dónde	coño	te	has	metido?	Van	a	empezar	con	la	reunión	y	Daniel esté	que	lo	llevan	los	demonios	porque	no	apareces—me	suelta	mi	amiga	cabreada.


  —Voy	de	camino,	Rebeca.


  —¿De	camino?	¿Pero	dónde	estás?


  —Luego	te	cuento,	estoy	a	punto	de	llegar…


  —Está	bien,	pero	tendrás	que	hablar	conmigo	largo	y	tendido	señorita.	Intentaré	retrasar	un	poco	la reunión	para	que	te	de	tiempo	a	llegar,	aunque	no	puedo	prometerte	nada.


  —No	te	preocupes,	Rebeca,	no	es	necesario	que	lo	hagas,	de	hecho	quiero	ser	la	última	en	entrar	en la	sala	de	juntas.


  —¿Qué	estás	tramando?


  —Lo	sabrás	a	su	debido	tiempo—Y	sin	más	cuelgo	el	teléfono.


  Quince	minutos	después	el	taxi	me	deja	en	la	puerta	de	D&D.	Como	un	pasmarote	me	quedo		mirando la	puerta	sin	decidirme	a	cruzarla.	Lleno	los	pulmones	de	aire	varias	veces	para	aligerar	la	presión	de mi	pecho	y,	con	decisión,	doy	el	primer	paso.	Al	pasar	por	la	sala	de	juntas,	me	fijo	en	que	la	puerta de	ésta	está	cerrada.	La	paso	de	largo	y,	voy	hasta	mi	despacho	para	coger	de	encima	de	la	mesa	la carpeta	con	toda	la	documentación	necesaria	para	la	reunión	y,	vuelvo	atrás.	Estoy	frente	a	la	puerta, animándome	muy	mucho	para	entrar.	Lo	hago	y,	todas	las	cabezas	se	voltean	a	la	vez.	«Genial,	ahora tengo	todas	las	miradas	puestas	en	mí»—pienso.


  Paseo	la	mirada	por	cada	una	de	las	personas	que	están	sentadas	al	rededor	de	la	mesa	ovalada,	diez en	 total.	 Hay	 dos	 sillas	 vacías,	 una	 al	 lado	 de,	 “el	 señor	 soy	 un	 ogro”,	 y	 otra	 en	 el	 lado	 opuesto.


  Sonrío	y	con	toda	la	tranquilidad	del	mundo	me	siento	en	el	lado	opuesto.	Cuanto	más	lejos	mejor, por	si	las	moscas.	Coloco	la	carpeta	encima	de	la	mesa	y	saco	un	bolígrafo,	yo	a	lo	mío,	como	si	no llegara	tarde	y	acabara	de	interrumpir	una	reunión	importante.	Una	vez	todo	listo,	levanto	la	mirada y,	 me	 encuentro	 con	 tres	 pares	 de	 ojos	 puestos	 en	 mi	 persona.	 Los	 de	 Bruce,	 fríos	 y	 calculadores, incluso	 me	 atrevería	 a	 decir	 que	 expectantes.	 Los	 de	 Rebeca,	 interrogantes	 y	 suplicantes.	 Y	 los	 de Daniel…	 Bueno,	 podría	 decir	 que	 su	 cara	 es	 el	 vivo	 retrato	 de	 un	 buldog	 a	 punto	 de	 saltarme	 a	 la yugular.	 No	 hubiera	 estado	 de	 más	 haberle	 traído	 un	 bozal.	 Los	 demás	 compañeros,	 creo	 que	 si pudieran,	saldrían	por	patas.


  —Bueno,	¿qué	me	he	perdido?—Digo	más	chula	que	un	ocho.


  —¡Nada!—Ladra	el	buldog—.	Estábamos	haciendo	tiempo	mientras	te	dignabas	a	aparecer.


  —Pues	ya	he	aparecido.	No	perdamos	más	tiempo…


  —Si	 hemos	 perdido	 el	 tiempo	 ha	 sido	 gracias	 a	 ti...—fulmino	 a	 Bruce	 con	 la	 mirada	 por	 su comentario—.	Lo	mínimo	que	podías	hacer	es	disculparte,	tenemos	cosas	más	importantes	que	hacer que	esperarte	a	ti.


  —Pues	entonces	déjate	de	darle	a	la	húmeda	y	pongámonos	manos	a	la	obra.	El	tiempo	apremia,	¿no?


  —¿No	 vas	 a	 decir	 nada,	 Daniel?—Bruce	 mira	 a	 su	 hermano	 instándolo	 a	 que	 hable,	 pero	 éste	 se queda	callado.	Está	muy	cabreado,	la	vena	que	palpita	en	su	cuello	le	delata.


  Una	 hora	 más	 tarde,	 seguimos	 encerrados	 en	 aquella	 sala	 tratando	 largo	 y	 tendido	 los	 puntos importantes	 de	 la	 empresa.	 A	 cada	 minuto	 que	 pasa,	 mi	 nerviosismo	 aumenta.	 No	 porque	 me	 esté entrando	 el	 caguele,	 sino	 porque	 se	 acerca	 el	 momento	 de	 hablar	 del	 punto	 que	 a	 mí	 me	 interesa	 y con	el	que	daré	mi	golpe	de	gracia.	Ése	con	el	que	conseguiré	que	el	buldog	se	convierta	en	un	fiero león.


  —Bueno,	llegamos	al	punto	que	más	me	interesa	y	que	me	trae	de	cabeza—dice	el	perro	ladrador—


  Como	 todos	 saben	 llevamos	 poco	 más	 de	 un	 par	 de	 meses	 sin	 director	 ejecutivo	 en	 San	 Francisco.


  Encontrar	alguien	que	se	ocupe	de	la	delegación	se	ha	convertido	en	una	odisea	para	la	empresa.	En este	tiempo	hemos	tenido	a	prueba	a	tres	personas	que,	aunque	en	un	principio	daban	la	talla	para	el puesto,	una	vez	metidos	en	tarea,	han	resultado	ser	del	todo	ineptos.	Puede	ser	que	debido	a	que	soy una	persona	muy	exigente,	yo,	tenga	parte	de	culpa	en	no	dar	con	la	persona	adecuada,	y	es	por	eso que	 me	 gustaría	 que	 ustedes	 me	 dieran	 su	 opinión	 al	 respecto	 y	 pudieran	 echarme	 una	 mano	 para tratar	de	solucionar	esto	sin	dilación.	Quizá	conozcan	a	alguien	que	puedan	recomendarme.


  Escucho	 atentamente	 todas	 y	 cada	 una	 de	 las	 opiniones	 de	 mis	 compañeros.	 La	 verdad	 que	 hay	 de todo.	 Creo	 que	 hablan	 por	 hablar	 porque	 en	 realidad	 no	 se	 atreven	 a	 dar	 el	 nombre	 de	 nadie.	 Es lógico,	si	ése	alguien	resultara	no	ser	eficiente,	habrán	quedado	con	el	culo	al	aire	ante	el	jefe	y	eso no	conviene.	Bruce,	abre	la	bocaza	y	propone	hacer	una	selección	de	todo	el	personal	de	la	empresa, por	lo	que	veo	un	tipo	de	casting,	o	algo	así.	Hacerles	pasar	por	varias	pruebas	e	ir	descartando.


  ¡Menuda	chorrada!	Pero	claro,	debo	de	ser	la	única	que	piensa	eso,	porque	los	demás	asienten	y	le dan	el	para	bien	a	la	idea	de	ese	energúmeno	degenerado	al	que	me	gustaría	patearla	la	cabeza	como si	fuera	un	balón	de	rugby.	Cansada	de	oír	tanta	parrafada,	carraspeo	para	llamar	la	atención	de	todos.


  Y	solo,	cuando	todos	los	ojos	vuelven	a	estar	puestos	en	mí,	solo	entonces,	abro	la	boca…


  —Señor	Dempsey,	yo	tengo	la	solución	para	ese	punto	en	concreto—digo	mirándole	a	los	ojos.


  —¿Lo	tienes?—Pregunta	extrañado.	Asiento—.	Habla…


  —Vera,	conozco	a	la	persona	adecuada	para	el	puesto	de	trabajo.


  —¿A	si?	¿Y	quién	es	si	puede	saberse?


  —Yo	misma	señor	Dempsey.	Solicito	oficialmente	el	puesto	de	director	ejecutivo	en	la	delegación	de San	 Francisco—Ya	 está,	 ya	 lo	 he	 dicho	 y,	 he	 conseguido	 dejar	 al	 “señor	 soy	 un	 ogro”	 con	 la	 boca abierta.


   




  CAPÍTULO	20


   


  Nadie	dice	nada.	No	me	extraña,	la	cara	de	Daniel	no	da	lugar	a	ello,	¿he	dicho	qué	al	dar	mi	golpe	de gracia	se	convertiría	en	un	fiero	león?	Pues	creo	que	me	he	quedado	corta.	Su	mirada	es	tan	fiera,	y su	mandíbula	está	tan	tirante	que	miedo	me	da	de	lo	que	pueda	soltar	por	esa	boca	en	cuanto	la	abra.


  Que	lo	hará,	de	eso	no	tengo	ninguna	duda.	Rebeca	se	ha	quedado	paralizada,	seguramente	piense	que me	 he	 vuelto	 loca,	 y	 con	 razón.	 Yo	 también	 lo	 pienso,	 pero	 no	 retrocederé	 ni	 un	 milímetro.	 En cambio	la	expresión	de	Bruce	es	de	satisfacción	y	de	triunfo.	¡Sí	pedazo	de	mierda,	disfrútalo!	Pero yo	soy	de	las	que	piensa	que	el	que	ríe	el	último,	ríe	mejor.	En	vista	de	que	nadie	dice	ni	pío,	soy	yo la	que	vuelve	a	hablar.


  —Bueno,	 veo	 que	 nadie	 tiene	 nada	 de	 objetar,	 así	 que	 el	 problema	 de	 San	 Francisco	 por	 fin	 queda resuelto.	 Señor	 Dempsey,	 le	 agradecería	 mucho	 que	 agilizara	 los	 tramites	 de	 mis	 traslado,	 cuanto antes	me	vaya,	antes	podré	empezar	a	realizar	mi	trabajo.


  —¡¡No!!—Todos	nos	sobresaltamos	por	la	rotundidad	de	esa	sola	palabra.


  —¿Y	por	qué	no,	Daniel?	La	señorita	Murray	tiene	razón,	no	entiendo	porque	te	niegas…


  —¡Cállate,	Bruce!	Señorita	Murray,	a	mi	despacho,	¡¡ahora!!—Tira	la	silla	en	la	que	está	sentado	al levantarse	y	sale	por	la	puerta	bufando.	Tranquilamente	me	pongo	en	pie	y	le	sigo.


  Entra	en	su	despacho	como	un	huracán,	arrasándolo	todo	a	su	paso.	Me	asusto,	pero	no	me	amilano.


  Entro	 detrás	 de	 él	 y	 me	 quedo	 de	 brazos	 cruzados	 contemplando	 su	 ir	 y	 venir.	 La	 rabia	 que desprenden	 sus	 movimientos,	 en	 lugar	 de	 achicarme,	 hace	 que	 yo	 también	 empiece	 a	 sentir	 mi	 ira apoderándose	 de	 todo	 mi	 ser.	 Para	 que	 mentir,	 para	 enfrentarme	 a	 él,	 prefiero	 que	 esté	 rabioso	 e iracundo	 que	 no	 con	 su	 típica	 frialdad,	 estoy	 completamente	 segura	 que	 de	 esta	 batalla,	 ninguno	 de los	dos	va	a	salir	bien	parado.


  —¡¡Cierra	 la	 puta	 puerta!!—Obedezco	 sin	 rechistar,	 pero	 para	 cabrearlo	 más	 si	 cabe,	 en	 lugar	 de cerrar	 dando	 un	 buen	 portazo,	 lo	 hago	 con	 muchísima	 parsimonia—.	 ¿Puedo	 saber	 a	 qué	 cojones viene	ésto?


  —Es	 muy	 simple,	 tú	 necesitas	 cubrir	 un	 puesto	 de	 trabajo	 con	 urgencia	 y,	 yo	 me	 he	 ofrecido voluntaria.


  —¡¡¿Acaso	te	has	vuelto	loca?!!


  —No	lo	creo,	y	por	favor	Daniel,	deja	de	gritarme.	Gracias	a	Dios	oigo	perfectamente—ni	yo	misma puedo	creerme	que	esté	hablando	tan	pancha,	como	si	todo	esto	en	realidad	no	fuera	una	puta	locura.


  —¡¡¿Qué	deje	de	gritarte?!!	¡¡¿Tienes	idea	de	lo	cabreado	que	estoy	contigo	en	estos	momentos?!!


  —Descuida,	me	hago	una	idea...


  —¿Me	estás	vacilando,	Olivia?—Dice	acercándose	a	mí.


  —No.


  —¡¡¿Por	 qué	 estás	 haciendo	 esto?!!	 Y	 no	 me	 vengas	 con	 lo	 del	 puesto	 que	 hay	 que	 cubrir	 con urgencia	porque	no	me	lo	trago.


  —No	es	mi	problema.


  —¡¡Déjate	de	evasivas...!!	¿Qué	pasa	con	lo	nuestro?—Pregunta	señalándonos	a	ambos—¡¡Contéstame joder!!


  —Lo	nuestro	ya	no	existe,	Daniel.


  —¿Cómo	dices?


  —Lo	que	oyes...	Escuché	tu	conversación	con	Bruce.


  —¿Conversación?	¿De	qué	estás	hablando?


  —De	 la	 conversación	 que	 mantuvisteis	 tu	 hermano	 y	 tu	 esta	 mañana	 sobre	 mí...—Por	 fin	 parece entender	de	que	estoy	hablando.


  —¡¡¿Nunca	 te	 han	 dicho	 que	 es	 de	 mala	 educación	 escuchar	 conversaciones	 ajenas?!!	 ¡¡¿Cómo	 lo hiciste,	pegaste	la	oreja	a	la	puerta?!!—¡Oh	señor,	ayúdame	a	controlarme	porque	temo	matarlo	aquí mismo!—¿Tenías	miedo	de	que	me	enterara	de	algo	que	debía	ignorar?	¿Por	eso	pegaste	la	oreja	a	la puerta?—¡Oh	no,	no,	y	no,	por	ahí	no	paso!


  —¡¡No	fue	necesario	que	hiciera	algo	así!!—Ahora	soy	yo	la	que	grita—¡¡Tú	querías	que	escuchara la	 conversación!!	 ¿Por	 qué	 sino	 ibas	 a	 pulsar	 el	 botón	 del	 intercomunicador	 si	 no	 fuera	 esa	 tu intención?	¡¡	Y	no	te	atrevas	a	acusarme	de	algo	de	lo	que	no	tienes	ni	idea!!


  —¿De	qué	cojones	estás	hablando?	Yo	no	pulse	ningún	botón,	ni	siquiera	estaba...—Se	queda	callado, pensativo…


  Contemplo	como	su	cara	va	cambiando	de	expresión,	a	cada	cual	peor.	Mueve	la	cabeza	ligeramente con	 gestos	 afirmativos	 y	 luego	 negativos.	 ¿Qué	 estará	 pensando?	 ¿Estará	 dándose	 cuenta	 de	 algo importante	que	se	le	haya	pasado	por	alto?	Eso	espero,	porque	a	pesar	de	que	lo	nuestro	esté	más	que finiquitado,	al	menos	por	mi	parte,	él	sigue	siendo	mi	jefe	y,	tendremos	que	seguir	manteniendo	una relación	profesional	y,	por	el	bien	de	los	dos	y	de	la	empresa,	ésa	relación	deberíamos	llevarla	de	la mejor	 manera	 posible.	 Se	 coge	 el	 puente	 de	 la	 nariz	 con	 dos	 dedos	 y	 sigue	 reflexionando.	 Ojalá pudiera	saber	lo	que	está	pasando	por	su	cabeza.	Respira	hondo	un	par	de	veces	y	por	fin,	tengo	la sensación	de	que	va	a	seguir	hablando.	Sea,	lo	que	sea	que	haya	pasado	por	su	mente,	estoy	a	punto	de saberlo.


  —Olivia...—dice	 más	 calmado.	 Después	 de	 todo	 parece	 que	 esas	 hondas	 inspiraciones,	 han	 servido para	algo.	Por	lo	menos	se	ha	tranquilizado—,	no	fui	yo	quien	pulso	el	botón…


  


  —¡Venga	ya	Daniel,	no	me	vengas	con	chorradas!	¿Ahora	resulta	qué	el	puto	botón	se	pulsó	solo?


  —Me	 da	 igual	 si	 me	 crees,	 o	 no.	 Pero	 no	 fui	 yo	 quien	 lo	 hizo…	 yo	 estaba	 sentado	 ahí—dice señalando	el	sofá	de	piel	negra	que	está	en	el	lateral	de	su	despacho—estaba	repasando	los	puntos	de la	reunión	mientras	hablaba	con	Bruce.


  —Si	tú	no	fuiste,	entonces,	¿fue	Bruce?	¿Es	eso?


  —Exactamente.	Era	él	quien	estaba	sentado	a	mi	mesa,	y	yo,	estaba	tan	concentrado	con	los	papeles que	 tenía	 en	 la	 mano,	 que	 ni	 cuenta	 me	 di	 de	 que	 él	 estaba	 pulsando	 el	 botón	 del	 intercomunicador mientras	hablábamos—.	Si,	ese	cerdo	ha	sido	capaz	de	planear	todo	esto	por	joderme…


  —De	todos	modos,	aunque	no	hayas	sido	tú,	eso	no	te	exculpa	de	lo	que	dijiste.	Te	oí	perfectamente, Daniel…


  —¿No	te	das	cuenta	de	qué	ambos	caímos	en	la	trampa	de	mi	hermano?


  —¿Trampa?


  —Sí,	 Olivia,	 trampa.	 Bruce	 sabía	 que	 en	 cuanto	 empezará	 a	 hacer	 preguntas	 sobre	 ti,	 yo,	 diría cualquier	 cosa	 con	 tal	 de	 quitármelo	 de	 encima,	 ¿es	 qué	 no	 lo	 entiendes?	 ¿Acaso	 no	 te	 ha	 quedado claro	en	estos	dos	meses	lo	qué	siento	por	ti?	¿Qué	te	quiero?


  —Lo	 siento,	 pero	 no,	 no	 lo	 entiendo.	 Si	 es	 cierto	 lo	 que	 dices,	 ésta	 hubiera	 sido	 tu	 oportunidad	 de dejarle	claro	a	tu	hermano	lo	que	sientes	por	mí	en	lugar	de	decir	claramente	que	yo	era	una	más	de las	que	te	estás	tirando.


  —¿Y	qué	crees	que	hubiera	hecho	él	al	saber	que	estoy	locamente	enamorado	de	ti?	¡Yo	te	diré	lo	que hubiera	hecho…	Ahora	estaría	removiendo	Roma	con	Santiago	para	ponerte	de	patitas	en	la	calle…!


  —Por	eso	no	lo	entiendo,	Daniel…	Eres	el	jefe	y,	si	de	verdad	me	quisieras	como	aseguras,	jamás	le permitirías	a	Bruce	hacer	tal	cosa.	Tú	eres	quien	manda	aquí,	no	él.	Tú	eres	quien	dicta	las	normas, no	él…	en	cambio,	me	has	negado,	igual	que	Pedro	negó	a	Jesús,	así	me	has	negado	tú.	O	pero	aún, has	dicho	claramente	que	soy	una	más…	Por	una	vez,	ponte	en	mi	lugar	y	piensa,	¿qué	harías	tú	si hubieras	escuchado	todas	esas	cosas	sobre	ti?	¿Te	hubieras	quedado	de	brazos	cruzados?	¡Dime!


  —No	 lo	 sé,	 Olivia.	 Lo	 único	 que	 sé	 es	 que	 cuando	 crees	 tener	 la	 razón,	 te	 cierras	 en	 banda	 y	 no escuchas.	Te	ciegas	de	tal	manera	que,	tomas	decisiones	sin	pararte	a	pensar	en	las	consecuencias.	Al contrario	 que	 tú,	 yo	 tengo	 claros	 mis	 sentimientos	 por	 ti.	 Supongo	 que	 lo	 que	 yo	 hubiera	 hecho	 si estuviera	en	tu	lugar,	hubiera	sido	hablar	contigo	para	aclarar	las	cosas,	no	sentenciarte	sin	más.


  —Si	claro…


  —No	 me	 crees,	 ¿verdad?—Niego	 con	 la	 cabeza—	 Si	 escuchaste	 toda	 la	 conversación,	 entonces habrás	oído	como	Bruce	te	acusaba	de	ciertas	cosas,	entre	ellas	de	haber	intentado	tener	algo	con	él…


  —Asiento—	 No	 creí	 ni	 una	 sola	 palabra	 de	 lo	 que	 me	 dijo,	 y	 ¿sabes	 por	 qué?	 Porque	 te	 conozco,


  Olivia,	 porque	 sé	 que	 tu	 no	 eres	 de	 esa	 clase	 de	 mujeres,	 pero	 sobretodo,	 porque	 confío	 en	 ti	 y,	 te quiero.


  —Sí,	 eso	 pensé	 cuando	 escuché	 tu	 respuesta,	 de	 hecho,	 te	 di	 las	 gracias	 mentalmente	 y,	 prometí quererte	más	si	cabía…	Y	lo	primero	que	haces	en	cuanto	sabes	que	estoy	al	tanto	de	la	conversación, es	tirarme	a	la	cara	las	insinuaciones	de	Bruce…	Otra	bofetada	más…—Chasqueo	la	lengua—	Si	a	la mínima	 oportunidad	 que	 has	 tenido,	 has	 sido	 capaz	 de	 de	 hacer	 algo	 así,	 entonces,	 permíteme	 que dude	de	tu	confianza.


  —Tienes	razón,	pero	entiende	que	estaba	muy	cabreado	contigo	y…


  —Yo	te	entiendo,	¿puedes	entenderme	tú	a	mí?	Di,	¿puedes	entenderme?


  —Sí.


  —Perfecto.	Entonces	prepara	todo	lo	necesario	para	mi	traslado	a	San	Francisco.


  —No	voy	a	hacerlo.


  —¿No?


  —No.	No	quiero	que	te	vayas.	No	quiero	perderte.


  —Como	 quieras.	 Entonces	 mañana	 a	 primera	 hora,	 tendrás	 mi	 renuncia	 sobre	 tu	 mesa...—Camino hacia	la	puerta	y,	antes	de	que	pueda	salir	del	despacho,	Bruce	irrumpe	en	éste	como	un	vendaval.


  —¿Qué	cojones	te	crees	qué	estás	haciendo,	Daniel?	Tienes	a	ocho	directivos	esperando	en	la	sala	de juntas	esperando	a	que	resuelvas	tus	líos	de	faldas	con	la	señorita	Murray.


  —¡¡Cierra	la	puta	boca,	Bruce!!


  —¡¿Te	has	vuelto	loco,	o	qué?!—Como	veo	que	sobro,	abro	la	puerta	para	largarme,	pero	antes…


  —Oye	 Bruce—digo	 tranquilamente—	 ¿Por	 qué	 no	 le	 cuentas	 a	 tu	 hermano	 lo	 que	 pasó	 ayer	 en	 mi despacho?	Ya	sabes…	Cuando	intentabas	acariciarme	y,	me	decías	que	si	fuera	tan	cariñosa	contigo como	 lo	 era	 con	 tu	 hermano,	 me	 darías	 lo	 que	 quisiera…	 No	 me	 mires	 así	 hombre,	 seguro	 que recuerdas	la	patada	que	tuve	que	darte	en	tus	partes	para	que	me	soltaras.—Al	ver	su	cara,	sonrío—Ya veo	que	lo	recuerdas.	Ahora	cuéntaselo	a	él…


  —¡¡Serás	hija	de…!!—Cierro	la	puerta	tras	de	mí.	No	me	interesa	ni	quiero,	seguir	escuchando	a	ese mamón.	Lo	dicho,	“Quien	ríe	el	último,	ríe	mejor”.


  Cuando	salgo	del	despacho,	las	voces	que	salen	de	éste	no	dejan	a	nadie	indiferente.	Mis	compañeros al	verme	disimulan	y	vuelven	a	lo	suyo,	pero	sé	de	sobra	que	están	más	pendientes	de	lo	que	pasa	allí dentro,	que	del	trabajo	que	tienen	que	realizar.	Paso	de	largo	la	sala	de	juntas	y,	Rebeca	que	me	ve, sale	a	mi	encuentro,	me	coge	del	brazo	y	tira	de	mí	hasta	que	consigue	meterme	en	el	baño.	Su	cara es	un	poema	la	verdad,	y	aunque	su	boca	se	abre	y	se	cierra	constantemente,	de	ella,	no	sale	ni	una


  sola	 palabra.	 Creo	 que	 por	 primera	 vez	 desde	 que	 la	 conozco,	 he	 conseguido	 dejarla	 sin	 ellas.


  Lástima	que	sea	por	este	motivo	en	concreto.	Me	cruzo	de	brazos,	esperando	que	deje	de	dar	vueltas como	si	fuese	un	pato	mareado,	pero	la	muy	cabrita	no	deja	de	moverse.	Cuando	creo	que	no	dejará de	ir	de	un	lado	a	otro,	se	para	en	seco	frente	a	mí,	apoya	sus	manos	en	mis	hombros	y	pregunta:


  —¿Qué	 has	 hecho,	 Olivia?—La	 única	 contestación	 que	 obtiene	 de	 mí,	 son	 las	 lágrimas	 que	 llevo reteniendo	desde	que	salí	de	la	reunión	para	ir	al	despacho	de	Daniel.	Por	el	momento,	es	de	lo	único que	soy	capaz,	de	llorar,	llorar	y,	llorar.


  Después	de	hablar	largo	y	tendido	con	Rebeca,	encerradas	en	un	baño	para	que	nadie	nos	molestara.


  De	haberla	puesto	al	día	de	todo	lo	acontecido,	desde	que	esa	mañana	ella	salio	de	nuestro	despacho camino	 de	 facturación,	 dispuesta	 a	 resolver	 lo	 de	 la	 factura	 extraviada.	 De	 contarle	 con	 pelos	 y señales	la	conversación	entre	Daniel	y	su	hermano	Bruce.	De	contarle	mi	paseo	hasta	Central	Park	sin ser	 consciente	 de	 ello	 hasta	 verme	 allí,	 sentada	 en	 una	 banco,	 liberando	 a	 mis	 pobres	 pies	 de	 los tortuosos	zapatos.	De	como	llegué	a	tomar	la	decisión	que,	poner	tierra	de	por	medio	era	lo	mejor dada	la	situación	y,	de	que	sabía	con	toda	la	seguridad	del	mundo	que	ella	pondría	el	grito	en	el	cielo al	 saber	 ésto	 último,	 pensando	 que	 me	 había	 vuelto	 loca	 por	 completo.	 Y	 de	 relatarle	 mi	 discusión con	 el	 señor,	 “soy	 un	 ogro”	 en	 su	 despacho,	 en	 la	 cual,	 ninguno	 de	 los	 dos	 dio	 su	 brazo	 a	 torcer, porque	ambos	creemos	tener	la	razón	y,	de	contarle	orgullosa	como	dejé	a	Bruce	con	el	culo	al	aire frente	a	su	hermano,	dejándolo	en	una	situación	bastante	complicada.	Después	de	que	ella,	por	activa y	 por	 pasiva,	 me	 dijera	 que	 estaba	 cometiendo	 la	 mayor	 estupidez	 de	 mi	 vida	 al	 dejarlo	 todo	 y largarme	de	allí,	intentando	convencerme	para	que	me	replanteara	las	cosas,	después,	y	solo	después de	todo	eso,	me	largué	por	patas	a	mi	apartamento	sin	siquiera	entrar	en	la	sala	de	juntas	y,	dar	por terminada	la	reunión.	Sinceramente,	no	lo	creí	necesario	porque	al	fin	y	al	cabo,	a	partir	de	mañana, no	perteneceré	a	la	empresa	D&D,	a	no	ser	que	el	señor	Dempsey	cambie	de	parecer	respecto	a	mi traslado	a	San	Francisco.


  Ahora,	en	la	soledad	de	mi	apartamento,	y	tras	haberme	dado	uno	de	mis	baños	relajantes,	que	por cierto	no	sirvió	de	nada	porque	sigo	igual	que	estaba.	Solo	ahora,	empiezo	a	pensar	que	tal	vez,	me haya	precipitado	en	tomar	la	decisión	de	largarme	de	la	empresa.	Si	le	hubiera	hecho	caso	a	Rebeca y,	me	hubiera	tomado	un	tiempo	de	reflexión,	seguramente	en	estos	momentos,	no	estaría	sentada	en el	sofá	con	el	portátil	sobre	mis	rodillas	redactando	mi	carta	de	renuncia.	Tendría	que	haber	insistido más	con	lo	de	mi	traslado,	estoy	segura	de	que	podría	haber	sido	capaz	de	convencer	a	Daniel	de	que darnos	un	tiempo,	era	lo	mejor.	Pero	como	mi	lengua	va	por	libre	sin	escuchar	a	mi	cerebro,	estas son	las	consecuencias.	Sí,	lo	sé,	soy	una	cabezota	de	tomo	y	lomo	que	cuando	se	calienta	no	atiende	a razones,	 así	 soy	 yo	 y,	 es	 lo	 que	 hay.	 	 Cuando	 termino	 de	 redactar	 la	 carta,	 que	 me	 cuesta	 lo	 mío porque	 la	 escribo	 y	 la	 borro	 como	 un	 millón	 de	 veces,	 conecto	 la	 impresora	 y,	 la	 imprimo.	 A continuación	la	meto	en	un	sobre,	lo	cierro	y,	lo	dejo	encima	de	la	mesa.	Y	ahora	yo	me	pregunto,


  ¿cuándo	una	misma	se	cierra	una	puerta,	también	se	abre	una	ventana?	Lo	dudo	mucho.


  Me	 siento	 agotada	 física	 y	 emocionalmente.	 Llevo	 todo	 el	 día	 sin	 probar	 bocado,	 pero	 es	 que	 no puedo.	Desde	esta	mañana	tengo	el	estómago	cerrado	de	tal	manera	que	soy	incapaz	de	meter	nada	en la	boca	sin	sentir	nauseas.	Solo	espero	que	a	partir	del	lunes	y,	con	el	tiempo,	logre	olvidar	toda	esta mierda	y	centrarme	de	nuevo.	Apago	las	luces	y,	me	acuesto,	pero	a	pesar	que	estoy	agotada	a	más	no poder,	no	consigo	conciliar	el	sueño.	No	puedo	dejar	de	pensar	en	las	cosas	que	Daniel	me	dijo	en	su despacho.	Su	«no	quiero	que	te	vayas,	no	quiero	perderte»,	me	oprime	el	pecho	y,	las	lágrimas	brotan de	mis	ojos	sin	que	pueda	retenerlas.	«Ay,	mi	“pitufo	gruñón”—pienso—ojalá	pueda	olvidarte	algún


  día,	porque	quererte	como	te	quiero,	me	hace	daño».	El	sonido	del	teléfono	me	sobresalta.	Es	él…


  —Hola—dice	en	cuanto	cojo	la	llamada.


  —Hola—respondo	secándome	las	lágrimas.


  —Me	gustaría	saber	cómo	estás…


  —Bien—miento—estaba	a	punto	de	quedarme	dormida.	¿Por	qué	me	llamas,	Daniel?


  —A	parte	de	saber	cómo	estabas,	quería	decirte	que	los	papeles	de	tu	traslado	a	San	Francisco	están listos,	solo	necesito	tu	firma.


  —¿Por	 qué	 has	 cambiado	 de	 opinión?—Se	 queda	 callado	 durante	 unos	 segundos	 que	 me	 parecen eternos.


  —Porque	te	quiero,	Olivia,	y	si	irte	a	San	Francisco	y	alejarte	de	mí	es	lo	que	deseas,	que	así	sea…


  porque	sigues	queriendo	irte,	¿verdad?


  —Sí.	Necesito	alejarme…


  —¿De	mí?—susurra.


  —De	todo.	Ojalá	pudieras	entenderme,	Daniel.


  —Créeme	que	lo	intento,	pero	no	puedo.


  —Lo	siento…


  —Yo	también,	Olivia,	yo	también.	¿Vendrás	mañana	a	firmar	los	papeles?


  —Sí,	mañana	sin	falta	me	pasaré,	cuanto	antes	lo	hagamos	mejor.


  —Está	bien,	entonces	nos	vemos	mañana.


  —Sí.	Hasta	mañana,	Daniel,	gracias…


  —Te	quiero,	nena—y	sin	más	cuelga.


  Después	 de	 esta	 llamada,	 las	 compuertas	 de	 mis	 ojos,	 que	 intentaban	 controlar	 un	 torrente	 de lágrimas,	 se	 abren	 dando	 paso	 a	 un	 llanto	 desconsolado.	 Debe	 de	 quererme	 de	 verdad	 para	 haber cambiado	de	opinión,	porque,	sabiendo	como	sé	que	Daniel	es	de	ideas	fijas,	más	o	menos	como	yo, no	ha	dudado	en	darme	lo	que	quiero.	La	libertad	de	poder	alejarme	y	poner	en	orden	mi	mente	y, mis	 sentimientos,	 aunque	 estos	 últimos	 los	 tengo	 claros.	 Y	 a	 pesar	 de	 que	 a	 él	 aun	 no	 se	 lo	 dije,	 le quiero	con	toda	mi	alma,	pero	necesito	hacer	un	punto	y	aparte	en	lo	nuestro	y,	cuando	mi	cabeza	esté en	 orden,	 ser	 sincera	 con	 él	 y	 hablarle	 de	 mí	 y	 del	 “Lust”,	 para	 que	 entre	 nosotros	 no	 haya	 ningún tipo	de	secreto	que	pueda	embarrar	nuestra	relación.	También	puede	ser	que	ésta	separación	impuesta


  por	 mí,	 me	 lleve	 a	 perderle	 para	 siempre,	 pero	 prefiero	 arriesgarme	 a	 tener	 que	 quedarme	 aquí.


  Sinceramente,	ni	yo	misma	sé	lo	que	quiero…	Cierro	los	ojos,	y	por	fin,	siento	que	Morfeo	se	instala a	mi	lado	y	me	acuna	en	sus	brazos	como	si	fuera	su	bebe	más	preciado	y,	me	duermo.


  Al	día	siguiente	y,	como	acordamos,	a	media	mañana	voy	a	la	oficina	para	firmar	los	papeles	que	me llevaran	a	mi	nueva	vida.	Una	vida	no	deseada,	pero	si	necesaria.	Cuando	salgo	del	ascensor,	enfilo	el pasillo	que	me	lleva	al	despacho	de	Daniel.	Siento	las	miradas	de	mis	compañeros	puestas	en	mí.	Con una	débil	sonrisa	les	doy	los	buenos	días	y	vuelvo	la	mirada	al	frente.	No	quiero	que	vislumbren	en mi	semblante	lo	acojonada	que	estoy	por	lo	que	va	a	suceder	en	apenas	unos	minutos.	Me	paro	frente a	la	puerta	de	mi	“pitufo	gruón”	y	llamo	decidida.	En	cuanto	escucho	su	voz	dándome	permiso	para entrar,	me	empiezan	a	temblar	las	manos	por	los	nervios.	Inspiro	con	fuerza,	abro	la	puerta,	y	entro.


  Daniel	está	sentado	a	su	mesa,	concentrado	en	unos	papeles,	¿serán	los	míos?	Puede	ser…	Sin	abrir	la boca	y,	sin	que	él	me	diga	nada,	me	acerco	hasta	su	mesa	y,	solo	cuando	estoy	sentada	frente	a	él	me mira.	Su	semblante	es	triste,	y	su	mirada,	su	mirada	me	parte	el	alma.	Saber	que	soy	la	única	causante de	 esa	 tristeza,	 me	 hace	 pensar	 que	 soy	 la	 peor	 persona	 del	 mundo,	 y	 me	 siento	 fatal,	 pero	 es necesario	que	haga	ésto.	Por	mí,	por	él,	por	los	dos.


  —Buenos	días,	Olivia,	esta	debe	de	ser	la	primera	vez	que	entras	en	mi	despacho	y	te	sientas	sin	que yo	te	lo	ordene.


  —Lo	 siento,	 ¿debería	 haber	 esperado	 que	 lo	 hicieras?—Su	 frialdad	 al	 dirigirse	 a	 mí	 me	 pone	 a	 la defensiva.


  —No	 importa,	 acabemos	 con	 esto	 cuanto	 antes—me	 tiende	 los	 papeles	 que	 tiene	 en	 las	 manos—


  leelos	y	si	estás	conforme	firma—asiento—.	Quiero	aclararte	que	tu	traslado	no	es	definitivo,	Olivia, sólo	será	temporal.


  —¿Temporal?	¿Por	qué?


  —Estarás	 a	 prueba	 tres	 meses	 en	 San	 Francisco,	 después	 de	 ese	 tiempo	 y	 dependiendo	 de	 como	 te desempeñes	allí,	decidiré	si	es	definitivo,	o	no—joder,	esto	no	me	lo	esperaba,	pero	para	ser	sincera, me	parece	justo—.	¿Estás	de	acuerdo?


  —Sí,	me	parece	justo.


  —Bien.	Entonces	firma—dice	poniendo	su	bolígrafo	en	mi	mano.	Durante	unos	segundos	dudo,	pero finalmente,	planto	mi	nombre	en	cada	una	de	las	hojas	y	se	las	entrego.


  —Bueno...—digo	poniéndome	en	pie.


  —¿Por	qué	no	me	lo	dijiste,	Olivia?


  —¿Qué	cosa?—Pregunto	extrañada.	No	tengo	ni	idea	a	lo	que	se	refiere.


  —Lo	de	 Bruce.	 ¿Por	qué	 no	 me	llamaste	 y	 me	 contaste	lo	 que	 mi	hermano	 te	 había	 hecho?—Vaya, ahora	está	enfadado,	y	con	razón.


  —No	 lo	 sé,	 supongo	 que	 al	 principio	 creí	 que	 eran	 imaginaciones	 mías,	 tu	 hermano	 no	 me	 cae precisamente	bien	y,	pensé	que	mi	mente	veía	cosas	donde	no	las	había.	Luego,	el	otro	día	con	lo	que sucedió	en	mi	despacho,	bueno…	mi	intención	era	decírtelo,	pero	no	me	dio	tiempo…


  —Ya,	no	te	dio	tiempo…	¿Te	das	cuenta	qué	si	me	hubieras	llamado	informándome	de	lo	qué	aquí pasaba	ahora	no	estaríamos	en	esta	situación?


  —	 Puede	 ser…	 es	 tontería	 pararse	 a	 pensar	 lo	 que	 hubiera	 sucedido	 si	 yo	 hubiera	 hecho	 esto	 o	 lo otro,	lo	hecho,	hecho	está…	¿Qué	ha	pasado	con	él?


  —Bruce	está	fuera	de	la	empresa.	Le	he	despedido.


  —Vaya,	yo	no…


  —¿Qué	esperabas,	Olivia?	¿Qué	después	de	hacer	lo	qué	hizo	me	quedara	de	brazos	cruzados?


  —No	lo	sé,	es	tu	hermano…


  —Si,	por	desgracia	lo	es,	y	lo	que	ha	hecho	es	imperdonable.	Esto	iba	a	suceder	tarde	o	temprano, Bruce	llevaba	demasiado	tiempo	tentando	a	la	suerte.


  —Supongo	que	sí…	Bueno,	yo	ya	me	voy,	seguro	que	tienes	un	montón	de	cosas	que	hacer…


  —Así	 es…	 Espera—me	 dice	 antes	 de	 que	 llegue	 a	 la	 puerta—,	 en	 esta	 carpeta	 están	 los	 datos	 de	 tu vuelo,	debes	recoger	el	billete	de	avión	en	el	aeropuerto.	También	he	hablado	con	una	inmobiliaria, el	lunes	por	la	tarde	tienes	cita	con	ellos	para	que	te	muestren	un	apartamento	cerca	de	las	oficinas,	la empresa	se	hará	cargo	del	alquiler	durante	estos	tres	meses.


  —Pero	eso	no	es	justo	Daniel,	yo	debería	hacerme	cargo	de	esas	cosas.


  —Está	decidido	y	no	voy	a	discutir	contigo	sobre	ello—camina	hasta	donde	yo	estoy	y	galantemente me	abre	la	puerta—.	Espero	que	tres	meses	sean	suficientes	para	que	encuentres	lo	que	buscas,	Olivia


  —me	mira	a	los	ojos	y	yo,	solo	puede	asentir	porque	el	nudo	que	se	ha	formado	en	mi	garganta,	no me	deja	articular	palabra—.	Llámame	si	me	necesitas.


  —Gracias	Daniel,	lo	haré—paso	a	su	lado	y	aspiro	el	aroma	que	desprende	su	piel.	«Ya	está,	se	acabo


  —me	digo	mientras	voy	hacia	el	ascensor».


  —Olivia…—antes	de	que	me	de	tiempo	a	girarme,	tira	de	mi	mano	y	me	pega	a	él.	Abro	la	boca	para protestar,	porque	estamos	en	medio	del	pasillo,	a	la	vista	de	todos	nuestros	compañeros,	pero	antes de	 que	 llegue	 a	 pronunciar	 palabra,	 me	 besa.	 Sí,	 me	 besa,	 con	 ternura,	 con	 adoración.	 Y	 yo,	 le devuelvo	el	beso	poniendo	en	él	todo	mi	sentimiento	no	expresado	con	palabras	y,	dejo	que	su	lengua acaricie	 cada	 rincón	 de	 mi	 boca	 como	 despedida.	 Bruscamente	 separa	 sus	 labios	 de	 los	 míos	 y	 me susurra	 al	 oído—.	 «Eres	 mía,	 no	 lo	 olvides...»—Lo	 que	 acaba	 de	 decir,	 agita	 las	 paredes	 de	 mi estómago	y	de	mi	mente.	No	es	la	primera	vez	que	escucho	esa	frase	y	ese	hecho,	hace	que	todas	mis alarmas	se	disparen.
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  Llevo	haciéndome	la	misma	pregunta	una	y	otra	vez	desde	que	salí	del	edificio	D&D	esta	mañana.	En el	 mismo	 momento	 que	 las	 palabras	 «eres	 mía,	 no	 lo	 olvides»	 salieron	 de	 la	 boca	 de	 Daniel Dempsey,	 otro	 hombre	 y	 otro	 lugar,	 aparecieron	 en	 mi	 mente	 al	 instante.	 ¿Es	 posible	 qué	 Jack	 y Daniel,	sean	la	misma	persona?	Ahora	más	que	nunca,	pienso	que	sí,	que	es	muy	probable	que	los	dos hombres	que	ocupan	mi	mente	desde	hace	meses,	sean	uno.	Y	yo	preocupada	hasta	el	punto	de	tener	a Rebeca	igual	que	Sherlock	Holmes	detrás	de	su	hermano	intentando	averiguar	si	Daniel	era	miembro del	club	y,	va	a	ser	que	me	he	estado	acostando	con	él	sin	saberlo.		¿Tan	ciega	estaba	por	la	lujuria	y por	la	pasión	qué	ni	siquiera	sospeché	nada?	Pues	va	a	ser	que	sí,	eso,	o	que	soy	más	estúpida	de	lo que	creía.	También	cabe	la	posibilidad	de	que	en	realidad	yo	no	quisiera	verlo.	Mi	subconsciente	me enviaba	señales	continuamente.	Esos	sueños	tan	húmedos	en	los	que	ambos	aparecían	ya	fuera	juntos, o	 por	 separado,	 incluso	 mezclándose	 entre	 si,	 posiblemente	 querían	 decirme	 lo	 que	 yo	 no	 veía	 ni teniéndolo	 delante	 de	 las	 narices.	 Pero	 sinceramente,	 nunca	 sospeché	 nada.	 Sí,	 veía	 un	 tanto	 raro	 el comportamiento	 de	 Jack	 cuando	 estaba	 conmigo.	 El	 hablarme	 solo	 en	 susurros	 y,	 en	 momentos puntuales,	cuando	estaba	claro	que	yo	no	prestaba	ni	la	mínima	atención	porque	estaba	perdida	en	las maravillosas	 sensaciones	 que	 él	 me	 provocaba,	 pero	 de	 ahí	 a	 pensar	 en	 algún	 momento	 que	 ese hombre	fuera	el	“señor	soy	un	ogro”,	como	que	no.


  Sí,	estoy	segura.	Mi	subconsciente	lo	sabía.	Recuerdo	claramente	cuando	Daniel	me	pregunto	por	mi tatuaje,	y	como	a	mi	casi	me	da	un	infarto	porque	Jack	también	me	lo	había	mencionado.	Reconozco que	 en	 ese	 momento,	 pensé	 en	 la	 posibilidad	 de	 que	 ellos…	 pero	 me	 pareció	 tan	 absurdo,	 que automáticamente	 deseché	 la	 idea.	 Bueno,	 automáticamente	 no,	 solo	 cuando	 Daniel	 me	 recordó	 que había	visto	mi	tatuaje	aquel	maldito	día	de	los	chupitos	de	aguarrás,	cuando	al	llevarme	a	casa	porque no	me	tenía	en	pie,	tuvo	que	desnudarme	y	meterme	en	la	cama.	¿Coincidencias	de	la	vida	qué	los	dos me	hablaran	de	lo	mismo?	Pues	va	a	ser	que	no.


  ¡Joder!	Cada	minuto	que	pasa,	soy	más	consciente	de	todo,	porque	acabo	de	darme	cuenta	que,	desde el	 momento	 en	 que	 Jack	 apareció	 en	 el	 “Lust”,	 Hércules	 jamás	 volvió	 a	 proponerme	 jugar	 con	 él.


  ¿Cómo	 iba	 a	 hacerlo	 si	 su	 mejor	 amigo	 estaba	 interesado	 en	 mí?	 Entonces,	 ¿eso	 quiere	 decir	 qué Hércules	sabe	mi	identidad?	¿Qué	sabe	quién	soy	realmente?	Porque	no	tengo	ninguna	duda	de	que cuando	Jack	me	propuso	ir	a	la	habitación	de	los	espejos	en	la	fiesta	griega,	él	ya	sabía	quién	era	yo.


  Ése,	fue	precisamente	el	día	que	me	dijo:	«Nos	volveremos	a	ver,	por	cierto,	bonito	tatuaje».	Sí,	él	lo sabía	porque	anteriormente,	había	visto	mi	tatuaje	en	mi	casa.	Pero,	¿por	qué	nunca	me	lo	dijo?	¿Por qué	mantener	su	identidad	en	secreto?	No	tengo	ni	la	más	remota	idea,	tanto	secretismo	me	enfurece.


  ¿Acaso	 estaré	 volviéndome	 loca,	 y	 mi	 locura	 me	 hace	 imaginar	 y	 ver	 lo	 qué	 no	 es?	 ¿Será	 eso?


  Porque	no	entiendo	nada	de	nada…	Necesito	hablar	con	Rebeca	y	contarle	lo	que	me	está	pasando.


  Llevo	 horas	 sentada	 en	 el	 sofá	 dándole	 vueltas	 a	 lo	 mismo	 y,	 estoy	 empezando	 a	 dudar	 de	 mi capacidad	 para	 razonar.	 Sí,	 necesito	 verla	 y	 hablar	 con	 ella,	 quizá	 su	 punto	 de	 vista	 logre	 hacerme entrar	 en	 razón,	 o	 quizá	 ella	 haya	 conseguido	 sonsacarle	 algo	 a	 su	 hermano	 y	 pueda	 sacarme	 de dudas.	Miro	el	reloj,	son	más	de	las	ocho	de	la	tarde	y	es	viernes,	lo	que	significa	que	a	esta	hora,	ella y	 el	 resto	 de	 compañeros,	 estarán	 a	 punto	 de	 llegar	 a	 la	 cervecería	 Indiana.	 ¿Estoy	 dispuesta	 a arriesgarme	 a	 ir	 y	 encontrarme	 con	 Daniel	 allí?	 Porque	 seguramente	 él	 esté	 con	 ellos.	 Sí,	 por supuesto	que	estoy	dispuesta.	Esta	puede	ser	una	buena	oportunidad	para	observarlo	detenidamente	y


  compararlo	con	Jack.	Quién	sabe,	igual	consigo	sacar	a	la	luz	alguno	de	sus	secretos.


  Exactamente	una	hora	después,	entro	por	la	puerta	de	la	cervecería.	Me	he	duchado,	peinado,	vestido y	maquillado	en	un	tiempo	record	y,	ni	siquiera	me	he	parado	a	mirarme	en	el	espejo	de	la	entrada como	acostumbro	hacer	para	cerciorarme	de	que	estoy	bien.	Solo	espero	que	todo	esté	en	su	sitio	y, no	 lleve	 ningún	 manchurrón	 en	 la	 cara.	 Localizo	 a	 mis	 compañeros	 al	 fondo	 del	 bar,	 en	 el	 mismo sitio	de	siempre.	Se	sorprenden	al	verme,	está	claro	que	precisamente	hoy,	y	después	de	lo	que	paso en	el	pasillo	de	la	oficina	delante	de	todos,	no	contaban	con	verme	por	aquí.	¿Qué	habrán	pensado	al ver	cómo	nuestro	jefe	se	despedía	de	mí?	A	saber…	seguro	que	de	algo	me	enteraré,	es	lo	bueno	que tiene	ser	amiga	de	Rebeca,	que	te	enteras	de	los	cotilleos	en	menos	que	canta	un	gallo.	Me	acerco	a	la barra	y	pido	una	cerveza,	no	veo	a	mi	amiga	por	ningún	lado.	Solo	me	faltaría	que	después	de	haber venido	 hasta	 aquí,	 ella	 no	 hiciera	 acto	 de	 presencia.	 «¿Por	 qué	 no	 la	 habré	 llamado	 antes	 de	 salir?


  «Porque	 tenías	 demasiada	 prisa,	 así	 que	 si	 ahora	 no	 aparece,	 te	 jodes,	 por	 mema».	 Pero	 si	 que aparece,	 y	 por	 lo	 que	 veo,	 más	 feliz	 que	 una	 perdiz	 de	 la	 mano	 de	 Paul.	 Alguien	 va	 a	 tener	 que ponerme	al	día,	porque	está	claro	que	he	estado	perdiéndome	cosas.	¿Dónde	cojones	trabajo	yo	qué nunca	 me	 entero	 de	 nada	 por	 mi	 misma?	 Dios,	 desde	 luego,	 la	 menda	 lerenda	 como	 radio	 patio, tendría	muy	poco	futuro,	por	no	decir	ninguno.	Rebeca	abre	los	ojos	como	platos	en	cuanto	me	ve.


  Otra	que	se	sorprende	de	verme	por	estos	lares.


  —Vaya,	vaya…	esto	si	que	es	una	sorpresa,	¿cómo	tú	por	aquí?—Me	dice	con	retintín.


  —He	venido	para	despedirme	de	todos…


  —Si	 claro…	 Perdona	 que	 lo	 dude	 bonita.	 Conociéndote,	 y	 precisamente	 hoy,	 éste	 sería	 el	 último lugar	al	que	te	apetecería	venir.	¿Qué	ha	pasado?


  —Me	 conoces	 bien…	 Necesito	 hablar	 contigo,	 creo	 que	 he	 descubierto	 algo	 y	 quiero	 saber	 tu opinión.


  —Vale,	¿debería	preocuparme?


  —Tú	 no	 lo	 sé,	 pero	 lo	 que	 es	 yo,	 como	 esté	 en	 lo	 cierto,	 más	 que	 preocuparme	 me	 cabrearía muchísimo.


  —Estoy	intrigada.	Voy	a	hablar	con	Paul	un	segundo	y,	mientras	tanto	vete	ocupando	una	mesa,	en	un periquete	 estoy	 contigo—asiento	 y	 voy	 hacia	 la	 mesa	 más	 apartada.	 No	 me	 gustaría	 que	 nadie escuchara	 lo	 que	 tengo	 que	 decirle	 a	 Rebeca.	 Poco	 tiempo	 después,	 ya	 está	 sentada	 a	 mi	 lado expectante.


  —¿Tienes	pensado	dejarme	con	la	intriga	mucho	más	tiempo?—Me	dice	al	ver	que	no	abro	la	boca.


  —Eres	una	impaciente.


  —¡Habla	de	una	vez!


  —Esta	 bien…	 No	 hace	 falta	 que	 te	 mosquees—le	 espeto.	 Y	 sin	 más	 tiempo	 que	 perder,	 empiezo	 a contarle	lo	de	esta	mañana	en	la	oficina,	de	lo	que	por	supuesto	ella	ya	está	al	corriente,	y	también


  cuales	son	mis	sospechas	sobre	Daniel,	y	Jack	Sparrow.	Su	reacción,	es	la	que	me	esperaba,	se	queda alucinada	 al	 saber	 que	 hay	 muchas	 probabilidades	 de	 que	 ambos	 sean	 la	 misma	 persona—.	 ¿Qué opinas,	crees	qué	puedo	estar	en	lo	cierto?—Pregunto	esperanzada,	esperando	que	me	diga	que	estoy como	una	cabra.	Pero	viendo	su	cara,	va	a	ser	que	no.


  —¡Joder,	 Olivia,	 me	 acabas	 de	 dejar	 muerta!	 ¿Qué	 quieres	 que	 opine?	 Según	 lo	 que	 me	 acabas	 de decir	más	claro	el	agua,	chica.


  —¿Tú	no	has	hablado	con	tu	hermano,	verdad?


  —No.	No	volví	a	verle	desde	que	se	fue	de	viaje	con	mi	cuñada,	aunque	no	sé	si	seguirá	siéndolo	por mucho	tiempo…


  —¿A	qué	te	refieres?


  —Creo	que	se	van	a	separar.	El	otro	día,	oí	a	mis	padres	hablar	y	parece	ser	que	ella	se	ha	enamorado de	otro.	Por	eso	no	sé	nada	de	mi	hermano,	está	hecho	polvo	y	apenas	sale	de	casa	y	tampoco	quiere hablar	con	nadie.


  —Vaya,	no	sabes	cuanto	lo	siento.	A	ella	apenas	la	conozco,	pero	tu	hermano	es	un	buen	tío.	Me	da rabia	que	esté	pasando	por	todo	eso.


  —Sí,	 pero	 bueno…	 ese	 tipo	 de	 relación	 tan	 extraña	 que	 tenían,	 no	 podía	 llegar	 a	 buen	 puerto,	 ¿no crees?


  —No	sé	que	decirte,	es	complicado…


  —Oye,	¿qué	vas	a	hacer	si	al	final	resulta	que	el	jefe	y	el	pirata	son	el	mismo?


  —¿Sinceramente?	 No	 tengo	 ni	 la	 más	 remota	 idea.	 Supongo	 que	 me	 cabrearé	 bastante	 al	 darme cuenta	que	se	ha	estado	riendo	de	mi	todo	este	tiempo.


  —Olivia,	tienes	que	hacer	algo	para	salir	de	dudas.


  —Sí,	 ¿pero	 qué?	 El	 lunes	 me	 voy	 a	 San	 Francisco,	 voy	 a	 estar	 allí	 tres	 meses	 y	 no	 sé	 qué	 cojones puedo	hacer	al	respecto.


  —Lo	 que	 tienes	 que	 hacer,	 es	 ir	 a	 la	 próxima	 reunión	 del	 club.	 Que	 vivas	 en	 San	 Francisco	 no	 te impide	ir,	¿verdad?


  —No.	 Pero	 las	 invitaciones	 me	 llegan	 por	 correo,	 Rebeca,	 y	 como	 tu	 comprenderás,	 no	 voy	 a cambiar	mi	dirección	postal	si	solo	voy	a	estar	fuera	tres	meses,	¿me	sigues?


  —Te	sigo,	y	si	ese	es	el	problema,	tengo	la	solución.


  —¿En	serio?


  —Pues	sí.	Me	dejas	las	llaves	de	tu	buzón	y	yo	estaré	al	tanto	de	las	invitaciones.	En	cuanto	llegue	una te	lo	hago	saber	y	listo.	Eso	si,	lo	haré	con	una	condición…


  —¿Cuál?


  —Que	ese	día	me	lleves	a	la	reunión	como	tu	invitada.


  —Trato	hecho—levanto	la	botella	de	cerveza	y	sonriendo	brindo	con	ella	para	sellar	nuestro	trato.


  Al	levantar	la	mirada,	veo	a	Daniel,	tiene	la	espalda	apoyada	en	la	barra	y	las	manos	metidas	en	los bolsillos.	Sí,	esa	postura	también	la	he	visto	antes	y	no	precisamente	en	él.	¿O	si?	Desvío	la	mirada	y al	 ver	 a	 Paul	 jugando	 al	 billar,	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 no	 le	 he	 preguntado	 a	 Rebeca	 por	 su reconciliación.	Decido	hacerlo	en	ese	preciso	momento,	por	si	se	diera	el	caso	de	que	a	nuestro	jefe se	le	ocurriera	acercarse	a	saludar	no	nos	pille	hablando	de	él.	Y	menos	mal	que	lo	hago	porque	poco tiempo	después,	lo	tenemos	a	nuestro	lado	preguntando	si	puede	sentarse	con	nosotras.


  Mientras	 Daniel	 le	 pregunta	 a	 mi	 amiga	 por	 su	 familia,	 yo	 le	 observo	 detenidamente	 y,	 trato	 de imaginarlo	con	la	máscara	negra	cubriendo	su	cara,	pero	no	sé	porqué,	no	logro	verlo.	Quizá	esté demasiado	nerviosa	como	para	ver	nada	con	claridad.


  —¿Verdad	que	si,	Olivia?—Me	sobresalto	al	oír	mi	nombre.	¡Mierda!	Estaba	tan	concentrada	pensado en	lo	mío	que	ni	cuenta	me	di	de	que	me	habían	incluido	en	la	conversación.


  —Lo	siento,	estaba	distraída,	¿qué	decías	Rebeca?


  —Daniel	 acaba	 de	 preguntar	 de	 que	 hablábamos	 antes	 de	 que	 él	 se	 acercara,	 le	 he	 contestado	 que hablábamos	de	cine	y	no	me	cree.


  —¿De	cine?—Pregunto.	¿Es	qué	esta	tía	se	ha	vuelto	loca?


  —Si	 de	 cine,	 ¿es	 qué	 acaso	 no	 te	 acuerdas?	 Estabas	 a	 punto	 de	 decirme	 cuales	 eran	 tus	 películas	 y actores	favoritos...—Ohhh,	ya	veo	por	donde	va,	pero	que	astuta	es	la	muy	condenada.


  —Ah,	es	cierto.	Perdón	pero	es	que	hoy	tengo	la	cabeza	en	otra	parte—sonrío.


  —¿Cuál	es	tu	película	favorita,	Daniel?—Pregunta	Rebeca.


  —¿Mi	 película	 favorita?	 Humm,	 tengo	 varias,	 pero	 si	 tuviera	 que	 elegir	 una	 de	 ellas,	 sin	 ninguna duda	sería	“Piratas	del	Caribe”,	me	encanta	Johnny	Depp	en	el	papel	de	Jack	Sparrow—me	atraganto con	la	cerveza	al	oír	su	contestación	y	mi	amiga	me	mira	con	la	boca	abierta.	Sí	querida	sí,	blanco	y en	botella…	Rebeca	sigue	mirándome,	ya	ha	conseguido	cerrar	la	boca	como	señal	de	asombro	y	en su	 lugar,	 mantiene	 una	 de	 sus	 cejas	 arqueada.	 Un	 gesto,	 que	 quien	 la	 conoce,	 sabe	 de	 sobra	 que	 es muy	habitual	en	ella	cuando	está	haciéndose	una	pregunta,	o	cuando	sabe	que	ha	dado	en	el	blanco	en algo.	 Daniel	 también	 me	 mira,	 y	 no	 me	 extraña,	 porque	 acabo	 de	 quedar	 como	 una	 idiota	 con	 mi atragantón.	 Rehuyo	 su	 mirada,	 no	 quiero	 que	 se	 de	 cuenta	 del	 bochorno	 que	 siento	 por	 no	 saber disimular	nada	bien	que	su	contestación,	me	ha	causado	asombro	y	nerviosismo.


  —¿Estás	bien?—Pregunta	acariciándome	la	espalda.


  —Sí,	solo	me	he	empapizado,	no	ha	sido	nada.	Gracias—lo	miro	y	me	ruborizo	más	si	cabe	al	ver esa	sonrisa	tan	típica	suya	que	nunca	sé	si	es	de	burla	o	de	perdona	vidas.


  Su	mirada	es	extraña,	cómo	si	supiera	exactamente	lo	que	ha	pasado.	Incluso	me	parece	advertir	un gesto	de	asentimiento	y	un	ligero	guiño	en	su	ojo	derecho.	¿Imaginará	cuales	son	mis	sospechas?


  ¿Acaso	 él	 está	 facilitando	 mi	 investigación?	 ¿O	 por	 el	 contrario,	 son	 solo	 imaginaciones	 mías?


  Rebeca	 decide	 abrir	 la	 boca	 en	 ese	 preciso	 momento	 y,	 en	 cuanto	 escucho	 lo	 que	 sale	 de	 ella,	 me apetece	hacerla	tragar	de	nuevo	todas	sus	palabras.


  —Sí	 amiga,	 sí,	 blanco	 y	 en	 botella…	 leche.	 Parece	 ser	 que	 todas	 tus	 suposiciones	 son	 ciertas—¡La madre	que	la	parió!	¿Es	qué	el	cerebro	ha	decidido	dejar	de	funcionarle	del	todo?	La	fulmino	con	la mirada	y	ella	se	da	cuenta	de	que	ha	metido	la	pata	hasta	el	fondo	con	sus	inoportunas	palabras.


  —¿A	 qué	 viene	 eso?—¡Genial,	 a	 ver	 cómo	 sale	 de	 ésto	 ella	 sola,	 porque	 lo	 que	 es	 yo,	 no	 pienso volver	a	abrir	la	puta	boca!


  —¿A	qué	viene	qué?—Pregunta	haciéndose	la	loca.


  —Pues	lo	que	acabas	de	decir,	no	lo	he	pillado...—vuelve	su	rostro	hacia	mI	y,	ahí	está	otra	vez	esa sensación	de	saber	perfectamente	de	que	va	la	cosa.


  —Ah	bueno,	sólo	estaba	dándole	la	razón	a	Olivia	en	algo	que	me	ha	comentado	antes...—¡Me	cago en	 la	 puta!	 ¡Ésta	 está	 buscando	 que	 le	 de	 un	 trompazo	 en	 toda	 la	 boca!	 ¡Joder,	 cada	 vez	 que	 la	 abre sube	el	pan!	¿No	se	morderá	la	lengua?


  —¿Puedo	saber	de	qué	se	trataba?—Pregunta	mirándome	directamente	a	mí.	Yo	me	cruzo	de	brazos	y miro	a	mi	amiga.


  —Claro,	 tampoco	 es	 ningún	 secreto,	 ¿verdad	 Olivia?—¡Ay	 Dios,	 que	 alguien	 me	 sujete	 porque	 le arranco	la	lengua!—	Verás,	hace	un	rato,	ella	me	comentaba	que	como	va	a	estar	en	San	Francisco una	temporada,	suponía	que	no	podría	asistir	a	la	fiesta	que	todos	los	años	das	en	navidad	aquí,	y	que era	una	pena	perderse	lo	del	amigo	invisible...—¡Ufff,	suspiro	aliviada	y	mi	corazón	vuelve	a	latir!


  Tengo	 que	 reconocer	 que	 la	 cabrona	 es	 buena...—	 Por	 eso	 antes	 he	 dicho	 eso,	 solo	 trataba	 de confirmar	sus	suposiciones.


  —¿En	serio?—Las	dos	asentimos—No	tenía	ni	idea	de	que	te	gustase	tanto	la	fiesta	de	navidad—me mira	burlón.


  —Pues	sí,	¡me	encanta!—Por	favor,	que	mala	soy	fingiendo.


  —Bueno,	aunque	estés	en	San	Francisco,	puedes	venir	a	nuestra	fiesta.	No	me	perdonaría	jamás	que	te perdieras	el	amigo	invisible.	Además,	yo	quiero	que	estés	aquí…


  —¡Oh,	Olivia,	es	estupendo,	nuestra	primera	navidad	juntas!—¿Realmente	está	tan	emocionada	como


  parece,	 o	 es	 otra	 de	 sus	 representaciones?	 Como	 me	 toque	 ella	 en	 el	 amigo	 invisible,	 sin	 ninguna duda	le	compraré	un	Oscar	y	encima	se	lo	grabaré.	Paul	se	acerca	a	la	mesa	y,	anima	a	Daniel	a	que se	una	a	ellos	en	una	partida	de	billar,	el	acepta	y	por	fin	volvemos	a	quedarnos	solas	las	dos.	Nos miramos,	ella	divertida	y	yo	a	punto	de	saltar	sobre	ella	y	hacerle	un	nudo	con	la	lengua	para	que	no pueda	 volver	 a	 pronunciar	 palabra	 jamás.	 ¡Joder,	 casi	 consigue	 me	 de	 un	 infarto	 y	 la	 tía	 está	 tan pancha!


  —¿Es	qué	te	has	vuelto	loca	o	qué	te	pasa?—Espeto.


  —¡Cállate!


  —¿Qué	me	calle?	Me	apetece	retorcerte	el	pescuezo	hasta	que	esa	lengua	tuya	te	llegue	al	suelo.	Eres una	boca	chancla.


  —Deja	de	mover	tanto	las	manos	y	cierra	el	pico,	Olivia.	Daniel	está	controlándonos…


  —¡Genial!	Seguro	que	éste	sospecha	algo.


  —¿Por	qué	lo	dices?


  —Por	su	forma	de	mirarme…	Tengo	la	sensación	de	que	sabe	de	sobra	que	estoy	tras	sus	pasos.


  —Puede	ser…


  —¡Joder,	 esto	 es	 una	 locura!	 Como	 Daniel	 Dempsey	 sea	 Jack	 Sparrow,	 voy	 a	 cagarme	 en	 todo	 lo cagable.


  —Y	yo	que	creo	que	en	el	fondo	te	encantaría	que	fuesen	la	misma	persona…


  —No	 tienes	 ni	 idea.	 ¿Sabes	 cómo	 me	 sentiría	 al	 saber	 que	 todo	 este	 tiempo	 he	 sido	 engañada deliberadamente?	 ¿Qué	 todo	 este	 tiempo	 él	 sabía	 perfectamente	 quién	 era	 yo?	 ¿Qué	 he	 estado devanándome	 los	 sesos	 buscando	 la	 manera	 de	 contarle	 lo	 del	 “Lust”	 para	 nada?	 Me	 sentiría	 como una	auténtica	mierda,	Rebeca.


  —Olivia,	 por	 Dios	 tranquilízate,	 ¿quieres?	 No	 sirve	 de	 nada	 que	 te	 pongas	 así	 si	 todavía	 no	 tienes nada	seguro.	Tienes	que	intentar	relajarte	y	olvidarte	del	asunto	hasta	la	próxima	fiesta	del	club.


  —¿Y	qué	se	supone	que	voy	a	hacer	cuando	llegue	el	momento?


  —Pues	no	tengo	ni	idea,	pero	algo	se	nos	ocurrirá.	De	lo	que	tienes	que	mentalizarte,	es	de	que	ese día,	si	quieres	desenmascararle,	tendrás	que	ir	con	él	a	una	habitación.


  —Ni	de	coña	voy	a	meterme	con	él	en	una	habitación.


  —Pues	 es	 eso,	 o	 que	 le	 arranques	 el	 antifaz	 delante	 de	 todo	 el	 mundo	 y	 que	 los	 dos	 quedéis	 en evidencia.	¿No	crees	qué	sería	mejor	hacerlo	en	privado?


  —No	lo	se…	me	da	miedo	estar	a	solas	con	él.


  —Tienes	 miedo	 de	 no	 poder	 controlar	 la	 tentación	 de	 follártelo,	 ¿es	 eso?—Me	 quedo	 como	 un pasmarote	mirándola.	¡Joder,	es	una	bruja	deslenguada	y	loca	que	me	conoce	mejor	que	yo	misma!


  ¿Cómo	lo	hace?—	Olivia,	hazme	caso	y	olvídate	de	todo	hasta	que	llegue	el	momento.	Y	cuando	éste llegue,	simplemente	déjate	llevar	y	actúa.


  —Está	bien,	lo	intentaré.	Que	lo	consiga	ya	es	otro	cantar.


  —Así	me	gusta,	¿otra	cerveza?—miro	el	reloj	y	asiento.


  Rebeca	se	acerca	a	la	barra	a	por	un	par	de	cervezas	y,	al	segundo	Paul	esta	a	su	lado.	No	son	pareja, por	lo	menos	eso	ha	sido	lo	que	mi	amiga	me	ha	contado.	Son	amigos	con	algún	derecho,	menuda gilipollez.	Lo	único	que	están	haciendo	es	marear	la	perdiz	y	perder	el	tiempo,	se	nota	a	la	legua	que están	 pilladísimos	 el	 uno	 por	 la	 otra.	 «Mira	 quién	 va	 a	 hablar—dice	 mi	 conciencia—.	 La	 que	 ha removido	cielo	y	tierra	para	poner	muchos	kilómetros	de	distancia	entre	ella	y	el	chico	del	que	está perdidamente	enamorada».	Pues	también	es	verdad,	pero	en	mi	caso	es	necesario,	y	más	ahora,	que todo	 parece	 complicarse	 por	 minutos.	 ¡Madre	 mía,	 estoy	 fatal!	 Ahora	 hasta	 discuto	 con	 mi conciencia,	estoy	para	que	me	pongan	una	camisa	de	esas	que	se	ata	a	la	espalda	y	me	encierren	en	el loquero.


  —¿Va	todo	bien?


  —¡Perfectamente!


  —Pues	no	lo	parece…


  —Daniel,	estoy	perfectamente,	lo	que	pasa	es	que	tengo	demasiadas	cosas	en	la	cabeza.


  —¿Quiere	 contarme	 qué	 es	 eso	 qué	 te	 preocupa?—«¿Quiero?	 Porque	 este	 sería	 un	 buen	 momento para	 preguntarle	 a	 la	 cara:	 ¿eres	 Jack	 Sparrow?».	 Pero	 va	 a	 ser	 que	 no.	 Principalmente	 porque	 no tengo	los	ovarios	necesarios	para	hacerlo.	«Soy	una	cobarde».


  —Ya	te	dije	que	estaba	bien.


  —Si	tu	lo	dices...—Dios,	estoy	empezando	a	perder	la	paciencia—.	Olivia,	¿sabes	qué	si	cambias	de opinión	respecto	a	lo	de	marcharte,	estaré	encantado	de	romper	ese	contrato,	verdad?


  —No	voy	a	cambiar	de	opinión	Daniel…


  —Nena...—dice	 poniéndose	 en	 cuclillas	 y	 cogiendo	 mi	 cara	 con	 ambas	 manos—	 No	 te	 vayas	 por favor,	 sea	 lo	 que	 sea,	 podemos	 solucionarlo	 juntos...—Me	 quedo	 embobada	 mirando	 su	 cara.	 Sus ojos,	 de	 ese	 azul	 tan	 intenso,	 su	 nariz	 perfecta,	 su	 boca	 carnosa	 y	 apetecible,	 es	 tan	 hermoso,	 y	 le quiero	tanto	que	por	un	momento	dudo.	Pero	es	solo	eso,	un	instante	de	debilidad	que	deshecho	con un	aleteo	de	pestañas.


  —Daniel,	necesito	tiempo…


  


  —Está	bien,	no	insistiré	más.	Pero	quiero	que	sepas,	que	pase	lo	que	pase,	te	quiero,	y	cuando	decidas volver,	 estaré	 aquí	 esperándote.	 No	 lo	 olvides...—Asiento	 y	 él,	 roza	 sus	 labios	 con	 los	 míos	 y	 me regala	 un	 beso	 tierno	 y	 delicado.	 Después	 simplemente	 se	 pone	 en	 pie	 y	 se	 va	 con	 el	 resto	 de compañeros.


  Después	 de	 ésto,	 decido	 que	 no	 puedo	 quedarme	 aquí	 ni	 un	 minuto	 más	 rodeada	 de	 toda	 esta	 gente con	la	que	he	trabajado	codo	con	codo	durante	cinco	años.	Pensé	que	tendría	el	valor	de	despedirme de	ellos,	pero	una	vez	más,	mi	valor	brilla	por	su	ausencia.	Voy	a	echarles	de	menos,	a	unos	más	que a	otros,	al	fin	y	al	cabo,	he	pasado	con	ellos	más	tiempo	en	la	oficina	que	en	mi	casa.	Podría	decirse que	 son	 un	 poco	 como	 esa	 familia	 que	 nunca	 tuve	 y,	 a	 la	 que	 ahora	 voy	 a	 dejar	 atrás	 por	 voluntad propia.	Me	doy	cuenta	de	lo	sola	que	voy	a	estar	en	San	Francisco,	y	soy	consciente	de	lo	duros	que serán	estos	tres	meses	para	mí.	Solo	espero	que	merezca	la	pena	lo	que	estoy	haciendo,	y	que	con	ello consiga	 lo	 que	 realmente	 quiero.	 Ser	 feliz	 de	 una	 maldita	 vez.	 Cojo	 mis	 cosas	 y	 me	 acerco	 a	 mi amiga,	sigue	en	la	barra	muy	pegadita	a	su	amigo	con	derecho	a	roce.	En	cuanto	me	ve	acercarme	y, antes	 de	 que	 yo	 diga	 nada,	 me	 dice	 que	 no	 con	 la	 cabeza	 mientras	 Paul	 nos	 mira	 a	 una	 y	 a	 otra extrañado.


  —Todavía	no	puedes	irte,	Olivia,	es	muy	temprano—me	dice	mirando	su	reloj.


  —Lo	siento,	Rebeca,	tengo	muchas	cosas	que	preparar	y	muy	poco	tiempo…	¿Por	qué	no	te	pasas	el domingo	 por	 casa	 y	 nos	 tomamos	 un	 café?	 Así	 podré	 darte	 una	 copia	 de	 las	 llaves	 para	 que	 me riegues	las	plantas,	ya	sabes…


  —Vale,	sí.	Me	parece	perfecto.	Entonces	nos	vemos	el	domingo	para	despedirnos	y	eso…—Asiento	y le	doy	un	beso.	Aprovecho	que	Paul	está	allí	para	despedirme	de	él.	Le	doy	un	abrazo	y	le	pido	como favor,	que	cuide	mucho	a	mi	amiga	o,	tendrá	que	vérselas	conmigo.


  Después	 me	 acerco	 al	 grupo	 que	 está	 jugando	 al	 billar	 para	 despedirme	 de	 ellos	 también	 y,	 me sorprende	 no	 ver	 a	 Daniel	 por	 ningún	 lado.	 Bueno,	 tendré	 que	 irme	 sin	 decirle	 adiós,	 aunque pensándolo	 bien,	 así	 es	 mejor.	 Por	 lo	 menos	 para	 mí.	 Salgo	 a	 la	 calle	 y	 me	 paro	 para	 ponerme	 la chaqueta,	solo	estamos	en	octubre	y	ya	hace	un	frío	que	pela.	Se	abre	la	puerta	y	me	hago	a	un	lado, pero	quién	quiera	que	sea,	en	lugar	de	salir,	se	pega	a	mi	espalda.


  —¿Te	ibas	sin	despedirte?—Inspiro,	su	olor	y	su	cercanía,	hacen	palpitar	mi	corazón.	Me	giro	para quedar	cara	a	cara.


  —Me	acerqué	al	grupo	y	no	estabas…


  —¿Puedo	acompañarte	a	casa?


  —Te	lo	agradezco,	pero	prefiero	irme	sola.


  —Está	 bien,	 como	 quieras—contesta	 frío—.	 Estaremos	 en	 contacto—asiento—.	 Cuidate	 mucho,


  ¿vale?


  —Tu	también...—Me	separo	de	él	y	me	alejo.	Solo	cuando	estoy	lo	suficientemente	lejos,	me	atrevo	a


  volver	 la	 vista	 atrás,	 y	 ahí	 sigue,	 en	 la	 puerta,	 con	 las	 manos	 en	 los	 bolsillos	 viendo	 como desaparezco	de	su	vida.	De	momento.


   




  CAPÍTULO	22


   


  Apenas	quedan	unas	horas	para	que	salga	mi	vuelo	rumbo	a	una	nueva	ciudad,	a	un	nuevo	empleo	y quizá	 a	 una...	 ¿nueva	 vida?	 Ojalá	 lo	 supiera,	 pero	 como	 siempre,	 va	 a	 ser	 que	 no.	 Aun	 no	 tengo	 la capacidad	de	 predecir	 el	futuro,	 sino,	 no	me	 encontraría	 en	 la	situación	 en	 la	que	 ahora	 mismo	 me encuentro.	Ni	siquiera	mi	oráculo	personal,	ése	que	está	sobre	mi	cabeza	en	mi	habitación	y	al	que me	quedo	mirando	infinidad	de	noches	buscando	una	respuesta	ha	sido	capaz	de	echarme	una	mano.


  Mi	vida	ha	dado	un	giro	de	trescientos	sesenta	grados.	Me	miro	en	el	espejo	y	no	me	reconozco.	Ya no	 soy	 yo.	 Ya	 no	 soy	 la	 Olivia	 sosa	 y	 aburrida,	 que	 se	 vestía	 con	 traje	 gris,	 que	 se	 ponía	 zapatos planos	 y,	 que	 no	 sabía	 distinguir	 un	 lápiz	 labial	 de	 uno	 delineador	 de	 ojos.	 Ya	 no	 soy	 la	 chica	 que vivía	 tranquila,	 sin	 emociones	 de	 ningún	 tipo.	 Aquella	 que	 en	 cuanto	 salía	 de	 su	 trabajo,	 llegaba	 a casa	 y	 la	 única	 diversión	 y	 vida	 social	 que	 tenía,	 era	 entrar	 en	 facebook	 y	 cotillear	 a	 todo	 bicho viviente.	La	que	pensaba	que	el	amor,	era	una	de	las	peores	enfermedades	que	existía	y	que	trataba	de evitarlo	 como	 si	 de	 la	 misma	 peste	 se	 tratara.	 La	 que	 se	 atrevió	 a	 escupir	 hacia	 arriba	 jurando	 y perjurando	que	jamás	de	los	jamases	se	enamoraría,	para	más	tarde	ver	como	todo	le	daba	de	lleno en	 la	 cara	 al	 enamorarse	 completamente	 del	 que	 por	 aquel	 entonces,	 ella	 consideraba	 su archienemigo	número	uno.	Su	jefe	Daniel	Dempsey.	¿Cuándo	empezaron	a	cambiar	tanto	las	cosas?


  Pues	 sencilla	 y	 llanamente	 desde	 que	 su	 solicitud	 fue	 aceptada	 en	 el	 “Lust”,	 a	 raíz	 de	 ahí,	 todo	 su mundo	se	trastocó.	¿Quién	le	iba	a	decir	a	ella	que	en	su	primera	reunión	del	club	se	acostaría	con	el mejor	 amigo	 de	 su	 chico?	 ¿Quién	 le	 iba	 a	 decir	 a	 ella	 que	 probablemente	 el	 hombre	 que	 la	 había hecho	enloquecer	de	pasión	y	de	lujuria	en	dicho	club,	y	su	chico	eran	la	misma	persona?	Nadie.	¿Si ella	hubiera	sabido	todo	eso,	hubiera	dado	marcha	atrás	y	se	hubiera	rajado?	Puede	ser,	ahora	ya	no lo	sabría,	ahora	ya	era	demasiado	tarde	como	pararse	siquiera	a	pensar	en	esa	posibilidad.	Ahora	ya no	había	vuelta	atrás.	Lo	hecho,	hecho	estaba.


  ¿Alguna	 vez	 volveré	 a	 ser	 yo?	 No	 lo	 creo.	 Demasiadas	 cosas,	 demasiados	 cambios	 y,	 demasiados sentimientos	encontrados.	Sólo	de	pensar	en	tener	que	enfrentarme	a	Daniel	si	de	verdad	se	diera	el caso	de	que	él	fuera	Jack	Sparrow,	me	parte	en	dos.	No	creo	que	exista	justificación	posible	para	un acto	como	ése.	A	pesar	que	le	quiero	con	toda	mi	alma	y	con	todo	mi	ser,	me	da	miedo	darme	cuenta de	que	no	creo	que	sea	capaz	de	perdonar	algo	así,	y	tenga	que	decirle	adiós	para	siempre.	El	fin	de semana	ha	pasado	volando.	Como	acordamos,	Rebeca	vino	a	verme	ayer	a	última	hora	de	la	tarde, digo	ayer	porque	ahora	mismo	son	las	seis	y	media	de	la	mañana	del	lunes	y	queda	nada	para	que	me vaya	al	aeropuerto.	Estuvo	un	buen	rato	conmigo,	hablando,	como	no,	de	mi	monotema,	Daniel	y	su posible	otra	identidad.	Ella	sigue	empeñada	en	que	tengo	que	hacer	algo	en	la	próxima	reunión	del club,	pero	no	lo	tengo	claro.	A	veces	pienso,	que	lo	mejor	que	puedo	hacer,	ya	que	voy	a	cambiar	de ciudad	y	demás,	es	dejar	de	indagar,	olvidarme	de	todo	y	comenzar	de	nuevo.	Por	supuesto	que	esto último	no	se	lo	he	dicho	a	mi	amiga.	Ella	no	piensa	igual	que	yo,	ella	es	más	guerrera	y	desde	luego, mucho	 más	 atrevida.	 Total,	 que	 cuando	 llegó	 el	 momento	 de	 la	 despedida,	 no	 habíamos	 llegado	 a ninguna	conclusión.	Le	di	una	copia	de	la	llaves	de	mi	apartamento	y,	con	lágrimas	en	los	ojos	nos dijimos	adiós,	con	la	promesa	de	hablar	todos	los	días	para	mantenernos	informadas	de	todo.


  El	taxi	que	viene	a	buscarme	para	ir	al	aeropuerto,	está	a	punto	de	llegar.	Solo	de	pensar	en	estar	casi siete	 horas	 metida	 en	 un	 avión,	 me	 da	 mal,	 demasiadas	 horas	 sin	 nada	 interesante	 que	 hacer	 y	 que probablemente	perderé	pensando	en	lo	único	que	pienso	últimamente.	Quizá	me	tome	un	somnífero	y así	 consiga	 dormir	 durante	 todo	 el	 vuelo	 para	 recuperar	 horas	 de	 sueño.	 Si,	 cuanto	 más	 lo	 pienso,


  más	me	agrada	la	idea	de	quedarme	noqueada	y	con	la	mente	en	blanco,	a	ver	si	así	el	cerebro	resetea y	para	cuando	llegue	a	mi	destino,	tengo	la	ideas	más	claras.	Llaman	al	portero	automático,	mi	taxi	ha llegado.	 Antes	 de	 bajar,	 dedico	 varios	 minutos	 a	 cerciorarme	 de	 que	 todo	 queda	 en	 orden	 y,	 solo cuando	tengo	la	seguridad	de	que	es	así,	salgo	por	la	puerta.


  Una	vez	 en	 el	aeropuerto,	 facturo	 mi	equipaje	 y,	 espero	 junto	a	 la	 puerta	de	 embarque	 los	 cuarenta minutos	 que	 faltan	 para	 que	 salga	 mi	 vuelo.	 Miro	 mi	 teléfono,	 y	 no	 sé	 porqué,	 me	 decepciona	 no tener	 ningún	 mensaje	 de	 él.	 No	 debería	 de	 extrañarme,	 ya	 que	 desde	 el	 viernes	 cuando	 nos despedimos	 en	 la	 puerta	 de	 la	 cervecería,	 todo	 fue	 muy	 frío	 y	 no	 hemos	 vuelto	 a	 hablar.	 Además,


  ¿por	qué	iba	a	hacerlo	si	soy	yo	la	que	ha	decido	romper	con	todo?	Está	en	todo	su	derecho	de	no querer	volver	a	dirigirme	la	palabra	a	no	ser	que	sea	para	hablar	de	temas	de	trabajo.	¿Qué	esperaba?


  ¿Qué	siguiera	rogándome?	Ya	lo	hizo	en	su	momento	y	me	mantuve	en	mis	trece.	Ni	siquiera	sus	«te quiero»	me	han	hecho	cambiar	de	opinión.	Nadie	en	su	sano	juicio,	seguiría	arrastrándose	por	una persona	que	evidentemente	quiere	que	la	dejen	en	paz,	¿no?	Sé	a	ciencia	cierta,	que	estoy	cometiendo una	de	las	mayores	estupideces	de	mi	vida	y,	también	sé	que	habrá	gente	que	a	pesar	de	que	yo,	sea consciente	de	estar	cometiendo	un	error,	no	entienda	porqué	lo	hago.	Es	muy	sencillo,	o	no,	según	se mire.	 Me	 siento	 decepcionada,	 engañada,	 e	 incluso	 burlada.	 La	 primera	 vez	 que	 me	 sentí	 así,	 fue cuando	 Daniel	 apareció	 en	 mi	 fiesta	 de	 cumpleaños	 acompañado	 de	 aquella	 pelirroja	 tetona	 con	 la única	 intención	 de	 darme	 celos	 y,	 encima	 hacerse	 el	 chulito	 dándoselas	 de	 gran	 jefe.	 Me	 pareció patético	e	incluso	infantil	que	un	hombre	aparentemente	hecho	y	derecho	hiciera	algo	así,	y	el	que	no hubiera	contestado	a	ninguna	de	mis	llamadas	ni	mensajes	también.	La	segunda,	fue	hace	exactamente una	 semana	 al	 oír	 claramente	 como	 Daniel	 le	 decía	 a	 su	 hermano	 que	 yo,	 era	 una	 más…	 Eso	 me mató.	 Para	 nada	 me	 esperaba	 algo	 así	 por	 su	 parte.	 Puedo	 entender	 que	 lo	 hiciera	 por	 salvarme	 el culo,	 pero	 que	 coño,	 él	 es	 el	 jefe	 y	 como	 bien	 dijo	 en	 una	 ocasión	 Rebeca,	 con	 solo	 chasquear	 los dedos,	lo	hubiera	solucionado	todo.	Aún	así,	a	pesar	que	su	actitud	respecto	a	lo	nuestro	dejó	mucho que	 desear,	 puedo	 perdonarlo.	 Pero	 si	 de	 verdad	 se	 confirma	 que	 él	 y	 Jack	 Sparrow	 son	 la	 misma persona	 y,	 que	 durante	 todo	 este	 tiempo	 estando	 juntos	 me	 lo	 ha	 ocultado,	 eso,	 jamás	 podré perdonarlo.	 Lo	 siento,	 pero	 por	 muy	 enamorada	 que	 esté	 de	 él,	 en	 el	 mismo	 momento	 que	 sepa	 la verdad,	ahí	se	acaba	todo.	Sí,	lo	sé,	hay	una	mínima	posibilidad	de	que	no	tengan	nada	que	ver	el	uno con	el	otro.	Por	eso	necesito	saber	la	verdad.	Si	hubiera	dado	marcha	atrás	a	mi	traslado	quedándome en	 Manhattan	 cerca	 de	 Daniel	 y	 viéndole	 a	 diario,	 me	 resultaría	 mucho	 mas	 complicado	 tener	 que decirle	adiós.	Por	eso	lo	de	poner	tierra	de	por	medio.	Para	alejarme	de	él	y,	poner	en	cuarentena	mis sentimientos.


  La	voz	impersonal	de	una	mujer,	anunciando	que	el	vuelo	de	San	Francisco	saldrá	en	veinte	minutos, rompe	mi	momento	reflexión.	Me	pongo	en	pie	y	me	sumo	a	la	gente	que	espera	frete	a	la	puerta	de embarque.	 Una	 vez	 en	 el	 avión	 y	 ya	 situada,	 me	 pongo	 cómoda.	 Saco	 el	 ipood	 de	 mi	 bolso,	 un botellín	 de	 agua	 y,	 una	 pastilla	 que	 espero	 que	 me	 deje	 noqueada	 la	 mayor	 parte	 del	 vuelo.	 Me	 la tomo.	Pongo	la	música	en	mis	oídos	y	dejo	que	el	somnífero	haga	el	efecto	deseado.


  Cuando	 llego	 a	 San	 Francisco,	 salgo	 del	 aeropuerto	 con	 el	 tiempo	 justo	 para	 acudir	 a	 la	 cita	 que Daniel	 programó	 con	 el	 agente	 inmobiliario	 para	 que	 me	 enseñe	 el	 apartamento	 que	 ocuparé	 los próximos	tres	meses.	Me	subo	a	un	taxi	y,	con	la	voz	un	poco	pastosa	por	el	efecto	de	la	pastilla	de marras,	le	doy	la	dirección	al	conductor.	En	cuestión	de	media	hora,	estoy	en	una	calle	muy	céntrica de	 la	 ciudad	 estrechando	 la	 mano	 de	 un	 señor	 muy	 agradable	 que	 se	 llama	 Tim.	 Entramos	 en	 un lujoso	edificio,	subimos	al	ascensor	y	vamos	a	la	planta	dieciocho.	Cuando	el	hombre	abre	la	puerta del	apartamento	en	cuestión,	me	quedo	alucinada.	Me	parece	precioso,	y	eso	que	solamente	he	visto	el


  espacio	abierto	que	forman	la	cocina	y	el	salón	comedor.	Seguimos	por	un	pasillo	amplio	donde	hay dos	 puertas.	 Una	 es	 la	 habitación,	 con	 su	 propio	 baño.	 Grande	 espaciosa	 y	 con	 mucha	 luz.	 ¡Me encanta!	La	otra	puerta,	es	un	despacho	muy	bien	equipado,	lo	cierto	es	que	no	le	falta	ningún	detalle.


  Pero	lo	que	más	me	gusta	de	esta	última	habitación,	es	una	terraza	con	una	zona	de	descanso	que	es una	pasada.	Hay	un	sofá	esquinero	plagado	de	cojines,	una	mesita	pequeña	haciendo	juego	con	el	sofá y,	flores.	Macetas	con	flores	de	muchos	colores	que	con	solo	mirarlas,	te	llenan	de	energía	positiva.


  Es	 perfecto.	 Volvemos	 a	 la	 cocina	 y	 allí,	 firmo	 los	 papeles	 que	 Tim	 me	 entrega	 para	 legalizar	 el contrato	de	alquiler.	Hablamos	durante	un	rato	más	y,	cuando	por	fin	me	quedo	sola,	vuelvo	a	mirar todo	de	nuevo	y	más	detenidamente.	Sin	ninguna	duda,	este	apartamento	debe	costarle	a	la	empresa	un ojo	 de	 la	 cara.	 Tranquilamente	 deshago	 el	 equipaje	 y,	 voy	 colocando	 mis	 cosas	 en	 los	 armarios.


  Cuando	mi	estómago	ruge	como	un	fiero	león,	me	doy	cuenta	que	hace	horas	que	no	pruebo	bocado.


  Estoy	muerta	de	hambre	y	necesito	llenar	el	buche	antes	de	seguir	organizando	mis	cosas.


  Un	par	de	hora	después,	y	con	el	estómago	lleno,	vuelvo	a	mi	nueva	casa.	He	estado	en	las	oficinas	de D&D	 que	 están	 muy	 cerca	 de	 donde	 vivo,	 tan	 cerca	 que	 puedo	 hacer	 el	 recorrido	 hasta	 allí perfectamente	andando.	He	visto	mi	despacho	y	he	hablado	con	algunos	empleados	rezagados	que	no parecía	que	tuvieran	mucha	prisa	por	irse	a	sus	casas.	Hasta	el	momento,	todo	muy	normal.	Me	doy una	ducha	rápida,	me	pongo	el	pijama	y	a	pesar	de	que	todavía	no	es	de	noche,	me	acuesto.


  Estoy	agotada.	Antes	de	cerrar	los	ojos	y	dejar	que	el	sueño	me	venza,	le	envío	un	mensaje	a		Rebeca para	decirle	que	he	llegado	bien.


  « Hola	rubia.	Estoy	bien,	instalada	y	a	puntito	de	dormir.	Mañana	te	cuento	como	me	ha	ido	mi	primer día.	Cruza	los	dedos	por	mí.	Kises».


   


  2	Meses	después


   


  Salgo	de	la	oficina	con	ganas	de	llegar	a	casa	y	sumergirme	en	la	bañera.	El	viento	gélido,	me	hace esconder	la	cara	buscando	el	calor	de	la	bufanda	de	lana	que	llevo	alrededor	del	cuello.	El	cielo	está gris	 y	 encapotado,	 talmente	 parece	 que	 vaya	 a	 nevar	 de	 un	 momento	 a	 otro.	 Definitivamente,	 el invierno	 ha	 llegado	 antes	 de	 tiempo	 y,	 viene	 para	 quedarse	 una	 temporadita.	 	 A	 pesar	 del	 frío	 que hace,	recorro	la	distancia	de	la	oficina	al	apartamento	andando.	Desde	que	llegué,	lo	hago	cada	día.


  Algo	 así	 como	 una	 rutina	 impuesta	 para	 poder	 esparcer	 la	 mente	 antes	 de	 llegar	 a	 casa	 y	 dejar	 los agobios	 del	 trabajo	 por	 el	 camino.	 Aunque	 pocas	 veces	 lo	 consigo.	 El	 trabajo	 aquí	 es	 agotador,	 un caos	continuo	que	por	momentos	consigue	que	mi	moral	esté	por	los	suelos.	Me	fastidia	reconocerlo, pero	 egoístamente	 echo	 mucho	 de	 menos	 trabajar	 codo	 con	 codo	 con	 Daniel.	 Todas	 las responsabilidades	recaían	sobre	sus	hombros	y	no	sobre	los	míos	y		la	mayoría	de	los	días	al	salir del	 despacho	 me	 sentía	 liberada,	 no	 como	 ahora	 que	 toda	 la	 mierda	 y	 el	 estrés	 me	 acompañan constantemente.


  Llego	a	casa	y	dejo	todos	los	bártulos	en	la	habitación	del	despacho,	para	a	continuación	ir	al	baño	y poner	a	cargar	la	bañera.	Echo	sales	en	el	agua	y,	unas	pelotitas	de	gel	efervescente	que	según	pone en	la	etiqueta,	son	relajantes.	Mentira	cochina,	porque	cuando	salgo	del	baño,	no	me	siento	relajada para	nada.	Aún	así	las	uso	porque	me	dejan	la	piel	muy	suave	y	tiene	un	olor	a	coco	que	me	encanta.


  Pongo	música	y	saco	de	la	nevera	una	botella	de	vino	para	servirme	una	copa	y	llevármela	conmigo al	baño.	Sí,	otro	ritual	más.	Dejo	la	copa	en	el	suelo,	junto	a	la	bañera,	me	quito	la	ropa	y	me	sumerjo en	el	agua	caliente	y	perfumada.	Dios,	que	bien	sienta,	lástima	que	este	bienestar,	solo	dure	una	hora como	mucho.	Justo	el	tiempo	que	tarda	en	empezar	a	enfriarse	el	agua.


  Ya	 han	 pasado	 dos	 meses	 desde	 que	 me	 mudé.	 Dos	 meses	 en	 los	 que	 solo	 hablo	 con	 Daniel	 por motivos	profesionales.	Dos	meses	en	los	que	cada	noche,	cuando	cierro	los	ojos	para	entregarme	a Morfeo,	lo	tengo	presente	en	mi	mente.	Ni	una	sola	noche	se	ha	movido	de	ahí,	lo	tengo	tatuado	en mi	cerebro	y,	también	en	mi	corazón.	Que	conste	que	tampoco	he	intentado	olvidarme	de	él.	Sí,	soy masoquista	 y	 me	 encanta	 regodearme	 en	 el	 dolor	 que	 siento	 al	 volver	 a	 recrear	 en	 mi	 mente	 una	 y otra	vez	los	buenos	momentos	vividos	junto	a	él.	Dos	meses	en	los	que	apenas	tengo	vida	social.


  Más	que	nada,	porque	todavía	no	tengo	la	confianza	suficiente	para	salir	con	nadie,	además,	creo	que solo	 me	 ven	 como	 la	 jefa	 y,	 no	 como	 una	 compañera	 más.	 Y	 eso	 que	 he	 cambiado	 el	 chip	 y	 mi actitud,	 para	 nada	 tiene	 que	 ver	 con	 la	 que	 por	 norma	 general	 tengo.	 Esa	 en	 la	 que	 yo	 misma	 me obligaba	a	no	relacionarme	con	mis	compañeros	porque	iba	a	lo	mío	y	punto.	Pues	esa	actitud,	se	ha quedado	en	Manhattan	con	la	Olivia	mojigata	y	virginal.	Dos	meses	en	los	que	Rebeca	ha	venido	a verme	un	par	de	fines	de	semana	y,	nos	lo	hemos	pasado	bestial.	Puede	que	esos	dos	fines	de	semana, sean	los	únicos	en	los	que	realmente,	he	disfrutado	de	estar	aquí	en	San	Francisco.	Es	que	Rebeca	es mucha	Rebeca	y	hasta	el	momento	es	la	única	que	consigue	hacerme	reír	a	mandíbula	batiente	con	los jugosos	cotilleos	que	me	trae.	Mi	radio	patio	particular,	cuánto	la	echo	de	menos…	Dos	meses	en	los que	 la	 única	 noticia	 que	 tuve	 del	 “Lust”,	 fue	 una	 carta	 en	 la	 que	 se	 nos	 comunicaba	 a	 todos	 los miembros	 que	 el	 club,	 se	 establecería	 de	 forma	 permanente	 en	 Nueva	 York.	 Y	 que	 mientras	 se llevaran	 a	 cabo	 las	 obras	 de	 adecuación	 del	 local,	 quedaban	 suspendidas	 las	 reuniones	 hasta	 nuevo aviso.	Y	según	mi	amiga,	el	nuevo	aviso	había	llegado	hoy.	El	“Lust”,	abriría	sus	puertas	la	noche	de fin	 de	 año,	 con	 una	 fiesta	 espectacular	 con	 motivo	 de	 su	 inauguración.	 Quedaban	 exactamente	 dos semanas	para	dicho	evento,	y	yo,	ya	estaba	cardíaca	perdida	por	dos	razones.


  La	 primera,	 que	 dentro	 de	 una	 semana,	 viajaría	 a	 Manhattan	 para	 asistir	 a	 la	 fiesta	 que	 Daniel	 daba con	motivo	de	la	celebración	navideña.	Lo	que	implicaba	tener	que	verle	y	estar	con	él	sin	aún	haber salido	de	dudas	respecto	a	su	doble	identidad.	Y	la	segunda,	no	tener	más	cojones	que	ir	a	la	fiesta	de fin	de	año	del	club	si	por	fin	quería	esclarecer	esas	dudas	de	una	maldita	vez.	Así	que	sí,	estoy	que	me llevaban	 los	 demonios	 por	 lo	 que	 se	 me	 viene	 encima.	 Lo	 único	 que	 realmente	 me	 satisface	 de	 mi próximo	viaje	a	Manhattan,	es	volver	a	ver	a	todos	mis	compañeros,	a	los	que	por	cierto,	y	por	raro que	pueda	parecer,	también	echo	de	menos.


  El	agua	empieza	a	estar	fría,	y	si	no	quiero	correr	el	riesgo	de	pillar	un	resfriado,	o	de	que	me	salgan escamas	y	me	convierta	en	sirena,	tengo	que	salir.	Me	pongo	un	albornoz	y	me	seco	el	cabello.	No tengo	ganas	de	peinarlo	con	la	plancha,	así	que	hoy,	se	va	a	quedar	así,	rizadito.	Después,	me	unto	el cuerpo	con	crema	hidratante	y	me	pongo	el	pijama.	Voy	a	la	cocina	y,	busco	en	la	nevera	algo	que llevarme	a	la	boca.	Algo	que	ya	esté	hecho,	porque	no	me	apetece	nada	de	nada	ponerme	a	cocinar.	Al final,	 visto	 que	 no	 tengo	 comida	 sobrante	 por	 ningún	 lado,	 decido	 hacer	 un	 simple	 bocadillo.	 Me siento	 en	 el	 sofá	 con	 las	 piernas	 cruzadas	 estilo	 indio	 y,	 lo	 devoro	 viendo	 la	 televisión.	 Más	 tarde, cuando	 estoy	 a	 punto	 de	 acostarme,	 suena	 el	 teléfono.	 Sorprendida,	 miro	 la	 pantalla	 y,	 ¡no	 me	 lo puedo	creer!	Es	él…


  —Señor	Dempsey	—digo.


  


  —Buenas	noches,	Olivia,	¿estabas	dormida?


  —No.	¿Ha	pasado	algo?


  —No,	no…


  —¿Entonces	por	qué	me	llama?


  —Bueno,	necesito	saber	si	la	próxima	semana	vendrás	a	la	fiesta	de	navidad.	Los	del	catering	quieren saber	más	o	menos	cuántas	personas	seremos.


  —¿Y	no	podría	haberme	llamado	mañana?	Es	tarde…


  —Sí,	pero	aún	no	estabas	dormida.


  —Pero	podría	haberlo	estado.


  —Mira,	 ya	 veo	 que	 ha	 sido	 una	 equivocación	 llamarte	 personalmente.	 Tendría	 que	 habérselo encargado	a	Rebeca,	al	fin	y	al	cabo	con	ella	hablas	todos	los	días,	¿no?


  —Hablo	con	quien	me	apetece.


  —Ya	bueno.	¿Vendrás,	o	no?


  —Sí.	Claro	que	iré,	puede	usted	contar	con	mi	asistencia.


  —Bien,	entonces	nos	veremos	la	próxima	semana.


  —Claro.	Hasta	la	semana	que	viene.


  —¿Olivia?


  —¡¡Qué!!


  —Te	echo	de	menos,	nena…	—Cuelgo	el	teléfono	sin	darle	la	oportunidad	de	seguir	hablando.	¿Qué narices	 me	 está	 pasando?	 ¿Por	 qué	 vuelvo	 a	 ser	 tan	 borde	 con	 él?	 No	 sé	 porqué	 leches	 siento	 tanta rabia	en	mi	interior.	Es	oírle	hablar	y	un	no	sé	qué	recorre	mi	cuerpo	llenándome	de	un	coraje	para el	cual	no	encuentro	explicación.	¿O	si?	Siempre	hay	algún	motivo	para	que	una	se	sienta	así.	Quizá en	mi	caso	sea	seguir	amándole	a	pesar	de	todo.	Con	un	hondo	suspiro	de	frustración,	apago	las	luces y	me	acuesto.	Daniel	lo	hace	conmigo.	Ahí,	alojado	en	mi	mente.	Como	cada	día.


  Estos	 días	 de	 diciembre,	 hay	 mucho	 trajín	 en	 la	 oficina.	 Demasiado.	 Es	 todo	 culpa	 de	 las	 malditas fiestas	navideñas.	A	todo	el	mundo	le	entra	el	apurón	a	última	hora	y	tengo	la	mesa	llena	de	pedidos	y papeles	de	ventas	por	comprobar.	Por	no	decir	del	caos	que	reina	en	la	planta	baja,	el	almacén.	No paran	de	llegar	pedidos	de	la	central	y	los	pobres	no	dan	abasto.	Y	encima,	mañana	tengo	que	coger un	vuelo	a	Manhattan	para	asistir	a	la	dichosa	fiesta.	El	señor	Dempsey,	ha	querido	darme	unos	días


  de	descanso	con	esto	de	las	fiestas,	pero	como	yo	no	tengo	familia	con	la	que	celebrar	nada	de	nada, pues	no	he	aceptado.	Prefiero	regresar	aquí	y	poner	al	día	todo	este	caos	que	me	rodea.	Al	menos	al estar	 sumergida	 en	 el	 trabajo,	 me	 mantendrá	 ocupada	 y,	 me	 dejará	 menos	 tiempo	 para	 pensar.	 El intercomunicador	 de	 mi	 mesa	 suena.	 Cada	 vez	 que	 lo	 hace,	 me	 acuerdo	 de	 la	 conversación	 entre Daniel	y	su	hermano	y,	se	me	ponen	los	pelos	de	punta.	No	acabo	de	superarlo.


  —Señorita	Murray,	tiene	una	llamada	por	la	línea	tres.


  —Gracias	 Liseth,	 ya	 la	 cojo.	 —Que	 mal	 llevo	 esto	 de	 tener	 una	 secretaría.	 No	 consigo acostumbrarme	a	ello.


  —¿Hola?	—Digo	descolgando	el	teléfono.


  —¡Hola	 desaparecida!	 Hace	 días	 que	 no	 sé	 nada	 de	 ti.	 ¿Tan	 ocupada	 estás	 qué	 ni	 siquiera	 tienes tiempo	de	contestar	mis	mensajes?


  —Lo	siento	Rebeca,	pero	sí,	lo	cierto	es	que	estoy	desbordada	de	trabajo	y	apenas	me	queda	tiempo para	respirar.


  —Muy	mal	querida	amiga.	Hace	poco	más	de	dos	meses	que	te	fuiste	y	ya	empiezas	a	olvidarnos.


  —No	 digas	 tonterías	 rubi,	 sabes	 que	 no	 es	 así.	 Mañana	 cuando	 llegue	 te	 compensaré	 invitándote	 a cenar,	¿te	parece	bien?


  —Por	eso	te	llamaba.	No	me	has	confirmado	la	hora	de	tu	llegada	y	no	pienso	estar	esperándote	todo el	día	en	el	aeropuerto.	Así	que	dime,	¿a	qué	hora	llegas?


  —¡Es	verdad,	qué	cabeza	la	mía!	Cojo	el	vuelo	de	las	ocho	de	la	mañana.	Si	todo	va	bien,	supongo que	llegaré	sobre	las	tres,	más	o	menos.	¿Estás	segura	de	qué	podrás	ir	a	recogerme?	Porque	puedo ir	en	taxi	hasta	mi	casa.


  —Claro	que	iré	a	recogerte,	no	hay	ningún	problema.


  —Perfecto,	gracias.


  —No	 hay	 de	 que,	 para	 eso	 estamos	 las	 amigas.	 No	 te	 olvides	 traer	 el	 regalo	 del	 amigo	 invisible.


  Supongo	que	no	querrás	tener	que	ir	a	hacer	compras	de	última	hora,	¿verdad?


  —Me	 conoces	 bien,	 sabes	 que	 odio	 las	 aglomeraciones.	 No	 te	 preocupes,	 el	 regalo	 ya	 está	 en	 mi maleta.	Pero	gracias	por	recordármelo.


  —Bien,	entonces	hasta	mañana.	Estoy	deseando	verte.


  —Lo	 mismo	 digo.	 —Sonrío.	 Tengo	 muchísimas	 ganas	 de	 verlos	 a	 todos.	 Sí,	 a	 todos.	 Pero especialmente	a	esta	loca	que	se	ha	convertido	en	alguien	muy	especial	en	mi	vida.


  —Hasta	mañana	entonces.


  


  —Hasta	mañana,	Rebeca.


  Después	 de	 la	 conversación	 con	 mi	 amiga,	 reanudo	 mi	 trabajo	 y,	 el	 resto	 del	 día	 pasa	 volando.


  Cuando	me	quiero	dar	cuenta,	son	casi	la	siete	de	la	tarde	y	aquí	sigo,	en	mi	despacho,	guardando	en un	archivo	las	ventas	del	último	trimestre	para	irme.	Llego	a	casa	agotada,	pero	contenta	porque	este par	de	horas	de	trabajo	extra,	me	ha	permitido	dejar	todo	organizado	y,	que	no	quede	nada	pendiente.


  Sí,	hoy	sin	ninguna	duda,	ha	sido	un	día	muy	productivo.	Más	tarde,	después	de	haberme	cerciorado de	que	mi	equipaje	está	correcto	y,	de	que	el	regalo	del	amigo	invisible	está	dentro	de	mi	maleta,	me meto	en	la	cama.	Aunque	no	sé	para	qué.	Porque	sabiendo	que	pasado	mañana	en	la	fiesta	de	D&D, voy	a	volver	a	ver	a	Daniel,	estoy	completamente	segura	de	que	no	podré	pegar	ojo.	Hace	horas	que los	nervios	y	la	ansiedad	han	decido	instalarse	en	mi	cuerpo	y,	no	me	abandonarán	hasta	que	esté	de regreso.	Me	muero	por	verlo…


   




  CAPÍTULO	23


   


  Después	de	casi	siete	horas	de	vuelo,	en	las	que	en	algún	momento	he	pasado	miedo	debido	al	mal tiempo,	llego	a	mi	destino.	Al	contrario	que	en	la	ida,	esta	vez	no	me	tomé	las	pastillita	para	dormir.


  No	 porque	 no	 la	 necesitara,	 sino	 que	 se	 me	 olvido	 cogerla	 y,	 tuve	 que	 aguantar	 todo	 el	 viaje	 los ronquidos	 del	 señor	 que	 estaba	 sentado	 a	 mi	 lado	 y,	 morirme	 de	 la	 envidia	 por	 verle	 dormir	 tan plácidamente.	 Bendito	 sueño	 el	 de	 ese	 señor,	 que	 ni	 las	 turbulencias	 fueron	 capaces	 de	 despertarlo.


  Debido	 a	 la	 tormenta	 que	 nos	 acompañó	 la	 mayor	 parte	 del	 tiempo,	 llego	 a	 Mahattan	 con	 algo	 de retraso.	Solo	espero	que	este	inconveniente,	no	le	suponga	ningún	problema	a	mi	amiga	Rebeca.	Bajo del	avión	y	voy	directamente	a	la	cinta	por	la	que	saldrá	mi	maleta.	Empiezo	a	impacientarme	al	ver que	pasan	los	minutos	y	la	muy	puñetera	no	aparece.	Era	lo	que	me	faltaba,	que	mi	maleta	se	hubiera extraviado.	Veinte	minutos	después	de	estar	allí	mirando	como	una	gilipollas	viendo	salir	las	de	todo el	 mundo,	 por	 fin,	 aparece	 la	 mía.	 Menos	 mal,	 estaba	 empezando	 a	 temer	 tener	 que	 ir	 a	 poner	 una reclamación.	Con	lo	que	se	alargan	esas	cosas,	¡por	Dios!	Saco	la	maleta	de	la	cinta	y	me	encamino	a la	 puerta	 donde	 he	 quedado	 con	 mi	 amiga.	 Hay	 demasiada	 gente	 y	 no	 consigo	 verla	 por	 ninguna parte.	Cuando	llego	a	la	puerta	en	cuestión,	saco	el	móvil	del	bolso	y	lo	enciendo.	No	vaya	a	ser	que se	le	haya	complicado	el	poder	venir	a	buscarme	y	me	haya	enviado	un	mensaje	avisándome	de	ello.


  Pero	no.	Ni	mensajes,	ni	llamadas,	ni	nada.	Empiezo	a	ponerme	nerviosa	por	qué	no	se	que	hacer.	Si esperar	un	poco	más,	o	coger	un	taxi	e	irme	a	mi	casa.	La	llamo,	pero	tiene	el	teléfono	apagado	o fuera	de	cobertura,	¿habrá	pasado	algo?	Decido	esperar	media	hora	más	por	si	las	moscas.	No	vaya	a ser	que	yo	me	vaya	por	un	lado	y	ella	entre	por	el	otro	y	ni	nos	veamos.


  Estoy	 mirando	 al	 fondo	 de	 la	 gigantesca	 sala	 porque	 me	 parece	 haberla	 visto	 en	 uno	 de	 los mostradores	 de	 información,	 cuando	 una	 mano	 se	 posa	 con	 delicadeza	 en	 mi	 hombro.	 No	 necesito darme	la	vuelta	para	saber	a	quién	pertenece.	Lo	sé	de	sobra.	El	calor	que	ha	recorrido	mi	cuerpo	al sentir	su	tacto	y,	el	cosquilleo	en	mi	estómago,	no	deja	lugar	a	dudas.	Es	él…


  Me	giro	y,	le	miro.	¡Por	favor!	¿Cómo	puede	estar	tan	condenadamente	guapo	con	esa	perilla	que	se ha	dejado?	¡Oh	señor,	dame	voluntad	te	lo	ruego!	Mis	recuerdos	no	le	hacen	justicia,	ahora	al	tenerlo en	frete	de	mí,	me	doy	cuenta	de	ello.	También	me	doy	perfectamente	cuenta	de	lo	beneficiosa	que	ha sido	para	mí	la	distancia	que	nos	ha	mantenido	alejados	durante	estos	dos	meses	y	pico.	Si	me	hubiera quedado	aquí,	probablemente	a	día	de	hoy,	estaría	comiendo	de	la	palma	de	su	mano.	En	cambio,	creo que	 la	 separación	 me	 ha	 servido	 para	 aprender	 a	 mantener	 a	 raya	 mis	 sentimientos	 y	 poder mostrarme	más	fría	ante	él.


  —¿Qué	coño	haces	tú	aquí?	¿Por	qué	no	ha	venido	Rebeca	a	buscarme?—Espeto.


  —Vaya,	yo	también	me	alegro	mucho	de	verte,	Olivia…


  —¡No	has	contestado	a	mis	preguntas!—¿Por	qué	le	hablo	cómo	si	estuviera	cabrada	con	él?	¿Será un	mecanismo	de	defensa	que	sale	por	propia	voluntad?


  —¿No	crees	qué	te	estás	pasando?—Dice	enarcando	una	ceja	y	cruzando	los	brazos	sobre	el	pecho.


  —¡¡Contéstame!!—Joder,	si	de	verdad	este	es	un	mecanismo	de	defensa,	no	me	gusta	nada.	Yo	no	soy así	de	cabrona.


  


  —¿Puedo	saber	qué	mosca	te	ha	picado?—Resoplo—	Está	bien…	Han	tenido	que	llevar	al	padre	de


  Rebeca	al	hospital	por	una	caída.	Ella	me	pidió	que	viniera	a	buscarte.


  —Sí,	claro.	Que	oportuno,	¿no?


  —¿Qué	estás	insinuando?


  —Eres	un	tipo	listo,	adivínalo…


  —Olivia,	estás	metiendo	la	pata	hasta	el	fondo.	Créeme,	si	hubiera	podido	evitar	venir	a	buscarte	lo hubiera	hecho.	Tengo	cosas	mucho	más	importantes	que	hacer	que	ser	tu	chófer.


  —¡Pues	haberte	quedado	en	tu	despacho!


  —¡Joder,	eres	insoportable!	Eres	tan…—se	calla	de	golpe.


  —¿Qué?—Le	reto	con	la	mirada	para	que	siga	hablando.


  —Mejor	 dejémoslo,	 ¿quieres?—Dice	 dirigiéndose	 a	 la	 salida.—	 ¿Vienes,	 o	 no?—¡Mierda!	 Cojo	 el asa	de	mi	maleta	y	le	sigo.	Ya	que	está	aquí,	es	tontería	pagar	un	taxi,	¿no?


  Camino	 detrás	 de	 él	 por	 el	 aparcamiento.	 Bueno,	 más	 que	 caminar	 corro,	 porque	 sus	 zancadas	 son más	 largas	 que	 las	 mías	 y,	 ahora	 está	 cabreado.	 La	 imagen	 de	 mí	 en	 estos	 momentos,	 debe	 de	 ser penosa.	Tirando	de	la	maleta	y	corriendo	para	darle	alcance.	¡Joder,	debo	parecer	un	perrito	faldero!


  Cuando	 llega	 a	 su	 coche,	 se	 para	 y,	 con	 las	 manos	 apoyadas	 en	 las	 caderas,	 se	 gira	 para	 mirarme.


  Ahora	además	de	cabreado,	está	impaciente.	Normal,	tendrá	ganas	de	perderme	de	vista.	No	es	para menos.


  —¡No	tengo	todo	el	día!—Me	grita.


  —¡Vete	a	cagar,	zoquete!—Siseo.


  —¿Qué	has	dicho?


  —¡Qué	 hace	 un	 frío	 de	 muerte!—Repasa	 mi	 cuerpo	 de	 pies	 a	 cabeza	 con	 una	 mirada	 desdeñosa	 y, dejando	asomar	esa	sonrisa	suya	tan	particular	me	suelta…


  —¡Además	 de	 insoportable,	 cobarde!—Y	 aunque	 me	 apetece	 contradecirle	 y	 seguir	 discutiendo,	 no puedo	 hacerlo.	 El	 pobre	 tiene	 más	 razón	 que	 un	 santo,	 por	 lo	 menos	 en	 una	 cosa.	 Definitivamente, soy	una	cobarde.	Así	que	me	pongo	una	cremallerita	en	la	boca	y	subo	al	coche,	no	vaya	a	ser	que	se cabree	más	todavía	y	al	final	me	quede	tirada	aquí	en	el	aparcamiento.


  Durante	 el	 trayecto	 a	 casa,	 ninguno	 de	 los	 dos	 vuelve	 a	 abrir	 la	 boca.	 Vamos	 cada	 uno	 rumiando nuestros	 pensamientos	 en	 silencio,	 mientras	 en	 la	 radio,	 como	 si	 de	 una	 broma	 de	 mal	 gusto	 se tratase,	 suena	 la	 canción	 “Hello”	 de	 Adele.	 «Sí.—Me	 digo	 escuchando	 la	 letra,—	 se	 supone	 que	 el tiempo	 cura,	 pero	 no	 cura	 mucho».	 Al	 menos	 en	 mi	 caso.	 A	 estas	 horas	 el	 tráfico	 está	 imposible	 y


  tardamos	una	eternidad	en	llegar.	En	cuanto	lo	hacemos,	suelto	el	aire	de	mis	pulmones.	No	creo	que hubiese	aguantado	mucho	más	tiempo	estar	a	su	lado	con	tanta	tensión	a	nuestro	alrededor.	Tensión que	yo	misma	he	creado	con	mi	patético	comportamiento.	Me	tenía	por	una	mujer	adulta	y	madura, pero	los	hechos	me	demuestran,	que	va	a	ser	que	no.	Que	mi	madurez,	en	el	caso	de	que	alguna	vez	la haya	tenido,	brilla	por	su	ausencia.


  —Ya	hemos	llegado—me	dice	parando	el	coche	junto	a	la	puerta	del	portal.	Está	muy	cabreado,	lo noto	en	su	mandíbula	tensa,	en	la	rigidez	de	su	cuerpo,	y	en	la	frialdad	de	su	voz.	Yo	en	cambio,	estoy avergonzada.


  —Gracias.—Es	lo	único	que	consigo	decir.


  —Podría	 decir	 que	 ha	 sido	 un	 placer.	 Pero	 no	 ha	 sido	 así—.	 Responde	 sin	 mirarme.	 Me	 bajo	 del coche	 y,	 voy	 a	 la	 parte	 de	 atrás	 para	 sacar	 mi	 equipaje	 del	 maletero.	 Sin	 despedirme,	 camino cabizbaja	hacia	la	puerta.


  —¿Olivia?—Me	giro	y	lo	veo	aproximarse	a	mí	con	paso	decidido.	Las	paredes	de	mi	estómago	se agitan,	y	la	mano	con	la	que	sujeto	la	llave,	tiembla.	Sin	darme	tiempo	a	hacer,	ni	decir	nada,	posa	su mano	en	mi	nuca,	me	acerca	a	él	y,	con	rudeza	posa	sus	labios	en	los	míos	que	se	abren	como	los pétalos	de	una	flor	recibiendo	los	primeros	rayos	de	sol	del	día.	Un	beso	fiero,	cargado	de	deseo,	que dura	 apenas	 unos	 segundos.—Bienvenida	 a	 casa,	 nena.—Acaricia	 mi	 rostro	 y	 sin	 más	 se	 va.


  Dejándome	temblorosa	y	anhelante.


  Entro	en	casa,	¿hogar	dulce	hogar?	Pues	va	a	ser	que	no.	Preferiría	estar	en	cualquier	parte	menos aquí.	En	realidad,	me	gustaría	estar	lejos.	Muy	lejos.	Me	he	portado	como	una	gilipollas	con	Daniel, ojalá	supiera	qué	es	lo	que	me	está	pasando,	porque	ni	yo	misma	lo	entiendo.	Aún	siento	el	cosquilleo que	su	beso	produjo	en	mis	labios	y	el	calor	que	ha	recorrido	mi	cuerpo	al	sentir	ese	tacto	suave	de su	lengua	que	durante	todo	este	tiempo	he	estado	anhelando.	Ojalá	no	seas	él,	Daniel,	me	rompería	el corazón	tener	que	dejar	de	verte	para	siempre.	Ni	siquiera	creo	en	la	posibilidad	de	seguir	trabajando en	su	empresa.	Me	muevo	por	casa	como	una	autómata.	Encendiendo	las	luces	y	la	calefacción.	Hace un	frío	que	pela	y	al	estar	desocupado,	el	apartamento	está	helado.	Como	mi	corazón.	Como	mi	alma.


  ¿Cuándo	 me	 he	 convertido	 en	 una	 persona	 tan	 fría?	 Sé	 la	 respuesta,	 pero	 no	 quiero	 oírla.	 No	 sé	 ni para	que	he	venido,	la	verdad.	Estaba	en	San	Francisco	echando	de	menos	a	todo	el	mundo,	echándole de	 menos	 a	 él.	 Pero	 llego	 aquí	 y	 en	 la	 primera	 oportunidad	 que	 tengo,	 le	 demuestro	 que	 soy	 una niñata,	 infantil	 y	 caprichosa.	 Nerviosa,	 busco	 el	 teléfono	 en	 mi	 bolso	 que	 no	 deja	 de	 sonar insistentemente.


  Puede	ser	él,	y	esta	puede	ser	mi	oportunidad	para	pedirle	disculpas	por	mi	comportamiento.	Pero	no, no	es	Daniel	quien	llama.	Es	Rebeca.


  —Hola,	Oli,	¿qué	tal?	¿Ya	estás	en	casa?	Acabo	de	ver	tu	llamada.	Perdona	que	no	te	haya	contestado primero,	pero	es	que	estoy	en	el	hospital	y,	tenía	el	teléfono	apagado.


  —¿En	el	hospital?	¿Pero	qué	ha	pasado?	¿estás	bien?


  —Es	mi	padre.	Estaba	subido	a	una	escalera	colocando	una	guirnalda	en	casa	y	se	cayó.	La	escalera no	estaba	abierta	del	todo	y	se	dio	un	golpe	en	la	cabeza	que	lo	dejó	inconsciente.	Mi	madre	llamó	a


  una	ambulancia	y,	han	decidido	trasladarlo	al	hospital	para	hacerle	un	chequeo.	¿Daniel	no	te	lo	dijo?


  —No	sabes	cuanto	lo	siento.	¿Tu	padre	está	bien?	¿Qué	han	dicho	los	médicos?


  —Sí,	está	bien,	pero	pasará	la	noche	en	observación.	No	entiendo	por	qué	Daniel	no	te	dijo	nada.


  —Sí	que	me	lo	dijo,	pero	estaba	tan	cabrada	por	verlo	allí,	que	ni	siquiera	le	escuché,	tampoco	dejé que	me	explicara	nada.	Soy	tan	desconfiada	que	creí	que	era	mentira.	Me	porté	fatal	con	él,	Rebeca.


  —Lo	siento.	Sé	que	era	a	la	última	persona	que	te	hubiera	gustado	ver	allí,	pero	en	aquel	momento	no tuve	a	quien	más	recurrir	y,	por	eso	le	pedí	que	fuera	a	recogerte.	¿Tanto	te	cabreaste?


  —Si,	 amiga.	 Lo	 traté	 fatal	 y	 sin	 razón.	 Este	 carácter	 mío	 tan	 impulsivo	 solo	 consigue	 meterme	 en problemas	y	hacer	que	la	cague	una	y	otra	vez.


  —Pues	 sí,	 Olivia.	 Deberías	 de	 pensar	 antes	 de	 hablar.	 Esta	 vez	 Daniel	 solo	 estaba	 haciéndome	 un favor…


  —Lo	sé.	Hablaré	con	él	y	me	disculparé.


  —Si,	hazlo…	Oye	tengo	que	dejarte.	Nos	vemos	mañana	en	la	fiesta,	¿vale?


  —Vale.	 Espero	 que	 tu	 padre	 pase	 buena	 noche	 y,	 si	 necesitas	 algo,	 no	 dudes	 en	 llamarme.	 Hasta mañana.


  —Gracias	Oli.	Hasta	mañana.


  Si	ya	me	sentía	mal	por	mi	comportamiento,	después	de	hablar	con	mi	amiga,	me	siento	como	una autentica	mierda.	He	metido	la	pata	hasta	el	fondo	con	Daniel	y,	ahora	no	me	queda	más	remedio	que hablar	 con	 él	 y	 disculparme.	 Pero	 hoy	 no.	 Mañana	 en	 cuanto	 llegue	 a	 su	 fiesta	 y	 le	 vea,	 será	 lo primero	que	haga.	Solo	espero	no	volver	a	meter	la	pata.


  A	la	mañana	siguiente,	me	levanto	totalmente	apática.	No	me	apetece	para	nada	tener	que	ir	esta	noche a	una	fiesta.	Y	mucho	menos,	tener	que	humillarme	y	pedirle	perdón	a	Daniel.	Sé	que	debo	hacerlo porque	en	realidad	me	porté	fatal.	Pero	solo	imaginar	la	satisfacción	que	él	va	a	sentir	cuando	oiga mis	disculpas,	vuelve	a	cabrearme	otra	vez.	Ya,	no	tengo	remedio.	Si	soy	más	patética	no	nazco.	En fin,	debo	dejar	de	darle	tantas	vueltas	a	las	cosas,	además	¿qué	sentido	tiene?	Tengo	que	disculparme y	punto.	Por	lo	menos	que	mi	conciencia	quede	tranquila.


  Salgo	de	casa	a	las	diez	de	la	mañana	dirección	al	salón	de	belleza.	Rebeca	me	pidió	cita	la	semana pasada	 y,	 allá	 vamos.	 A	 ver	 si	 nos	 ponemos	 un	 poco	 monas	 y	 Claudine	 puede	 hacer	 algún	 truco milagroso	 para	 disimular	 las	 tremendas	 ojeras	 que	 me	 gasto	 últimamente.	 Hace	 un	 rato	 que	 he hablado	con	mi	amiga.	Su	padre	ha	pasado	bien	la	noche	y	hoy	le	darán	el	alta.	Gracias	a	Dios	que	el golpe	en	la	cabeza	ha	quedado	en	un	susto…	He	quedado	con	ella	a	la	hora	de	la	comida	para	charlar un	poco	y,	que	me	cuente	los	últimos	cotilleos	antes	de	esta	noche.	Así	estaré	puesta	al	día.


  Luego	tengo	pensado	regresar	a	casa	y	no	hacer	absolutamente	nada	hasta	que	tenga	que	empezar	a


  prepararme	para	acudir	a	la	fiesta.	Sí,	pienso	relajarme	toda	la	tarde.	Me	lo	merezco.	En	el	salón	de belleza,	me	hacen	una	puesta	a	punto	increíble.	Manicura,	pedicura,	masaje	facial,	masaje	corporal, tratamiento	capilar	para	que	mi	cabello	luzca	sedoso	y	brillante.	En	fin,	lo	que	se	dice	un	completo	en toda	regla	y	que	me	deja	fantástica,	por	dentro,	y	por	fuera.	Cuando	salgo	de	allí,	me	siento	genial,	ni comparación	con	la	Olivia	de	esta	mañana.	Si	llego	a	saber	que,	tanto	masaje	y	tanta	historia	me	iba	a sentar	así	de	bien,	lo	habría	hecho	mucho	antes.	De	hecho,	creo	que	a	partir	de	hoy,	haré	una	visita	al salón	de	belleza	como	mínimo	cada	quince	días.	Incluso	ya	me	han	recomendado	uno	muy	bueno	en San	Francisco	que	pienso	visitar	en	cuanto	regrese.


  La	comida	con	mi	amiga,	ha	resultado	ser	una	cura	total	para	mi	apatía.	Me	ha	subido	el	ánimo	de	tal manera	que	ahora	de	camino	a	casa,	me	siento	pletórica.	Con	sus	comentarios	y	ocurrencias,	me	ha hecho	 reír	 como	 una	 hiena,	 haciendo	 que	 eliminara	 de	 mi	 cuerpo	 todos	 los	 malos	 rollos	 que	 por norma	 general	 me	 acompañan	 últimamente.	 Sí,	 el	 día	 va	 mejorando	 por	 momentos.	 Me	 siento	 tan relajada,	que	hasta	tengo	ganas	de	que	llegue	la	noche	para	ir	a	la	fiesta	de	marras.	Quiero	divertirme y	pasármelo	bien.	Antes	de	ir	a	casa,	paro	en	el	supermercado	para	comprar	una	botella	de	vino	y	así poder	 tomarme	 una	 copita	 cuando	 esté	 en	 mi	 momento	 relax.	 La	 nevera	 la	 tengo	 temblando,	 pero tampoco	tengo	pensado	quedarme	más	tiempo	del	necesario,	para	tres	días	que	voy	a	estar	por	aquí, no	 merece	 la	 pena	 que	 haga	 compra	 ni	 nada	 de	 eso.	 Con	 llamar	 al	 restaurante	 de	 comida	 rápida,	 o salir	 a	 comer	 fuera,	 solucionado.	 Pero	 eso	 sí,	 el	 vinito	 que	 no	 falte.	 Entro	 en	 casa	 y	 miro	 el	 reloj.


  Tengo	 por	 delante	 tres	 horas	 para	 no	 hacer	 nada.	 Así	 que	 me	 pongo	 cómoda	 y	 hago	 precisamente eso.	Nada.


  A	las	nueve	en	punto,	estoy	lista	y	junto	a	la	ventana	esperando	que	Rebeca	venga	a	buscarme.	En	eso hemos	quedado.	Contemplo	las	vista	desde	mi	ventana	y	me	encanta,	no	me	había	dado	cuenta	de	que también	 echaba	 de	 menos	 Manhattan,	 hasta	 ahora.	 El	 árbol	 de	 navidad	 en	 el	 centro	 del	 parque	 y,	 la nieve	que	ha	empezado	a	caer	levemente,	forman	una	postal	navideña	preciosa.	Es	una	pena	no	tener una	familia	con	la	que	poder	disfrutar	de	estos	días	tan	especiales.	Retiro	con	el	pulgar	una	lágrima que	se	desliza	silenciosa	por	mi	mejilla	y	suspiro.	Sí,	una	lástima.	Me	retiro	de	la	ventana	y	me	planto delante	 del	 espejo	 para	 darme	 un	 repaso.	 Llevo	 un	 vestido	 negro,	 de	 cuello	 alto	 y	 con	 la	 espalda totalmente	descubierta.	Ceñido	hasta	la	cintura	y	cayendo	en	un	vuelo	vaporoso	desde	ésta	hasta	los pies.	Zapatos	de	finísimo	tacón	también	en	color	negro	y,	me	han	maquillado	con	bastante	esmero, destacando	 mis	 ojos	 en	 tonos	 ahumados.	 Como	 complemento,	 los	 pendientes	 que	 mi	 amiga	 me regalo	en	mi	cumpleaños.	Nada	más.	Bueno	sí,	la	cartera	de	fiesta	y	el	regalo	del	amigo	invisible.	Me pongo	un	abrigo	largo	y,	cuando	suena	el	portero	automático,	bajo.


  En	cero	coma	nos	plantamos	en	el	local	que	normalmente	Daniel	alquila	para	este	tipo	de	eventos	y, para	que	mentir,	estoy	nerviosa.	Mucho.	Entramos	en	el	salón	donde	muchos	de	mis	compañeros	ya están	tomándose	una	copa	de	champán	y	degustando	unos	canapés	que	se	ven	deliciosos.	Al	fondo	del salón,	junto	a	un	gran	ventanal,	hay	un	árbol	de	navidad	precioso.	Decorado	en	tonos	dorados	y	rojo.


  Con	paso	tranquilo,	me	dirijo	hasta	allí	para	depositar	a	los	pies	de	éste,	el	regalo	de	la	persona	que me	ha	tocado	en	el	sorteo	del	amigo	invisible,	mientras	Rebeca	se	queda	saludando	a	Paul	y	a	Katy.


  Veo	 a	 Daniel	 con	 las	 manos	 en	 los	 bolsillos,	 de	 espaldas	 a	 mí.	 Está	 junto	 a	 la	 mesa	 del	 bufé, comentando	 algo	 con	 uno	 de	 los	 camareros	 que	 se	 encarga	 de	 servir	 la	 comida.	 Sin	 dudarlo	 ni	 un segundo,	me	acerco	a	él,	pero	antes	de	que	llegue	a	donde	está,	se	gira	y	me	mira.	Como	si	supiera	de antemano	que	soy	yo	quien	se	acerca.


  —Olivia...—dice	cuando	estoy	a	su	altura.


  


  —Buenas	noches	señor	Dempesey.	Quería	hablar	con	usted.


  —Estamos	de	celebración,	Olivia,	¿no	puedes	tutearme?


  —Si	que	puedo,	pero	no	quiero…—Refreno	mi	lengua	antes	de	que	ésta	me	lleve	a	cometer	alguna imprudencia.


  —Tu	dirás…


  —Quería	pedirle	disculpas	por	mi	comportamiento	de	ayer	en	el	aeropuerto…


  —Disculpas	aceptadas.	¿Algo	más?—Dice	cortándome.


  —No	señor,	eso	era	todo.


  —Bien,	entonces	que	te	diviertas,	Olivia.—Se	da	la	vuelta	ignorándome	por	completo	y	yo,	me	quedo como	una	gilipollas	contemplando	su	espalda.


  Bueno,	 tengo	 que	 reconocer	 que	 no	 espera	 esa	 indiferencia	 por	 su	 parte,	 todo	 lo	 contrario.


  Conociéndole	 imaginé	 que	 sus	 burlas	 no	 tardaría	 en	 llegar	 y,	 que	 aprovecharía	 ese	 momento	 para ridiculizarme	un	poco	y	hacer	que	me	sintiera	peor	de	lo	que	ya	me	siento.	Mejor	así,	¿no?	Por	lo menos	ahora	tengo	claro	que	no	me	hará	pasar	un	mal	momento	y,	que	no	tiene	ninguna	intención	de andar	 revoloteando	 a	 mi	 alrededor	 llamando	 mi	 atención.	 Perfecto.	 Con	 mi	 conciencia	 algo	 más tranquila	tras	hacer	lo	correcto	y	pedirle	disculpas,	me	alejo	lo	máximo	posible	de	él	yendo	a	la	otra punta	de	salón	donde	varios	compañeros	de	almacén	están	charlando.	Me	uno	al	grupo	e	intento	por todos	 los	 medios	 relajarme	 y,	 pasármelo	 bien.	 La	 noche	 va	 transcurriendo	 y	 yo,	 juro	 que	 intento divertirme,	pero	cada	vez	que	me	olvido	de	donde	estoy	y	parece	que	lo	estoy	consiguiendo,	siempre me	 encuentro	 con	 sus	 ojos	 escrutadores	 llevándome	 de	 nuevo	 a	 la	 casilla	 de	 partida.	 Apenas	 he probado	bocado	durante	la	cena,	tengo	el	estómago	cerrado	a	cal	y	canto	y,	no	hay	manera.	Lo	que	sí he	hecho	ha	sido	beberme	tres	copas	de	champan	que	ya	empiezan	a	hacer	de	las	suyas.	Lo	que	me faltaba,	 pillarme	 un	 pedo	 descomunal	 y	 hacer	 el	 ridículo	 delante	 de	 todo	 el	 mundo.	 Así	 que pensándolo	bien,	la	próxima	copa	que	me	tome	será	sin	alcohol,	por	si	las	moscas.


  Después	de	la	cena,	uno	de	los	mejores	Dj	de	la	ciudad,	hace	acto	de	presencia	y,	enseguida	empieza	a poner	música	del	momento	para	amenizar	la	fiesta.	Han	retirado	las	mesas	y,	han	colocado	las	sillas en	los	laterales	del	salón,	improvisando	una	pista	de	baile	en	el	centro	de	éste.	La	gente	se	ha	animado enseguida	y	rápidamente	han	salido	a	bailar.	Menos	yo	claro.	Es	que	mis	dotes	de	bailarina	están	de vacaciones	desde	que	nací	y	por	eso	no	bailo.	Veo	a	Rebeca	acercarse	a	mi	con	cara	de	pillina,	¿qué estará	 tramando?	 Uff,	 miedo	 me	 da.	 De	 ella	 puedo	 esperar	 cualquier	 cosa.	 Sonrío	 viéndola	 hacer movimientos	 extraños	 con	 los	 brazos	 y	 luego	 indicarme	 con	 el	 dedo	 índice	 que	 me	 acerque	 hasta donde	ella	está.	Dispuesta	a	seguirle	el	juego,	lo	hago.


  —No	 pensarás	 que	 voy	 a	 bailar	 contigo,	 ¿verdad?—Digo	 cuando	 estoy	 a	 su	 lado	 riéndome	 con ganas.


  —¿Y	por	qué	no?	Vamos	Oli,	anímate…


  


  —Estoy	animada,	pero	ni	de	coña	voy	a	bailar.	No	sé	hacerlo.


  —Solo	tienes	que	seguir	la	música…


  —Lo	siento	Rebeca,	pero	mi	sentido	del	ritmo	es	nulo	total.—Ella	se	ríe	y	cogiéndome	de	las	manos, empieza	a	darme	vueltas.


  —¿Lo	estás	pasando	bien?—Asiento—	¿Has	hablado	con	Daniel?—vuelvo	a	asentir—	¿Y?


  —Y	nada.	Aceptó	mis	disculpas	y	tan	contentos.	Él	a	lo	suyo	y	yo	a	lo	mío.


  —Joder,	tenía	la	esperanza	de	que	esta	noche	pasara	algo	entre	los	dos.


  —¿Y	eso	por	qué?


  —No	lo	sé.	Quizá	porque	es	navidad…	O	quizá	por…Bah,	no	me	hagas	caso,	olvídalo.—Me	hace	un


  gesto	con	la	mano	para	que	no	le	de	importancia	y	vuelve	a	hacerme	girar.	Que	loca	está	la	tía.


  —Falta	 poco	 para	 las	 doce,	 ¿no	 estás	 emocionada?—Dios,	 parece	 una	 niña.—	 Santa	 Claus	 Está	 a punto	de	llegar.


  —Que	bien.	Sabes	de	sobra	que	estas	movidas	a	mi	no	me	van,	Rebeca…


  —¡Aguafiestas!—Me	 suelta	 las	 manos	 y	 se	 pone	 a	 bailar	 a	 mi	 alrededor.	 Lo	 dicho,	 esta	 como	 un cencerro.


  A	 las	 doce	 en	 punto,	 se	 apagan	 las	 luces	 y	 la	 mayoría	 de	 mis	 compañeros,	 empiezan	 a	 gritar	 de	 la emoción.	 Saben	 que	 en	 cuanto	 se	 vuelvan	 a	 encender,	 aparecerá	 un	 “papa	 Noel”	 junto	 al	 árbol dispuesto	a	entregar	los	regalos.	Esa	es	la	tradición	de	la	empresa.	De	pronto,	siento	una	mano	cálida recorrer	mi	espalda	y	cierro	los	ojos	para	disfrutar	lo	que	esa	simple	caricia	me	hace	sentir.	Su	olor inconfundible,	 impregna	 mis	 fosas	 nasales	 y	 un	 leve	 jadeo	 escapa	 de	 mi	 garganta.	 Mi	 corazón	 se desata	cuando	él	se	pone	frente	a	mí	y	lentamente	baja	su	cabeza	hasta	rozar	mis	labios	con	los	suyos.


  Un	beso	tierno,	delicado.	Un	beso	de	película	que	me	hace	temblar	de	emoción.


  —Feliz	navidad,	nena.—Me	susurra	al	oído.	Y	yo,	con	los	ojos	cerrados,	siento	como	se	aleja	de	mí.


  Cuando	 las	 luces	 se	 encienden,	 no	 hay	 rastro	 de	 Daniel.	 Se	 ha	 esfumado	 por	 arte	 de	 magia.	 Me esfuerzo	 por	 contener	 las	 lágrimas	 y,	 a	 duras	 penas	 consigo	 mantenerlas	 a	 raya.	 Papa	 Noel	 ha empezado	a	repartir	los	regalos.	Rebeca	a	mi	lado	espera	impaciente	a	que	diga	su	nombre	y	todo	el mundo	 parece	 feliz.	 Menos	 yo.	 Cuando	 oigo	 mi	 nombre,	 me	 acerco	 al	 árbol	 de	 navidad,	 y	 el hombrecillo	 vestido	 de	 rojo	 y	 blanco	 me	 entrega	 una	 caja.	 Una	 caja	 cuadrada,	 no	 muy	 grande,	 de color	 negro	 y	 con	 un	 lazo	 rojo	 brillante.	 Por	 la	 forma	 de	 la	 caja,	 imagino	 lo	 que	 puede	 ser.	 Un portarretratos,	 o	 algo	 similar.	 La	 abro,	 y	 cuando	 retiro	 el	 papel	 de	 seda	 y,	 veo	 lo	 que	 hay	 en	 su interior,	me	quedo	lívida.	Rebeca,	al	verme,	se	acerca	preocupada.


  —Olivia,	cielo,	¿qué	pasa?	¿Estás	bien?—Le	muestro	lo	que	hay	en	el	interior	de	la	caja	y	se	queda


  igual	que	yo.—	¿Es	lo	qué	creo	que	es?—Pregunta.


  —Sí.—Contesto	 buscando	 con	 la	 mirada	 entre	 la	 gente.	 Mis	 ojos	 vuelven	 al	 interior	 de	 la	 caja.	 Al sobre	dorado,	y	al	antifaz	rojo,	que	es	exactamente	igual	al	que	usa	“La	Reina	de	Corazones”	en	el


  “Lust”.
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  En	 estado	 de	 shock,	 así	 me	 encuentro	 desde	 el	 instante	 en	 que	 abrí	 la	 caja	 y	 vi	 lo	 que	 había	 en	 su interior.	A	penas	soy	consciente	de	que	Rebeca	me	lleva	de	la	mano	al	pasillo.	Lejos	de	las	miradas indiscretas	y	ávidas	de	saber	porqué	de	repente	se	me	ha	quedado	esa	cara.	La	posibilidad	de	que	todo esto	fuera	una	broma	de	mal	gusto,	por	parte	de	mi	amiga,	queda	descartada.	La	pobre	se	ha	quedado tan	alucinada	como	yo.	Lo	que	significa,	que	solo	hay	una	persona	que	pueda	tener	algún	interés	en que	yo	reciba	este	regalo.	¿Llegó	la	hora	de	la	verdad?	Puede	ser…


  —Olivia,	me	estás	asustando…


  —Tranquila,	estoy	bien.	Es	solo	que…


  —¿No	 vas	 a	 abrir	 el	 sobre	 y	 ver	 lo	 que	 hay	 dentro?—Cojo	 el	 sobre	 del	 interior	 de	 la	 caja.


  Sinceramente,	no	me	atrevo	a	leerlo—.	¿Quieres	qué	lo	haga	yo?


  —Gracias	 Rebeca,	 pero	 esto	 es	 algo	 que	 solo	 puedo	 hacer	 yo—.	 Abro	 el	 sobre	 con	 el	 corazón martilleando	 en	 mi	 pecho.	 Lo	 leo.	 Podría	 distinguir	 esa	 caligrafía	 entre	 un	 millón.	 Estoy	 harta	 de tenerla	delante	de	mis	narices.	La	certeza	de	saber	a	quien	pertenece,	derrumba	mi	existencia	como	un castillo	de	naipes	arrasado	por	un	simple	soplido.


  « Ponte	el	antifaz	y	sube	a	la	azotea»


  —¿Qué	dice?	¡Por	el	amor	de	Dios	Oli,	di	algo!


  —Que	me	ponga	el	antifaz	y	suba	a	la	azotea.


  —¿Vas	a	hacerlo?


  —Por	mucho	que	me	pese,	debo	hacerlo.	Quiero	saber	de	una	vez	por	todas	la	verdad.	Aunque	esa verdad	 duela	 y	 destroce	 mi	 vida,	 debo	 hacerlo.	 Acabar	 de	 una	 maldita	 vez	 con	 la	 incertidumbre	 de saber	si	será,	o	no	será.	Acabar	de	una	maldita	vez	con	esta	historia	que	está	consiguiendo	volverme loca.


  —¿Estás	segura?


  —Completamente—la	miro	a	los	ojos,	y	en	su	mirada	puedo	ver	perfectamente	la	preocupación.


  Saco	de	la	caja	el	antifaz,	pero	no	me	lo	pongo.	No	lo	haré.	Yo	no	necesito	esconderme	detrás	de	una


  máscara	para	afrontar	la	realidad.	Le	entrego	la	caja	a	Rebeca	y	ésta,	me	acompaña	hasta	el	ascensor en	silencio.	Un	silencio	incómodo	y	cargado	de	tensión	por	lo	que	está	a	punto	de	suceder.	Mientras esperamos	a	que	el	ascensor	baje,	ella	coge	una	de	mis	manos	y	la	aprieta,	transmitiéndome	con	ese gesto	algo	de	fuerza	y	valor.	Lo	necesito.


  —Olivia,	 prométeme	 que	 pase	 lo	 que	 pase	 ahí	 arriba,	 no	 cometerás	 ninguna	 locura.	 Que	 pensarás antes	de	actuar.


  —No	puedo	prometer	eso,	Rebeca.	Nunca	pienso	antes	de	actuar.	A	estas	alturas,	ya	deberías	saberlo.


  —Inténtalo	 por	 favor—se	 abren	 las	 puertas	 del	 ascensor	 y,	 ella	 me	 da	 un	 abrazo—.	 Estaré	 aquí esperándote,	Olivia.


  —No	lo	hagas.	Vuelve	a	la	fiesta	y	diviértete—entro	en	el	ascensor	y	pulso	el	botón	que	me	llevará directamente	a	la	cruda	realidad.


  Me	 paro	 frente	 a	 la	 puerta	 de	 la	 azotea.	 Tengo	 la	 palma	 de	 las	 manos	 ligeramente	 húmedas.	 Los nervios	se	han	apoderado	de	todo	mi	ser.	Los	nervios	y	el	miedo.	Miedo	a	lo	que	pueda	oír	a	partir del	momento	en	que	cruce	esa	puerta.	Miedo	a	lo	que	pueda	sentir.	Respiro	hondo.	Debo	calmarme	y mantener	la	mente	fría.	Debo	hacerlo	por	mi	bien,	y	por	qué	no	decirlo,	también	por	el	de	él.	Roto	el cuello	a	un	lado	y	a	otro.	Dios,	estoy	a	punto	de	saltar	al	ring	y	tener	el	peor	combate	de	mi	vida.


  Un	combate	que	ya	me	ha	dejado	K.O	antes	de	empezar.	Apoyo	la	mano	en	la	puerta	y	ésta,	cede	con facilidad.	El	aire	frío	de	la	noche,	me	golpea	en	la	cara.	Pero	no	es	ese	frío	el	que	realmente	me	hace temblar.	Que	va.	Es	la	imagen	del	hombre	que	de	espaldas	a	mi	contempla	la	ciudad	con	las	manos	en los	bolsillos.	El	hombre	que	se	gira	en	cuanto	nota	mi	presencia	allí	arriba.	El	hombre	al	que	amo con	todas	mis	fuerzas.	El	hombre	que	me	ha	mentido	durante	estos	meses	ocultándome	lo	que	ahora claramente	ven	mis	ojos.	Lo	que	mi	subconsciente	me	gritaba	desde	hacía	tiempo	y,	al	que	no	presté la	 atención	 que	 se	 merecía.	 Tengo	 frente	 a	 mi	 a	 Jack	 Sparrow.	 Pero	 no	 al	 Jack	 Sparrow	 seguro	 y decido	que	estoy	acostumbrada	a	ver	en	las	reuniones.	No.	Tengo	delante	de	mi	a	un	hombre	inseguro y	nervioso.	«Bienvenido	a	mi	mundo»—pienso.	Así	es	como	me	he	sentido	yo	infinidad	de	veces	a	lo largo	 de	 mi	 vida.	 Se	 acerca	 lentamente	 a	 mí,	 mientras	 yo	 me	 quedo	 quieta.	 Conteniendo	 la respiración.	Sin	pronunciar	ni	una	sola	palabra.


  —Hola—dice	en	un	susurro	apenas	audible—.	No	te	has	puesto	el	antifaz…


  —No.


  —¿Por	qué?


  —Porque	quiero	que	veas	bien	mi	cara	cuando	me	digas	por	qué	me	has	mentido	todo	este	tiempo	—


  contesto	con	frialdad.


  —Entonces	no	tiene	sentido	que	yo	lleve	puesta	mi	máscara.


  —Estoy	aquí	para	eso,	¿no?	Para	que	de	una	vez	por	todas,	te	quites	la	máscara	y	me	digas	la	verdad.


  Así	que	adelante.	Soy	toda	oídos.


  


  —No	vas	a	ponérmelo	fácil,	¿eh?


  —¿Debería?


  —No	se	por	donde	empezar…


  —¿Qué	tal	si	empiezas	por	el	principio?—Suspira	resignado.	Sí.	Llegó	la	hora	de	la	verdad.


  —Sinceramente,	 no	 puedo	 darte	 una	 explicación	 clara	 de	 por	 qué	 hice	 lo	 que	 hice.	 Ni	 siquiera	 yo mismo	lo	sé.	Lo	único	de	lo	que	estoy	totalmente	seguro	es	de	que	te	quiero	y,	no	quiero	perderte.


  —He	dicho	por	el	principio,	Daniel,	¿O	debería	llamarte	Jack	Sparrow?


  —Está	 bien...Sabes	 que	 desde	 hace	 tiempo	 me	 gustabas,	 te	 lo	 dije	 en	 una	 ocasión,	 ¿lo	 recuerdas?—


  Asiento—.	 Aquella	 vez	 que	 te	 llamé	 pidiéndote	 perdón	 por	 mi	 comportamiento	 y	 asegurándote	 que no	 se	 volvería	 a	 repetir,	 iba	 en	 serio.	 Quería	 olvidarme	 de	 los	 sentimientos	 que	 empezabas	 a despertar	en	mí	y,	me	prometí	a	mi	mismo	dejarte	en	paz.	Anteriormente,	había	estado	en		Búffalo	en una	reunión	del	“Lust”	porque	Oliver	había	insistido	en	que	fuera.	Aquel	día,	vi	por	primera	vez	a	la


  “Reina	de	Corazones”.	Me	sentí	atraído	por	ella,	pero	no	eras	tú.	Eso	fue	lo	que	pensé	y,	me	largue	de allí.	Después	pasaron	cosas	entre	nosotros.	Besos,	miradas,	mensajes…	Por	primera	vez	creí	que	me darías	una	oportunidad.	Pero	luego	vinieron	tus	palabras.	Duras,	cargadas	de	odio	y	de	rencor	y	me dije	que	tenía	que	acabar	con	aquello.	No	quería	seguir	haciéndote	daño.	Por	eso	te	llamé,	y	después de	esa	llamada,	me	convencí	de	que	la	única	manera	de	olvidarme	de	ti,	era	yendo	al	club	y	conocer	a la	chica	que	estaba	causando	sensación	en	las	reuniones	y	tenía	a	mi	amigo	cautivado.


  —¿Cuándo	supiste	qué	era	yo?—Pregunto.


  —Lo	supe	en	Filadelfia.


  —Esa	fue	la	primera	vez	que	tu	y	yo…


  —Sí.


  —¿Cuándo	me	invitaste	a	jugar,	ya	sabías	quién	era?—«Por	favor,	dime	que	no»	Ruego.


  —Sí.	Cuando	llegué	a	la	fiesta,	Os	vi	junto	a	la	barra.	Me	acerqué.	Tú	estabas	de	espaldas	y	entonces vi	 el	 tatuaje.	 El	 mismo	 tatuaje	 que	 vi	 aquella	 noche	 en	 tu	 casa.	 En	 el	 mismo	 lugar	 y	 los	 mismos colores.	Negro	y	rojo.	Entonces	lo	supe.	Supe	que	“La	Reina	de	Corazones”,	era	Olivia	Murray,	la mujer	de	la	que	estaba	enamorado.	Sentí	que	por	primera	vez	en	mi	vida,	la	suerte	me	había	sonreído y,	que	los	astros,	se	habían	puesto	de	mi	lado.	Estaba	tan	eufórico	por	lo	que	acababa	de	descubrir, que	 lo	 único	 que	 atine	 a	 hacer,	 fue	 acariciarte	 la	 espalda	 para	 salir	 pitando	 segundos	 después.	 Mi conciencia,	no	dejaba	de	hablarme	y	decirme	que	lo	que	estaba	pensando	hacer,	no	estaba	bien.	Pero no	pude	resistirme.	El	deseo	de	tenerte	era	tan	fuerte	que	te	invite	a	jugar.	Me	dije	que	solo	sería	una vez,	pero	me	mentí…


  —¿Por	qué	no	me	lo	dijiste,	Daniel?


  


  —No	lo	sé.	Quería	decírtelo,	pero	para	ser	sincero	temía	tu	reacción	y,	pensé	que	más	adelante	te	lo contaría	todo.	Quería	que	cuando	lo	supieras,	estuvieras	tan	enamorada	de	mí,	que	todo	ésto,	quedara en	una	anecdota	más	que	contar	a	nuestros	nietos.


  —¿Y	por	qué	ahora?	Ya	no	estamos	juntos…


  —Porque	cada	vez	que	entre	tu	y	yo,	surgen	problemas,	corres	al	club	a	buscar	los	brazos	de	Jack Sparrow	para	desquitarte…


  —Yo	no	hago	eso,	Daniel.


  —Sí	que	lo	haces,	Olivia.	Recuerda	qué	fue	lo	que	hiciste	el	día	después	de	tu	cumpleaños.	Recuerda con	quién	pasaste	la	noche	en	el	aniversario	del	club	y	por	qué.	Exacto,	sabes	de	sobra	a	lo	que	me refiero—nos	quedamos	en	silencio	unos	segundos—.	Pude	callarme	y,	seguir	ocultándome	tras	una máscara,	pero	estando	tan	cerca	la	fiesta	de	fin	de	año	y,	sabiendo	con	total	seguridad	que	buscarías	a Jack,	 preferí	 decirte	 la	 verdad	 arriesgándome	 a	 perderte	 para	 siempre,	 en	 lugar	 de	 seguir acostándome	 contigo	 en	 cada	 reunión.	 Quiero	 que	 la	 próxima	 vez	 que	 estemos	 juntos,	 lo	 hagas sabiendo	la	verdad.


  —No	vamos	a	volver	a	estar	juntos,	Daniel—digo	con	total	seguridad—.	Hace	tiempo	que	tenía	mis sospechas	sobre	ti.	Estaba	esperando	tener	mi	oportunidad	para	desenmascararte.	Esa	oportunidad	iba a	 ser	 en	 la	 fiesta	 de	 fin	 de	 año.	 Quería	 dejarte	 en	 evidencia	 delante	 de	 todo	 el	 mundo.	 Quería	 que todos	supieran	quién	eras	en	realidad.


  —No	te	creo…


  —Pues	es	cierto,	puedes	preguntarle	a	Rebeca	si	quieres.	Ella	lo	sabe.


  —¿Hubieras	sido	capaz	de	hacer	algo	así?


  —¡Oh	si,	claro	que	hubiera	sido	capaz!	¿Y	por	qué	no?	Tú	me	engañaste	todo	este	tiempo	sin	tener	en cuenta	 mis	 sentimientos.	 Una	 mujer	 engañada,	 decepcionada,	 y	 herida,	 es	 capaz	 de	 hacer	 cualquier cosa.	 Y	 yo,	 lo	 hubiera	 hecho	 sin	 dudarlo—me	 mira	 incrédulo—.	 ¿Sabes	 cómo	 me	 sentí	 cuándo	 las piezas	empezaron	 a	 encajar	en	 mi	 cabeza?	¡claro	 que	 no	 lo	sabes!	 ¡Estos	 último	meses	 han	 sido	 un infierno	 para	 mí,	 Daniel!	 ¿Cómo	 decirle	 a	 la	 persona	 qué	 amas,	 que	 te	 has	 acostado	 con	 su	 mejor amigo	y	con	la	mujer	de	éste?	¿Qué	eres	miembro	de	un	club	sexual?	¡Me	devané	los	sesos	buscando la	manera	de	decírtelo!	¡Aún	sabiendo	qué	no	tenías	ningún	derecho	a	reclamarme	nada	porque	por aquel	entonces	tu	y	yo	no	estábamos	juntos,	aún	así	no	quería	hacerte	daño!


  —Tú	no	eres	mejor	que	yo,	Olivia.	Tampoco	fuiste	sincera	conmigo…


  ¡Oh	no,	no,	no	y	no,	por	ahí	si	que	no	paso!	¿Cree	el	ladrón	qué	todos	son	de	su	condición?	¡Y	una mierda!	No	sé	cómo	se	atreve	siquiera	a	insinuarlo.	Estoy	empezando	a	perder	los	papeles	y	necesito calmarme.	Pero	va	a	resultar	imposible	si	sigue	por	ese	camino.	No	se	lo	voy	a	permitir.	¡No	señor!


  Él	observa	mi	ir	y	venir	sin	inmutarse.	¿Cómo	puede	estar	tan	tranquilo?	¿Es	qué	no	tiene	sangre	en las	 venas?	 Joder,	 he	 mantenido	 el	 tipo	 todo	 este	 rato,	 pero	 no	 puedo	 más.	 Necesito	 gritarle.	 Sacar


  fuera	esta	rabia	que	me	corroe	por	dentro.	Necesito	que	sienta	en	su	interior	todo	el	daño	que	él	me está	 haciendo	 sentir	 y,	 solo	 hay	 una	 manera	 de	 hacerlo.	 Durante	 varios	 minutos,	 permanezco	 de espaldas	 a	 él.	 No	 quiero	 mirarle.	 No	 quiero	 ver	 esos	 ojos	 que	 piden	 una	 clemencia	 que	 no	 estoy dispuesta	 a	 dar.	 No	 se	 la	 merece,	 mucho	 menos	 después	 de	 haberme	 comparado	 con	 él.	 Siento	 sus pasos	 acercándose	 a	 mí,	 espero	 que	 no	 se	 le	 ocurra	 tocarme,	 porque	 sería	 capaz	 de	 arrancarle	 la mano	 de	 un	 mordisco.	 Me	 giro	 y,	 doy	 un	 paso	 atrás	 para	 volver	 a	 poner	 distancia	 entre	 nosotros.


  Tampoco	quiero	tenerle	cerca.	Ya	no.


  —Olivia...—dice	con	voz	ronca.


  —¡No	te	 acerques	 a	mí,	 Daniel!	 ¿Cómo	te	 atreves	 siquiera	 a	insinuar	 qué	 soy	igual	 que	 tú?	 ¿Acaso estás	 tan	 ciego	 que	 no	 eres	 capaz	 de	 ver	 la	 diferencia	 que	 hay	 entre	 nosotros?	 ¡Tú	 me	 engañaste deliberadamente!	¡Eres	un	egoísta	que	con	tal	de	salirse	con	la	suya	y	tenerme,	fue	capaz	de	mentir!


  No	pensaste	en	mi.	Yo	ni	siquiera	estaba	contigo	cuando	empecé	a	acudir	a	las	reuniones	del	“Lust”.


  No	tenía	ninguna	obligación	de	contarte	ese	aspecto	privado	de	mi	vida,	pero	quería	hacerlo,	porque me	importabas.	Porque	no	contártelo	me	hacía	sentirme	desleal	contigo.	En	cambio	tú…	te	callaste	y decidiste	no	ser	sincero	conmigo.	Decidiste	seguir	con	un	engaño	que	de	sobra	sabías	que	me	iba	a hacer	 mucho	 daño.	 ¿Y	 dices	 qué	 me	 quieres?	 ¡Tú	 no	 sabes	 lo	 qué	 eso!	 ¡No	 tienes	 ni	 idea!	 ¡Me	 lo cuentas	ahora	porque	tu	egoísmo	no	es	capaz	de	soportar	que	yo	pudiera	buscar	en	lo	brazos	de	otra persona	la	manera	de	olvidarme	de	todo!	¡De	olvidarme	de	ti!


  —¡Como	siempre	hablas	sin	pensar!	¡Tu	lengua	antes	que	tu	cerebro!	Si	te	pararas	a	pensar	por	un momento,	 te	 darías	 cuenta	 de	 que	 estás	 equivocada.	 Si	 no	 te	 quisiera,	 ¿qué	 caso	 tendría	 contártelo todo	 ahora?	 ¿Por	 qué	 no	 seguir	 con	 la	 identidad	 de	 Jack	 bien	 oculta	 y,	 seguir	 follándote	 todas	 las veces	 que	 se	 me	 antojara,	 eh?	 ¡Dime!	 ¡Estuvo	 mal	 lo	 que	 hice	 y,	 lo	 siento	 muchísimo!	 Cometí	 un error.	¿Es	qué	tú	eres	tan	jodidamente	perfecta	que	nunca	has	cometido	ninguno?


  —No	 soy	 perfecta,	 Daniel,	 por	 supuesto	 que	 he	 cometido	 errores.	 Y	 el	 peor	 de	 todos	 ha	 sido enamorarme	de	ti.	Ahora	estoy	pagando	las	consecuencias	de	ello.	Yo	no	hago	daño	deliberadamente a	las	personas	que	quiero.


  —Ahora	estás	haciéndome	daño	a	mí…


  —¿Y	quién	dice	que	aún	te	siga	queriendo?


  —Olivia,	por	favor...—da	un	paso	al	frente	y	yo,	vuelvo	a	recular—.	No	digas	eso,	¿qué	puedo	hacer para	que	me	perdones?


  —No	tienes	que	hacer	nada	porque	no	voy	a	perdonarte.	Me	has	hecho	mucho	daño	Daniel.	Me	has decepcionado.	Has	hecho	todo	esto	para	tenerme	sí,	o	sí,	y	lo	único	que	has	conseguido	con	ello,	ha sido	perderme.	Esas	son	las	consecuencias.	Yo	pago	las	mías	y,	tú	las	tuyas.	No	quiero	volver	a	verte.


  No	quiero	volver	a	saber	nada	de	ti	nunca	más.	Desde	este	momento,	estoy	fuera	de	la	empresa,	y	de tu	vida.


  —¿Esa	es	tu	decisión?


  —Sí.


  


  —¿Estás	segura?


  —Sí.


  —Te	 quiero	 más	 que	 a	 mi	 vida,	 Olivia,	 pero	 no	 voy	 a	 rogarte.	 Todos	 tenemos	 derecho	 a equivocarnos	 y	 a	 enmendarnos.	 Si	 de	 vedad	 me	 quisieras,	 me	 perdonarías…	 Esta	 vez	 no	 iré	 a buscarte.	Jamás	volverás	a	saber	de	mí.	Te	lo	prometo—Asiento.	Ya	no	queda	más	por	decir.	Salgo	de la	 azotea	 con	 la	 cabeza	 alta.	 Orgullosa.	 Y	 destrozada.	 Cuando	 salgo	 del	 ascensor	 en	 la	 planta	 baja, respiro	aliviada	al	no	ver	a	mi	amiga	pululando	por	allí.	Voy	al	guardarropía	y	recojo	mi	abrigo.	Una vez	 en	 la	 calle,	 respiro	 hondo.	 Muy	 hondo.	 Pero	 la	 presión	 del	 pecho	 sigue	 ahí,	 oprimiendo	 mis pulmones	 y	 mi	 corazón.	 No	 me	 arrepiento	 de	 lo	 que	 acabo	 de	 hacer.	 Quiero	 muchísimo	 a	 Daniel, pero	 me	 quiero	 más	 a	 mi	 misma.	 Se	 acabó.	 Soy	 consciente	 de	 que	 empezar	 de	 cero,	 va	 a	 ser	 muy difícil.	Pero	no	imposible.	Camino	hacia	la	parada	de	taxi	más	próxima	y	vuelvo	a	casa.	Tengo	que pensar	detenidamente	lo	que	voy	a	hacer	a	partir	de	ahora.	Cierro	los	ojos	e	intento	dejar	la	mente	en blanco,	pero	no	me	sirve	de	nada.	No	hace	ni	dos	minutos	que	estoy	en	casa	cuando	suena	el	teléfono.


  Es	Rebeca.


  —Olivia,	acabo	de	ver	a	Daniel	y	me	ha	dicho	que	te	habías	ido.	¿Dónde	estás?


  —Estoy	en	casa.


  —¿Qué	ha	pasado?—Sé	que	está	preocupada,	pero	no	tengo	ganas	de	hablar	con	ella.	Ahora	no.


  —Mañana	te	lo	cuento,	¿vale?	Ahora	estoy	cansada	y	voy	a	acostarme.


  —Algo	malo	ha	tenido	que	ser	para	que	tú	estés	en	casa	y	él,	con	el	aspecto	de	querer	matar	alguien.


  ¿Cómo	estás?


  —He	tenido	días	mejores,	Rebeca…


  —Voy	en	un	periquete—.	Y	sin	darme	tiempo	a	replicar	me	cuelga.


  Resignada,	 preparo	 café.	 Si	 mi	 amiga	 viene	 de	 camino,	 lo	 necesitaremos,	 porque	 auguro	 que	 el amanecer	nos	sorprenderá	sentadas	en	el	sofá	analizando	todo	lo	que	pasó	en	la	azotea	con	Daniel.


  Me	pongo	cómoda	y,	espero	sentada	en	el	sofá	a	que	llegue	Rebeca.	¿Qué	va	a	ser	de	mi	vida	ahora?


  Tengo	tanto	que	hacer…	quizá	debería	plantearme	irme	lejos.	A	otro	país.	¿España?	¿Y	por	qué	no?


  No	 tengo	 nada	 que	 perder.	 Puedo	 encontrar	 un	 buen	 trabajo	 y	 disfrutar	 del	 cálido	 clima	 de	 allí.	 Sí, cuanto	más	pienso	en	ello,	más	me	agrada	la	idea	de	irme	y	empezar	de	nuevo	bien	lejos	de	aquí.	Me levanto	 a	 abrir	 la	 puerta	 en	 cuanto	 oigo	 el	 portero	 automático.	 Lo	 primero	 que	 hace	 mi	 amiga	 en cuanto	me	 ve,	 es	abrir	 los	 brazos	y,	 acogerme	 en	 ellos	fuertemente.	 Mal.	 Muy	mal,	 porque	 con	 ese abrazo,	las	lágrimas	salen	de	mis	ojos	a	borbotones	sin	que	pueda	hacer	nada	por	evitarlo.


  —Lo	siento,	Oli,	lo	siento	muchísimo—asiento	sollozando	y	tiro	de	ella	para	sentarnos	en	el	sofá—.


  Desahogate	cielo—dice	acariciando	mi	espalda.


  Cuando	el	llanto	cesa,	empiezo	a	relatarle	toda	la	conversación	con	Daniel,	sin	omitir	ni	una	coma.


  Ella	escucha	atentamente	todo	lo	que	le	cuento	sin	interrumpirme.	Se	lo	agradezco.	Prefiero	soltarlo todo	 de	 golpe	 para	 no	 tener	 que	 volver	 a	 hablar	 de	 ello.	 Aunque	 conociéndola…	 en	 cuanto	 abra	 la boca,	 no	 dejará	 títere	 con	 cabeza.	 Y	 sin	 ninguna	 duda,	 la	 primer	 cabeza	 que	 rodará	 será	 la	 mía.


  Cuando	por	fin	me	quedo	en	silencio,	la	miro	esperando	a	que	diga	algo.	Pero	no	lo	hace.	Se	queda callada,	sin	decir	ni	mu.


  —¿No	vas	a	decir	nada?	¿Ni	siquiera	para	regañarme?


  —Lo	siento,	Oli,	de	verdad.	Lo	siento	mucho.	No	imaginé	que	fuera	a	pasar	algo	así..	cuando	él…


  —¿Qué	sabes	tú	que	yo	no	sepa,	Rebeca?


  —Todo	esto	ha	sido	culpa	mía.


  —¿Culpa	tuya?	¿Por	qué	dices	eso?


  —Porque	 el	 me	 pidió	 que	 amañara	 el	 sorteo	 del	 amigo	 invisible	 para	 que	 le	 tocaras	 tú.	 Y	 lo	 hice pensando	que	os	reconciliaríais.	Él	estaba	tan	nervioso,	que	creí	que	se	te	iba	a	declarar	en	serio,	ya me	entiendes…


  —No	digas	gilipolleces,	Rebeca,	tú	no	tienes	la	culpa	de	nada.


  —Si	que	la	tengo	Oli,	si	no	hubiera	amañado	el	sorteo…


  —Si	 no	 hubieras	 hecho	 trampas,	 esto	 hubiera	 ocurrido	 de	 todas	 maneras.	 Quizá	 hoy	 no,	 pero	 si cualquier	otro	día.	Las	mentiras	tienen	las	piernas	muy	cortas,	amiga.


  —Tienes	razón,	pero…


  —Nada	de	peros,	no	sigas	culpándote	por	ello.


  —Está	bien,	no	lo	haré.	¿Qué	vas	a	hacer	ahora?


  —No	lo	sé,	no	me	he	parado	a	pensarlo	detenidamente.	Pero	supongo	que	para	empezar,	irme	bien lejos	de	aquí.


  —¿Irte?


  —Sí.	Al	menos	una	temporada.	Hasta	que	todo	se	enfríe	y	se	olvide.


  —¿Crees	qué	has	hecho	lo	correcto?	Él	te	quiere,	Olivia.	Y	tú,	le	quieres	a	él.	Lo	que	hizo	no	estuvo bien,	pero	puedo	llegar	a	entenderlo.	¿No	puedes	hacer	tú	lo	mismo	y	perdonarlo?


  —Para	ti	es	muy	fácil	verlo	así,	no	estás	en	mi	situación.	Si	te	sintieras	como	me	siento	yo,	te	aseguro que	opinarías	de	otra	manera.


  —Sí,	tal	vez	tengas	razón.


  


  Permanecemos	 despiertas	 toda	 la	 noche	 dándole	 a	 la	 húmeda	 sin	 parar.	 Yo,	 llorando	 cada	 poco	 y Rebeca,	intentando	consolarme.	Pero	no	tengo	consuelo.	No	de	momento.	Cuando	mi	amiga	decide irse	a	casa,	ya	ha	amanecido	completamente	y,	a	pesar	de	las	horas	que	llevo	sin	dormir,	no	puedo cerrar	los	ojos.	Entonces,	me	acuerdo	de	las	pastillas	que	tengo	para	dormir	y	me	tomo	una.	Lo	hago porque	 necesito	 descansar,	 y	 resetear	 la	 mente.	 Me	 arrebujo	 en	 mi	 cama	 bajo	 las	 mantas	 y	 aunque parezca	 cómico,	 empiezo	 a	 contar	 ovejitas	 hasta	 quedarme	 dormida.	 Esas	 pastillas	 son	 tan milagrosas,	 que	 consigo	 dormir	 del	 tirón	 unas	 siete	 horas.	 Milagrosas	 para	 conciliar	 el	 sueño.	 No para	 curar	 un	 corazón	 destrozado.	 Creo	 que	 todavía	 no	 existe	 una	 medicina	 que	 pueda	 curar	 eso.


  Bueno,	mucha	gente	dice	que	el	tiempo	lo	cura	todo	y,	que	siempre	pone	las	cosas	en	su	lugar.	Eso espero…	 Desde	 mi	 cama,	 veo	 como	 cae	 la	 nieve	 copiosamente	 sobre	 la	 ciudad.	 Si	 estuviera	 con ánimo,	no	dudaría	en	salir	a	pasear	por	el	parque,	pero	visto	lo	visto,	hoy	no	me	levanta	de	la	cama	ni el	 tato.	 Cojo	 el	 ipod	 que	 está	 sobre	 la	 mesita	 de	 noche	 y	 le	 doy	 al	 play.	 La	 música	 que	 escuho últimamente,	 es	 la	 que	 mi	 amiga	 asturiana,	 Sheila,	 me	 metió	 en	 el	 ipod	 en	 las	 vacaciones.	 Música española	y	aunque	preciosa,	tengo	que	decir	que	también	muy	nostálgica.


  Precisamente,	 la	 que	 estoy	 escuhando	 en	 este	 momento,	 es	 de	 una	 muchacho	 que	 se	 llama	 Manuel Carrasco,	se	titula	“Ya	no”,	y	me	va	que	ni	pintada.	Talmente	parece	que	se	ha	escrito	para	mi.


  «Ya	 no,	 llevaremos	 la	 venda,	 buscaremos	 respuestas,	 moriremos	 de	 amor.	 Ya	 no,	 por	 más	 que	 quiera verte,	ya	no	puedo	tenerte,	ya	todo	terminó.	Ya	todo	rompe	en	mí	se	va	y	me	mata…	¿Qué	quieres?	Ya no	tengo	fuerzas	para	resistir,	ya	no	tengo	palabras	para	rebatir,	ya	no,	te	alejas	y	me	dueles.	Ya	no habrá	 canción	 ni	 bailes	 de	 pasión,	 los	 ojos	 que	 ahora	 miras,	 no	 los	 veo	 yo,	 ya	 no,	 seremos	 para siempre... ».


  Mi	 vena	 masoquista	 es	 tan	 profunda,	 que	 pongo	 esa	 canción	 una	 y	 otra	 vez	 mientras	 lloro	 sin consuelo.	Ya	no.	Ya	no	habrá	mas	reuniones	en	el	“Lust”,	porque	pienso	cancelar	mi	suscripción.	Ya no	habrá	mas	miradas	cargadas	de	desdén	en	la	oficina,	porque	ya	no	pertenezco	a	la	empresa.	Ya	no habrá	más	mensajes	de	amor,	ni	más	besos,	ni	más	caricias.	Ya	no	habrá	nada	de	nada.	Nada.	Me	doy cuenta	de	que	no	puedo	quedarme	en	esta	ciudad	y	arriesgarme	a	que	cualquier	día	me	encuentre	con Daniel	de	sopetón	en	la	calle,	o	en	un	restaurante.	No	mientras	siga	enamorada	de	él.	No	mientras	no lo	tenga	superado.	Así	que	en	este	mismo	instante,	queda	tomada	firmemente,	la	decisión	de	emigrar a	 otro	 país.	 Tengo	 que	 poner	 el	 apartamento	 en	 venta,	 o	 alquilarlo.	 Quizá	 a	 Rebeca	 le	 interese quedarse	con	él	e	independizarse.	Por	lo	menos	lo	dejaría	en	buenas	manos.	Sí,	mañana	hablaré	con ella	y,	de	paso	le	diré	que	me	traiga	las	cosas	personales	que	quedaron	en	el	despacho	cuando	me	fui a	San	Francisco.	Yo	no	pienso	volver	a	poner	un	pie	en	D&D,	¡ni	hablar!


  Vuelve	 a	 empezar	 la	 canción	 y,	 vuelvo	 a	 llorar.	 Y	 así	 me	 paso	 prácticamente	 todo	 el	 día,	 hasta	 que agotada,	me	quedo	dormida	profundamente.


   




  CAPÍTULO	25


   


  La	noche	antes	de	fin	de	año. 


  La	noche	de	fin	de	año,	siempre	me	ha	parecido	una	noche	bastante	triste.	No	sé	porqué,	pero	en	esta fecha	en	concreto,	mi	corazón	se	angustia	y	me	deprimo.	Este	año	es	peor.	Mucho	peor.	Este	año	sí que	tengo	un	motivo	para	estar	hecha	polvo.	Ha	pasado	casi	una	semana	desde	mi	ruptura	definitiva con	Daniel	Dempsey.	Él	sigue	con	su	vida	y	yo	con	la	mía,	sin	habernos	puesto	en	contacto	para	nada.


  La	historia	definitivamente	ha	quedado	zanjada.	Si	dijera	que	estoy	bien,	mentiría	descaradamente.	No duermo,	y	prácticamente,	me	mantengo	de	líquidos.	No	soy	capaz	de	meter	nada	sólido	en	mi	cuerpo.


  Rebeca	dice,	que	si	sigo	así,	en	un	mes	solo	quedarán	de	mi	los	huesos.	Sí,	es	una	exagerada.	En	un mes,	pienso	estar	muy	lejos	de	aquí	comenzando	una	nueva	vida.	De	hecho,	en	unos	días,	tengo	una entrevista	de	trabajo	como	directora	ejecutiva	en	Galicia.


  Es	una	empresa	con	las	mismas	características	de	D&D	y	por	lo	que	me	han	dicho,	muy	importante en	España.	Uno	de	los	chicos	que	conocí	en	Ibiza,	me	consiguió	la	entrevista.	Por	lo	visto,	es	íntimo amigo	de	la	hija	del	dueño	de	la	empresa.	Y	como	no	tengo	nada	que	perder,	me	he	liado	la	manta	a	la cabeza	 y	 allá	 que	 me	 voy.	 Ya	 tengo	 empaquetadas	 la	 mayoría	 de	 mis	 cosas,	 y	 el	 apartamento, definitivamente	se	lo	queda	Rebeca.	En	un	principio	en	alquiler,	y	más	adelante,	seguramente	se	pueda permitir	comprarlo.	Sea	como	sea,	yo	estoy	encantada	de	que	sea	ella	y	no	otra	persona	la	que	vaya	a vivir	en	el	que	hasta	ahora	fue	mi	refugio	particular.	Y	como	probablemente	venga	de	vez	en	cuando a	visitar	a	mi	amiga,	me	sentiré	bien	haciéndolo	aquí.	Ella	y	yo,	hablamos	a	diario,	y	las	pocas	veces que	nos	hemos	visto	en	esta	semana,	siempre	ha	intentado	convencerme	para	que	me	quedara.	Pero por	supuesto,	no	lo	ha	conseguido.	Una	vez	que	tomo	una	decisión,	suelo	mantenerme	firme,	pese	a quien	 le	 pese.	 Ella	 no	 entiende	 que	 aunque	 yo	 quiera	 a	 Daniel,	 siga	 adelante	 con	 mis	 planes.	 Ojalá pudiera	hacerla	entenderlo,	pero	es	complicado.	Dice,	que	es	una	estupidez	que	esté	sufriendo	de	esta manera	 teniendo	 la	 solución	 en	 mis	 manos.	 Que	 con	 una	 simple	 llamada,	 podría	 hacer	 que	 todo cambiara	y	empezar	de	nuevo.	Parece	fácil,	pero	no	lo	es.	Para	nada.	Yo	no	me	quejo,	apechugo	con mis	decisiones	por	muy	descabelladas	que	puedan	parecer.	Lo	que	estoy	pasando	ahora,	es	simple	y llanamente	un	proceso	de	curación	por	el	que	es	obligatorio	pasar	cuando	se	rompe	una	relación	que te	 ha	 decepcionado	 y	 con	 la	 que	 has	 sufrido.	 Y	 esa	 decisión	 la	 he	 tomado	 yo,	 completamente convencida	 de	 que	 es	 lo	 mejor.	 Así	 que	 simplemente	 sigo	 adelante,	 rumiando	 mi	 dolor	 en	 silencio.


  Otra	 cosa	 de	 la	 que	 trata	 de	 convencerme	 Rebeca,	 es	 de	 que	 mañana	 asista	 a	 la	 inauguración	 del nuevo	“Lust”.	Por	supuesto	no	voy	a	hacerlo.	Sería	una	locura	por	mi	parte	meterme	de	lleno	en	la boca	 del	 lobo.	 Y	 no	 estoy	 dispuesta	 a	 pasar	 por	 ello.	 No	 cuando	 estoy	 totalmente	 convencida	 de	 a quién	me	encontraría	allí.	No	creo	que	pudiera	soportar	siquiera	estar	en	la	misma	habitación	que	él.


  No,	 no	 puedo.	 Solo	 de	 pensarlo,	 se	 me	 encoge	 el	 estómago	 y	 me	 palpita	 el	 corazón.	 Y	 no,	 no	 son nervios.	Es	miedo.	Sí,	lo	sé.	Soy	una	cobarde.	Ahora	estoy	mentalizándome	y	preparándome,	porque mi	 amiga,	 está	 a	 punto	 de	 llegar	 a	 cenar	 y,	 seguramente	 empiece	 a	 darme	 la	 lata	 con	 la	 misma cantinela.	 Y	 como	 no	 quiero	 ser	 grosera	 con	 ella	 ni	 darle	 una	 mala	 contestación,	 tengo	 que	 estar preparada.	 Quiero	 que	 nuestra	 cena	 particular	 de	 fin	 de	 año,	 sea	 tranquila.	 Una	 cosa	 es	 lo	 que	 yo quiera,	y	otra	muy	distinta,	lo	que	resulte	al	final.	Rebeca	llega	puntual,	como	siempre.	En	una	mano trae	 una	 botella	 de	 vino,	 y	 en	 la	 otra,	 una	 de	 champán,	 ambas	 muy	 caras.	 Según	 ella,	 porque	 como últimamente	solo	ingiero	líquidos,	pues	que	sean	de	marca.	La	tía	está	fatal	no,	lo	siguiente.	Para	la cena,	he	preparado	consomé	de	marisco	y	un	pescado	al	horno.	Nada	complicado	de	hacer.	Después


  de	tomarnos	una	copa	de	vino	hablando	de	trivialidades,	nos	sentamos	a	la	mesa	a	degustar	la	cena.


  —¿Al	final	has	hecho	planes	para	mañana	con	Paul?—Le	pregunto	a	mi	amiga.


  —Tengo	planes	para	mañana,	pero	no	con	él.


  —¿En	serio?	¿Y	con	quién	has	quedado?—Hasta	donde	yo	sabía,	ella	iba	a	ir	a	una	fiesta	privada	con su	amigo	con	derecho	a	roce.


  —¿Con	quién	va	a	ser?	Contigo…


  —¿Conmigo?	Lo	siento,	Rebeca,	pero	creo	que	me	he	perdido	algo…


  —Tu	y	yo	iremos	a	la	fiesta	de	fin	de	año	del	“Lust”.


  —De	eso	nada.	Ya	te	dije	que	no	iba	a	ir.	No	sé	por	qué	sigues	insistiendo	en	el	tema,	Rebeca—.	Creo que	al	final,	no	vamos	a	tener	una	cena	tranquila.	No	acaba	más	que	empezar	y	ya	estoy	cabreada.


  —Necesitas	salir,	desconectar…	¿Y	qué	mejor	sitio	para	ello	que	la	fiesta	del	club?


  —No	voy	a	ir.


  —Sí	que	irás…


  —¿Pero	qué	coño	te	pasa,	eh?	¿No	eres	capaz	de	entender	qué	no	quiero	ir	a	esa	maldita	fiesta?


  —Soy	muy	capaz	de	entenderlo,	pero	lo	siento,	no	me	da	la	gana	de	hacerlo.


  —Pues	me	da	igual	lo	que	quieras.	No	pienso	ir	y	punto	pelota.	Fin	de	la	discusión.


  —¿Y	si	te	dijera	que	Jack	sparrow	no	va	a	ir?	¿Cambiarías	de	opinión?


  —¿Cómo	sabes	qué	él	no	va	a	estar	allí?


  —Ayyy	Olivia,	yo	me	entero	de	todo.	¿Olvidas	qué	soy	radio	patio?	Él	y	mi	hermano	se	han	ido	a	una chocita	que	Daniel	tiene	en	Aspen.	Muy	lejos.	Ahora	dime,	¿irás	a	la	fiesta?


  —No.


  —Está	bien,	entonces	no	me	dejas	más	remedio	que	hacerte	chantaje	emocional.	No	quería	recurrir	a ello,	 pero	 no	 me	 dejas	 otra	 opción...—.	 ¡Ay	 Dios	 mío,	 esta	 mujer	 ha	 perdido	 el	 único	 tornillo	 que tenía	sano!


  —¿Chantaje	emocional?—La	fulmino	con	la	mirada,	intentado	intimidarla.	Pero	va	a	ser	que	no.


  —Sí.	 Verás,	 prometiste	 que	 si	 te	 ayudaba	 a	 averiguar	 quién	 era	 Jack	 Sparrow,	 me	 llevarías	 a	 una fiesta	del	club…


  


  —Tú	lo	has	dicho,	si	me	ayudabas	a	averiguarlo.	Pero	no	ha	sido	así.	Él	lo	confesó.	Así	que	déjate	de gilipolleces.


  —Pero	 yo	 puse	 todo	 de	 mi	 parte	 para	 ayudarte.	 Intenté	 hablar	 con	 mi	 hermano,	 pero,	 ¿qué	 culpa tengo	yo	de	que	él	y	su	esposa	decidieran	separarse	precisamente	en	ese	momento?	Además,	te	ayudé en	el	Indina.	Fue	gracias	a	mí	que	supiste	cuál	era	su	película	favorita	y	demás…	Así	que	creo	que merezco	que	lleves	a	esa	fiesta.


  —Tienes	una	cara	que	te	la	pisas	Rebeca…


  —Lo	sé…	Entonces	qué,	¿vamos	a	ir	al	club	mañana?


  —No—.	Si	ella	cree	que	va	a	salirse	con	la	suya,	va	lista.


  —¿Voy	 a	 tener	 qué	 suplicarte?—Me	 mira	 con	 chulería	 y	 yo,	 me	 cruzo	 de	 brazos	 enarcando	 una	 de mis	cejas.	¿Esto	es	un	duelo	de	miradas?	Pues	va	a	ser	que	sí,	tiene	toda	la	pinta.—.	Eres	imposible,


  ¿lo	sabías?


  —Sí—contesto—.	Ya	me	lo	han	dicho	más	veces.


  —Si	tengo	que	ponerme	de	rodillas...lo	haré—.	Y	lo	hace.	La	muy	arpía	se	pone	de	rodillas	y	empieza a	suplicarme—.	¡Oli,	llévame	a	la	fiesta,	por	favor,	por	favor,	por	favor!—Me	río	por	lo	cómico	de la	escena.


  —Si	te	digo	que	me	lo	pensaré,	¿dejarás	de	hacer	el	idiota	y	terminaremos	la	cena	en	paz?


  —Sí.


  —Pues	entonces,	me	lo	pensaré.	¿Satisfecha?


  —No—dice	poniéndose	en	pie—.	Pero	algo	es	algo…


  Durante	el	resto	de	la	cena,	la	loca	de	mi	amiga,	me	da	un	respiro	y	no	vuelve	a	sacar	el	temita	de	la maldita	 fiesta.	 ¡Gracias	 a	 Dios!	 Lo	 malo	 es	 que	 estoy	 completamente	 segura	 de	 que	 claudicaré	 y acabaremos	 yendo	 al	 club,	 aunque	 solo	 sea	 para	 despedirme	 de	 lo	 que	 alguna	 vez,	 me	 dio	 tanta felicidad.	 Después	 de	 cenar,	 entre	 risas	 y	 una	 charla	 amena,	 nos	 tomamos	 la	 botella	 de	 champán, brindando	varias	veces	porque	el	año	nuevo,	empiece	mejor	de	lo	que	éste	termina.	Que	me	saliera bien	 la	 entrevista	 de	 trabajo	 en	 España,	 para	 mí,	 ya	 sería	 un	 buen	 comienzo.	 Pasadas	 las	 dos	 de	 la madrugada,	Rebeca	se	va	y	yo,	me	acuesto	con	la	mente	puesta	en	la	noche	de	mañana.	A	ella	no	le	he dicho	nada	aún,	pero	ya	he	decidido	que	iremos…


  A	la	mañana	siguiente,	lo	primero	que	hago	al	levantarme,	es	buscar	en	mi	armario	el	vestido	que	me pondré	 para	 la	 fiesta.	 Por	 suerte,	 mi	 ropa	 es	 de	 las	 pocas	 cosas	 que	 me	 quedan	 por	 recoger	 y, enseguida	doy	con	el	que	tengo	en	mente.	Es	un	vestido	de	color	azul	marino	que	me	compre	en	las rebajas	antes	de	marcharme	a	San	Francisco.	Con	escote	en	forma	de	corazón,	largo	hasta	los	pies	y muy	 sencillo.	 El	 único	 adorno	 que	 lleva	 es	 un	 cinturón	 fino	 y	 plateado.	 Lo	 compré	 precisamente


  pensado	 en	 esta	 noche.	 La	 noche	 que	 iba	 a	 desenmascarar	 a	 Daniel	 Dempesy,	 e	 iba	 a	 dejarlo	 en evidencia	 delante	 de	 todo	 el	 mundo.	 Pero	 eso,	 ya	 no	 será	 necesario.	 Saco	 el	 vestido	 de	 la	 bolsa	 de plástico	 que	 lo	 cubre	 y	 lo	 dejo	 bien	 estirado	 sobre	 la	 cama.	 Es	 un	 vestido	 precioso,	 lástima	 que	 no pueda	lucirlo	delante	de	él…	A	media	mañana,	me	llama	Rebeca	y,	cuando	le	digo	que	acepto	ir	a	la fiesta	 del	 club	 con	 ella,	 se	 pone	 a	 gritar	 como	 un	 histérica	 y	 me	 da	 las	 gracias	 un	 millón	 de	 veces.


  Solo	con	una	palabra,	he	conseguido	hacerla	feliz.	Espero	que	merezca	la	pena.	Por	norma	general, las	reuniones	del	club,	siempre	son	a	partir	de	la	media	noche.	Pero	en	esta	ocasión,	es	diferente.	Con el	 cuento	 de	 recibir	 el	 año	 nuevo	 y	 tal,	 han	 decidido	 dar	 una	 cena	 en	 uno	 de	 los	 salones	 del	 nuevo local	y,	por	eso	tenemos	que	estar	allí	a	las	nueve	de	la	noche.


  Rebeca	 y	 una	 menda,	 como	 ruega	 en	 la	 invitación,	 llegamos	 puntuales.	 Mi	 amiga	 está	 preciosa.	 No tengo	ninguna	duda	de	que	esta	noche,	llamará	la	atención.	Su	nick	es	“Pocahontas”,	y	el	antifaz	que cubre	 su	 rostro	 es	 de	 color	 dorado	 con	 plumas	 azul	 eléctrico.	 Está	 realmente	 espectacular.	 Ambas estamos	 nerviosas.	 Yo	 quizá	 porque	 esta	 sea	 mi	 última	 reunión,	 y	 ella,	 porque	 a	 partir	 de	 hoy,	 no dudo	de	que	será	un	miembro	más.	Pasamos	al	salón	donde	se	servirá	la	cena	y,	nos	sientan	en	una mesa	redonda	con	gente	que	no	conozco	de	nada.	Ella	tampoco,	claro.	O	eso	creemos,	porque	visto lo	visto,	cualquiera	se	atreve	a	asegurarlo.	Lo	que	sí	tengo	claro,	es	que	ninguno	de	los	comensales, es	Hércules,	o	Jack	Sparrow,	así	que	mi	última	noche	en	el	“Lust”,	será	tranquila	y	sin	contratiempos.


  Y	no,	no	voy	a	jugar.	O	eso	creo…


  La	 cena,	 transcurre	 tranquila,	 amena	 y	 relajada.	 Aunque	 en	 un	 principio,	 tengo	 que	 reconocer	 que estaba	muerta	de	los	nervios	y,	por	que	no	decirlo,	también	de	miedo,	consigo	relajarme	y	disfrutar.


  El	miedo	a	que	aún	aparezca	esa	persona	que	ni	tengo	ganas,	ni	deseo	ver,	todavía	esta	ahí,	en	algún rincón	dentro	de	mí,	pero	con	cada	hora	que	pasa,	se	va	haciendo	más	pequeño,	hasta	tal	punto	de	que casi	he	conseguido	olvidarlo.	Rebeca,	a	mi	lado,	no	deja	de	hacerme	preguntas,	y	lo	mira	todo	con mucha	atención.	Parece	una	niña	pequeña	a	la	que	han	llevado	a	su	parque	de	atracciones	favorito.	Si albergaba	 alguna	 duda,	 de	 que	 venir	 esta	 noche	 iba	 a	 merecer	 la	 pena,	 solo	 con	 ver	 su	 cara	 de entusiasmo	 y	 felicidad,	 queda	 disipada.	 Por	 supuesto	 que	 ha	 merecido	 la	 pena.	 Después	 de	 la	 cena, pasamos	a	un	salón,	donde	alguien,	por	supuesto	enmascarado,	da	un	pequeño	discurso	sobre	el	club.


  Sus	comienzos,	el	éxito	conseguido	en	poco	más	de	un	año	y,	la	necesidad	de	poner	su	ubicación	en un	lugar	permanente,	para	que	los	miembros,	no	tuvieran	ninguna	dificultad	a	la	hora	de	asistir	a	las reuniones,	 ya	 que	 para	 muchos	 de	 ellos,	 era	 un	 impedimento	 el	 tener	 que	 viajar.	 Ahora,	 con	 una localización	 permanente,	 todo	 resultará	 mucho	 más	 fácil.	 A	 continuación,	 la	 música	 invade	 todo	 el salón,	y	con	un	brindis	general,	queda	inaugurado	el	nuevo	“Lust”.


  Como	Rebeca	se	ha	ido	a	bailar	con	un	chico	que	se	ha	presentado	como	Mustafá,	aprovecho	para	ir al	baño	a	retocarme	un	poco	y	refrescarme.	Apenas	queda	media	hora	para	recibir	el	año	nuevo,	y que	leches,	quiero	hacerlo	radiante.	Sola,	pero	radiante.	Cuando	regreso,	mi	amiga	me	está	esperando junto	a	la	barra	acompañada	de	su	nuevo	amigo.	O	mucho	me	equivoco,	o	estos	dos,	empezarán	el año	 nuevo	 jugando	 en	 alguna	 habitación	 de	 este	 increíble	 club.	 La	 verdad,	 que	 si	 ambos	 lo	 desean, serían	tontos	si	no	lo	hicieran.	Y	de	paso,	yo	aprovecharía	para	irme	a	mi	casa	sin	tener	que	buscar ninguna	excusa.	Me	acerco	a	ellos	y,	pido	una	copa.	Sí,	por	supuesto,	bombay	sapphire	con	naranja,


  ¿qué	 otra	 cosa	 sino?	 Pasamos	 unos	 minutos	 charlando	 los	 tres,	 riéndonos.	 Porque	 resulta	 que Mustafá,	 es	 la	 mar	 de	 divertido,	 simpático	 y,	 encantador.	 Creo	 que	 Rebeca,	 ha	 hecho	 una	 buena elección	 para	 su	 estreno	 en	 el	 club.	 De	 repente,	 una	 voz	 que	 conozco	 perfectamente	 y,	 que supuestamente	estaba	en	Aspen,	dice	a	nuestras	espaldas:


  —Buenas	noches,	¿os	estáis	divirtiendo,	chicas?—Miro	a	mi	amiga,	que	justamente	está	frente	a	mí	y la	fulmino	con	esa	mirada.


  —¿Tú	no	estabas	en	Aspen?—Contesto	sin	mirarle.	Él	sonríe	y	se	acerca	a	Rebeca.


  —¿Y	qué	iba	a	hacer	yo	en	Aspen	si	puede	saberse?	¿Has	estado	contando	mentiras,	Rebeca?


  —Es	evidente	que	si	tú	estás	aquí,	mi	amiga,	no	ha	sido	sincera	conmigo,	¿verdad?


  —Yo	no	he…


  —Oh,	 claro	 que	 sí.	 ¿Acaso	 no	 me	 dijiste	 que	 Oliver	 estaba	 en	 Aspen	 con	 Daniel?	 ¿Tu	 también	 has sido	capaz	de	mentirme	con	tal	de	salirte	con	la	tuya,	Rebeca?	Sinceramente,	no	esperaba	algo	así	por tu	 parte.	 Creí	 que	 eras	 mi	 amiga—digo	 cabreada—.	 Dime,	 ¿también	 me	 has	 mentido	 sobre	 Jack Sparrow?	¿Cuándo	va	a	hacer	él	su	aparición	estelar,	eh?


  —Lo	siento	Oli…	No	quería	que	la	última	noche	del	año	estuvieras	sola.	Te	mentí	sobre	Hércules, pero	no	mentí	sobre	Jack.	Él	no	va	a	venir…


  —Si	claro.	¿Y	se	supone	qué	ahora	tengo	que	creerte?	¡Joder,	Rebeca!


  —Venga	chicas	por	favor,	tengamos	la	fiesta	en	paz	y	divirtámonos.	Para	eso	estamos	aquí,	¿no?—


  Dice	el	hermano	de	mi	amiga	metido	en	el	papel	de	Hércules—.	Estamos	a	punto	de	estrenar	un	año,


  ¿no	querréis	hacerlo	enfadadas,	verdad?	Además	chicas,	la	gente	está	empezando	a	sentir	curiosidad por	lo	que	está	pasando.	Y	por	favor,	no	sigáis	utilizando	vuestros	verdaderos	nombres,	sabéis	que está	totalmente	prohibido	hacerlo.	Estáis	infringiendo	las	normas—dice	en	un	susurro.


  Tiene	razón,	estoy	tan	cabreada	que	ni	me	he	dado	cuenta	de	que	lo	hacíamos.


  —Lo	siento—digo—,	pero	que	creo	que	lo	mejor	es	que	me	vaya	a	casa.	En	estos	momentos	estoy


  tan	cabreada	que	sería	capaz	de	hacer	cualquier	cosa.	Y	no	quiero	dejaros	en	evidencia.


  —Tengo	una	idea—dice	Hércules	tranquilo—.	Mi	hermana	se	queda	aquí	con	su	amigo	disfrutando


  de	su	copa	y,	tú	y	yo,	iremos	a	bailar	para	que	te	relajes,	¿vale?


  —No	creo	que	sea	buena	idea…


  —Venga	 Reina,	 hazlo	 por	 mí.	 Por	 los	 viejos	 tiempos,	 ¿si?—Miro	 a	 mi	 amiga,	 y	 aunque	 veo	 una súplica	 en	 su	 mirada	 para	 que	 me	 quede,	 no	 consigo	 ver	 ni	 una	 pizca	 de	 arrepentimiento	 por	 su mentira.	Y	eso	me	duele.	Mucho.


  —Está	 bien—le	 digo	 a	 Hércules—.	 Pero	 que	 conste	 que	 lo	 hago	 por	 ti,	 y	 en	 cuanto	 terminemos	 el baile,	me	largo.


  —Ya	 veremos…	 Venga,	 baila	 conmigo,	 “Reina	 de	 Corazones”—.	 Extiende	 su	 mano	 y	 yo	 a regañadientes	la	acepto.


  Caminamos	 hacia	 la	 pista,	 y	 una	 vez	 allí,	 Hércules	 me	 hace	 girar	 al	 ritmo	 de	 la	 música	 con muchísima	 facilidad.	 Estoy	 tan	 enfadada…	 Para	 nada	 esperaba	 que	 Rebeca	 me	 mintiera	 tan descaradamente	y,	encima	que	no	se	arrepintiera	de	ello.	¿Por	qué	narices	tuvo	que	hacer	algo	así?


  Otra	 decepción	 que	 me	 llevo	 minutos	 antes	 de	 finalizar	 el	 año.	 Joder,	 pensé	 que	 realmente	 era	 mi amiga,	pero	las	amigas	no	se	mienten	de	esta	manera,	¿no?	Después	de	ésto,	no	sé	si	seré	capaz	de perdonarla,	en	el	supuesto	caso	de	que	ella	pida	perdón,	que	por	lo	que	veo,	va	a	ser	que	no.


  —Deja	de	darle	vueltas	Reina…


  —Lo	 siento	 Hércules,	 pero	 por	 más	 que	 lo	 intento	 no	 puedo.	 Consideraba	 a	 tu	 hermana	 mi	 mejor amiga,	y	lo	que	ha	hecho,	me	ha	decepcionado	muchísimo.	¿Qué	necesidad	tenía	de	mentirme?


  —Créeme,	sé	como	te	sientes.	No	tengo	ni	idea	de	porqué	Rebeca	ha	hecho	algo	así,	pero	seguro	que tiene	un	buen	motivo.


  —¿Y	qué	motivo	iba	a	tener	a	parte	de	poder	estar	ella	aquí?


  —¿Crees	qué	ella	te	engaño	para	poder	asistir	a	la	fiesta	de	hoy?—Asiento—.	Pues	siento	decirte	que estás	equivocada.	Mi	hermana	tenía	una	invitación	personalizada	desde	hace	más	de	una	semana	para la	fiesta.	Yo	se	la	di.


  —¿En	serio?—Pregunto	extrañada.


  —Sí.


  —Entonces	sí	que	ahora	no	entiendo	nada	de	nada…


  —Mira	Reina,	mi	hermana	te	quiere	un	montón.	Se	pasa	el	día	hablando	de	ti,	alabando	tu	trabajo,	tu personalidad…	No	creo	que	su	intención	haya	sido	hacerte	daño,	más	bien	todo	lo	contrario.


  —Pues	le	ha	salido	el	tiro	por	la	culata.	La	ha	cagado	pero	bien.


  Tengo	que	admitir,	que	cuando	el	baile	termina,	estoy	bastante	más	calmada.	Ahora	lo	que	estoy	es intrigada.	Intrigada	por	no	tener	ni	idea	de	por	qué	Rebeca,	si	ya	tenía	una	invitación	para	venir	hoy al	“Lust”,	ha	tenido	que	traerme	con	engaños.	En	fin…	Volvemos	junto	a	ellos,	que	siguen	en	la	barra.


  Poco	 tiempo	 después,	 en	 la	 pared	 del	 fondo,	 se	 enciendo	 un	 gran	 plasma	 que	 ocupa	 prácticamente todo	el	ancho	de	ésta.	En	directo,	Times	Square,	a	puntito	de	empezar	con	las	doce	campanadas.	De pronto,	un	murmullo	generalizado	y,	que	no	tiene	nada	que	ver	con	el	directo	de	Time	Square,	llama mi	atención.	Me	giro,	al	igual	que	el	resto	de	los	allí	presentes,	buscando	el	foco	de	ese	murmullo	y, me	quedo	paralizada.	Con	la	mirada	clavada	en	la	puerta.	Donde	está	él.


  El	hombre	más	increíblemente	guapo	y	sexy	que	he	conocido	en	mi	vida.	El	hombre	que	ha	vuelto	mi mundo	del	revés.	El	hombre	que	ha	conseguido	resquebrajar	la	capa	de	hielo	que	cubría	mi	corazón para	 adueñarse	 de	 él.	 El	 hombre	 al	 que	 amo…	 Vestido	 con	 un	 esmoquin	 negro,	 camisa	 blanca	 y pajarita.	 Con	 su	 típica	 postura.	 Las	 manos	 en	 los	 bolsillos,	 tranquilo,	 relajado…	 y	 sin	 máscara.	 Su preciosa	 y	 perfecta	 cara,	 totalmente	 descubierta.	 ¡Oh	 Dios!	 El	 motivo	 del	 engaño	 de	 mi	 	 amiga,	 lo tengo	justo	frente	a	mí.	Ahora	lo	veo	tan	claro…	Hay	que	ver	lo	que	le	gusta	a	esta	chica	jugar	a	ser


  cupido.	 Nunca	 aprende.	 La	 intensa	 mirada	 de	 Daniel	 sobre	 mí,	 hace	 que	 todas	 mis	 terminaciones nerviosas	revoloteen	a	la	vez.	A	duras	penas	consigo	apartar	la	mirada	y,	buscar	a	mi	amiga.


  —Dijiste	que	no	vendría—apenas	me	sale	la	voz—.	Sí	que	mentiste,	Rebeca.


  —No	lo	hice,	Olivia—contesta	convencida—.	En	ningún	momento	dije	que	Daniel	no	fuera	a	venir…


  —Pero	dijiste	que	Jack…


  —Sí,	 se	 perfectamente	 lo	 que	 dije	 y,	 como	 puedes	 comprobar,	 él	 no	 es	 Jack	 Sparrow.	 Es	 Daniel Dempsey.	Por	favor	Olivia,	no	me	lo	tengas	en	cuenta.	Está	enamorado	de	ti.	Te	quiere.	Y	me	consta que	tu	le	quieres	a	él.	Olvídate	de	todo	y	dale	una	oportunidad.	Date	la	oportunidad	de	ser	feliz	con	la persona	 que	 amas,	 Oli—.	 No	 puedo	 hacerlo.	 Las	 lágrimas	 amenazan	 con	 salir	 y	 trago	 para contenerlas.


  Lo	veo	caminar	hacia	mí.	No	podría	moverme	aunque	quisiera,	que	para	ser	sincera,	no	quiero.	Mi cerebro	 dice	 una	 cosa	 y,	 mi	 corazón	 otra	 muy	 distinta…¿A	 cuál	 debo	 escuchar?	 A	 mi	 alrededor,	 el tiempo	 se	 detiene,	 como	 esperando	 a	 ver	 cual	 será	 nuestro	 próximo	 movimiento.	 Y	 el	 murmullo, hace	rato	que	he	dejado	de	escucharlo.	Los	latidos	de	mi	corazón,	ha	conseguido	silenciarlo.	En	ese momento,	solo	estamos	él	y	yo.	Nadie	más.	Nada	importa.	Excepto	nosotros.	Está	tan	cerca	que	casi puedo	tocarlo.	Solo	tendría	que	estirar	un	poco	la	mano	para	rozar	su	cuerpo.	Para	sentir	su	calor.


  Pero	no	lo	hago.	Espero	quieta	e	inerte	a	que	sea	él	quien	haga	el	próximo	movimiento,	pero	parece que	le	cuesta.	Por	fin,	se	decide	y	da	un	paso	más,	acortando	nuestra	distancia.


  —Olivia...—dice	con	la	voz	ronca,	cargada	de	emoción—.	Querías	que	todo	el	mundo	supiera	quién se	 escondía	 debajo	 de	 la	 máscara	 de	 Jack	 Sparrow,	 y	 aquí	 estoy.	 No	 tengo	 miedo	 a	 quedar	 en evidencia	delante	de	toda	esta	gente.	No	tengo	miedo	a	las	murmuraciones	que	sé	que	ésto	ocasionará.


  De	 lo	 único	 que	 realmente	 tengo	 miedo	 es	 de	 perderte,	 nena.	 Nada	 me	 importa	 excepto	 tú.	 Estos últimos	días,	han	sido	los	peores	de	mi	vida.	Te	quiero	con	toda	mi	alma,	Olivia.	Y	no	te	atrevas	a decirme	 que	 tu	 no	 sientes	 lo	 mismo	 porque	 no	 te	 creeré.	 Por	 favor,	 dame	 la	 oportunidad	 de demostrarte	lo	que	siento	por	ti.	Dame	la	oportunidad	de	hacerte	la	mujer	más	feliz	del	planeta.


  Prometo	que	no	te	defraudaré.	Sé	que	prometí	no	buscarte.	No	rogarte.	Siento	no	haber	cumplido	mi promesa,	 pero	 no	 podía	 dejar	 que	 desaparecieras	 de	 mi	 vida	 sin	 haberlo	 intentado	 una	 vez	 más.	 Te quiero	demasiado	como	para	dejarte	ir.	No	me	apartes	de	tu	lado	por	favor…—Oh	señor…	quiero


  hacerlo	pero	no	puedo…	Ya	no.


  Contemplo	a	este	hombre	al	que	hace	apenas	unos	meses	odiaba	por	su	prepotencia	y	arrogancia,	y que	ahora,	acaba	de	desnudar	su	alma	frente	a	mí,	sin	importarle	cuántos	pares	de	ojos	estén	puestos sobre	nosotros.	Sin	importarle	lo	que	la	gente	pueda	pensar	al	conocer	la	identidad	de	su	persona.	Él, que	 es	 tan	 conocido	 en	 el	 mundo	 empresarial,	 no	 ha	 dudado	 ni	 por	 un	 segundo,	 en	 regalarme	 esta declaración	 de	 amor	 públicamente.	 No	 ha	 dudado	 en	 abrir	 su	 corazón	 y	 poner	 a	 mis	 pies	 sus sentimientos,	arriesgándose	a	que	vuelva	a	pisotearlos	como	hice	en	ocasiones	anteriores.	No	tengo palabras	para	expresar	lo	que	siento	en	este	preciso	instante.	Pero	sí	sé	claramente	lo	que	no	quiero	ni puedo	hacer.	Ya	no.	Ya	no	pienso	seguir	negándome	ni	a	mi	ni	al	resto	del	mundo,	que	mi	“pirata	del Caribe”	y,	mi	“señor	soy	un	ogro”,	ambos,	son	todo	lo	que	quiero.	Todo	lo	que	deseo.	Todo	lo	que anhelo	 y	 lo	 que	 amo.	 Ya	 no	 quiero	 seguir	 sufriendo	 por	 amor.	 Y	 tampoco	 quiero	 que	 él	 siga


  sufriendo.	No	cuando	yo	siento	exactamente	lo	mismo	que	él.	Me	niego	a	seguir	con	esta	tortura	que está	acabando	con	los	dos.


  Poso	 con	 delicadeza	 mis	 manos	 en	 su	 cara	 y,	 con	 el	 pulgar,	 acaricio	 sus	 mejillas	 rasposas	 por	 su incipiente	barba.	Sus	ojos,	no	se	han	apartado	ni	un	segundo	de	los	míos.	Su	semblante	triste,	me	deja claro	 que	 no	 miente	 cuando	 dice	 que	 estos	 últimos	 días,	 han	 sido	 los	 peores	 de	 su	 vida.	 Para	 mi también	han	sido	un	infierno.	Pero	ya	está,	ya	pasó.	Los	próximos	días	que	se	nos	presenten	difíciles, estaremos	juntos	para	superarlos.	Ya	no	habrá	nada	ni	nadie,	que	pueda	separarnos.	Ya	no.	Suena	la primera	 campanada	 de	 las	 doce	 que	 nos	 llevarán	 a	 un	 nuevo	 año.	 A	 una	 nueva	 oportunidad	 de	 ser felices.	 A	 una	 nueva	 vida.	 Sin	 mentiras,	 sin	 prejuicios,	 sin	 miedos...	 Juntos.	 Cuando	 suena	 la	 última campanada,	poso	mis	labios	sobre	los	suyos,	depositando	en	ellos	un	beso	tierno,	cargado	de	todo	el sentimiento	 que	 llevo	 dentro	 y,	 que	 por	 fin,	 me	 atrevo	 a	 liberar.	 Un	 beso	 que	 él	 no	 tarda	 en profundizar	 deslizando	 su	 lengua	 con	 lentitud	 dentro	 de	 mi	 boca.	 Consiguiendo	 con	 ello	 que	 las mariposas	de	mi	estómago	se	alcen	en	un	vuelo	interminable.	Jadeando,	separamos	nuestros	labios.


  Y	sólo	entonces,	soy	consciente	de	los	vítores	que	hay	a	nuestro	alrededor,	y	no	precisamente	por	el año	nuevo.	Estas	personas,	a	las	que	ni	siquiera	conozco,	han	sido	testigos	de	nuestra	reconciliación	y aplauden	 y	 silban	 emocionados.	 Me	 siento	 un	 poco	 avergonzada	 al	 darme	 cuenta	 que	 seguimos siendo	 el	 centro	 de	 atención,	 pero	 ello	 no	 me	 amilana	 para	 llevar	 a	 cabo	 lo	 que	 tengo	 en	 mente.


  Decidida,	llevo	las	manos	a	mi	cara	y	lentamente	me	quito	el	antifaz.	Si	él	no	ha	tenido	ningún	reparo en	hacerlo,	yo	tampoco.	Entrelazo	mi	mano	con	la	suya,	y	por	fin,	acuden	a	mi	boca	las	palabras...


  —Lo	siento,	Daniel—digo	mirándole	a	los	ojos—.	Siento	haberte	hecho	daño.	Siento	haber	sido	tan dura	 contigo	 el	 otro	 día	 en	 la	 azotea.	 Siento	 haber	 dicho	 que	 ya	 no	 te	 quería	 para	 hacerte	 daño, cuando	lo	cierto	es	que	nunca	he	dejado	de	hacerlo.	Siento	habernos	hecho	pasar	a	ambos	por	todo esto	 al	 cerrarme	 en	 banda	 y	 no	 escuchar	 a	 mi	 corazón.	 Siento	 que	 mi	 lengua	 vaya	 por	 libre	 y	 diga cosas	que	en	realidad	no	siento.	Te	quiero,	mi	pitufo	gruñón.	Te	quiero	con	toda	mi	alma.	Y	si	algo he	 aprendido	 de	 esto,	 es	 que	 en	 el	 corazón	 nadie	 manda.	 No	 me	 importa	 si	 eres	 Jack	 Sparrow,	 o Daniel	Dempsey,	porque	seas	quien	seas,	sigues	siendo	tú.	Y	es	a	ti	a	quien	quiero.	Con	tus	defectos	y con	 tus	 virtudes.	 Con	 antifaz	 o	 sin	 él...	 Gracias	 por	 no	 rendirte...—Me	 silencia	 con	 un	 beso.	 ¡Dios, cuánto	le	he	echado	de	menos!


  —No	digas	nada	más...—dice	con	voz	ronca,	apoyando	su	frente	en	la	mía—.	Te	quiero,	nena...


  —Y	yo	a	ti,	nene…


  —¿Podemos	felicitaros	ya?—Pregunta	Rebeca	entusiasmada.	Ambos	asentimos	sin	dejar	de	mirarnos


  —.	Pues	entonces	felicidades	tortolitos.	Y	tú—dice	señalándome	con	un	dedo—,	espero	que	no	tengas en	cuenta	mi	mentirijilla,	y	espero	que	comprendas	porque	acepte	hacer	todo	este	paripé.	No	podía dejar	que	te	fueras.	Sabiendo	cuales	eran	tus	verdaderos	sentimientos	hacia	el	jefe,	y	después	de	que él	me	pidiera	ayuda	para	traerte	aquí,	no	podía	negarme.	Los	dos	os	merecéis	ser	felices.	Juntos.	¿No estás	enfadada	conmigo,	verdad?


  —No	podría	aunque	quisiera—contesto—.	Solo	puedo	darte	las	gracias,	Rebeca,	si	no	hubiera	sido por	tu	chantaje	emocional,	ahora	mismo	estaría	en	mi	casa	destrozada,	y	sola.	Por	lo	visto,	todos	me conocéis	bien…	No	se	que	más	puedo	decir…


  —Nada.	Creo	que	ya	está	todo	dicho—dice	Oliver	palmeando	la	espalda	de	su	mejor	amigo.


  —¿Tú	también	estabas	en	el	ajo?—Pregunto	sorprendida.


  —Por	 supuesto.	 No	 sé	 de	 que	 te	 sorprendes…	 Llevo	 una	 semana	 aguantando	 el	 mal	 de	 amores	 de Daniel	y,	estaba	empezando	a	hartarme,	así	que,	no	me	quedó	más	remedio	que	unirme	a	ellos.


  —Pues	gracias	a	los	tres…


  —Déjate	de	tanto	dar	las	gracias	y,	celebremos	esto	como	se	merece—.	Oliver,	camina	hacia	la	barra y	los	demás	le	seguimos.	Daniel,	pide	una	botella	de	champán	y,	cuando	todos	tenemos	una	copa	en	la mano,	brindamos.


  Más	tarde,	después	de	haber	bailado,	de	haber	reído,	de	haber	cantado.	Después	de	haber	celebrado	la entrada	del	nuevo	año	y	nuestra	reconciliación	como	se	merece,	todos	juntos,	veo	como	Oliver,	le	da algo	en	la	mano	a	su	amigo	y	luego	sonríe.	Sin	que	me	de	tiempo	a	indagar	de	que	se	trata,	Daniel	me coge	de	la	mano	y,	despidiéndose	de	nuestros	amigos,	me	saca	del	salón.	Una	vez	fuera	de	éste,	en silencio,	recorremos	un	pasillo	en	penumbra	hasta	una	habitación,	de	la	que	por	supuesto,	el	tiene	la llave	porque	su	amigo	se	ha	encargado	de	que	así	fuera.	Abre	la	puerta	y,	me	quedo	sorprendida	al ver	lo	que	han	preparado.	Hay	velas	encendidas	por	todas	partes.	Del	hilo	musical,	salen	las	notas	de mi	canción	favorita,	“I	don´t	want	to	miss	a	thing”	de	Aerosmith.


  También	hay	espejos.	Muchos.	Igual	que	en	aquella	habitación	en	la	que	él	y	yo,	nos	encontramos	por primera	vez	 siendo	 Jack	sparrow	 y,	 la	Reina	 de	 Corazones.	 Y	sí,	 siento	 la	misma	 emoción	 que	 por aquel	 entonces,	 cuando	 solo	 deseaba	 acostarme	 con	 mi	 “pirata	 del	 caribe”.	 Pero	 con	 una	 gran diferencia.	Más	allá	del	deseo	sexual,	más	allá	de	la	pasión,	e	incluso	de	la	lujuria,	hay	un	sentimiento mucho	más	profundo	que	se	ha	apoderado	de	los	dos.	Un	sentimiento	que	siempre	me	negué	a	tener y,	del	que	ahora	no	quiero,	ni	pienso	desprenderme,	porque	estar	enamorada	y	ser	correspondida,	es el	mejor	sentimiento	del	mundo.	Daniel,	cierra	la	puerta	y	se	pega	a	mi	espalda.	Sus	cálidos	labios, van	 dejando	 un	 reguero	 de	 besos	 por	 mi	 cuello,	 a	 la	 vez	 que	 acaricia	 mi	 espalda	 desnuda	 con	 sus manos.	 Un	 latigazo	 de	 deseo,	 golpea	 directamente	 en	 mi	 entrepierna,	 obligándome	 a	 apretar	 los muslos.	Esto	no	ha	hecho	más	que	empezar	y	ya	siento	la	sangre	burbujeándome	en	las	venas.	Es	que es	tocarme	y	empezar	a	arder.


  Lentamente,	 baja	 la	 cremallera	 de	 mi	 vestido,	 deslizándolo	 por	 mi	 cuerpo	 hasta	 los	 pies.	 Se	 pone frente	a	mí,	se	deshace	de	su	chaqueta	y	se	desabrocha	la	camisa.	Con	calma,	sin	apartar	su	mirada	de la	mía.	Sabe	que	me	gusta	cuando	hace	ésto.	Cuando	me	mantiene	expectante,	y	anhelante.	Lo	ayudo	a quitarse	la	camisa,	y	mientras	lo	hago,	beso	su	torso.	Su	calor	me	cosquillea	en	los	labios	y,	paso	la lengua	por	su	piel	para	saborearla	mejor.	Llego	hasta	el	ombligo,	para	luego	volver	a	subir	hasta	su cuello	y,	depositar	en	el	hueco	de	su	clavícula	un	beso	tierno,	delicado.	Él	jadea	.	Yo	gimo.


  De	la	mano,	caminamos	hasta	el	centro	de	la	habitación,	donde	el	resto	de	nuestra	ropa,	vuela	por	los aires.	Se	sienta	en	el	borde	de	la	cama	y,	se	abraza	a	mi	cintura.	Y	a	partir	de	ese	mismo	instante,	la pasión	 nos	 ciega,	 siendo	 incapaces	 de	 contenerla	 por	 más	 tiempo.	 Nuestras	 bocas	 se	 funden	 en	 un beso	 húmedo,	 caliente,	 abrasador.	 Un	 beso	 de	 esos	 que	 te	 queman	 las	 entrañas	 y	 que	 te	 deja	 sin aliento.	 A	 horcajadas	 encima	 suyo,	 me	 muevo	 arriba	 y	 abajo.	 Sintiendo	 como	 lentamente	 se	 va introduciendo	 en	 mí	 y,	 me	 hace	 suya	 por	 completo.	 Acoplados,	 nos	 movemos	 con	 un	 ritmo


  cadencioso	que	nos	lleva	hasta	las	mismas	estrellas	cuando	llega	el	orgasmo,	dejándonos	exhaustos, agotados	y	con	las	respiraciones	agitadas	a	más	no	poder.	Ha	sido	increíble.	Como	volver	a	casa.	Mi casa.	 Pasamos	 un	 rato	 largo	 en	 un	 cómodo	 silencio,	 solo	 mirándonos.	 Como	 si	 no	 acabáramos	 de creernos	 que	 por	 fin	 estemos	 juntos.	 Que	 por	 fin,	 ya	 no	 existen	 barreras	 entre	 nosotros	 que	 nos impidan	 disfrutar	 de	 nuestro	 amor.	 Que	 ya	 está	 todo	 dicho.	 Y	 bien	 dicho,	 porque	 yo	 ya	 no	 tengo ninguna	duda	de	lo	que	él	siente	por	mí,	y	mucho	menos	de	lo	que	yo	siento	por	él.


  —Nena...—susurra—	no	acabo	de	creerme	la	suerte	que	tengo	de	tenerte	a	mi	lado.	Si	es	un	sueño, por	favor,	no	me	despiertes.


  —No	 tengas	 miedo	 a	 despertar	 porque	 no	 es	 un	 sueño	 mi	 amor.	 Estoy	 aquí	 contigo,	 y	 no	 pienso alejarme	de	ti	nunca	más,	¿me	oyes?	Nunca	jamás	volveré	a	separarme	de	ti…


  —¿Estás	segura?


  —Sí.	¿Y	sabes	por	qué?	Porque	te	quiero	más	que	a	mi	vida.


  —¿Y	si	tuviera	secretos	inconfesables?


  —No	 me	 importa.	 No	 habrá	 ningún	 secreto	 inconfesable	 que	 pueda	 alejarme	 de	 ti...—Se	 queda callado,	como	dudando—.	Daniel—digo	para	cambiar	el	tema	de	conversación	que	está	consiguiendo ponerme	nerviosa—,	creo	que	hoy	será	nuestra	última	noche	en	el	club.


  —¿Por	qué	crees	eso?


  —Porque	 después	 de	 la	 que	 hemos	 liado	 esta	 noche,	 supongo	 que	 no	 querrán	 volver	 a	 vernos	 por aquí,	¿no	te	parece?


  —No,	no	lo	creo.


  —Daniel,	hemos	infringido	todas	las	normas.	En	cuanto	se	entere	el	dueño,	nos	largará.


  —No,	no	lo	hará.


  —¿Por	qué	estás	tan	seguro?


  —Porque	 el	 dueño	 es	 mi	 mejor	 amigo…—¿Qué	 el	 dueño	 es	 su	 mejor	 amigo?	 ¡Joder,	 joder,	 joder, esto	no	me	lo	esperaba!


  —¿Quieres	decir	qué	Oliver…?


  —Sí.	 Pero	 no	 se	 lo	 cuentes	 a	 Rebeca,	 ella	 aún	 no	 lo	 sabe—.	 Pues	 menos	 mal	 que	 soy	 buena manteniendo	el	pico	cerrado	porque	sino…


  —Vaya…	la	verdad	es	que	me	has	dejado	alucinada.	Nunca	imaginé	que	Oliver…


  —Algún	día,	te	contaré	su	historia—dice	dándome	un	beso	en	los	labios.


  


  —Entonces,	si	vamos	a	seguir	siendo	miembros	del	club,	¿quiere	eso	decir	qué	volveré	a	ver	a	Jack Sparrow?


  —¿Te	apetece	verlo	ahora?—Dice	mostrándome	esa	sonrisa	suya	que	tanto	me	gusta.


  —Me	encantaría.


  —Con	una	condición.


  —¿Cuál?


  —Que	la	Reina	de	Corazones,	se	una	a	la	fiesta…


  —Hecho—.	Y	lo	hacemos.	Nos	metemos	en	la	piel	de	los	personajes	que	una	vez,	hace	unos	meses, nos	 llevaron	 a	 compartir	 mucho	 más	 que	 una	 habitación	 y,	 de	 los	 que	 nos	 podremos	 olvidarnos porque	formarán	parte	de	nosotros	el	resto	de	nuestras	vidas.


  Más	tarde,	ya	en	casa,	en	mi	cama	y,	acurrucada	en	los	brazos	de	Daniel,	me	siento	la	mujer	más	feliz del	mundo	por	tenerle	a	mi	lado.	Por	primera	vez	en	mi	vida,	soy	realmente	feliz.	Y	se	lo	debo	a	él.	A mi	gran	amor.


  —Te	quiero,	Daniel	Dempsey—susurro	para	no	despertarlo—.	Prometo	quererte	el	resto	de	mi	vida.


   


  




  EPÍLOGO


  


  Tres	años	después


   


  Me	miro	en	el	espejo.	El	vestido	que	me	ha	regalado	mi	“pitufo	gruñón”	para	el	evento	de	esta	noche, no	 me	 queda	 nada	 mal.	 Es	 de	 raso,	 en	 color	 marrón.	 El	 escote	 en	 uve	 y,	 una	 lazada	 en	 color	 verde pistacho	anudada	justo	por	debajo	del	pecho,	hacen	resaltar	mis	pechos	de	forma	sutil.	Es	largo	hasta los	 pies	 y	 flojo.	 Tengo	 que	 admitir	 que	 hace	 unos	 días	 cuando	 lo	 vi	 por	 primera	 vez,	 no	 me entusiasmo	mucho,	pero	al	verlo	ahora	sobre	mi	cuerpo,	reconozco	que	este	hombre	tiene	muy	buen gusto	 a	 la	 hora	 de	 comprar	 trapitos.	 Hoy,	 es	 la	 fiesta	 de	 fin	 de	 año	 en	 el	 “Lust”,	 y	 también	 nuestro aniversario.	Desde	aquella	noche	hace	ya	tres	años,	no	hemos	vuelto	a	separarnos	y,	podría	jurar,	que cada	día	que	pasa,	somos	más	felices.


  Con	 nuestros	 más	 y	 nuestros	 menos,	 claro	 está,	 pero	 felices.	 A	 través	 del	 espejo,	 veo	 a	 Daniel acercarse	a	mí.	Apoya	su	barbilla	en	mi	hombro	y	posa	sus	manos	en	mi	abultado	vientre.	Sí,	dentro de	aproximadamente	tres	semanas,	nos	convertiremos	en	papas	de	una	niña	que	será	preciosa,	igual que	 su	 padre,	 y	 que	 se	 llamará,	 Chloe.	 Durante	 los	 primeros	 meses	 de	 embarazo,	 hemos	 vivido algunos	 momentos	 de	 tensión	 debido	 a	 que	 mi	 chico,	 parecía	 creer	 que	 estar	 embarazada,	 era sinónimo	de	no	poder	hacer	nada.	Gracias	a	Dios	que	sólo	fue	al	principio,	porque	sinceramente,	no creo	 que	 hubiera	 aguantado	 tenerlo	 detrás	 de	 mí	 controlándome	 durante	 el	 resto	 del	 embarazo.	 No voy	 a	 negar	 que	 estamos	 nerviosos,	 por	 no	 decir	 cagados	 de	 miedo,	 no	 es	 para	 menos.	 Ninguno tenemos	experiencia	con	niños	y	la	paternidad,	es	un	tema	que	nos	produce	un	poco	de	ansiedad,	pero estoy	completamente	segura	que	sabremos	hacerlo	bien.


  —Estás	preciosa,	nena—dice	acariciando	mi	barriga.


  —Estoy	enorme,	no	sé	como	puedes	verme	preciosa.


  —No	estás	enorme,	estás	embarazada	y,	te	veo	preciosa	porque	lo	eres.


  —Eres	un	adulador.


  —No.	Simplemente,	soy	un	hombre	enamorado,—me	gira	y	deposita	un	tierno	beso	en	mis	labios


  —.	¿Estás	lista?


  —Sí.	Podemos	irnos	cuando	quieras.	¿Has	hablado	con	Oliver?


  —Sí,	hace	cinco	minutos.	Él	y	Rebeca,	estarán	esperándonos	en	la	entrada.	¿Sheila	sigue	sin	querer venir?


  


  —Eso	 parece.	 Hemos	 intentado	 convencerla,	 pero	 no	 ha	 habido	 manera...—Mi	 amiga	 Sheila,	 la asturiana,	lleva	unos	meses	viviendo	aquí	en	Manhattan.	Como	ella	misma	dice,	ha	venido	a	buscarse la	vida	a	las	Américas	porque	en	España	la	cosa	está	bastante	mal.	Comparte	mi	antiguo	apartamento con	Rebeca	y	no	hemos	sido	capaces	de	convencerla	para	que	nos	acompañe	a	la	fiesta.


  —Sus	motivos	tendrá…


  —Creo	que	es	por	Oliver—digo	saliendo	por	la	puerta.—Ya	sabes	que	no	se	llevan	nada	bien,	apenas pueden	soportar	estar	juntos	en	la	misma	habitación.


  —Ya	bueno,	tu	tampoco	me	soportabas	y	mírate	ahora,	estás	loquita	por	mis	huesos.


  —Ese	ego	señor	Dempesey…	¿Estás	queriendo	decirme	algo	qué	yo	no	sepa?


  —Para	nada,	solo	que	a	veces,	las	cosas	pueden	parecer	lo	que	no	son…


  —Daniel	Dempsey,	espero	que	no	estés	ocultándome	nada.


  —¡Dios	me	libre…!—dice	soltando	una	carcajada.	Una	vez	en	la	calle,	nos	subimos	al	taxi	que	está esperándonos	para	llevarnos	a	la	fiesta	y	guardamos	silencio.	Tengo	la	sensación,	de	que	mi	“pitufo gruñón”,	no	está	siendo	del	todo	sincero	conmigo.	Conociéndome,	no	tardaré	en	averiguarlo.


  Llegamos	 al	 club,	 y	 como	 habíamos	 quedado,	 nuestros	 amigos,	 nos	 están	 esperando	 en	 la	 entrada.


  Rebeca	está	espectacular.	Lleva	un	vestido	de	terciopelo	en	color	verde	musgo	que	le	sienta	como	un guante.	La	verdad,		que	cualquier	cosa	se	ponga	esta	mujer,	le	sienta	fenomenal.	Juntos,	entramos	en el	 salón	 donde	 se	 servirá	 la	 cena	 y	 nos	 sentamos	 en	 una	 mesa	 que	 tenemos	 reservada.	 Somo	 unos privilegiados,	 es	 lo	 que	 tiene	 ser	 los	 mejores	 amigos	 del	 dueño	 y,	 aunque	 desde	 hace	 tres	 años, prácticamente	todo	el	mundo	sabe	quienes	somos,	tenemos	que	cumplir	las	normas	del	club	y,	todos llevamos	 nuestro	 rostro	 cubierto.	 En	 algún	 momento	 durante	 la	 cena,	 Oliver	 despectivamente, pregunta	 por	 la	 asturiana,	 así	 es	 como	 él	 llama	 a	 mi	 amiga	 Sheila	 desde	 que	 la	 conoce.	 Mientras Rebeca	le	contesta,	yo	me	dedico	a	observar	a	estos	dos	machomanes	a	ver	si	soy	capaz	de	deducir algo,	 pero	 va	 a	 ser	 que	 no.	 Porque	 al	 no	 ver	 la	 expresión	 de	 sus	 caras	 que	 están	 cubiertas	 con	 las máscaras,	me	quedo	igual	que	estaba.	El	resto	de	la	cena,	transcurre	con	total	normalidad,	aunque	la mosca	sigue	detrás	de	mi	oreja	dale	que	te	pego.


  Después	 de	 la	 cena,	 pasamos	 al	 salón	 grande.	 Donde	 hace	 tres	 años	 mi	 chico,	 me	 declaro	 su	 amor delante	de	todo	el	mundo	y	donde	yo,	perdí	la	apuesta	que	meses	atrás,	había	hecho	con	Rebeca.	Sí, había	 caído	 rendida	 a	 los	 pies	 de	 Daniel	 Dempsey	 y,	 sí,	 muy	 a	 mi	 pesar,	 tuve	 que	 pagar	 la	 apuesta.


  Cuando	 los	 chicos	 nos	 dejan	 solas	 a	 mi	 amiga	 y	 a	 mí	 con	 la	 excusa	 de	 buscar	 unas	 bebidas,	 ésta, aprovecha	la	oportunidad	para	hacerme	una	confidencia.


  —Reina...—dice	susurrando	en	mi	oreja—.	Hoy	me	he	enterado	de	que	Bella	se	casa…


  —¿Cómo	 dices?—Pregunto	 asombrada—.	 No	 tenía	 ni	 idea	 de	 que	 tuviera	 pareja	 formal,	 ya	 me entiendes…	¿lo	conocemos?


  —Es	una	mujer.


  —¿Una	mujer?—Asiente—	¿Tu	hermano	ya	lo	sabe?


  —No,	pero	supongo	que	no	tardarán	en	irle	con	el	cuento.


  —Bueno,	 llevan	 divorciados	 más	 de	 dos	 años	 Pocahontas,	 ella	 tiene	 todo	 su	 derecho	 a	 rehacer	 su vida,	¿no?


  —Sí,	por	supuesto.	Es	solo	que	me	preocupa	como	pueda	tomárselo	Hércules.


  —¿Crees	qué	él	sigue	enamorado	de	ella?


  —No	lo	sé…	¿Estás	bien,	Oli?—Pregunta	preocupada	al	verme	echar	las	manos	a	la	espalda.


  —Sí,	no	pasa	nada.	Me	duele	la	espalda	y,	de	vez	en	cuando	tengo	alguna	contracción	leve.	Además, tengo	los	pies	hinchado	y	estos	zapatos	me	están	matando…


  —¿Quieres	qué	nos	sentemos?


  —No,	 esperemos	 que	 vengan	 los	 chicos,	 ¿vale?—Seguimos	 indagando	 un	 poco	 más	 sobre	 quién puede	 ser	 la	 mujer	 que	 va	 casarse	 con	 Bella,	 hasta	 que	 los	 chicos	 vuelven	 con	 las	 bebidas	 y	 nos quedamos	calladas.


  —¿Va	todo	bien?—Daniel	me	mira	preocupado.


  —Sí—contesta	Rebeca—,	a	Olivia	le	duele	la	espalda	y	está	cansada,	¿nos	sentamos?


  —¿Te	encuentras	mal,	mi	amor?


  —Tranquilo—le	digo	acariciando	su	rostro.—	Estoy	bien.


  —Nena,	tengo	reservada	una	habitación,	¿quieres	que	subamos	y	te	doy	uno	de	mis	masajes?


  —¡Venga	 ya	 tío,	 son	 casi	 las	 doce!	 Tendrás	 que	 esperar	 al	 año	 nuevo	 para	 masajear	 a	 tu	 mujer.	 De aquí	no	se	mueve	nadie	hasta	que	no	den	las	doce	campanadas.


  —Hércules...—protesta	mi	“pitufo	gruñón”.


  —Sola	 faltan	 diez	 minutos,	 y	 os	 pediría	 por	 favor	 que	 no	 usaseis	 vuestros	 nombres	 de	 pila,	 no	 os olvidéis	que	aquí	hay	unas	normas	que	deben	cumplirse.


  —¡Joder	macho,	eres	un	cascarrabias!


  —Me	estoy	haciendo	mayor…


  —Si	 claro,	 será	 eso.—Ambos	 se	 miran	 a	 los	 ojos	 durante	 unos	 segundos	 y	 se	 quedan	 callados.	 El


  zumbido	de	la	mosca	detrás	de	mi	oreja,	se	acentúa,	pero	no	digo	nada.


  Diez	minutos	más	tarde,	y	concluidas	las	campanadas,	mi	amor	y	yo	nos	disponemos	a	salir	del	salón para	 subir	 a	 nuestra	 habitación	 y,	 celebrar	 en	 la	 intimidad	 la	 llegada	 de	 este	 nuevo	 año,	 cuando	 un dolor	 agudo	 se	 me	 clava	 en	 el	 vientre,	 a	 la	 vez	 que	 siento	 un	 líquido	 caliente	 deslizarse	 por	 mis piernas.	El	miedo	al	saber	lo	que	eso	significa	se	apodera	de	mí	y,	me	deja	paralizada.	Daniel,	que	no parece	darse	cuenta	de	que	mis	pies	se	han	quedado	de	repente	clavados	al	suelo,	tira	de	mí	para	que le	siga.


  —¿Daniel?—A	duras	penas	consigo	que	me	salga	la	voz.	Estoy	acojonada	no,	lo	siguiente.—¿Daniel?


  —Insisto.	Él	se	da	la	vuelta	y	me	mira.


  —Nena,	cuanto	antes	subamos	a	la	habitación,	antes	podrás	descansar.	Vamos.


  —Daniel,	creo	que	he	roto	aguas…


  —Cielo,	en	la	habitación	hay	agua,	podrás	beber	toda	la	que	quieras.


  —¡He	dicho	que	he	roto	aguas,	no	que	quiero	beber	agua!	¿Sabes	lo	qué	eso	significa?	¡Qué	estoy	de parto	 cabeza	 de	 chorlito!—Su	 cara	 se	 transforma	 al	 instante	 y	 a	 continuación,	 empieza	 a	 dar	 voces llamando	a	Oliver	y	a	Rebeca.	Cuando	quiero	darme	cuenta,	estoy	dentro	de	un	taxi,	rodeada	de	tres idiotas	que	no	paran	de	darse	voces	y,	con	un	conductor	partiéndose	el	culo	de	risa	al	ver	la	situación.


  ¡Una	puta	locura,	vamos!


  Llegamos	 al	 hospital	 y,	 a	 pesar	 de	 que	 insisto	 en	 que	 estoy	 bien	 y	 puedo	 caminar,	 mi	 marido	 me obliga	a	entrar	en	urgencias	en	una	silla	de	ruedas.	Rebeca	va	soltando	aire	por	la	boca	como	si	fuera ella	la	que	estuviera	de	parto,	Oliver,	va	gritándole	a	Daniel	que	esté	tranquilo	que	todo	va	a	salir	bien y	yo,	viendo	lo	que	me	rodea,	estoy	empezando	a	perder	la	paciencia	y	voy	a	terminar	mandándolos	a todos	a	freír	espárragos,	por	no	decir	otra	cosa.	Una	enfermera	con	más	paciencia	que	el	santo	Job, nos	 atiende	 en	 el	 mostrador	 y	 llama	 a	 un	 celador	 para	 que	 nos	 lleve	 a	 una	 habitación.	 Allí,	 otra enfermera,	me	coloca	una	vía,	me	toma	la	temperatura	y,	me	mira	la	tensión.


  Todo	parece	estar	en	orden	menos	la	tensión,	por	lo	visto	la	tengo	por	las	nubes,	y	nos	precisamente por	 que	 esté	 de	 parto,	 más	 bien	 se	 debe	 a	 que	 estoy	 rodeada	 de	 histéricos.	 Así	 que	 antes	 de	 que	 la enfermera	salga	por	la	puerta	le	suplico:


  —Sáquelos	 de	 aquí	 por	 favor—ella,	 me	 mira	 con	 compasión.—Se	 lo	 suplico...—Asiente	 y	 con	 una potente	voz	de	mando	y,	a	pesar	de	las	protestas	de	Daniel,	consigo	quedarme	a	solas	en	la	habitación.


  —Gracias—musito.


  Entra	el	doctor	Hofman.	Es	el	ginecólogo	que	me	ha	atendido	durante	estos	meses.	Me	explora	ahí abajo	y	me	dice	que	el	proceso	parece	ir	rápido	porque	ya	estoy	dilatada	de	cuatro	centímetros,	que enviará	a	un	anestesista	para	ponerme	la	epidural	y	que	él	estará	pendiente	de	la	evolución	hasta	que llegue	el	momento	del	parto.	En	cuanto	el	doctor	sale	de	la	habitación,	mi	“pitufo	gruñón”	asoma	la cabeza	por	la	puerta.


  —¿Puedo	pasar?—Pregunta	avergonzado.


  


  —¿Te	vas	a	portar	bien	y	vas	a	estar	tranquilo?


  —Sí.


  —Pues	 adelante...—Una	 contracción	 mucho	 más	 fuerte	 y	 dolorosa	 me	 parte	 por	 la	 mitad.	 ¡Joder,	 si llego	a	saber	que	iba	a	doler	tanto,	ni	de	coña	me	quedo	embarazada!	Acompañada	en	todo	momento por	Daniel,	esperamos	el	feliz	acontecimiento.


  Muchas	 horas	 después,	 estoy	 agotada,	 exhausta	 y	 dolorida,	 pero	 feliz,	 muy	 feliz	 de	 tener	 por	 fin	 a nuestra	en	hija	en	brazos.	Una	cosita	diminuta	y	preciosa	que	nos	tiene	a	todos	embelesados.	Nuestros amigos	están	dentro	de	la	habitación	con	nosotros.	Rebeca,	Oliver	y	Sheila,	que	en	cuanto	supo	que estaba	 de	 parto,	 se	 plantó	 en	 el	 hospital	 en	 cero	 coma.	 Todos	 tranquilos	 y	 relajados	 pendientes	 de Chloe.	Eso	sí,	lo	de	estar	tranquilos	y	relajados	nos	costó	lo	suyo,	porque	lo	que	es	Oliver	y	Sheila, aprovechaban	 cualquier	 circunstancia	 para	 ponerse	 a	 discutir	 y	 soltar	 lindezas	 por	 sus	 boquitas.


  Daniel	ha	tenido	que	ser	tajante,	o	se	portaban	como	personas	adultas,	o	se	largaban.


  Cuando	 Daniel	 y	 yo,	 nos	 quedamos	 solos	 con	 nuestra	 hija,	 éste,	 con	 ella	 en	 brazos,	 se	 sienta	 en	 la cama	 junto	 a	 mí.	 No	 puedo	 expresar	 con	 palabras	 lo	 que	 siento	 al	 ver	 a	 mi	 magnífico	 hombre tratando	con	tanta	ternura	y	dedicación	a	Chloe.	Se	me	llenan	los	ojos	de	lágrimas	al	ser	consciente de	 que	 después	 de	 tantas	 idas	 y	 venidas	 en	 nuestra	 relación,	 hemos	 sido	 capaces	 de	 formar	 una familia.	La	nuestra.


  —¿No	te	parece	preciosa?—Le	pregunto	al	recién	estrenado	papa.


  —Lo	es—responde	emocionado—,	es	igualita	a	su	mama.


  —Pues	yo	creo	que	a	quien	se	parece	es	a	ti…


  —Bobadas.


  —Soy	 tan	 feliz...—sollozo—.	 Te	 tengo	 a	 ti,	 un	 hombre	 maravilloso,	 cariñoso,	 atento…	 y	 ahora	 la tengo	a	ella,	el	fruto	de	nuestro	amor.	Y	todo	gracias	a	ti—le	miro	a	los	ojos—.	Te	quiero	Daniel.	Te quiero	con	todo	mi	corazón.


  —Y	yo	a	ti,	nena…	Pero,	¿sabes?	Creo	que	todavía	falta	algo	para	que	nuestra	felicidad	sea	completa.


  —¿Tú	crees?


  —Sí.	 Mi	 felicidad	 sería	 completa	 si	 aceptaras	 ser	 mi	 esposa,	 Olivia.—Vaya,	 ahora	 si	 que	 me	 he quedado	sin	palabras...—	¿Quieres	casarte	conmigo,	nena?—Trago	saliva,	¿quiero?


  —Daniel…	para	mi,	sería	un	honor	convertirme	en	tu	esposa.


  —¿Eso	es	un	sí?


  —Sí,	casémonos—.	Con	delicadeza,	deja	a	nuestra	hija	en	la	cunita	de	hospital,	coge	algo	del	bolsillo


  interior	de	su	chaqueta	y	se	arrodilla	a	mis	pies	junto	a	la	cama.	Abre	la	cajita	de	terciopelo	granate que	tiene	en	las	manos	y,	de	ella,	saca	un	anillo	precioso	de	oro	blanco	con	diamantes	engarzados.


  —Prometo	quererte	siempre,—dice	mientras	me	coloca	el	anillo	en	el	dedo	mirándome	a	los	ojos—.


  Prometo	honrarte	y	respetarte,	todos	los	días	de	mi	vida,	incluso	hasta	después	de	la	muerte.	Te	amo Olivia	Murray.	Eres	y	serás	siempre	la	“Reina	de	mi	Corazón”.
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  Esta	es	una	obra	de	ficción.	Nombres,	caracteres,	lugares,	y	situaciones	son	producto	de	la	imaginación	del	autor	o	son	utilizadas ficticiamente,	y	cualquier	parecido	con	personas,	vivas	o	muertas,	establecimientos	de	negocios	(comerciales),	hechos	o	situaciones	son pura	coincidencia.
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